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El humorismo es el realismo llevado 
a sus últimas consecuencias ... 
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Introducción 

l os aspectos que atañen a este estudio son diversos. Es necesario desglosarlos en distin­

tos niveles para dar más claridad a los factores que motivan esta investigación. l as nove· 

las de Jorge Ibargüengoitia abordan distintos momentos, personajes, aspeclos sociales y 

formas de ser de los mexicanos. También se le considera un escritor humorista Sin hacer 

distinciones claras entre esta categoría y lo cómico, ambos elementos esenciales de la 

risa. la mayoría de los criticos e investigadores tratan a Ibargüengoitia de chistoso o, si 

acaso, de cómico. 

Por las razones arriba expuestas, considero esencial abordar sus novelas para 

ejemplificar con ellas la aplicación de tres de las estrategias más importantes del humor. y 

definiré algunos parámetros básicos que expliquen la naturaleza de sus obras. Sin embar­

go, dada la escasa incursión al humor en México, este trabajo se aboca básicamente a las 

ideas, generalmente dispersas, sobre este tópico, insinuando su aplicación a la producción 

de este escritor mexicano: Ibargüengoitia es un ejemplo, un motivo que amerita ser estu­

diado con mayor delenlmiento desde las categorías propias de lo humorístico. 

El interés particular de este trabajo es revisar los recursos que este autor emplea en 

su novelíslica. Sin embargo. la riqueza conceptual sobre la r isa, lo cómico y el humor, asi 

como sus meCanismos. me hicieron poner mayor atención en los aspectos de teoría y cri­

tica literaria al no conlar con un marco teórico más o menos estable sobre los temas trala­

dos. También retomo aspectos socio-históricos , pues las categorías revisadas presentan 

una evolución que aún en nuestros días impacta a los humoristas y su producción. Este 

aspecto muestra , además. cómo en nuestra época se han revitalizado muchos conceptos 

provenientes del clasicismo grecorromano. En ciertos momentos, la discusión deriva hacia 

lo filosófico; esto obedece a que en numerosas ocasiones los lemas tratados no pueden 

despegarse de la filosofía, misma que en incontables ocasiones es el principal abrevadero 

del humor, como lo demostraré en los capitulas dedicados a la sátira y a la menipea. 

En primer lugar, abordo la risa . Es un fenómeno eminentemente humano y varia en­

Ire culturas. En Occidente se le relaciona con el chiste (la forma mas sencilla y directa de 

causarla mediante bromas, juegos de palabras y caricaturizaciones), lo cómico (ya co­

mienzan a aparecer intentos de sistematización de un proceso estético. como la incon­

gruencia , el descubrimiento de contradicciones, la ruptura de expectativas) que ahonda a 
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partir de la superficialidad del chiste, y el humor, proceso desencadenante de la risa más 

complejo, cuyo estudio ha ido de una disciplina a otra, Se han ocupado de él desde filóso­

fos como Kant; psicoanalistas como Freud y Grothjan; literatos de la talla de Mark Twain , 

Pio Baraja y Dostoievski, por cllar sólo a algunos 

El humor conjunta aspectos propios con los del chiste y sus derivados, así como 

con airas de lo cómico. En él podemos encontrar una doble cara . libera represiones e in­

hibiciones y muestra rupturas de e)(pectativas, Se encuentra en lodos los niveles sociales, 

devalua y revaloriza , Va de la risa al llanto y viceversa, juega con nosolros y con la reali­

dad. Aun cuando es serio, no es solemne, pero si sumamente incisivo. 

En el capítulo uno reviso con algún detenimiento esta enumeración tan sucinta de 

elementos, en si resbaladizos . Me centro en la risa, lo cómico y el humor. Dejo de lado lo 

chistoso por sus caracteristicas pragmáticas, efimeras y restringidas a situaciones muy 

específicas. 

También hago algunas cons ideraCiones sobre las formas en que se aborda la risa , 

tanto como supuesto instrumento de control, cuanto fuerza liberadora, Desde mi punto de 

vista, la segunda concepción es más acertada. Baste observar cómo los regimenes totali­

tarios se han esforzado en repnmirla o acabarla. Sustentar la idea de su fuerza liberadora 

es mi punto de partida en el presente trabaJO, 

Ibargüengoitia desarrolló un estilo propio considerado como chistoso, particularmen­

te por la forma en que aborda a los personajes y las situaciones, Así. la mayoria de los 

estudiosos despojan su humor de su carácter critico y cuestionador. Al calificarlo de chis­

toso, confunden chiste, comiCidad y humor, pues sólo le atribuyen a su obra el uso de 

chistes y airas recursos más primarios de la vida cotidiana que carecen de elaboración 

estética o intelectual. Cuando lo tachan de cómico, ya como una gran concesión, le confie­

ren una mayor capacidad creativa al darle la posibilidad de iniciar un cierto proceso de es­

tetización más allá de Jo esperado conscientemente; pero dejan de lado la característica 

esencial de su humor. ConSiste en retomar los aspectos graciosos de la vida cotidiana y 

reelaborarlos mediante la Ironía . la sátira y la parodia, con la finalidad de despertar y acti ­

var la reflexión del lector. 

Muchos son los mecanismos que las tres categorías comparten. Entre ellos existe 

una zona pantanosa donde suelen confundirse; pero debo resallar que el rasgo esencial 

que los diferencia es el proceso estético, indispensable en el humor, encaminado siempre 



a desencadenar la reflexión y la critica de usos, costumbres y tradiciones de una colectivi­

dad o pais. 

Siempre se ha dicho que Jorge tbargüengoltia es un escritor cómico en busca de la 

risa facil, pero su humor va mas allá Se distingue por la agudeza de ingenio de una mente 

adulta que no trata de ahorrar en gasto psiquico ni recurre a expresiones efímeras. Sus 

manifestaciones l ienen el poder de la deflagración al poner el dedo en la llaga y obligar al 

receptor a reflexionar sobre un asunto en especial. 

Su segunda característica fundamental radica en que su humorismo mueve a una 

sonrisa -muchas veces amarga- antes que a la carcajada, como algo no planeado. Esa 

sonrisa obedece a ideas preconscientes en el entendimiento de Ibargüengoit ia. 

Como ya mencioné lineas arriba, y de acuerdo con Freud, el humor es liberador, 

sublime y elevado. Coincide con lo cómico en la primera característica. Sin embargo, en 

las otras dos es único, pues le son propias y distintivas. Así. lo sublime busca el triunfo del 

narcisismo y hace invulnerable al yo. Este se afirma victorioso y rehúsa dejarse atacar o 

imponer el sufrimiento de las realidades externas. No admite que los traumatismos del 

mundo exterior puedan afectarle; actúa postulando que éstos pueden convertirse en una 

fuente de placer. 

l a novelística de Jorge Ibargüengoitia constituye un caso especial en la literatura 

mexicana de la segunda mitad del siglo XX. Esta particularidad me llevó a establecer co­

mo objetivos de este trabajo el análisis de su obra a partir de algunos ejemplos y como 

material que permite: 

o Comprobar -a través de las conceptualizaciones de la ironía, la parodia y la sátira 

como base de los generas cómico-serios- cómo la novelistica de Jorge Ibargüen­

goitia desnuda usos, costumbres, aspectos socio-históricos y patrones éticos y mo­

rales de la sociedad mexicana 

o Demostrar la profunda critica realizada por Ibargüengoitia a diversos prototipos so­

ciales y nacionales. 

la multiplicidad de planos que aparecen en la obra de este autor también permiten 

establecer algunos objetivos particulares: 

• Describir y explicar los substratos socio-culturales que aparecen en los trabajos de 

Jorge Ibargüengoitia 

• Contrastar los contenidos histórico-sociales con los discursos y mensajes literarios 
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ofrecidos en las novelas 

• Establecer rasgos pSicológicos de los personajes abordados para compararlos con 

sus referentes reales 

Describir las incongruencias y los absurdos generados por los patrones ético­

morales Imperantes en la histOria oficialista mexicana 

Como hipótesis central de trabajo, establezco que la novelística de Ibarguengoitia 

presenta una cosmovlsión de la sociedad mexícana que puede ser Interpretada a través 

de las concepciones de la ironía, parodia y sátira como base de los géneros cómico-serios 

propuestos por Bajtin. 

Esta investigación parte de la lectura de la novelística de Ibargüengoitia, las 

afirmaciones de la critica sobre la obra del guanajuatense y algunos estudios y entrevistas 

para conocer su personalidad y motivaciones, lo Que sugiere que se puede definir y ca­

racterizar su eslllo mediante el humor y sus tres mecanismos básicos -ironia. parodia y 

sál ira- y los géneros cómico-serios. 

La Ironia ocupa el capítula dos de mi tesis. Al igual que lo cómico y el humor. es 

muy resbaladiza. Ha sido estudiada desde la antigüedad y es objeto de análisis hasta 

nuestros dias desde diferentes perspectivas, como la filosófica y la literaria. Sus analistas 

parten de la retórica y la califican como una práctica oratoria. donde se dice lo conlraflO de 

lo que se pretende significar, Algunos teóricos la considera fa lsa, cruel, Inhumana, indigna 

de confianza 

Otros puntos de vista la analizan como proceso de clarificación de ideas. a partir de 

la reflexión socrática. Algunos pensadores creen que antes que figura del habla es una 

figura de pensamiento y un acto del discurso. 

El concepto fue totalmente rechazado por el cristianismo y la posterior iglesia católi­

ca, en especial durante el Medioevo. Su recuperación se da con mayor énfasis a partir del 

Romant icismo y cobra fuerza en los siglos XIX y XX. En este capitulo. me detengo más en 

las ideas sobre la ironia del crítico barcelonés Pere Ballart. quien la inserta y analiza en 

todo el proceso comunicativo literario Los relámpagos de agoslo me sirve para ejemplifi­

car esta primera categoria en IbargüengOltia. 

Sobre la parodia, los estudios muestran un mayor acuerdo sobre formas y caracte­

rísticas, pero no en funciones. Las escasas diferencias en cuanto a estructura y recursos 

se centrarán en las formas relacionadas con la parodia como el !ravestl , plagio, burlesque 
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y pastiche. Abordo algunos de éstos para clarificar el concepto que trato en el capitulo 

tres. 

l as funciones de la parodia cobran mayor interés en esle apartado. pues al ser la 

fuente de diferencias entre críticos y teóricos. se le niegan. por exclusión. todas las que en 

realidad desempeña. Hablo concretamente de la parodia como género. Se trata de una 

imitación humoristica, creativa. crítica, método para el desarrollo de los nuevos escrilores. 

Ninguna es Uníca. A partir de trabajos previos. se entrelazan y unen para permitir el surgi­

miento de obras novedosas y nenas de significados. Propongo también que no aparece 

sola, sino que se mezcla con otros mecanismos -la ironía- y apoya a otros géneros, 

como la sátira y la menipea. 

Aun cuando trato de abarcar las más posibles de las discusiones sobre el concepto, 

en esta parte del trabajo doy mayor importancia a las aportaciones de Hutcheon y Bajtin. 

pues son los teóricos que, a mi juicio, mejor comprenden y analizan el tema. Como mate­

rial para ejemplificar, retomo Los relámpagos. '< aunque también me refiero a la parodia en 

la revisión de las otras dos novelas que forman el corpus del presente trabajo. 

El capitula cuatro anal iza la sátira. La situación de este concepto es más difícil de 

definir. Los conceptos sobre ella son muy inestables. Tampoco se le ha llegado a recono­

cer como género y algunos estudiosos la consideran apenas un semigénero. En origen, se 

pretende que es una creación romana. Se analiza desde esta perspectiva a partir de la 

idea de multiplicidad culinaria , término del que filológicamente proviene. Surgen aqui tres 

términos-origen: la «satura», el «farcimen» y e! «farrago» , para luego evolucionar hacia el 

concepto jurídico de compendio de diversas leyes: la nueva «satura». 

El concepto ha sido revisado como un instrumento de presión para imponer normas 

morales. como mecanismo moralizante y retórico. amén de fuerza negativa relacionada 

con lo diabólico. 

La sátira carece, efectivamente, de cánones estables para mantener su naturaleza 

artística. En estudios más recientes, ha sido identificada como mecanismo de poder. Los 

aparatos ideológicos posteriores a la época clásica. en especial en los siglos XVII Y XVII I, 

la canonizaron a partir de sus funciones moralizantes. Esta situación cambia en el siglo 

XX, cuando se observan dos lineas báSicas a partir de la posmodernidad: la «generativa», 

dedicada a rescatar fa función atribuida por las esferas de poder. Se encarga de señalar el 

«buen camino», utilizando la ridiculización del vicio y las desviaciones. 

" 



la otra postura, la {(degenerativalt , va contra toda norma e imposición de dominio 

Propone el cuestionamiento de lodo y por todos. No existe nadie que tenga la verdad y se 

dirige en especial contra las formas de poder. Dicha concepción es la más adecuada des­

de mi punto de vista, y es, Junio con las ideas de Bajlin sobre la segunda linea de la litera­

tura europea, la que utilizo predominantemente en este trabajo. Para ejemplificar este ca­

pitulo , recurro a Los pasos de López, obra póstuma de Jorge Ibargüengoitia. 

Respecto a los géneros «cómico-serios» (diálogo socrático, diatriba, soliloquio y 

simposio), soslengo que algunos fueron definidos por Sócrates. Sin embargo, Bajtín am­

plía tal concepción y los ubica dentro de una nueva teoria de géneros junto con la epope­

ya , tragedia e historia, pero les añade en su definición la carnavalización. Ésta consiste 

básicamente en la dialogización de la obra literaria ; la puesta a prueba del héroe; crear 

situaciones excepcionales que liberan a la palabra de todo automatismo; se instaura como 

fenómeno social, es sincrética y ritual , establece nuevas relaciones sociales y de poder; 

mezcla y une disparidades absolutas; es profanaloria; cuestiona el poder; presenta un 

fuego depurador y renovador; se ubica en lugares públicos y evita todo sitio cerrado. 

En mi trabajo defino, someramente, los géneros t<cómico-serioslt clásicos y, como 

se encuentran fuera de uso, me concentro en la menipea. Bajlin la describe como género 

y establece sus lineas esenciales. mismas que ejemplifico con Maten af león, obra que 

incluyo en esta categoría . No me quedo únicamente con el concepto bajliniano: recupero 

otras ideas sobre la menipea, incluso como instrumento filosófico a partir de los trabajos 

de Frye, Kaplan, Lanterns y Kristeva entre otros. 

A partir de la premisa de que las novelas de Ibargüengoitia son humorísticas, pre­

tendo ejemplificar algunos de los diversos mecanismos que utiliza. Con este fin, reviso 

ciertas aproximaciones. Una insiste en considerarlo un cómico en busca de la risa fáci l; la 

otra pretende explicar la visión del mundo de Ibargüengoitia. En la primera destaca liane 

RelOshaguen con Evelyn Waugn y Jorge Ibargüengoltia, puntos de contacto y diferencias 

en recursos humorísticos: en la segunda, el estudio de Ana Rosa Domenella, Transgresión 

por fa ironía. La narrativa de Jorge Ibargüengoitia. 

Asimismo, es interesante notar que en diversa entrevistas, declaraciones y articulos 

periodísticos, el escritor hace hincapié en que sus libros reflejan su visión de! mundo y su 

final idad no es hacer reir. En este tenor, también cabe citar una de sus declaraciones: 

[ ... ) En p-imer lugor. el pais no es solemne. sino cinico. los solemnes son los personajes 
públicos quo lo adornan. En segundo lugar. que seo benéfico que lo gente so río, se 

" 



puede logror el m ismo efec to con ~ó!o hacerse co~quilla~ unos o o tros sin que yo tenga 
que molestarme escrib iendol .. J la labor del humorisla -eso soy yo. según parece- me 
dicen. es com o la de la a vispo -siendo el público la vaca- y consiste en aguijonear 01 
público y provocarle uno indignación. hasta q ue se veo obligado a salir de la pasividad 
en que vive y exigir sus derechm. 
La perspec tiva d e escribir cosas venenosos que sifvan de aguijón para lagar cambios 
sociales es hologad()(a. pefO presente sefios dificultades. En primer lugar. una cosa es 
tener ganas d e provocar ind ignación o cuando menos uno polémico. y airo muy distin­
ta lograrlo. En muchos cases el que quiere provocar indignación. que e~tá él mismo in· 
dignado. causo risol ·. ·] hoy quien af irmo y yo esloy de acuerdo que el sentido del 
humor es uno concha . una defensa que nos permite percibir ciertos cosos horribles que 
ne podemos remediar. sin necesidod de deformarlos. ni morirnos dercbio impoten!e] ... ) 
Por eso creo que si no vaya conmover a las ma sas ni a otxor mOfovillos. cuandO menos 
p uedo demostrar que no lodo aquí es drama .. . 

En esta declaración se hace patente la confusión o, acaso, una negación --en una 

actitud francamente retadora- de que le fuera comprobado el ca lificativo de humorista. 

Pero también puede considerarse como una postura de humildad que Ibargüengoitia asu­

me ante la responsabilidad que el concepto de humorista conlleva. 

En la novelislica de Ibargüengoitia, el humor priva y se permea para constitu ir una 

cosmovisiÓn. La declaración citada y otras muchas comprueban, aunque él se negaba una 

y aira vez a aceptar la pinche etiquetita . que no se trata de un escritor cómico. sino de un 

humorista, cuya obra encierra una profunda critica social. 

En este contexto, al revisar la crit ica sobre los trabajos de este escritor, en especial 

cuando salieron a la luz, se nota un desconocimiento sumamente preocupante sobre sus 

formas , fuentes y motivaciones. Se le tacha de humorista , confundiendo el término con 

chistoso. Además, mediante comentarios supeniciales, se le condena como escritor de 

escasos recursos y temas, amén de poco imaginativo. 

Cabe subrayar que tanto el escritor que me ocupa como la critica se equivocan al 

confundir al humorisla con el autor cómico, acepción que se atribuye a los textos del gua­

najuatense por contener algunos elementos cómicos y la facilidad con que se relacionan al 

humor. 

Sostengo que a Ibargüengoitia no se le puede tachar de escritor fácil. Sus obras 

encierran una intensa intertextua!idad, como él mismo señala en su articulo "En primera 

persona. Recuento de libros", aparecido en el número de 29 de Vuelta , donde expone de 

manera breve y concisa algunas de las complejas líneas narrativas y temáticas de varias 

de sus novelas, así como sus fuentes. 

Jorge lbargüeogoitia . «Humorista . agitcsc 3ntcs de Us:lrsc». en t:xcd<wr. ') de novlcmbrc de I'H1. pp. 8}" B . 
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El núcleo central de este trabajO abordará . entonces. los mecanIsmos de la ironía. 

parodia y sátira como categorías artisllcas para analizar las novelas de Ibargüengoitia. Es 

necesario, además, replantear la obra de este autor como una recreacIón irónIca, parÓdica 

y satiflca de algunos aspectos de la sociedad e historia mexicanas, a partir de las perspec­

tivas de los géneros cómico-serías en la novelistica de Ibargüengoitia. Como material re­

tomaré algunos ejemplos de las tres novelas ya mencionadas: Los re/ampagos de agosto, 

Maten al/eón y Los pasos de López. 

Olros de los aspectos que abordo en este trabajo es describir la complicidad del lec­

tor y descubnr los mecanismos a que recurre Ibargüengoitia para convertIrlo en un par1ici­

pe capaz de comprender la mordacidad y solidarizarse con la critica que este literato hace 

a la cultura nacional. 

Abordaré la metaficción en forma un tanto marginal. sobre lodo en la parodia. pues 

la naturaleza de las novelas de Ibargüengoitia conlleva el análisis de este fenómeno. Esto 

me facilitará comprender cómo parodia y obscurece sus fuentes. obligado por las circuns­

tanCIas en que escribió sus obras. 

En las conclusiones haré un recuento de mis principales observaciones de mI análi­

SIS , de las coincidencias que tengo con algunos de los teóricos y propondré ciertas líneas 

que considero importantes para continuar con la revisión del reslo de la obra de este escri­

tor guanajualense. 



1. La risa 

Cuando reímos somos mas humanos. La risa hace que el hombre tenga una visión mas 

cabal y completa de su propia naturaleza: la risa se remonta a los más antiguos estadios 

de la historia , nos acompaña desde nuestra aparición en la Tierra y echa mano de todos y 

cada uno de los aspectos de la vida: lo cotidiano, la hlstona, la sociedad. las costumbres. 

las tradiciones, la rel igión tienen una estrecha relación con la risa, ya sea como sUjeto o 

como objeto. 

Muchas veces, el simple acto de reir ha sido más importante que cualquier broma, 

caricatura, juego, broma, chiste, humorismo .. La risa permite participar en una cultura par­

ticular y comunicarse dentro de un nucleo humano sobre ciertos temas. En este sentido, la 

risa y sus diversas manifestaciones e instrumentos, como el humor y la ironia, ayudan a 

dar forma a un espacio público , a un campo o arena donde todas las ideas pueden ser 

analizadas o debatidas. la risa popular permite establecer un sentido de comunidad y al 

mismo tiempo define con claridad las diferencias al interior de una sociedad. La risa . ya 

sea trivial , subversiva o algo en medio de ambos extremos. forma parte de la expresión de 

un debate público. I 

Este fenómeno tiene dos maneras de abordarse desde el punto de vista del poder. 

Por una parte, se considera que la risa es utilizada como una valvula de escape que pero 

mite mantener las condiciones necesarias para reproducir el sistema social y su ideologia 

correspondiente. Se convierte así en otro medio de subyugación y se hace reaccionaria, 

Asimismo, al favorecer un estallido individual y privado de las insalisfacciones. inconformi­

dades y lemores de cada individuo, impide que la sociedad se organice para transformar 

su realidad y acabar con la dominación de un sistema injusto de reglamentaciones socia­

les, religiosas, legales, ideológicas, de división del trabajo .. 

La aira línea de análiSIS sobre la risa es opuesta a la primera. Para los fines de mi 

estudio, esta segunda postura es mas enriquecedora. pues permite una mejor compren-

-- .~-~~~-~~~ ~ 
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sión de la literatura humori stlca Esta corriente afirma que la nsa permite liberarse de lo 

desagradable o doloroso mediante un elemento de juego presente en ella . Dicha actitud 

lúdica separa el arte de la barbarie y surge de una ruptura de la norma que produce una 

descarga afectiva en el marco del contexto socio-económico del espectador. Ademas, éste 

debe ser conocido y respetado por el autor que cultive las formas literarias de la risa; de lo 

conlrario, despierta incomprensión u hostilidad en el público. 

Desde la segunda perspectiva, la risa es, ante todo, una reacción placentera ante 

hechos que rompen la linealidad de la vida y es visible en lodos los tiempos , aunque de 

maneras completamente diferentes l os griegos, especialmente Aristóteles, la calificaban 

como don exclusivo del ser humano: Para los romanos era una fuerza creadora, y los cris­

tianos primitivos veian en ella una emanación diabólica o una fuerza destructiva. Durante 

la Edad Media, se le daba un valor liberador ante un aparato religioso sumamente opresi­

vo. En el siglo XVIII . Goelhe la suponía una forma de definir al hombre. 

Este punto de vista gUiara mi estudio. Asi , trazo una historia de la risa y sus mani­

festaciones de acuerdo con 8ajlin2
, para quien la risa tiene hondas raices populares. Es 

posible encontrarla como expresión cultural de un mundo infinito de manifestaciones en 

Occidente desde Grecia y Roma. en oposición al mundo serio de la cultura oficial. Esta 

característica se acentuara en la Edad Media y el Renacimiento. 

En este último periodo comienza a separarse lo popular (fiestas públicas, carnava­

les, ritos y cultos cómicos, bufones, bobos, gigantes, payasos de diversos eslilos y catego­

rías) de la solemnidad típica de las fiestas rel igiosas. Estas buscaban crear temor a lo sa­

cro y hacer que el hombre fuera consciente de su temporalidad y vulnerabilidad. Así, lo 

oficial religioso consagraba, sancionaba y fortificaba el stalu quo. 

Al apropiarse de las fiestas populares, la jerarquía religiosa les quita su carácter re­

novador y liberador, en aras de consagrar la estabilidad, inmutabil idad y prolongación de 

las formas jurídicas, morales y rehgiosas imperantes. 

las fiestas populares rompian provisionalmente el funcionamiento de la jerarquiza-

: Mi):1I1 BJ)I;II . 1,,, r rr/lur(! I~ Jf'ul,,~ , '/1 In Fd",I .\ "'''lfI l' '" H"'/OC;'/II /'III" }.,,/ n ml,' .\·I" "" l·, ,,,, ... ,, , H"f",lm" . :>'1adrid. 
Ali~\\I.; 1 Edll o ri~1. I')SX Ver lamhlen P,O B" rop. l." (''' ... ·ma del hU"/!Jris/II". Madrid. Bibhoh.xc", Nue,,, I ')~ x. \ '01. :o. 
pp. ~1I11-4U 1 En CStJS p:iglll~S. el filóso ro co;paliol ll:K:c una aprctada sínlesis del origen dd humor. Este ap;irccc casi con 
l:J hunl:lnidad. pero se consolida con la ap,lrición de las religiones. En estc senlido. es interes:mte ' ·cr las simitiludes con 
la COI1CCpdoll marx iSla de! humor. donde este L'S C011CCbidO como sujclo a cambios hislóriOOS y definido sólo de Cs.:! 
manera. Se encuentra en estrecha relacIón de claS('. JI{) puede ser selXlrado ele los hechos soci~nómícos~· gnJlXllcs ni 
ser universal. Lo cómico en el anc y la hleMura con~liluye una rellcx ión sobre renómcnos objetivos. Para un análisis 
más tJcl3Uado. remito a l a n iculo de f>¡l\"d Pclr "Mar~jsl Thoorics orIlle Conlie" . en Pm'el Pelr, Da\'id Robcns l' Philip 
ThompSOIl. <'o/llie Ndalinns. S/ll¡/II'.~ In 11", C"'''''' StlI;re " ntl/'nr()(/¡'. Ncw YOIk. Verlag Peler Ll.ng. 1985. 
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Clón y limitaciones oficiales y religiosas. En esos momentos. la gente disfrutaba de una 

gran libertad. Mediante la risa de daba una ruptura del autoritarismo. oficialismo, violencia, 

prohibiciones y restricciones de la seriedad; se supera el miedo y se rompe el terror misti ­

co La risa llevaba a eliminar el miedo al poder terrenal y espiritual y a sus fuerzas opreso­

ras . 

Lo cómico popular imperante en estas etapas tiene tres grandes categorias las 

formas y rituales del espectáculo, las obras cómicas verbales y las diversas formas del 

vocabulario familiar y grosero. Todas el!as ofrecían, y continúan haciéndolo, una visión del 

mundo y de las relaciones humanas totalmente diferente a la concepción oficial . exterior a 

las formas de dominación clasistas que en esos momentos y en la actualidad imperan en 

la sociedad. Aparece con ellas un mundo paralelo al oficial, al cual cuestionan y ponen en 

tela de juicio. 

Con el paso del tiempo, las formas cómicas se ven seriamente afectadas con la 

aparición de nuevas clases sociales y la presencia y desarrollo del Estado Durante mucho 

tiempo y con posteriOridad a la Edad Media y el Renacimiento. es pOSible observar que 

adoptan un carácter no oficial que modificara su sentido. las hará más complicadas y las 

convertirá en formas fundamentales de una cosmovisión visible sólo en la cultura popular. 

Sin embargo. durante su desarrollo. las formas cómicas no perderán su carácter esencial 

de juego y las encontraremos con mas frecuencia en formas artísticas de tipo representa ­

tivo. En especial se encontrarán en el teatro y la novela: ambos géneros constituyen dos 

de las fronteras entre el arte y la Vida. a la que representan mediante elemenlos caracte­

risticos del juego. También conservarán ciertos rasgos utópicos y libertarios en periOdOS 

postenores a los hasta aquí mencionados. 

Durante el Renacimiento . lo cómico iba más allá de las fiestas y el Carnaval. Se tra ­

ta del humor festivo. donde 

La risa pO$oe un profundo valor de concepción del mundo. es uno de lo~ formO$ fun­
dOr"l1en!o!e~ o través de los cucies se exprese el mundo. la historio y et hom ble: e~ :.;n 
punlo d e vislo pod ículO'" y universa l sobre el mundo. que percibe o esle en lormo dife­
rente. pero no menos importante (101 vez más) q ue el punto de vistoserjo: sólo la riso . en 
efecto puede coptor ciertos aspectos excepcionales d el mundo.3 

Con el paso del tiempo. la risa comienza a perder sus características festivas y po· 

pulares para llegar a la risa contemporánea puramente satirica. Se convierte en un humor 

, UaJlín. IA ( ullUra . .. p. (¡5. ,., 



negativo que deja fuera al objeto aludido, destruye la integridad del aspecto cómico del 

mundo, hace a un lado la colectividad de la risa festiva y para convertirse en un fenómeno 

particufar4
, 

La ac litud d el sig lo XVII en adela n te con respecto a lo risa puede d e fin irse de la ma nera 
siguienle: lo risa no ptJcde expresar uno concepc ión universol del mundo, só lo puede 
obarcar c iertos aspectm parcioles y porcialmente típ icos de lo vido social. aspec tos 
negativos: lo q ue es esencial e importonte (reyes. jefes militares y héroes) no pueden ser 
cómicos: el dominio de lo cómico es res tringido y especifico (vicios de los individuos y 
de la sociedad ); no es posible expresar en el lenguaje de lo ri so lo verdad primordia l so­
bre el m undo y e l hombre: sÓlO lo serio es d e rigor r __ . ) ~ 

En otra de sus aproximaciones, Bajtin se refiere a lo grotesco como otro elemento 

para comprender lo cómico. Inicia la discusión de este punto con el descubrimiento en el 

siglo XV de las Termas de Tito; ahi , los investigadores encontraron una pintura ornamental 

desconocida hasta ese momento donde se daba un juego insólito, fantastico y libre de 

formas vegetales. animales y humanas sin que fuera posible distinguir las divisiones entre 

los tres mundos En el grotesco - término que se relacionara con grotta- se rompe con el 

estatismo tradiCional del arte rea lista, se percibe un movimiento sin formas acabadas y se 

expresa la mutación enlre las distintas formas naturales como se aprecia en la realidad. 

Este vocablo se ampl ió con el paso del tiempo_ Durantes los siglos XVI y XVII per­

maneció ligado a la cultura cómica popular y se reducía a lo cómico de baja estofa por el 

empobrecimiento de la cultura cómica popular y la estatización de la vida festiva, que se 

convierte en una vida de gala para quedar finalmente reducida al ambito de lo privado e 

individual. 

En el siglo XVII I surgió una concepción mas extensa del término a través de la dis­

cusión amplia y profunda - especialmente en Alemania- de los personajes que aIrara 

fueran representantes de lo cómico popular, como los bufones y los arlequines. Mediante 

este debate, se descubre que tales figuras pertenecen a un mundo particular dominado 

por lo quimérico, la tendencia a reunir lo heterogéneo, violar las proporciones naturales y 

la presencia de lo caricaturesco como parte de la necesidad de gozo en el hombré. Du-

' Cfr. BaJlin./hll"'''' . p 17 
, R¡¡j tin . /.0 cut/11m . . p. 65 
{, Es necesario CIl:1r que en <:1 siglo XX. «L:! 3p,nieióll <id grotesco en la n~rral i\'~ es expresión de una cc t1e~3 : d rccono­
cimicllIo de la di slancia. Pe rsonaje<; casi bufo nescos que enm3rcall 13 acción en ulI clima de p;.Irodia sonia encamación 
de ese abismo ilúranqucable. de esa diSl.JnCla inconmensurable que nos scrx1ra de lo divino. 
" Lo pequeno. lo deforme. lo monStruoso. locl.1S formas de 10 grotesco desfilan dcsarialllo..-s oomo otros 1.11110 modo.~ de 
resislencia. rebelión mud.:! que no aCl im pero di ce de si por su prescneí:! , .. Mónica Vi r.lsoro_ f)e ir""ía.' " silencios. Bar-
cc lona Gcdlsa_ 1997 p_ 105, . 
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rante el pre-romanticlsmo y en especial en el romanticismo. resurge lo grotesco Ahora 

expresará una visión individual y subjetiva del mundo, alejada de la visión popular que lo 

caracterizaron hasta el RenacimI ento. En AlemanIa se desarrolla con mayor amplitud co­

mo lo demuestra la obra de Hlppel , Jean Paul y Hoffmann. El grotesco se conviene en un 

grotesco de cámara, transporta la visión carnavalesca al pensamiento filosófico idealista y 

deja de ser parte de la vida. La risa. al mismo tiempo. sufre un cambio radical : es atenua­

da y se convIerte en humor, Ironía y sarcasmo al perder su carácter regenerador y pOSiti­

vo. Se relaciona a la risa con la maldad y se aparece a los hombres con la máscara de la 

alegría: más tarde, la risa comienza a reflexionar sobre el mundo y los hombres con la 

crueldad de la sátira. Pero la cosa es distinta: al ser todo controlado por la razón, la socie­

dad se enfrentará a otro juego donde nada es real si no está en la razón y la razón apare­

cerá en ladas partes. La sociedad entonces se enfrentará a una gran máscara: la de la 

razón.7 

Durante el siglo XVII . se rompe el vínculo de la risa con la cosmovisión liberadora y 

comunitana: las nuevas formas de poder y sus respectivas ideologías --constltUldas en 

verdades eternas e irrebatibles- la identificarán con la degradación, la limitan a lo típIco y 

particular y eliminan todo el color histórico. La risa queda marg¡nada y subyacerá en los 

géneros canónicos inferiores (comedia. sátira, fábula) y los no canónicos (novela. diálogo. 

géneros burlescos) que mantendrán un carácter opositor que permite la infiltración de lo 

cómico popular, alterado posteriormente al no ser posible manifestarse en el ámbito publi­

co. 

Toda esta concepción bajliniana pierde de vista que a partir del siglo XVII yen es­

pecial en el XVIII . comenzará a realizarse un reprocesamiento estético que mantendrá VI­

vas estas manifestaciones. El humor dará cabida a lo cómico. pero cambiará radicalmente 

al recurrir a claves encaminadas a impedir que las nuevas formas Ideológicas y de control 

terminen por destruirlas. El procesamiento estético recurrirá de nuevo a las viejas paro­

dias, ironias y sátiras para que mediante el lenguaje escrito, permanezcan en la literatura y 

puedan ser conocidas por cuanta gente sea posible, sin miedo a que Jos aparatos represo­

res del Estado se den cuenta a ciencia cierta de que está pasando. Si se observan las 

obras que se dan en esta época y las subsecuentes, se verá que existen profundas cril i­

cas a las costumbres y tradiciones surgidas con la nueva división del trabajo justificada por 

, Eugcuju Tri;Js. fllf>.wjin y C(Jrnm·n! .I·"lros I~$I".< ""(1(!id(>.<. Bar~·do"¡I . An;,gr~U1~. ¡')x~ . p. (,~ 
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el Iluminismo. pero se ocultarán mediante la transformación de la realidad a través de los 

recursos del lenguaje. la lógica , la historia y los guiños con el leclor. 

El Iluminismo obliga a transformar la ideologia al requerir de la general ización , abs­

tracción y tipificación para estructurar un nuevo modelo del universo donde lo Individual y 

popular no racionalizables pierden toda influencia en la vida cotidiana al ser situaciones 

excepcionales incontestables y perentorias. Al respecto, en su análisis de la risa , Bajtin 

hace referencia a las opiniones de los iluministas con respecto a la obra de Rabelais, Que 

este teórico toma como representante por excelencia de lo cómico popular: 

los escritore$ del Iluminismo. con su falfo de sentido histórico. su ulopismo a bstracto y 
roc ional. su concepción mecanicisfa de la materia, su tendencia o la generalizac ión y 
tipificación abstracto por un lodo y documentales por la otra, n o estoban capacitados 
poro comprende ni estimar su ol.xo[ ... I ~ 

La risa feliz es un concepto peyorativo y el espíritu de la fiesta popular pierde todo 

sentido y valor para dar paso al utopismo abstracto y racional ista. La influencia de sus 

formas, temas y simbolos se conviene en procedimientos li teranos con fines diversos, 

aunque distintos a los de reír. La sátira cobrará gran importancia y seguirá vigente Su 

esencia crit ica será utilizada tanto en el ámbito oficial , como por escritores. fi lósofos yar­

tistas contestatarios . Mientras los primeros la usan con un fin amargo basado en la agude­

za y radicalismo de la negación, los últimos echan mano de ella para cuestionar y poner 

en lela de juicio los nuevos valores burgueses y desnudar sus vicios. abusos, fallas y ex­

trema violencia tanto física como psicológica. 

El ¡rracionallsmo, Que a finales del XVIII se opone a la razón, será utilizado para in­

cluir un conjunto aparentemente disperso de sistemas filosóficos , donde se dará aloja­

miento a escritores, pensadores, experiencias y expresiones de lo más disímbolo entre 

todos ellos destacará la risa festiva y popular9, pero no Quedará del lodo encerrada en es­

le concepto, pues como ya mencioné, mediante diversas estrategias la risa seguirá vigen­

te en la sociedad, que será capaz de adoptar una máscara racional para dar salida a otras 

formas consideradas irracionales por la modernidad instaurada en el XVII I. Así 

El ¡nocionalismo no es otro coso que un fontasma: eso prc~encia esquivo mediante lo 
cual. a l conjUforlo. evocorlo y rechozarlo. el racionali.mo basa su segUfidad y I'J es­
p lendor! ... ! (existe] un reverso en negro que condenan y expulson. El verdadero y alar-

, Bajlin. f.O culturo ... p 107 
.} Cfr. Tri;Js. op_ CII" p 71. Es posible dcSI3ClIr ql>C más adelante Trias subra\'¡j ql>C en la culluras occidenlal poslcuor al 
XVIII . el !Hundo se enfremara a dos fom';)s filosóficas. una c.~prcsada Incdi;m[c d discurso csc-ogido ~ afirmado ~ \)Ir<l " 
Ir.l\'és de un discurso e);cJuido~' ncg.:ldo. En esle úJ¡imo. desde mi pumo de "isla_ I-an a qucdar marginadJs lodas "'s 
formas de la riSól popular. que buscadll \lll lug;¡r en la primera (Ofllla de disccrll;nnC11l0. 
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monte problema es éste: el de las b uenas conciencias, lO 

En el siglo XIX se acentua esta tendencia y surgen con mayor claridad los que Baj­

tin llama formas restringidas de la risa (humor, ironía, sarcasmo. burla) que evolucionarán 

como componentes estilísticos de los generas senos. la novela en especial. Sin embargo. 

es necesario destacar que esta tendencia dominante en el realismo y naturalismo de la 

segunda mitad del XIX. no correspondía a la visión de la primera mitad de esa centuria En 

este primer momento hubo un renacimiento -limitado, pero renacimiento al fin- de lo 

cómico popular mediante la concepción ampliada de la realidad efectuada por los románti­

cos, cuya primera característica es la comprehensión del tiempo y el devenir histórico, Es­

ta postura tuvo su lado positivo centrado en especial en su capacidad de entender la evo­

lución y la historicidad social y literaria con la consecuente percepción de la libertad. la 

superación del determinismo y los mecanismos estrechos y abstractos heredados del 

XVIII , el alejamiento de la elementariedad realista. la estadística inmediata el documenta­

lismo y la tipificación superficial. 

La cara negativa esta relacionada con el idealismo, la comprensión errónea del rol y 

las fronteras de una conciencia subjetiva que degeneraron en lo fantasioso, el falso misti­

cismo, la separación de la libertad humana y la necesidad, para llegar a ser una fuerza 

supramaterial 

En este contexto, Bajtin señala como el ejemplo mas claro de lo cómico popular vis­

lo a traves de Rabelais, a Víctor Hugo. Segun Bajtín, este autor fue capaz de entender la 

importancia de lo «inferior material» , lo corporal absoluto y la función del vientre. Estos 

elementos matan y dan vida. Hugo da una interpretación abstracta y moral correcta desde 

el punto de vista rabelesiano, porque el intestino y el vientre «tientan. traicionan y casti­

gan». Ambos conceptos se convierten en el principio de la corrupción y degeneración 

humana. 

Aun cuando capta penectamente la actitud fundamental de la risa popular ante la 

muerte y la lucha entre la vida y la muerte en sus aspectos históricos y comprende los vín­

cu los entre comida. absorCión. risa y muerte. Hugo comienza a perder de vista la riqueza 

de lo cómico popular, cuando en el esfuerzo por darle un caracter moral y filosófico. hace 

de lado la fuerza regeneradora de lo «inferior material». 

Esta concepción planteada a traves de uno de los grandes literatos del XIX no sólo 

''' Tri~~. or o el! . p. iZ. ¡ J. 
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frarlcés. sirio universal. hace evidente como pese a la relativa comprensión de lo cómico 

popular a principios y mediados del XIX, la tendencia moralizante y castrante se afianzara 

y se infiltrará en buena parte de la cosmovisión e ideologia del siglo XX, aunque sin dejar 

de convivir con lo cómico, que también sufrirá cambios sustanciales. 

En el siglo XX ---en especial, en la segunda mitad- resurge lo grotesco con un per ~ 

fij doble: el modernista, que retoma las principales categorías del romanticismo. y el realis~ 

ta, que recupera la tradición de lo cómico popular y llega a reflejar algunas formas cama~ 

valescas. 

Es factible transpolar esas concepciones medievales y renacentistas planteadas por 

Bajtin a la época actual. La gran diferencia radica en que en el presente. infiltran todos los 

campos de la vida en forma marginal, pues los métodos de represión no se han desarro~ 

liado en vano y deben buscar resquicios, como el arte y la literatura, en esferas privadas 

de la vida cotidiana . 

A través de esta mirada a vuelo de pájaro de la risa y su retación con to cómico y el 

humor. es preciso que haga algunas precisiones sobre estas categorías. 

1.1 Lo cómico 

l o cómico, la comicidad o lo burlesco ~términos que utilizaré para esta categoría en for­

ma indistinta~ es la reacción inmediata ante un hecho que rompe mediante una incon­

gruencia con el devenir cotidiano. Algunos fi lósofos han tratado de definir este resbaloso 

concepto de distintas maneras. Así, Hobbes decía que se trata de un sentimiento brusco 

de nuestra superioridad al reconocer la inferioridad de otro. Hegel lo reconocía como una 

satisfacción infinita ante la seguridad de sentirse elevado por encima de las propias con~ 

tradicciones y no estar en situación cruel o desgraciada. Gross señalaba, en coincidencia 

con Hobbes. el sentimiento de superioridad ante algo anormal que no suscita compasión 

ni temor y para Volkel es un sentimiento de superioridad juguetona. desinteresada. por 

encima de lo material 

l a primer característica de lo cómico que surge de estas definiciones es su natura­

leza contradictoria. En la entraña del concepto, Kant veía «la reducción repentina a la na­

da de una intensa expectativa», lo que da lugar a que el efecto cómico surja de algo que 



se espera intensamente y se resuelve en una nimiedad\! ; se trata de una expectativa de­

fraudada por la brusca irrupción de lo Inesperado o de una contraposición entre un gran 

evento presupuesto y 10 infimo que en realidad surge_ Otra posibilidad se da en la esencia 

o contenido de un fenómeno y su manera de manifestarse. 

Otro de los aspectos de lo contradictorio se da entre la Incompatibilidad de los fines 

y los medios que se utilizan, pues surge de descontextualizar un fenómeno o situación 

mediante una inadecuación o desproporción: convirtiéndolo en algo insólito; también apa­

rece como el intento de lo nuevo de imponerse a lo viejo o a lo ya aceptado o la contradic­

ción entre lo vivo y lo mecánico y entre 10 formal y lo espontáneamente vital 

El segundo aspecto de lo cómico. siguiendo a Sánchez Vázquez, se refiere a las 

aspiraciones perseguidas_ Lo cómico -en contraposición a lo trágico. que busca fines 

elevados y nobles- trata de fines no esenciales ni vitales que no se pueden tomar en se­

rio y al presentarse como tales, dan lugar a alguna de las contradicciones arriba señala­

das. 

lo cómico desvaloriza una rea lidad al poner de manifiesto su inconsistencia o nul i­

dad y da lugar a la contradicción entre los valores real y fict icio que trata de imponer a una 

situación. persona u objeto. Tal pretensión no se toma en serio y al contrastarse con la 

realidad es devuelta a sus justos limites mediante la risa que desencadena. 

la desvalorización que entraña lo cómico no significa, pues, otra coso que lo reducción 
de la apariencia a la realidad. o ponCl' en su verdadefO lugar lo aparente profundidad. 
nobleza. plenitud o elevación. En sumo, lo que lunda la comicidad es la pretensión de 
valor. y no el valor real. la comicidad. pOI' tanlo. pone de manifiesto la inconsistencia in­
terno. lo vacuidad o nulidad de un fenómeno. y con todo ello. su infundado pretensión 
de SCI' más imponante de lo que en rcalidod es, o de valer mos de lo que vale cfecli­
vomenle.12 

Por lo anterior, la comicidad es un fenómeno social. Además, sus manifestaciones 

son condicionadas socialmente y tiene lugar a la luz de una ideología especifica que fefle­

ja una posición histórica especifica desde la que el fenómeno es concebido: aunque con el 

cambio de perspectiva ideológica: algo que para una sociedad o clase es cómico. para 

otra clase o grupo pierde su valor risible. 

Lo cómico depende de un criterio valorativo e Ideológico que sirve para Juzgar la 

realidad. Generalmente la comicidad se da en las clases bajas y llega a convertirse en pa­

trimonio de las masas, especialmente en las sociedades autoritarias, cerradas y represi-

II Cfr. Adolfo S;inchcz Vá7.quC'¿.lnviltlcit'>n 1> 11> c.werr C<l. MCxicu. Gnj~lbo. 19n. 
" S~nchez vazqucl.,/m·/InciÓn tI .. _ p. 230. 
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vas, pues servirá entre otras cosas para aligerar estas cargas. Es una forma de crítica so· 

cial que rompe con lo establecido cobijado por la seriedad y solemnidad mismas que legi­

timan un sistema de cosas. Al minar el status qua, la comicidad se convierte en enemiga 

del despotismo, la cerrazón y el autoritarismo. Por su incompatibilidad con el dogmatismo, 

el fanatismo y el autoritarismo, la comicidad y la risa que suscita son un acto libertario aje­

no a toda dimensión ética. 

La comicidad aparecerá en una real idad humana concreta y material , fuera de la 

cual no existe. Tampoco surge en la naturaleza en sí , es algo humano o humanizado. 

Cuanto más natural y explosiva. la risa cómica neutraliza la contemplación estética y pro­

duce un goce peculiar, pero efímero. No se da una prolongación característica de la con­

templación artística. Se basa en situaciones, acciones o conductas; es en general ininten­

cionada y muchas veces recurre a la imitación. 

Al transportarse al campo del arte y la literatura hay ciertos rasgos estéticos en la 

comicidad manifestados especialmente como una creación , ya sea de ambientes, 

personajes. actos o situaciones siempre asentados en una realidad concreta y palpable. 

En este caso. vemos una comicidad realista, aunque no copia fiel, pues al trasladarse al 

arte o la literatura, recurre a deformaciones encaminadas a crear efectos específicos. Lo 

cómico no puede aparecer en un arte ideal o abstracto, pues en caso de h<,!cerlo. 

desaparece debido a su naturaleza ya descrita. 

La segunda característica de lo cómico en el arte se refiere a que su enorme grado 

de invención, imaginación o creación no produce una risa espontánea ni explosiva; la re­

acción es más sosegada y no puede relacionarse con el efecto intenso de lo cómico en la 

vida cotidiana. 

En tercer lugar, el efecto estético de lo cómico en el arte y la literatura produce un 

placer peculiar derivado de la contemplación de una real idad o fenómeno dado. De acuer­

do con lo anterior, es posible perCibir diferencias sustanciales entre las diversas manifes­

taciones de lo cómico. La que más me interesa - en primera instancia- para el presente 

trabajo es el humor 13 

Además. lo cómico siempre se identificará en los estratos más bajas de la sociedad, 

de ahí su carácter eminentemente popular. Aparece en el laca, el borracho y el bufón. Dice 

!l Adolfo Sánchez Vá~quC"1. mcnciona 01r~ s c;ucgorias. ro mo I~ sá1ira y la ironía -(Iuc lralaré cn forma scparad<l. aun­
que 110 illdepcndiemc en capílulos poslcriorcs - que desde mi pumo de "iSla supcron lo 0011\;00 y se insertan con l1\avor 
fucrl.3 en el hn111or. . 
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en voz alta lo que esta en el alma de todo el mundo y nadie se atreve a expresar. Divierte 

a muchedumbres y es socialmente útil al demostrar que las grandezas no siempre lo son. 

pues desde los mas destacados gobernantes y dignatarios de cualesquier institución, en el 

fondo son tan humanos como el mas sencillo de los hombres lo cómico no respeta esta­

mento alguno -aquí coinciden Baraja y Bajtin-- ni prestigios ni noblezas ni aristocracias, 

pues estas últimas se basan en la mentira y la simulación, ambos enemigos acérrimos de 

lo cómico. Salla a la vista que este concepto -al igual que el humorismo, como se verá 

mas adelanle- no' acepta la mentira y siempre busca sacar a la luz las verdades del alma 

humana. 

En lo cómico, objeto y sujeto se identifican; no sólo los personajes aparecen risibles 

hacia el exterior, sino que se ríen de sí y de sus debilidades para superar de esta manera 

sus aspectos negativos y situarse mas al1a de sus contradicciones. 

lipps propone uno teoria según lO cual en lo cómico actúo uno relación de sentido y 
absurdo. entre e l "signific ado" y lo insensatez de las palabras. relación que p'imem pro­
duce asombro y e)(lra,;ezo por la a sociación verbal de ideas lejanos y hasta opueslas 
entre si. seguido por uno "iluminación" que se do de repente acerco del valor de dicho 
asociación. \> 

El lenguaje -instrumento por el OJal estas categorías aparecen y pueden ser per­

cibidas y tomadas en cuenta- juega un papel decisivo en lo cómico y también lo hara en 

lo humorístico, pues la radical ambivalencia del lenguaje genera un juego esencial en la 

operación de lo cómico y en la explicación de su elusividad y complejidad. El Juego lingüís­

tico trasciende deliberadamente su localización especifica y el orden en la superficie del 

primer nivel de significación. 

la ambivalencia centrada en el lenguaje se convierte en la fuerza de vida de lo có­

mica y es además la mayor garantía de que será recibido por el lector, quien desempeña 

un papel esencial en la comprensión de lo cómico, pues se puede argumentar que todo 

texto reconoce implícitamente al receptor gracias a que muchas obras ponen en primer 

término el rol del lector en su comentario metatexlual. 

lo cómico es gregario y siempre negociador, un acto de comunicación entre la po­

sibilidad de un texto y su lector. pues gracias a la escritura todos los términos son multjvo­

cos y móviles; sus significados no seran siempre los mismos y tratara de escapar de cual-

" M~ri~ Grat.i~ I'rofClr . '"Código idool6g.co-social. ",roio:; y m<!<k>s de I~ n~ ell 1" comedia del ~i¡;¡o XVW. e n /(,",,1 l ' 

.,</Cilnflll/ fOil el lelllm ewm)o/ lid sig/" dI! Om. Adtw lIu ji! c,,/lQi/ue c/u Gm~p<! el ·!:)uc/e.\" wr /I! nllú ilre Es//(r~ "QI. raris. 
Edrrious du CNRS !<)SO. p 1.1. 
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qUler intento de conceptualización 

Un rasgo adicional y muy importante de lo cómico lo ofrece la estélica de la recep­

ción, en especial Hans Robert Jauss, cuando hace una diferenciación entre lo ridiculo y lo 

cómico Dice que el primer término se daria en la esfera de lo risible que aparece en la 

vida cotidiana, mientras que el concepto que me ocupa tendria como marco y escenario la 

obra artística, de manera que la propiedad estético-afectiva de lo cómiCo seria algo así 

como un filtro capaz de convertir la simple negatividad y la insuficienCia ética en algo posi ­

tivo. 

Esta definición de Jauss me satisface y la adopto como mia en lo que trato a conti­

nuación. 

1.2 El humor y sus mecanismos 

Por su estrecha relación con la comicidad, el concepto de humor es sumamente resbaladi­

zo. Desde la antigüedad se ha tratado de definir y siempre se sale de los canones. Adolfo 

Sanchez Vazquez menciona en su Invitación a la estética la afirmación de Schopenhauer· 

«el humor es la seriedad oculta dentro de Ja broma»; la de Jankelevlch. «el humor es un 

poco la intrusión de lo maravilloso en el razonamiento, o en el mecanismo normal de la 

vida humana»: Mark Twain : «debajO del humorismo hay siempre un gran dolor»: Dovsto­

yevski : «el humor es la sutileza de un profundo sentimiento». y Freud: «e l humor es la ma­

nifestación mas alta de los mecanismos de adaptación del individuo». 

Para el padre del psicoanálisis, el humor es una defensa natural y transforma la an­

gustia y culpa en risa. Produce un placer a pesar de los sentimientos penosos que se in­

terponen y ocupa el lugar de un afecto por desplazamiento. 

El placer del humor nace. pues[ ... ] a expensm de ese desprendimiento d e ateclo inter­
ceptado: surge de un gasto de a fecto ohorrodo[ ... J Puedo reservarme el galO del pla­
cer humorístico nacido en mi. s,n sentirme forzado o comunicarlO. No es locil enunciar lo 
que sucede en esa persono único o raiz de la produccion del p lacer humorístico: sin 
embargo. se obtiene cierto intelección indogando los cosos de humor comunicado o 
sentido por simpa tío en que yo . a l entender o lO persona humomlo llego 01 mi~mo p la· 
cer q ue ello. '5 

La psicologia de la risa es una «agresión juguetona», un ataque que asume una 

" Siglllllnd frcud. f;¡ cM.,",!! y su re/oc,,"" nm d "";,ml",,:I/le. Argcn!ina. AmorrOI1U cdHorcs. l'1X'J . üt>r;IS complc!us. ' ·01 
X p.ll(, 



superiofldad implícIta sobre el sUjeto que la provoca. La risa y lo cómico tiene entonces 

dos aspectos, uno que es amigable y simpático y airo que ataca y hiere. es enlonces la 

burla y el escarnio, 

( ... l lo riso nace cuando un manto d e energía p siquica antes empleado en lo investidu­
ra de cier to comino psiquico ha devenido inaplicable de suerte que puede expefimen­
lar uno libre descarga! ... ) en lo risa están dados la~ condiciones poro que expefimen te 
libre descarga una suma de energia psiquico hosta ese momento empleada como in­
vestidura: ahora bien. es cied o que no todo r ¡~a es indicio de placer. pero si lo e~ lo riso 
del ch¡~te : e~lo nos indinaró o re lerÍl" ese placer a lo cancelación de lo investiduro man­
tenida hasta ese mamento.l~ 

Grotjahn coincide con esta postura pero puntual iza el riesgo de la risa y de! humor, 

por su doble cara. Ambos pueden pasar de lo agradable a lo desagradable y entonces 

caer en el sarcasmo, cuya principal característica es la liberación violenta de las represio­

nes e inhibiciones y su consecuente crudeza y agresividad 17 

También es pertinente rescatar lo dicho por Lauro Zavala sobre la ruptura de las 

expectatIvas genéricas en el humor en todos los niveles lingü isticos como el habla cotidia­

na, tos chistes, los canlos paródicos, los consejos para los jóvenes e Incluso otros géneros 

Que se encuentran en los umbrales de las convenciones literarias. 18 

Antes de intentar una conceptualización mia, retomo varias aclaraciones de Pio Ba­

raja: dice que el humorismo y el buen gusto dificilmente están bien armonizados: además, 

el humor no es distinguido ni tiene predilección por las flores extrañas, pues se da en to­

dos los niveles, especialmente en los populares. de ahí otra de sus relaciones con lo có­

mico. 

Para este firósofo español. exislen tanlas formas de humor como humoristas hay, 

pero lodos ellos tienen rasgos en comun, Que me perml\1rán establecer parámetros Que se 

encuentran en la mayoria de los escritores que cultivan el género. 19 

Hecha la aclaración previa, relamo algunos de los puntos de Sánchez Vázquez en 

mi definición del humor. Al igual Que Jo cómico, el humor contiene una desvalOrizaCión de 

lo real, también se instituye en critica social y ataca a su objeto, pero a diferencia de la 

comicidad. rescata una parte de él y lo salva para compartir y convivir en la naturaleza del 

objeto cuestionado. El humorista adopta una actitud ambivalente y doble invita a desvalo­

rizar y a valorar, a criticar y a tolerar, a distanciar y compadecer. No desnuda al objeto pa-

'~ Ibidcm. . pp. 1.40-1 4 1 

,- Cfr. /v\.anil1 Groljahn. Psicología del h''''/lJn''"". Madrid. E!hcioncs Morat:! . 1%1. pp 26-27 
" Lauro l.avala, HumQr. ,rom'a y leC/uTlI. MexiCQ. UIII"crsidad AutónQma MClropo1il~na-Xochi mjloo. 19<) ., . 
19 &iroja. op. cil .. P .405. 



ra dejarlo a la merced de las masas, como hace la comicidad, ni lo anula en su totalidad y. 

por ende, no busca la risa explosiva y contagiosa; antes bien es una sonrisa, una risa con­

tenida por la compasión que, en lugar de destruir, ayuda a comprender. 

la forma de cri ticar del humor es compasiva y comprensiva. Al tiempo de hundir lo 

que se supone sumamente excelso, lo rescata para que el hundimiento no sea total y al 

hacerlo. manifiesta una simpatia ylo complicidad que nos lleva a la sonrisa o a una risa 

contenida por la compasión y la ternura. Estos sentimientos hacen que la critica sea limi­

tada , sin que esto signifique que se olvide la inconsistencia o pretensión de valor. 

El humor se mueve entre la risa y el llanto, sin llegar nunca a ninguno de los extre­

mos. Sin embargo, ante una situación conflictiva, el humor puede perder estos atributos y 

convertirse en sarcasmo, burla o sátira y la sonrisa se apaga para llevar a la amargura en 

lugar de la comprensión y la lernuraXl 

Olro elemento esencial del humor que lo cómico no tiene es el Juego. Éste determI­

na en grado superlativo los instrumentos literarios y la creatividad necesaria para hacer 

más gozosa la obra y permite que quienes cultivan el genero se muevan más allá de las 

fronteras impuestas por las convenciones y a veces hasta del buen gusto. El humor permi­

te sublimar y recanalizar la energía de una forma de satisfacción a otra, es entonces una 

fuente de placer contra lo absurdo de la vida. Permite, asimismo. generar otras clases de 

conducta creativa y ampliar las potencialidades inventivas del ser humano El humor es 

además una alegría triunfante y representa la victoria del principio del placer.2t 

En este punto, Sánchez Vázquez coincide con Celestino Fernández de la Vega, 

que en O Segrooo do humor, señala: 

Hasta tal punto el humor no es !o cómico. que lo presencio de lo c ómico cancela el 
humorismo. que consiste. precisamente. en un esfuerzo POI" evitar lo cómico! ... ] Lo c ó ­
mico es incompatible con e l sentimiento: el humor. en cambio. va vinculado esencial­
mente con la simpatía . la ternura y la c ompasión [ ... J lo cómico desemboca siempre en 
lo riso: el humorismo hoce. a lo vez. llorar y reir. El humor se mueve siempre entre dos si­
tuaciones lim ite: Lo verdoderamente trágico y lo vefdoderamenle cómicoJ2 

El humor es entonces serio, pero no solemne, y obliga a todos los que lo cultivan a 

defender este rasgo. Según Jardiel Poncela. uno de los mas destacados humoristas espa­

ñoles del siglo XX, el humorismo es el padre de lodo al ser la esencia de todo y por permi-

~' Cfr. S:inchc~ V:úquo. Im ·w U.iún .. .• pp 238-n'J. 
:1 Groljalm. "p. C/I .• p. 3U. 
:: Apud.. j~ Monleón . • dardicl Poneda O el 1C3lro el<: nlllgunJ p¡me». en CriSlób.:ll Cuevas GafCi~ (edilOr) y Enrique 
Oahcna (coordin<ldor) , tl cla.o del 1 "j Congre.ro de UrerDlurn E~flaílolQ COnlelllportmea en fa {j"i\"('r.'¡jdad de "fáfaga. /O 
af f " de """/em!¡re de /991. Barcelona. Anthropos. 19~",. p. 66. 
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tir que quien lo hace, piense, observe, sepa y sienta con mayor intensidadZ' Esto obliga al 

humorista a adoptar una posición ante la vida -guiada por una cosmovisión mas amplia y 

general y una inclinación analítica del alma que permite resolver la risa en analisis- que 

lo distingue del escritor JOCOso, quien utitiza lo cómico sólo para hacer reir a la gente sin 

buscar nada mas que la risa instantanea , fadl , sencilla y explosiva. Poniendo énfasis en 

Jardiel Pon ceJa como humorista, Roberto Pérez dice de él: 

[ ... J desde la atalaya del humor poso rev isto a lo sociedad de su tiempo, censurando 
hábitos. poniendo en enlredicho costumbres y haciendo crisis de los tópicos y conduc-
1m de su época. 2' 

El humorista busca ser entendido por mentes incis ivas, capaces de ir más alla de la 

simple apariencia , pues la profunda crítica que ejerce esta vedada para el ignorante o la 

mente obtusa. Requiere un mayor grado de cultura, comprensión, experiencia, sensibilidad 

e inteligencia. Considero necesario destacar estas características lomadas del texto de 

Roberto Pérez, quien a su vez cita al propio Jardiel para subrayar la convergencia con las 

ideas de Sánchez Vázquez y sustentar con mayor detalle mi idea dellrabajo estético que 

transforma la comicidad en humor: las características mencionadas son necesarias para 

extraer los rasgos. datos y detalles más generales y universales, que harán duradero y 

apto un lema para plasmarlo en una obra literaria capaz de permanecer en el tiempo. 

Esta posición es respaldada y reforzada por Grotjahn, quien señala: 

El humorista es un héroo, y es también humano. Reconoce lo realidad generalmente 
como molo : pero se conduce como si no le alectoro. como si no le importoro.2> 

Este proceso queda clarificado por Jauss, quien en el nivel estético señala para lo 

cómico tres características que yo conSidero propias del humor: el espacio entre broma y 

seriedad, el contrasentido de lo humorístico y [a receptividad del espectador. 

Además, el humor contiene una serie de claves que el autor establece con su lector. 

No es cualquier lector al que va destinado el mensaje, sino a aquél que es capaz de desci­

frarlo y captar el guiño del escritor, de ahí que la obra humorística demande un lector in­

formado e inteligente. El humor requiere lo que Eco llama un «lector ideal»;!t;; ademas 

ayuda a luchar contra la censura y estimula la experimentación, pues: 

:.' Cfr . PérC1. Roberto. «Humor \ s.;iur;l en I~s novelas de Jard,cl Poneela". en CriSlóbal Cuevas Garcia . op. cil. p. :;·t 
:' Ihid .. "" p. 3 ~ . . 
:.' Grotjahn. op. cil., p. 50. 
;<; Para un complcl0 y más delaHada unálisis de eSlc eOllccplo. remito 3 ECO Humberto. IA!clor in jtibuJa. Bareclon~ . 
LumCI\. 1987. No me <k.1cngo a an3lv.ar el ICIllJ por falta de espacio y porque el conccplO requiere un eSllldio particular 
que 110 es (ema del presentc 1mbajo. 
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[ ... ) as ou!hors and ad is!s sough t woys lo eva d e Ihe ever-wolchlul oye 01 Ihe slole. One 
01 ¡he masl successl ul loclics ¡hey lound wos Ihe use 01 humor. which o llowed lhem lo 
ve il lhei' hidde n m eonings under Ihe guise 01 ·innocen!" enterloinmenP' 

Si bien hay una sene de requerimientos que rayan en la exigencia . el humorismo. 

de acuerdo con Gómez de la Serna: 

NO se propo ne [ ... ) c orregir o enseriar. pues l iene ese d ejo d e o rnorgufO d e l que c ree 
que todo es un p oco inÚti l[ .. . ) El humorismo e s el sen timiento del contrario. un Hames b i­
fronte. uno de cuyo s coras l íe d e los lógrimos q ue vierte lo otro.'" 

Es posible ver un nuevo rasgo del humor: su nihilismo y su pesimismo: es el hijo ci­

vilizado de este ultimo y la forma suprema de convivir con él sin ser su víctima. Sin embar­

go, como dice Pio Baraja, no da cabida al rencor al hacer objeto de su acción a un ente. 

Su objeto puede ser un hombre, una institución, uso, tradición, costumbre .. Tal juego es­

tético es característico de autores como Jardiel Poncela. punto de partida del ensayo de 

Roberto Pérez. 

Aun cuando el autor del ensayo señala que Jardiel es mas bien un humorista «acre, 

"íolento. de ataque y descarnado». esto se debe a que en muchas ocasiones echa mano 

det sarcasmo en contraposición al humor inglés.29 más acorde a las líneas que dirigen mi 

trabajo. Sin embargo, considero pertinenle destacar las palabras de Baraja respecto al 

humorismo. Estas coinciden en mucho con lo expuesto antenormente, pues el humorismo 

tiene seriedad y comicidad, sentimentalismo y frialdad. excentricidad y vulgaridad. Todos 

ellos lo vuelven un arte de contrastes violentos y sumamente subverSIVO de los valores 

establecidos. 

Si el lector está desprevenido, el constante movimiento de escritor entre los polos 

opuestos del humor, llega a confundir. El humOflsta es capaz de tomar una posición Inter­

media entre lo trágico y lo cómico sin guardar respeto completo a las cosas que la socie­

dad ha planteado como trascendentes. sublimes o excelsas Tampoco ríe de cuanta cosa 

cómica, chiste o jocosidad se te presenta en la vida Sin someterla a un análiSIS exhaustiVo 

y descubrir lodo lO que de risible tiene. alliempo de crit icar, identificarse con y sentir com-

~. TO\lnnscnd. "p. U I . P ! II-I. 
:-. Apud. en Robcno Pere/.. t>fI. ell . pp. 39·40. 
::'> Aun cuando es posible hablar de c ienos r.lsgos dd humor relacionados con I'L "xioIlJI,,;1ad. ,ale 1" pena dc~L3car lo 
quc dice Pío B:.I fOJ~ cn .:~e lenor: "1 ... 1 el hurnoriSILLO no es pri,·aHI Q de n¡n¡;lIll~ r.L¡ ;I . es nds bien unn c;¡raclcrislica 
;"di, Idtlal qlle se da enlle gentes oc s.:nSlbilkbd ~ ¡;Lt/Jd;¡ y en uLedios de cul¡ura :1\ :lIl1adosl I El IlIImoriSUIO. Iudi, j_ 

du;lIl1Lcnlc. C~ universal aunque lIelle su manifcslnClóll nl~ S ncabod.1 y 11115 completa ell 111~;Llcll a : qui.lás se podría dec ir 
que es principalllLelLLc :1I1:inliCQ. por lo f:icilme'Hc que ha brotado en la Améric;, 1l1 J;lcs:J. aunque CQI1 un cal":ic!cr nl~s 
torpe que ell Europa .... "p. cil .. p. 456 



pasión con las pequeñas cosas humanas que 10 humorístico encierra. 

El humOrista está en condición de desnudar mediante la veracidad . pues SI bien 

crea una ficción. no deja que ésta pierda el nexo con la realidad de donde proviene. aun 

cuando la Inverosimil itud obl igada por diversas condicionantes pOlíticas, religiosas. socia­

les o culturales traten de ocultar el referente que le da origen y es su razón de ser. 

Otro de los factores que hace posible conceptualizar el humor son los personajes. 

Estos son carácteres totalmente verosímiles, matizados en el trabajo estético por un rasgo 

muy peculiar que los hace humor ísticos; asimismo, el sentido de superioridad del receptor 

respecto a estos seres obsesionados con un ritual ejecutado cotidiana e Invariablemente 

los convierte en una fuente de risa. 

La verosimilitud depende esencialmente de dos cosas: el humano es un ser ritual y 

pervive en cada uno de nosotros una tendencia perversa a vivir de acuerdo con una cari ­

catura que elaboramos para nosotros mismos.3:l 

Por otra parte, aun cuando cada personaje humoristico es identificado especialmen­

te como el avaro, el parásito, el pedante. nunca son creados como forma individual. pues 

absorben la mayor parte del interés que ofrece la caracterización y los héroes y heroinas 

están raramente individualizados al compartir diversos rasgos de la sociedad a la que 

pertenecen. 

Los personajes, entonces, serán parte de un esquema donde existe un grado de 

violencia que los obliga a parecer estáticos y, de acuerdo con Frye: 

¡ ... 1 podemos contemptar a una nueva tuz ta acción de primer p lano de los personajes 
humQl"isticos. Es tos son. por osi decir. sub productos petrificados de aquel tipo de energía 
que el melodrama expreso mas d irectamente. Incluso los permnajes de esle lipo mas 
despreciables. como el avaro fledgeb y. o e l h ipócrita Help. lO son de modo mas exube­
ron te; sus vicios expresan uno ef1ef"gio que los p osee porque ellos no la poseen. El mun­
do en el que operan. en lo medida en que es un mundo paci fico y que estó denlro de 
la ley. es un mundo en e l que lo vio lencia ha sid o suprimido d e modo muy imperfeclo.l' 

No estoy de acuerdo con esta posición , pues si bien el estudio del autor ci tado se 

centra en torno a la literatura de Dickens, la Comedia Nueva y el melodrama, en una obra 

humoristica , los personajes son mucho más verosímiles y poseen un carácter más huma­

no y menos acartonado del que presenta este critico los mecani smos a Jos que poste­

riormente aludiré - la parodia, la ironia y la sátira- permitirán al humOri sta imprimir una 

'" crr. Fri e NOrlhrop. I .n It.<¡rucrurn mjl,'xlble d,' In ,Jbrn hli'rnn"n. t:nsn.IVJ.< . .."Im' aill.-n l ' ''''("1<'''''''. T:luru s. Madnrl 
1'}!\7. pp. 2'.l!\ -29X 
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mayor riqueza tanlo física como psicológica a Jos seres que crea en sus relatos. 

La separación Que Frye hace sobre «personajes humorísticos y héroes y heroínas 

de una sociedad antagónica» , no cuadran en otras obras literarias ajenas al universo que 

el critico estudia. pues un verdadero personaje humorístico es capaz de perdurar y cumplir 

con ello la sentencia de Frye de Que «los héroes y heroinas escapan a la muerte y reno­

varse para obtener una renovada vida y energía». Los personajes humorísticos, como se­

ñala Pío Baraja, se definen por la novedad que son capaces de imprimir a sus acciones y 

los hace inolvidables, sin recurrir en los simbolismos propuestos por Frye. 

Otros de los rasgos conceptualizadores del humorismo, son los mencionados por 

Jardiel Panceta. como la sorpresa, manejada por este humorísta español mediante la bro­

ma, la deformación, el recargamiento y la inverosimilitud. Sin embargo, en algunos escrito­

res, estas herramientas son meramente marginales, aunque no por ello dejan de aparecer. 

en especial veremos la deformación. Esta surgirá sobre todo en la parodia. La deforma­

ción y el exageramíento, en la sátira y la inverosimilitud en la ironía. 

La ridicul ización de temas , personajes, costumbres o acontecimientos propuesta 

por Jardiel será primordial cuando analice Los pasos de López, pues en la obra de Ibar­

güengoitia se encierra una dura critica contra algunos héroes de la historia de México No 

obstante mostraré que estos rasgos también nacen como parte del trabajo estético y se 

manejan en las tres categorías básicas de este trabajo, aunados a los géneros cómico­

senos bajlinianos y a la conceptualización del cronotopo de la novela histÓrica. sólo Que 

invertido y transfigurado por el trabajo literario a partir del tercer recurso jardieliano tam­

bién observable en Ibargüengoitia: las metáforas, imágenes y comparaciones, muchas 

veces manifestaciones sorprendentes de ingenio, que perduran por el trabaJo estético en 

la creación de personajes y situaciones. 

Asi, el humor también puede desencadenarse a partir de reducir una situación al 

absurdo mediante una apreciación o comentario; mediante la ruptura de un tópico o siste­

ma lógico de diálogo, situación, carácteres ; a través de un chiste. 

Es posible ver que el humor recurre a diversos mecanismos de lenguaje (alUSión, 

definición, ampulosidad. exageración, graceJo, insulto, infantilismo, ironía , malentendido, 

retruécanos. juegos de palabras, revires), la lógica (absurdo. accidente. analogía. catálo­

go, coincidencia, desacuerdo, Ignorancia, errores, repetición. rigidez, tema y variaciones), 

la Identidad (antes/después, burlesQue, caricatura . excentricidad. avergonzamiento. expo-



Slción, grotesco, Imitación. Impostación . parodia , estereotipo, desenmascaramiento ), y la 

acción (persecución. pastelazo. vetocldad y cambios de tiempo). Aun cuando todos pue­

den inleractuar independientemenle. la generalidad de las veces se encuentran mezclados 

en la obra y no se dan quimicamente puros.32 

No siempre es fácil distingUIr el humorismo de aIras categorías afines como lo có­

mico, satirico, bufonesco y la payasada Éstos pueden ser sus herramientas, instrumentos 

que le permiten enriquecerse y realizar de mejor manera muchas otras de sus caracteristi­

cas. 

Además, el humorismo busca hacer reflexionar y no es agresivo; hace razonable a 

quien lo cultiva El humorista es un ser razonable que duda de la razón y a veces un vesá­

nico que dice cosas razonables. Tampoco tiene la risa amarga o rencorosa de muchos 

cómicos o satlnstas y -como dice Sánchez Vázquez- tiende a encontrar lo bueno y lo 

malo, revuelto en todos los hombres y los paises por la propia dualidad del humor; el 

humOrista tiende más a lo subjet iVO o Idea l y la rebeldia a una técnica establecida. Sin 

embargo, es posible ver que cada esentor de este género tiene procedimientos y recursos 

donde la heterogeneidad, el uso alternativo de los más diversos tonos son los más desta­

cado: la presencia de contrastes produce la risa. 

El humor viene de la desarmonia y la inadaptación, pues la estupidez satisfecha es 

naturalmente, antihumorista. Busca valores nuevos y en ello emplea todo recurso al alcan­

ce de la mano y pese a tener una raiz en el rencor, éste se diluye por la benevolencia , la 

simpatia y la humanidad básicas en él. 

De lo contemp lación de lo inormonio de lo Na turaleza y de la socied ad nace e l humo­
rismo. También nace el desc onten to. un descontento in te lectual más que rea l. porque 
hoy q ue reconocer que todos los a rgumen tos que se emp lean p oro deprimir 01 hombfe. 
o lodos los que usan poro en~ol lar lo. no influyen en la v ida individuol la milésimo parte 
de un dolor de muelas.).} 

A lo anterior, debo agregar como otros motivos de lo humoristico la imaginación ; la 

melancolia, lo febnl. el espintu infantil y juguelón, antes que la madurez, y el desdobla­

miento psicológico, que en un momento hace ver algo como trascendente e inmediata­

mente después lo desposee de toda Irascendencia e Importancia. 

Es posible separar el humor de otras formas afines34. La primera es el ingenio. Am-

), Cfr. Arthu r Asa Ilcrgc r . .-In Anarr¡m.l ni Hum",., Nc\\ Bnmswick. TrJnS3Clion publ ishcrs. I 'N 2. pp 15- 17 
." Pío B;J rojJ, "1' Gil .. p . . U 7. 
).. Cfr. S¡UI( ¡~IS(l Vil~ s. El hlllllO,.y Jt¡ ,,,,,'d,, r'l'fli;ola ("o"" ·"'f't,rim('G. Mudrid. Edic;OllC5 Gtl<ldlrruma. 1<)(,8. 
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bas categorías se diferencian en que el segundo tiene un alto grado de amargura Aqu í 

vale recordar la ternura que Sánchez Vázquez atribuye a nuestro concepto y que nunca 

aparece en el ingenio. Asimismo, éste es independiente y representa malabarismos men­

tales: es una gimnasia intelectual sin categoria , es mal intencionado, es fria y sin contacto 

con las cosas. 

l a humoricidad es otro concepto distinto del humor pero relacionado con él. Mien­

tras éste es bondadoso, aquélla no lo es: ataca y trata de herir tras una máscara humorís­

tica y una falsa actitud de enseñanza; carece. además, de inquietudes filosófico-estéticas. 

Es la expresión vulgar, práctica y realista del humor y se identifica plenamente con lo joco­

so, chistoso, fest ivo, bromista, burlón y zumbón sin altura. 

El humor, a diferencia de la comicidad, no ridiculiza, no es malicioso. tampoco bus­

ca público aunque si trata de comprender todo lo que nos rodea desde una perspectiva 

demandada por el objeto. el cual es subjetivizado para hacer de él un objeto de reflexión. 

Usa el disparate y se mofa por degradación. 

l o comicidad implica un gozo ~atírica cercano a lo crueldad y el humor ista parece se­
guir e l pr incip io b iblico d e "amo o tu p¡-ójim a com o o ti mismo" [ ... ) la comicid ad es ob­
jetiva y ta ac titud ha c ia la vida imperante en el humor lo tiene c omple tamente sin cui­
dado.3.\ 

En la socarroneria no se encuentra la sutil idad del humor; la primera se basa en el 

ingenio, resuma desconfianza, echa mano de gestos y expresiones corporales, no es dire­

cta y siempre recurre al disimulo. 

El sarcasmo es una actitud disfrazada de humor, pero dominada por la mordacidad, 

la causticidad , el morbo, el sadismo y la crueldad. Es el símil más amargo del humor. 

l a crítica del humorismo quedaría planteada dentro de un profundo sentido de pro­

testa inscrito en la obra de arte como una expresión del imaginario humano frente a un 

mundo preestablecido y consolidado donde cada sujeto se desarrolla. SI esta expresión 

imaginaria se queda en ulopía o es una posibilidad viable radica en que el escritor y el lec­

tor logren atravesar las fronteras de la simple evasión y la huida mediante la ficción que 

ofrece la obra . 

[ ... J Inundo lo vida contemporáneo. nos ofrece a lguno> de sus esenciales carac leris ti­
c m . coma lo d e su poder d e ~ubvers ión, su valor p oético. su c a pacid a d d o mostrar 01 
doble de toda coso. En d efinitivo. e l humor es ver por dónd e cojeo todo, por dónde es 
efimero y convencional, de qué manero ca e en lo nodo entes de caer. de qué modo 

.' .' Ifw /c/II . p. 72. n . 
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eslo ligado con lo ob~urdo ... lo 

La crítica del humorismo tiene lugar en especial en las sociedades mas cerradas, se 

convierte en un arma contra los regímenes represIvos -aqui otra semejanza con lo cómi­

co- y pone en evidencia los vicios imperantes en dichas SOCiedades totalitarias. al mas 

puro estilo de las sociedades fascistas o las del Bloque Oriental durante la Guerra Fria: 

ambas, dos ejemplos concretos de las funciones del humorismo en el siglo XX 

Et humor servira para impulsar a los ciudadanos a disipar la fur ia y frustraCión que 

de otra manera se canalizaría hacia el orden establecido. Aun cuando el humor es conser­

vador en este caso, permite a la genle perCibir y buscar soluciones encaminadas a lermi­

nar con tales regimenes. Así, es válida la afirmación de Mary lee TO'Mlsend: 

HQwevef. humOf WQS mOfe ¡han jusI 'politics by o lher meons" . Al a time 01 enOfmous so­
ciol change, os o Irodilionat sociely based on slales gove woy lo confusing new wOfld 
morked by industriolizolion, urbanizalion and social mobilify. popular humOf li lled a vori­
ely of needs. lt provides simple enferlainmenl. il encoUloged people lo ven! Ihe~ 
spleen. ond il ollowed lhem lo explOfe ond negoliole Ihe shifting boundories 01 e breve 
new wOfld oround Ihem.JI 

El humor no es ---como dice Lauro Zavala- didactico, aunque si catartico No se 

Circunscribe sólo al sexo ni se utiliza para reforzar las normas establecidas socialmente J6 

Pese a todos los rasgos posi tivos planleados sobre el humor. exisle aira modalidad 

mas inCisiva que se encuentran con mucha más frecuencia en nuestra literatura el negro. 

Esle, a su vez, tiene dos variantes, el absurdo y el grotesc03:l. Todos echan mano de la 

incongruencia, como he planteado en mi concepto de humor, pero en esta variante y sus 

derivados con mucha más frecuencia recurre a aspectos cómicos basados en [a repeti­

ción , inversión, interferencia de series de comedias, mecanización, aceleración. presencia 

de personajes dobles, inversión de papeles, contraste , sorpresa. abuso de la parOdia, 

exageración grotesca, caricatura y yuxtaposición, 

El humor negro se encuentra muy presente en el pensamiento y expresión latinoa­

mericanos, pues de acuerdo con Antonin J. Obrdlik: 

( ... ] "' existe un l ip a de ego colec!ivo que se vale del humor Imanilestodo en sóliros. sar-

',. R:I",ó n GÓIllCI de I~ Scrn~ . " GrJ\ c<..I:Id C 1Iuponancia del humOrlSJIIO", ~II 11,'\'1.>1<1 dI' Ou:"¡ .. ",,,. Fcbrcw de I 91 ti . PI' 
'> .. )1-3(,0 "pud. MJrb lose Conde G~n. «La vanguardia)" cllcmro de Ennque Jan.lIel PoncdJ". cn Cr lSlobal ülc.'as 
GOl/cia. "1' <"ir . p W6 , 

'" Mal) I..cc TO''''lllscnd. "1', C/I .. p. 2!KI. 
'" l auro Za\'Jla . "r' d i. , Aunquc eslC estudIO se refiere J las lilcraluras prccololl1bll1;'s. creo que el pU11l0 de , 'ISla de eSlC 
cri ll CO es del1laSlado limitado ~ se ClrcunlO.":rlOC a lral;" oc comprobar la hipÓlcs is plal11cad.:1 cu 1,111 Cllsa.,O 
'" Esta panc SI:' OO~ ~rc .odo en la OOrJ de Cnnllell L. Torres. J.n eue/1/i."/'I·(I ,/.' I ¡r~"", p"l..,m. Madrid. Pliegos. 
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co,mos. ridicul ización) como escope psicológico O 1m dictoduras o cuolquier o lro for­
mo de opr esión) ... ] Este humor surge onte uno situoción precario o Irógico y en él. el 
grupo oprimido intento re írse del odversorio ... .o(l 

Ademas, de acuerdo con Evarislo Acevedo, corno el concepto ({humor» naci6 en el 

siglo XIX bajo la dominación del Romanticismo. qued6 Impregnado de las ideas de ese 

movimiento artístico fue caracterizado por el sentimentalismo y la idealizaci6n. para que­

dar en forma positiva. Además. la tradici6n anglosajona le dio las características benignas 

de tolerancia. comprensi6n e identificación que manejo en mi trabajo. Segun el crítico es­

pañol, este humor es burgués, melodramático; mezcla las lagrimas con la sonrisa: busca 

excitar la compasión y ternura del lector y deja de lado mucha de la obra hispanoamerica-

na 

l as ideas de Acevedo coinciden en mucho con las de Breton en cuanto al humor 

negra; el francés afirma en su Anthologie de I'humour naire que éste es un medio de de­

fensa del ser humano contra todo tipo de restricciones físicas, psicológicas o sociales im­

puestas por el entorno y permite al ser humano trascender la realidad trivial que le aprisio­

na mediante la lógica, la razón y la emoción Subjetiva. Para ambos teóricos, lo importante. 

desde mi punto de vista. son las coincidencias críticas y liberadoras de su concepto de 

humor con las caracteristicas que enuncié lineas arriba y con las expresiones populares 

expuestas por Bajtin. 

No considero cierto que el humor deje de lado la ironía. la sátira ni la parodia. antes 

bien. creo que estas categorías son parte íntegral de cualesquier tipo de humor. la dife­

rencia del humor negro con el concepto «anglosajón». radica en que Breton y los surrealis­

tas, junto con Acevedo, resaltan los aspectos nihilistas e incISIvoS y agregan una gran 

componente de crueldad, ademas de hacer más visible el proceso estético que el humor 

«anglosajón» propone, pues los tópicos, la crítica y el procesamiento de los hechos reales 

a través de! arte en general y la literatura en particular se presentan como más descarna­

dos, contundentes y penetrantes. 

Otra de las diferencias radicales entre los dos conceptos desde mi punto de vista , 

es la subjetlVaclón que se da en el «humor blanco» y la objetivación del «humor negro» 

Mientras el primero trata de ver las razones e ideas mas profundas del género, el segundo 

intenta desprenderse de todo sentimiento y ver las cosas en su dimensión precisa e inme-

.' AJ1IOllill J. Obrd!ik. «GaUows Humor. A Sociorog.ical Phenornenon». n,,· .111/t'ncnn j"urnnl <if.'.;,"·¡"'''.':...-. -'7. r \1-'2 
PI! 70<).716. Apud en Carmen L. Torres. "l'. m .. p. 31. 



diala, Quedándose asi en la mayofia de las ocaSiones, en el aspecto meramente cómico. 

Además, el llamado humor blanco o anglosajón no trata de enseñar ni de emitir jui­

cios lapidarias, cosa Que aparece constantemente en el humor negro, que pretende ser 

didáctico y hacer que la gente tome posiciones concretas mediante la imposición, El 

humor negro hace que el lector adopte la ideología del escritor y no busca Que se forme 

una opiníón propia y personal de la situación que da lugar al nacimiento de lo humorístico_ 

En lineas muy generales concluiré con esta variante exponiendo en forma muy bre­

ve algunas de las características del humor absurdo y el grotesco. El primero se basa en 

la expresión del sinsentido entendido como carencia de armonia, falta de lógica e irracio­

nalidad. Para Camus, el absurdo es el divorcio entre el hombre y su vida y se debe al 

constante mantenimiento de un estado de tensión y confrontación entre el ente subjetivo y 

la realidad objetiva_ El absurdo se da cuando el hombre capta la disparidad entre lo que 

anhela y lo que realmente encuentra en su mundo imperfecto. 

El absurdo hace que el hombre ponga en tela de Juicio los principios racionales , 

científicos, de progreso y materiales de la sociedad en que vive con sus propios valores 

Internos, pues vive un vacio existencial y conceptual por los efectos negativos de la tecno­

logía y el despojo que enfrenta de toda fe, ya sea religiosa, filosófica o metafísica. 

l emótic o y técnicamente. la literatura absurdisla hace hincapié en aquellas a spec tos 
de la sociedod b urgueso que pone de mcnil ieslas su c oráclef a bsurda. loles como la 
lecnologlo moderno y sus efeclos deshum o nizonle (patenles en lo pérdida de los valo­
res ind ividuolesl. lo tr iviolizoción de lo existencia y lo desvolOfizoción de l lenguoje." 

El humor grotesco, por su parte, viola los principios de estética, simetría y propor­

ción imperantes en la concepción occidental . en especial sobre la figura humana. Es ob­

sesivamente deformador y mulilante de! cuerpo humano, pone énfasis en la imperfección 

-eterna de la existencia, muestra un mundo sin fronteras naturales entre las formas orgáni­

cas, Qua aparecen en movimiento y metamorfosis continua. Se relaciona con lo despro­

porcionado y lo incongruente en grado máXimo. así como lo fantástico, extraño, extrava ­

gante, ridículo y risible e incluye elementos groseros y crudos de la vida humana. 

El humor utiliza diversos mecanismos para realizar el proceso estético mencionado 

en el capítulo 1. Aunque existe un gran número de estrategias humoristicas (que también 

son propias de lo cómico), en el presente estudio analizaré solamente aquellas Que desta-

" Carmen L.Torres. (¡p. cil. Jl. ·H. 



can por el trabato de teorizaCIón y reelaboracrón necesario para convertir lo cómico en 

humorístico. 

En los siguientes capitulos. intentaré conceptuallzar tres categorias básicas desde 

mr punto de vista en el estudio de la obra novelística de Jorge Ibargüengoilia: la ironía, la 

parodia y la sállra y mostraré que éstas -como figuras de pensamiento, recursos y géne­

ros Iiterarios- son lo suficientemente poderosas para Que por si mismas o integradas a 

los géneros cómico-serios de Bajtln -en especIal, la sátira menipea- me permitan expli­

car el trabajo objeto de esta tesis. 

En este análrsrs abordaré los tres conceptos en el orden citado. Intentaré aplicar el 

modelo comunicativo para revisar cada una de las partes del proceso; luego haré un bos­

Quejo histórico en Occidente4.1; veré si existen figuras, géneros o formas relacionadas y 

finalmente proporcionaré una definición propia a partir de los autores consultados. 

' : Eu la hlCfJlurJ asducJ Clrnblén Jp;.rCCCII lo cónuco. cf hlllnot) ~us ItlCC~IIISlnOS) CSHJt~gLas. C0l110 UII~ prUllcra 
nproxirnaeión lenernos u,,- ",i/,' """ ""ch,·,,-. la literatura cluna) Japonesa de lodJ5 las epocas. y muchos de los cuenlOS 
y rclalOS prchispánicos americanos. 
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2. Jorge Ibargüengoitia y la ironía 

2.1 Definiciones y uso en Los relámpagos de agosto 

Al igual que todo lo relacionado con lo cómico y el humor, la ironía es resbaladiza: no se 

deja aprehender con facilidad; SE niega rotundamente al análisis, so pena de destruir sus 

encantos y sus virtudes, pues va más allá de la definición tradicional de «decir lo contrario 

de lo que se quiere dar a entender». 

Al parecer estaríamos ante una mentira, cosa absolutamente falsa, pues la ironia 

surge en contextos específicos y requiere amplios conocimientos para elaborarla. proyec~ 

tarla, recibirla y comprenderla. Aquí , el principal problema radica en que el receptor nunca 

sabe si debe decodificarla como una intención, parte de su proceso de recepción. o se 

encuentra sólo en el mensaje Aquí comienza la elusividad l de la ironía: puede aparecer 

en cualesquiera de los elementos del proceso comunicativo. Esto obliga a revisar uno de 

ellos para comprender dónde y cómo se da la ironia. 

Ibargüengoitia es un autor en cuyas obras se observan estos rasgos. A partir de lo 

anterior. estoy de acuerdo con Ana Rosa Domenella en que Ibargüengoitia descollaba en­

tre los escritores más antisolemnes de México. Su obra en general y sus novelas en parti­

cular muestran una gran libertad al abordar aspectos establecidos por la esfera de poder 

en el país como intocables y mitificados de tal manera que se condenaba al ostracismo (si 

no es que hasta a purgar penas corporales) a quienes no respetaran a los sacrosantos 

héroes nacionales (en este caso. los generales revolucionarios y sus descendientes) y 

violaran el discurso oficial histÓriCO siempre serio, monolítico e inamovible. Así: 

[ . . . 110 obro de Ibargüen90itio responde o uno peculiar visión critico del mundo. V~ión 
que e lige un ··tono menor" antitrágico y mordaz. que sirve poro desenmascarar los so­
lemnes menti"os históricos y lolsos patetismos sentimentales ... Jorge IborgÜcngoitia. más 
que lo fugacidad del c histe o la risueño simpatía del humor. elige el comino reticente. 

, La sinO¡l<;ión cs mucho m;is compleja. plles desde I~ aniigÜ<Xl1d se k oonsiderJ desde un r.Jsgo de ingenio hasI3 un;1 
leclllca de pcf5U~SlÓL1. se I~ rebciona desde Sócrat~s oon al filosolia e incluso se le identifica como una forma especial 
de b dlalectica. Como csta posición \'a mas all:i del p«'scnlc cstudJO. remito a Mallo" Jcan-PQI. «Ironie socrnllquc. ¡ro­
nie ronl:lI\esque. ironie poetiquc». en Uni"ersl1~' of $ouih Carolina. Irp"y ami Smm: J/J Vrrnch Ur¡:rmure. Columb'a_ 
Soulh CarolinJ. Uni\'crsity orSouth Carolma. I '.I~7. Frcnch ¡itcra~' series., XI V. PI' ú2-D. 
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inte lecluol y cómplice d e lo iranio." 

Para algunos críticos como Denis J , Enrighl , la ironia !lega a ser inhumana cuando 

al echar mano de recursos históricos, sociales y estilisticos de la mas amplia gama, llega a 

ser tan intelectual que sólo se da y aparece mediante un complicado juego sujeto a reglas 

muy estrictas y un número virtualmente infinito de técnicas y procedimientos.J 

Por su parte, Jerome SChwartz4
, dice que la ironía es interdíscursiva y establece 

relaciones entre el texto y el mundo social , la obra por si misma y otros textos, y con sus 

muy particulares estructuras internas De aquí que, como se ve en Los relámpagos de 

agosto. (obra básica para este capitula) la ironía se intercala con y apoya en la parodia 

para ampliar su potencial humorístico. Con la ironía, el lector no se enfrenta a una inten­

ción del autor, sino con una interacción continua entre forma y contenido y la ideología y la 

subversión del significado manipulado al nivel del significante. 

Un primer intento de definición se basa en que lo irónico presenta una realidad com~ 

prensible sólo desde un punto de vista epistemológico al imponer a todo enunciado 

aquella maxima que dice que toda verdad es una mentira todavía no descubierta. Se pue­

de añadir ademas que el lector enfrenta una modalidad de pensamiento y del arte nacida 

en tiempos de inseguridad -ya sea espiritual, moral . política o de cualquier otra indole--­

cuando todo intento de explicar la realidad en términos lógicos y racionales esta destinado 

al fracaso más absoluto. La ironía, en este contexto, aparecerá más clara y constantemen­

te en la literatura y enfatizara la perdida del sentido univoco de la realidad. pues 

[ .. . 110 complejidad de nuestro mundo, las conlradicciones. o menudo cruenlos. entre 
las palabras y los hechos. abonan el que lo literoluro. por su excepcional capccidad 
mimélico res pecio o las demós orles. se hoyo hecho eco como ninguno airo de lo ali· 
neación.la distorsión. e l absurdo que mechon o diario 01 conjunlo de hombres.~ 

Los relámpagos ... fue escrita en un tiempo de contrastes. En 1963. la situación 

económica en México era bastante aceptable. El «milagro mexicano» se encontraba toda­

vía en sus mejores momentos gracias a las medidas populares adoptadas por Adolfo Ló­

pez Mateas. Sin embargo. la cultura y sus manifestaciones debían plegarse a lo que se 

. An~ RO$:J Domcncll~. j or¡.:<, Ih0'1-!-il" "go"" , 1" " ·",,.'gr<',-,úlI p0' In ,ro"in. MC,xico. Uni'·crsli.bd AuIOU Olll:J MClroJXlli· 
\;lila. 191:19. Col. Cuadernos unil'crsilar1OS .t) . p. l-l . 
j [)c"is J.Ermghl. The .4/1unn,c I'rohlelll. , In I:',,'.w'.~ 0" 1m",'. o.~ford·Ncw York. O~ford Uni'1:rsil" ?reo;.<;. 191111. 
'Cfr.. Jerome Sch\\artz. Irrmy ulI</Id .. ,,¡U&V i" Ro!!" I", .\'. Slrucwrt\" "fSub\'f~nwH. Cambridge. Cambridge Uni,'ersil}' 
Prcs.s. 1989. p. J . Este te.~to es de poca utilid:>d. p',es nunca se delienc a definir este primcrconCCIllO .1' llega a confundir­
lo con la parodia e inctuso la sal;r.!. 
' Pere Ball~rl. Em'nein. l.afigurncI<¡n irónica en <ti discurso lill'rtlrw m"derno. Barcelona. Quaden15 Crema. 19')~. pp 
23·H. 
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dictaba desde las altas esferas del poder Así . todo artista o escritor se encontraba coarta­

do por los Iineamienlos oficiales y burocráticos Tal contraste generaba una situación difíCil 

para autores como el aquí analizado. Por su irreverencia hacia los héroes nacionales. las 

autoridades le impedían escribir libremente sus obras. Debió recurrir a la ironía. en primer 

lugar, para retratar una situación contraria a la doctrina cultural del Estado mexicano. 

La ironía siempre deja un regusto de relativismo y subversión del sentido sin llegar 

a romper con la razón. Busca promover una construcción de sentido en cada idea. Hace 

del arte una instancia lucida y consciente que experimenta y juega y busca hacer del lector 

un cómplice activo y capaz de cuestionar su real idad y a sí mismo. Puede, por otra parte. 

hacer que quien la estudia y/o crea, sea identificado socialmente, pues su cultivador siem­

pre partirá de una orientación metodológica que da la idea de que se trata de un fenómeno 

nacido únicamente de su ingenio, una determinada composición textual u operaciones de 

lectura. 

En una segunda aproximación, Muecke propone que en lugar de comparar las 

obras de los ironistas. se debe preparar el terreno para hacer óptimas las explicaciones 

sobre la ironía a partir de una simplificación y generalización, Ambas permitirán buscar los 

universales y códigos comunes que se enlazan en una obra delermlnada.6 

Ante la problemática planleada, me atendré al libro de Pere BaUart. 7 Este autor bar­

celonés parte de que la ironía obliga a lomar concienCia de la paradoja de la vida. Esta 

idea me parece sumamente productiva y capaz de proporcionar instrumentos de trabajo. 

Así, en este apartado hago mías las ideas de este critico y las enriquezco con las de otros 

analistas. 

la ironía no es nueva. Aparece con los clásicos griegos. Para nacer, necesita un 

sujeto ante un hecho incongruente; es producto de un cierto número de connotaciones 

estético-morales y de un modelo descriptivo y normativo de las conductas humanas. Los 

relámpagos .. . cumple con estas características al enfrentar al lector con las evidentes in­

congruencias entre la figura histórica oficialista de tos generales revolucionarios con la na-

~ ere Donold e Mucde. '/'11" C"lIIpnV 0(/"""' . 1.ondres, MCIChucn. 1%') p . . 'i 
En cllíbro de Louro Z,*, ';¡13. Jfl"rcc.:: Ul! brCl 'S'SI~It1H\ no% d .. r",nor¡o ., cI"slflC;llorlO de la Ironí~ . que rcSlIlt;¡ h;¡l1o 

IIIsufícicnlC ¡xIru analizar cu;¡ (quicr lC~IO. pucs el ,"ulor mcnClonado lo ulIlit.a paTa re- isou algunas O/)r.IS en conCf\'IO y 
desde un punlO de visla más cnsoL~'íSl i co que crilico o an~¡¡!Jco. Para mayorc~ detalles, "er en espec ia l el capítulo «Par;1 
nombrar las [om\as de la ironia». pp. 33-59 ., que en muchos puMOS ooincidc oon el estudio mas alllplio de Oa1lart. Ouo 
ICXIO oon ulla C1)nceplu~Jización m:is o mcnos eSlricta es Kalharina narbc. Imny i n (·"nl!!xl. Am5lerd:mtlPlliladclphiJ. 
101m Benjamín PublislulIg COIllp;iny. 11)95.001. Pragnl<uics &. Ix:yond. Nel\" series #.1 -4 Sin embargo. pan¡ mi lrabajo es 
de poca utilidad porque se centra en la discusión desde el plinto dé' ,-isla de la PTJsn,;ílic;¡ sobre hechos y c.~prcsioncs 
muy brc.cs del habla colidiana. Inaplicables al JI1:ilisis lCSlual, 

" 



cida de una lectura más detallada de autores y especIalistas no interesados en quedar 

bien con el sIstema, además de las propias memorias de los caudirtos revolucionarios, 

las obras memorialistas en que se basó IbargüengoitiaB hacen evidentes las múlti­

ples falJas y creencias de que adolecen estos personajes, GracIas a dichos textos, Ibar­

güengoitia rompe las consideraciones históricas en Los relámpagos ... , al derrumbarlas y 

desvelar medIante la literatura toda la falsedad con que la histona oficial enmascaró a los 

caudIllos. 

Entre los estadios que debió pasar (y que todavía son distinguibles). (a Ironía se 

mostró como disposIción ética e mtelectual; luego fue una arma relórica y persuasiva; pos­

teriormente. un conjuro de la sinrazón y una dialéctica artistlca para terminar como una 

modalidad para trascender la ficción a base de nombrarla. 

El nacimiento de la ironia se puede fijar en el teatro griego, En la escena hay dos 

personajes característicos. Uno será fatuo y alardeará de sus cualidades; el olro . un ladino 

que aprovechará cuantas ocasiones en que el primero se ponga a su alcance para ridiculi­

zarlo y así ganar la simpatía del público, Nos enfrentamos ante una pareja arquetípica que 

se prolongara en el tiempo mediante una juego entre un falso «sabioll y un falso «tontoll 

que sIempre ganara la partida al primero. Entre los griegos. estos caracteres eran defini­

dos como «alazon» y «eiron». de donde se derivan. posteriormente «alazoneia» y «elro­

neia» 

En los relámpagos .. .. el «eiron» puede identificarse con el propio lbargüengoitia, 

«quien es el responsable de la visión dominante de la novela, visión que se manifiesta 

mediante un distanciamiento hipercrítico y una actitud de superioridad frente a los hechos 

narrados»9. El «alazon» será el protagonista de la novela y estará manejado por su con­

traparte, quien a fin de cuentas lo presentará como ingenuo, pues manifestara la posición 

oficlallsla a través de un género poco cultivado que luego de la RevolUCión y su decanta­

Ción como proceso social , quedó de nuevo en el olvido dentro de la literatura mexicana: 

las memorias. Estas aparecen como el relato de José Guadalupe Arroyo, el personaje 

principal , pero en realidad se da como un diálogo donde el «eiran» (Ibargüengoitla) queda 

escondido. aun cuando aparezca como personaje de la ficción literaria cuando el Genera! 

,-----_._--- -
' Segun AIl¡¡ Rosa Domc nelJ3. son tos IC.~IOS de Álvaro Obregón Ochu mil hfóll/clros ,.,¡ cOIIII",iJtr. pubhcadocn Mc.\ico 
por el Fondo de Cultura ECOnómica en 1'.17-/" ... de Juan Gualbcr10 All1ól)'a . LI>,~ !!",,,,.m".' d" Oh,..'!!"" ('olll:SI' 1" .,· "''<:'_ 
I/Jen .. s pe/des deril'<lllm del COI/ISIlJO. editJdo por el mismo JUlor CIl M6ico y sin k c h¡¡ de ediCIón 
~ Domcnclla . "/ '. "" .. p. 22 



lo Identifica por nombre, profesión y nacionalidad en el «Prólogo» y que al final se encar­

gara de la «Nota explicativa» de Los relámpagos .. 

Sócrates fue el que más echó mano de este recurso en su método razonador, o diá­

logo sacratico, pues en sus debates con los sofistas, iniciaba con una ponderación al sa­

ber de su oponente y lo hacia participe de algunas dudas para que el segundo las resol­

viera. La postura socratica se caracterizaba por su humildad, rechazo a toda petulancia y 

relativismo, rasgos basicos del pensamiento irónico que se prolongan hasta la actualidad. 

La actitud de Sócrates lo f!evaba a buscar un equilibrio enlre la confianza de la ra­

zón como Instrumento abarcante de la realidad , con la conciencia de las limitaciones de la 

propia herramienta. Estas circunstancias determinarán la órbita de lo irónico y del ironista ' 

en ellos dominarán el disimulo; la búsqueda de pruebas que altere la discusión en su con­

junto: los contrastes entre aparente y real surgido en la figura del «a lazan» burlado: la im­

portancia de un tercero que capte el juego intelectual y la risa producto de la confusión del 

ironizado como la expresión de la amargura interior de que hay en el hombre más apa­

rienCia de saber que CienCia positiva. Este grupo de rasgos es rescatado por Ibargüengoi­

tia en toda la novela. Sólo cilo como ejemplos el comienzo del Capitulo V: Arroyo relata el 

inicio de la segunda etapa de su desventura, cuando descubre que «Metitón Anguiano 

había sido un fantoche y Pérez H. era airo fantoche, yo también era un fantoche. Todos 

manejados por supuesto, por el despótico marrullero Vidal Sánchez» 10 y cuando gracias a 

la trampa tendida por el susodicho Vidal Sánchez, el propio Arroyo cometió errores lacti­

cos que facilitaron la toma de su zona militar por los crisleros, situación que deja muy mal 

parado al protagonista ante los ricos y el pueblo del estado de Vieyra , Viey .l1 

la visión socrática presentó desviaciones, en particular cuando se trató de hacer de 

ella una simple fórmula aplicable mecánicamente y sin su intención desmitificadora origi­

nal 17 

Por su parte . Aristóteles compara la ironja con el humor grosero, al afirmar que el 

ironista ironiza para su propio deleite y para divertir a otros. En el capítulo Elocu(¡o en la 

Retóflca, compara a la Ironia con el ridículo No obstante. le reconoce un carácter instru-

---- ----------
'" Ib:lrguc ngoi l¡a. I_fl.\' ~dá"'/~'¡;'(>.\ . . p . . n . 
I! Cfr. /~ide",. pp. H 45 
1: MónlC;J Vi ra!>Oro. lA< mmin.,' .\' s/h'""",.\'. Darcclon:t Gcdisa. 1997. p. 1 , ~. M;is adclanle. csta aurora se;;;¡1a quc Sócr:l ­
les bus.c:lro poner en c" iocncIJ el ~rjClc r conlradlClorio de I:J ¡luxa) hacer ,·,siblcs las aUlOsalls(acciolles del hombre 
que no sabe dialogar y se 00111C111a CQn el sordo pabbre,io de Ixlg.1lcfas ,·erbalcs. Asi. el ironista se ins1:lUra en mago qlle 
siempre esconde algo en una de sus lIlallOS parJ haCl:rta aparecer en la Olra. 
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mental y una dimensión filosófica cuando la menciona en la Poética. En este filósofo, el 

desarrollo del concepto no va mas allá y sólo lo deja bosquejado, sin darle mayor impor~ 

tancia. 

Durante el dominio romano , la ironía tendrá otro de sus florecimientos en la oratoria 

publica. En este momento, sus dos líneas directrices mas destacadas - una actitud ante la 

razón y ser considerada una estrategia verbal- confluyen en De! orador, de Marco Tulio 

Cicerón, para dar una nueva dimensión al concepto al afirmar que es de naturaleza dual , 

idea que se consolidara en Las instituciones oratorias, de Quintiliano. 

Cicerón establecera la mayoría de los parámetros que siguen vigentes hasta nues­

tros días: inspiración teórica aristotél ica, apl icación práctica exclusiva a la oratoria , abun­

dancia de ejemplos, y vaguedad del criterio en el análisis del ridículo. 

Pese a tener poca sislematicidad en sus criterios de clasificación, cabe destacar 

que entre las caracteristicas dadas por Cicerón al concepto, están las agudezas aplicadas 

a hechos y las basadas en palabras -que darán origen a lo que más adelante se definirá 

como ironía situacional e ironía verbal-, atribuirle una lectura seria y otra cómica en clave 

(que demanda la alianza del lector, la comunidad de indicios con el autor y la observancia 

del contexto; en éste se centraran, junto con la intención del autor, los sentidos solapa­

dos), la falibil idad nuestra o del otro, la expectativa frustrada, la comicidad latente en las 

deformidades físicas, la inoportunidad de burlarse de alguien a quien antes se le mostró 

afecto, la disimulación propia. la concesión fingida del adversario y atribuir rasgos honora­

bles a una realidad condenable. 

Muchos de estos rasgos aparecen en Los relámpagos .. , pues la simulación irónica 

consti tuye una función metalógica del discurso. la novela se plantea como la interrelación 

entre el autor y el protagonista y hace posible reconocer el conflicto entre valores de dife­

rente naturaleza en la argumentación desplegada entre el «atazon» narrador de Los Re­

lámpagos .. . y la del «eiron» autor --aun cuando se encuentra oculto-- evidenciada bási­

camente por alusiones y guiños al lector. 

Entre estos destaca inicialmente el título. En el ámbito guanajuatense se dice «vie­

ne como Jos relampagos de agosto: pendejeando por el sur», en una referencia clara a 

que cuando llueve en este estado de la Republica. las aguas llegan por el norte, mientras 

los reJampagos se hacen oír y sentir en el sur.13 Aqui aparecen las aclaraciones de Arroyo 

1) Crr. Dolllcnclla. JN"Ee Iba'1!üengailia .... p. H . 



sobre las significaciones del título, que tacha de «soez» y se contrapone a su «pudor» y 

«formalidad». 

Por otra parte, Cicerón hace referencia a que la ironía puede recurrir a otras formas 

auxiliares como doble sentido, paronomasia , alegoría, metáfora, anlítesis, antífrasis, 

hípérbole, equívoco, cita proverbial y adopción de lo figurado como literal. 

Aunado a lo anterior, están las consideraciones de Alba Claudia Romano, quien en 

su Irony in Juvenal, agrega que Cicerón hace visible en sus disertaciones cómo la ironía 

va más allá de una figura del habla para convertirse en un penetrante acto del discurso y 

amplía sus características al afirmar que no sólo dIce lo contrario de lo que qu iere signifi­

car, al exponer una nueva faceta de la reahdad.14 Tal cosa sucede cuando Los relámpa­

gos ... pone ante el lector una faceta de los generales revolucionarios no divulgada por la 

historia oficialista, pero siempre difundida y transmitida ampliamente por las vías más insó­

litas de la cultura popular. 

Posterior a Cicerón aparece Ouintihano. Éste resume acertadamente la duplicidad 

natural de la ironía e identifica el problema de la separación entre el concepto y el fenó­

meno al que se hace referencia. El planteamiento hasta ese momento sobre la ironia era 

restrictivo en exceso para alojar una serie de elementos diversos en un tratado retórico 

que no llegaba a revisar el nivel discursivo y sólo veia cambios de sentido aislados. Este 

filósofo consideró a la ironía dentro de los tropos retóricos como una de las variantes de la 

alegoría , aunque deja bien clara su conciencia de la indeterminación léxica del término, 

hace ver que no es suficiente atender sólo las palabras del orador, y se hacen necesarias 

acotaciones a un contexto para derivarlas en consecuencias pertinentes. 

l a obra de Ouintiliano plasma, por una parte , que la ironía es aira cosa distinta a la 

'expresada que suele utilizarse para censurar fingiendo una alabanza o hacer lo inverso, 

con un efecto sorprendente y con una finalidad cómica y. por aIra, resaltará que aun cuan­

do se coloca entre los tropos y figuras del pensamiento, al pertenecer a las segundas, la 

ironía atribuye al lenguaje una dimensión distinta, pero sin dejar de utilizar su propia pala­

bra y manteniendo el orden natura! de la gramática. 

Ibargüengoitia aprovecha estos rasgos cuando destaca los diferentes puntos de vis­

ta a través de su «atazon» y de los generales revolucionarios donde patentiza ante el lec-

1> Cfr. Alba Claudia Romano. {rOl/y In Juw ,wl. Hildcshcim·Ncw York. Georg Olms Verlag. 1979. Ahcn uniswisscn-
sch.afiliehc leM und SlUdien oond 7. p. 21. 



tor la impreparación, incultura y la tendencia de los caudillos a satisfacer ante todo sus 

impulsos más primarios, como se desprende de la propia declaración de Arroyo cuando 

dice que no nació en un petate, ni su madre era prostituta y tampoco era un analfabeta, 

porque terminó «la Primaria hasta con elogios de los maestros» 15 

la ironia destaca su carácter indirecto y soterrado: pondera su urbanidad y refuta 

las ideas previas que la igualaban con el sarcasmo: elimina el término de dissimulatio y 

mantiene el nombre original usado por los griegos. Además. establece dos categorías al 

hablar de la ironía: el tropo y el esquema. la primera se refiere a una breve figura retórica 

imbuida en la totalidad de un texto, mientras la segunda es todo un discurso presentado 

en un tono de voz que choca con la situación real. 16 Ejemplos de estas características se 

veran posteriormente, en cada una de las diferentes muestras de la novela. 

Tras la caida del Imperio Romano, el concepto perdió muchO de su valor: la orto­

doxia cristiana no aceptaba con mucho agrado un modo de pensar indirecto y que no tra­

tara de representar la realidad que a sus dignatarios interesaba. Además. al ser deposita­

ria del saber antiguo, la Iglesia no permitió que esta forma de pensamiento avanzara en 

Occidente y abogó porque todas las disquisiciones sobre el tema se encaminaran a resti­

luir a la palabra su sentido exacto. las referencias a la ironia. como la de Santo Tomás de 

Aquino en su $umma Theologica , hablan de ella como la práctica perniciosa de una vani­

dad reprobable y pecar de jactancia. 

En el Renacimiento, el avance en la conceptualización del recurso es también nulo, 

pues hasta las posiciones planteadas por Quintiliano son abandonadas. los retóricos lo 

circunscriben al discurso encubierto que se lanza contra el oponente, como lo muestran 

las ideas de Julio César Escaligero en su Poetices Iibri septem, donde define a la ironía 

como «un término genérico que concierne al grupo de las figuras en las que la palabra es 

contraria al sentido Ello es deducible no por la expresión en sí misma. sino por la natura­

leza del acto de enunciación. Difiere de la alegoría en que ésta señala lo que las cosas 

tienen en comun y las pone juntas, mientras la ironía pone juntas cosas que son contra­

rias. indicando la base de su separación». coincidiendo con el grueso de sus contemporá­

neos en que se trata sólo de un tropo, pese a reconocer sus anomalias como tal .1; 

La ironía de este periOdO es una voz interna usada de manera crit ica para exponer 

:: Jorge IOOr~Ücu~oi1iJ. Lus rel¡jlll~os de agOlr(J. M¿"ICl). Joaquin MQrti/ .. I'J')~ p. II 
Cfr. RomJno./ronr .... p. 21. 

1- Crr. B~lIJrt. up. cir., p. 59-65. 



las incongruencias sociales. FunCiona en dos vertientes. por un lado. permlle nuevas 

aproximaciones mediante la Interpretación y re-Idealización y, al mismo tiempo. favorece 

un dislanclamienlo de los temas y motivos propios del momento, En Los relámpagos . 

esta forma se distingue cuando Ibarguengoitia se oculta detrás del «alazon». Esto le per­

mite distanCiarse del propio protagonista. pues como autor queda fuera del relato y utiliza 

al personaje para expresar sus Ideas mediante representaciones. como sucede en el «Epi­

logo» cuando narra el destino final de los participantes en la revuelta y cómo el sistema 

recicló o mandó al retiro a muChos de los caciques y caudillos revolucionarios. le 

En el siglo XVIII hay algunos tanteos para retomar los estudios sobre el tema. El 

más destacado fue David Hume en Inglaterra. Su principal característica radica en su es­

cepticismo religioso como dominante de su concepción irónica. Ésta se deja sentir a lo 

largo de su creación literaria como un metodo de expresar su idea del mundo. Este pen­

sador, pese a haber sido preparado para seguir una diSCUSión rel igiosa, nunca fue partida­

rio de obedecer dogma alguno y siempre prefería tratar las cosas Irónicamente, 

Su intento mas destacado de definir el concepto se encuentra en una carta enviada 

a su amigo Michae! Ramsay el 4 de julio de 1727. Ahí afirma que la iron ía es ante todo 

diferente de lo que se hace o dice superficialmente: es la proyección de una ambiguedad 

en forma retónca con dos niveles polarizados de significado. uno de ellos lileral y el airo 

simbólico. Los recursos relóricos son utilizados por David Hume de dos maneras principa­

les: lo que el llama «ironía cósmica» -donde se pide al lector que él mismo añada el tono 

irónico- y la «ligera». donde se dice lo conlrario de lo que se trata de significar. Hume 

siempre aplica a sus escritos serios la primera de su categorías y utilizaba la segunda co­

mo un mstrumento literario. 

El rasgo principal de la ironía de Hume es su estrecha relación con el escepticismo: 

ambos se brindan mutuos beneficios' al no aceptar la autoridad del dogma ni el privilegio 

de la tradición , el escepticismo puede cuestionar conceptos venerados en forma irónica 

mientras señala las falacias en el sistema lógico o racional de una cierta posición. Por su 

parte, la Ironía puede expresar desaprobación , duda o insati sfacCión con la Impl icación de 

un nivel superficial de significación. 19 Esta faceta se hace viSible cuando en Los refámpa-

.. c rr .. lb;trgucngoi l1a . ¡-os rdti"'l'lI,'W' , '. p. 129 
l. crr John Valdu1\ir Priee. n,/! Immc ¡II/III<:. BnslOl. Thoc"unes prcss, 19<,H f. p, 7 A lo far go dc este 'Ir\:ifi$is. seCQnh · 
nuar.i aplicando esta sucinta definición. que considero suflcicllte por el momClIIO par¡, los fincs de mi t",bajo. ¡lIICS se· 
gUlr cst:J linc;) fifosófica requiere otm illl'csti¡;: lClon t'S pcciaf q'''' pucOC ser ¡.bord¡¡d;, en OHU mOlllcmo ,<, 



gas. " Ibargüengoitia. por boca de Arroyo, emite juicios sobre Vidal Sánchez. al que el 

propio escritor identificó con Calles en diversas ocasiones, 

la ironia para Hume presenta asimismo una critica oblicua a la injusticia y algunas 

veces al tratamiento inhumano que se da a ciertos sectores de la sociedad. En Los relám­

pagos ... , se observa este rasgo, pues se plasman declaraciones de sectores marginados y 

amordazados por el sistema politico mexicano. Valga citar como ejemplo el fusilamiento 

de Macario Aguilar -ordenado por Vidal Sánchez mediante un juicio sumario donde el 

sentenciado fue acusado de alta traición- cuando fue vencido por los rebeldes del 29: 

Este fue airo de los innumerables crimenes de Vidal SáncheL porque Mocario no fue 
traidor. lo vencimos. porque nos batimos con gron bravlXo y tuvimos m ucha suerte. eso 
es todo.:/!) 

En el siglo XIX habrá un verdadero renacimiento del concepto al ser retomado por 

los románticos, quienes vuelven sus miradas a su estatuto fi losófico; además de hacer de 

lado toda preceptiva , la ironia se colocará en el centro de la relación entre el creador y la 

obra en un movimiento dual que tratará de establecer ciertos limites. al tiempo que preten­

de eliminarlos. Una idea más exacta de esta aparente ambivalencia la aclara perfectamen­

te el siguiente texto: 

Com o momento em que no literatura o autor nao s6 Él capoz de se a¡J(esentar denlra 
do obra [ ... )mas toma cansciecia (e assume esa consciécio no seu modo de fozer 
literatura) de que é nao só 6 autor. mas o criador de um I¡organismon. e nao apena~ o 
veiculador de um código mimético que a poética impusefa de monefa mai, ou menos 
sistemótico, A autonomia formol do iranio processase c uando mal se comem;a a 
odivinhor a inevitabilidode de a literatura ser limguagem. cuando se come<;:a o 
pe!"ceber que a obra literária nao é 56. ou sobreludo, uma 
intefpretao;oo/representa<;:ao (mimese) do universo (real ou poético). mas. mais do isso. 
um modo peculiar de o linguagem torm(ul)ar um univefso; a ¡J(ópio linguogem é o 
mundo ... 2 ' 

la vena paradójica y relativista retoma su lugar principal desde el momento en que 

el artista percibe las contradicciones propias de la creación . En este instante, la ironia pa­

sa de ser una creación inconsciente a una conciencia creativa e inicia una compleja diná­

mica se va a los extremos: lo finito y lo infinito, la Objetividad y la subjetividad. el absoluto y 

lo parcial.. . La obra se pretende madura y a salvo de toda ingenuidad para activar los me­

canismos propios destinados a que nadie pretenda condenar sus contenidos como afirma­

ciones definitivas sobre el mundo. 

~' Ib;¡rgiicngoil i3, ¡,/".-re!á"'f'ngos ... p, lI ,), 
" . ' 
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Friedrich Schlegel es considerado el verdadero introductor del concepto en la teoria 

hteraria de los últimos siglos. La reacuñó y le dio un giro sustancial al considerarla una be~ 

lIeza lógica del pensamiento con una bufonería trascendental que todo lo penetra y lo ele­

va muy por encima de lo condicionado - incluidos el arte, la virtud o el genio- y en una 

visión externa es la realización mímica de un buen bufo italiano, 

Schlegel Intenta enfrentar distintos momenlos del propio pensar de manera que el 

«yo Irascendentab) se burle de si mismo sin consentir la fatuidad ni la suficiencia y des­

gaste las convicciones y creaciones. Se trata de acabar con toda autocomplacencia , por 

su elevado costo incluso para el creador. 

Romano amplia esta concepción al apuntar por su parte, que para Schlegel y sus 

seguidores la literatura sólo puede existir cuando el espíritu del autor ha sido liberado por 

la ironía. La autora señala un nuevo giro en el pensamiento de este teórico al atribuir la 

ironía a una actitud interna en la mente del escritor. El espíritu del creador se eleva por 

sobre su obra. fluye en una libertad ilimitada -desde donde la ironía romántica lo provee 

de una aprehensión multifacética de la realidad- y adquiere un control casi diVinO sobre la 

creación artística y una conciencia tolal de si mismo como creador.n 

Otro estudioso de la ironía en este momento es Jean Paul Richter. Este elude el 

lérmino «ironía» -por considerarla frívola, cínica y esteticista- para dar paso a los de 

«humor» y «cómico» y alude a actitudes cercanas a las de Sócrates. Caracteriza al 

«humor» como lo «sublime invertido», lo hace inseparable de la filosofia idealista, consu­

ma la fusión de «lo romántico» y «lo cómica», contrasta la infinidad de las ideas y la finitud 

de lo material y atribuye al concepto una negatividad infinita. 

Por su parte, Karl Solger caracteriza la ironia como rayana en lo religioso y la aleja 

·de los dominios literarios para llevarla a terrenos metafísicos. Para él , la ironía es el único 

principio artístico admisible y todo debe ser tomado en serio, Dice que la ironía es hija del 

misticismo y la convierte en el rasgo que diferencia lo moderno de lo antiguo. pues devie­

ne de una yuxtaposición de objetos dispares a una conciencia plena de la naturaleza ca­

paz de modificar el devenir de las cosas para que obedezca a una predelerminaclón 

Entre lo más importante de las aportaciones del RomantiCismo al concepto, desta· 

can las ideas de totalidad, omnipresencia y energía destructiva y socavadora de todo 

cuanto haya en su camino; sin embargo, no obstante los avances, 

:: Crr. Romano.lm"y .... p. 27. 
51 



¡ ... ) lOS carac terísticos de lo iranio dlKonte este periodo nunca p ierden e l difuso halo. 
cuasi-m istico. d e lo abstracción !ilmófico. q ue no siempre focitita Cl iterios p oro c l fra to 
m a teria l con los textos de lo li terolura.n 

La respuesta a la posición liberadora del Romanticismo se hizo sentir con Hegel , 

quien condenó la fuerza destructiva y la carencia de seriedad con que la ironía se burlaba 

de todo por el simple placer de hacerlo Este filósofo decia que la ironía impide a su culti­

vador -al estar formada de negaciones y nostalgias- actuar su papel como hombre en el 

mundo, además de ser autoindulgente en la bienaventuranza de la autocomplacencia uni­

da a la aniquilación de todo cuanto es grande y noble. En pocas palabras, el ironista se 

convierte en la antitesis del heroe y enfrenta la realidad sin conservar una linea de pen­

samiento ni ser congruente consigo mismo.24 

En la segunda mitad del XIX. la ironía es retomada, revisada y reformulada por cua­

tro de los mayores pensadores del siglo: Schopenhauer, Kierkegaard, Bergson y Baudelai­

re. Mientras Kierkegaard se referirá a su génesis e historia, los otros tres la relacionarán ­

junto con lo cómico. la risa y las causas de la propia ironia- con los procesos de la razón. 

Schopenhauer señala que la causa de lo risible está en el uso de la paradoja ines­

perada en un concepto, sin que eXista una relación lógica ni real . Al perCibir tal anomalía 

se genera la risa , pues se hace palpable la diferencia entre los terminas o circunstancias 

relacionados paradójicamente El segundo factor incluido por el alemán es la frustración 

de una expectativa aparente. Jorge Ibargüengoitia cultiva no sólo paradojas sino otras 

formas retóricas que corresponden a diversos niveles de Los relámpagos .. como litotes, 

elipsis e hipérboles, entre otros , como mencionaré en su momento. 

Por su parte. Schopenhauer admite que la incongruencia ajena genera risa contra 

otra persona, pero cuando el error es propio, puede desencadenar, si se tiene sentido de 

la ironía, una sorpresa a menudo agradable y hasta divertida, pues al ser tlUmano le gusta 

observar como algunas veces la intuición destruye y desmiente las racionalizaciones del 

pensamiento que -al tratar de abarcar todos y cada uno de los aspectos de la real idad­

se estrella con todo y sus preJuiCIOS en la materialidad de las cosas. Los relámpagos ... 

echa mano de estos recursos. cabe recordar cuando Arroyo menciona su entrevista en 

Pacatas con el embajador de EU. Mister Robertson, y la advertencia de que su pais decla­

raria la guerra a Mexlco en caso de que una sola bala cayera a territOrio gringo La res-

., 
- Il:l lbrl. "r'. ál .. p R2 
:' Cfr. E,m~h l. "/'. (:11. p ::; 
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puesta hace evidente la incongruencia ajena: 

- Siempre ha sido un país muy egoísta -le dije yo. que estaba enardecid o 
-Ya estamos ca nsados de sus r evolucione~ - me con lmtó éLV, 

Arroyo no comprende la postura del diplomático y al mencionar «la lucha por la Jus­

ticia Social» hace mas evidentes sus propias contradicciones, pues la gente bien sabe que 

los revolucionarios lucharon más por sus propios Intereses -como Cenón Hurtado, quien 

se declaró de lado de «los poderes legitimas» y la tan mentada Justicia social fue sólo un 

panfleto.26 También se inscribe en este contexto el pasaje de la estancia del General en la 

Hacienda de Santa Ana. Aquí , Arroyo desmiente las afirmaciones de Trenza de que el pro­

tagonista sólo buscaba pasar unos días con Helen Goo, (considerada por el segundo co­

mo amante de Arroyo) «ya que con ella me liga hasta la fecha una amistad entrañable».27 

Siguiendo la linea teórica, apunto que el filósofo alemán proyecta la risa y la broma 

sobre un fondo de seriedad, entendida ésta como una conciencia con la conformidad entre 

pensamiento y realidad , Es el primero en perCibir que la ironía estará matizada por un sen­

timiento de JOVial idad que busca establecer el contacto entre emisor y receptor. puede 

buscar la carcajada hiriente y destructora para demoler al contrario o llegar al destello ilu­

minador que puede llevarnos a la inqUietud existencial mas desestabilizante. 2& 

l o afirmado líneas arriba se palpa en Los relámpagos ... , cuando Arroyo narra los 

resultados de la aventura del «Zirahuén» que cobra entre sus víctimas - además de mu­

niciones, artilleria y trenes- la vida de su inventor, el general Benitez, «que tan valiosos 

servicios habia prestado y que tan bnllante fu turo hubiera tenido de no estar de nuestra 

parte. »29 

Un segundO autor de suma importancia es Klerkegaard , Su concepto se derrva de la 

mayéutica socratica . Esta lo atribuirá, en primer lugar, los rasgos de artificio persuasivo y 

sistema de razonamiento. Tampoco evita revisar su efusividad tradicional y propone distin­

guir una «iron ía eJecutiva» . generada en un ámbito reducido y finito que la hará momentá­

nea y la «contemplativa» surgida en un medio más filosófico y como un componente puro 

destinado a impregnar del todo la cosmovisión de quien la ejerce. 

:;--- - - ---
: ' lbarguengoit ia.I.",,' n'I"IIII!(1~"., .. . p lIT); . 
:6 Cfr .. lh itl,'1U . 
-' NI/d. . P 112. 
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Kierkegaard trae a escena lo que se conoce como las grandes invariantes de la iro­

nia: la visión privilegiada y superior del ironista, el relativismo disolvente y el castigo a la 

ingenuidad basada en el entendimiento humano. Además, el filósofo danés afirma que la 

visión privilegiada obliga al distanciamiento entre el autor y su creación, pues el ironista 

siempre debe tener presente que la conciencia es insuficiente e incapaz de apurar y com­

prender toda la realidad , dando asi al creador una dimensión además de estética, ética. JO 

La ironía se plantea entonces como un recurso que por su negatividad, relat ividad y 

libertad infinitas puede disolverlo todo. Kierkegaard resuelve la contradicción al reunir y 

conciliar dos posturas donde el concepto es libre tanto de preocupaciones como de gozos 

y bendiciones y si no hay nada superior a ella, quizás no reciba ninguna bendición de na­

die y en ello radica su libertad. Asimismo, dice que el sUJeto, llegado el momento, debe 

sobreponerse a su ironía y domarla para que la realidad pueda reconstituirse y se genere 

una nueva normalidad, renovada y creadora. 

Domar la ironía signilico. por lonto. armonizar su vértigo negativo con unos ideales de lo 
fe en la trascendencia. de manero que el potencial con que lo ironía nos muestro lo in­
capacidad y finitud de las cosas humano trueque su signo en un valor positivo y permita 
al hombre encontrar a Dios en el reconocimiento de sus p-opias flaquezas] ... ]. Sin dudo 
este poso de la teoría del danés estó lileralmen te sobre la cuerda floja: su descrédito de 
la razón casa muy bien can la esencia de la ironía. pet"o si ese descrédito llevo a l indivi­
duo a una rendición ante lo ceguero de lo le, lo ironía y sus estrategias pierden todo 
sentido. y se diría que paro ese viajo no hacian follo o lforjas.ll 

Ballart no se conforma con esta idea al decir que circunscribir el concepto a un sis­

tema cerrado atenta contra su propia naturaleza, pero la tensión generada con este acto 

no es algo aislado en Kierkegaard. Al profundizar en lo que el idealismo atribuyó a la ironia 

lo hace proponer un principio limitante al aspecto negativo y demOledor que este concepto 

desencadena. Asimismo, da plenos poderes a la ironia, pero la enmarca en el plano de la 

obra artística y hace que sea el receptor el único responsable de hacer fluir lo irónico en 

favor de una cierta ideología, al tiempo de permitir al ironista gozar una libertad casi infinita 

al generar cuantos contrapuntos irónicos desee, con la única limitanle de poder sujetar en 

un momento dado a la ironía al domarla. Así, el lector habrá de relacionarse con la obra de 

tal manera que al captar su sentido, integre a su esquema de valores las opiniones plan­

teadas por el autor. La demarcación hecha en Los relámpagos .. . sobre el momento históri-

~. Cfr. EklIIa". 0f' CU. , p, 10..1. 
" BaIlJ". "1'. elf .. pp. 10(,·11), 



co, permite que la mayor parte de las posturas kierkegaardianas se cumplan.32 

Por su parte, Virasoro señala que para Kierkegaard . la ironia es una pausa o un 

momento a ser superado. donde el escritor analiza, mensura y establece una componente 

de negatividad Respecto al ironlsta, señala que éste siempre esta de viaje: su reclamo es 

disponer en lodo momento de la oportunidad o libertad de recomenzar y busca ser negati­

vamente libre al poseer un entusiasmo analitico capaz de aniqUilar la real idad a través de 

su propio contexto o experienCia vital. 

PefO en Kierkegoord lo iranio es mucho mas que un concepto. es uno tormo de e~loren 
el mundo. uno formo de comunicación. uno tareo que requiere una actitud a tenta . 
diarios ejercicios de e~colos. trobo¡o de a ños puesto al servicio de 10 idea. uno misión 
div ino.3J 

Según Virasoro. Kierkegaard señalaba que la ironia es producida individualmente 

para un cierto receptor, pues no se puede ser irónico masivo, ya que la ironía es esen­

cialmente antisocial. El ironista se encuentra solo y siempre se comunicara desde atrás y 

engañosamente, pues no esta famit iarizado con el mundo; no obstante esta incomodidad, 

siempre seguirá sin ceder en sus posiciones, aunque quede en el camino o. por el contra­

rio, se eleve por encima de lo demas para llegar a su maxlmo logro: la sonrisa.34 En la 

mayor parte de Los relámpagos . .. , Ibargüengoitia alcanza la premisa del danés, pues an­

tes que carcajadas, el lector sonríe cómplice, gozosa y hasta burlonamente. de la abierta 

ingenUidad de Arroyo. quien encarnando a los generales revolUCionarios. pretende con­

vencernos de sus cualidades. bondad y acción social cuando en real idad se trata de uno 

más de los muchos oportunistas que se aprovecharon del movimiento. 

Por su parte, Enright destaca otra caracteristica dada por Kierkegaard a la ironía: la 

presentación como acertijo y su solución al mismo tiempo y a semejanza de un relámpago 

son poderosas y momentáneas y la exégesis no puede cumplir sus promesas con ella de 

ninguna manera. También señala que según Kiefkegaard, la ironia es una excelente ciru­

gía capaz de curar los padecimientos morales en cuanto limita, vuelve finito, define y por lo 

tanto produce verdad, actualidad y contenido, y lo que es mas sanCiona y castiga y al 

hacerlo imparte estabilidad. carácter y consistencia. como sucede en dos niveles de Los 

relámpagos ... : denunciar el oportunismo de los caudiUos y evidenciar las estratagemas del 

12 crr .. loorgiicngoi!;a. 1." .< ,.,.¡'¡mp"¡':o.< . . . p 2'1 
11 Vnasoro. "p. (", / . P I :>lI. 
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Maximato 

En tercer lugar y por orden cronológico aparece Charles Baudelaire. Para este es­

cntor y artista francés, el Sabio rie temblando, pues la risa tiene algo del pecado original al 

ligarse con el accidente de la anhgua caída hacia una degradación fisica y moral , en el 

paraiso no se admite la risa. porque la alegria absoluta no admite espasmos deformadores 

y la nsa es hija de la pena, Signo de miseria moral y de escasa entereza. Lo cómico y sus 

ad láteres llenen elementos diabólicos y condenables totalmente ajenos a un espíri tu bue­

no e inmaculado dominado sólo por el temor y estupefacción. 

En su análiSIS de lo cómico y la risa:6, Baudelaire considera que la ironia (sin nom­

brarla como tal) , permite la eliminación de una situación espiritualmente tensa y nos redi­

me mediante lo «cómico absoluto» lleno de una relatividad típica de lo irónico, pues con­

duce al espectador a un estado donde todas las certezas son puestas en duda y se pro­

mueve un torbellino disolvente como proceso sin fin que lleva a una «absoluta negatividad 

infinita». 

La ironía está destinada a separar la comicidad de lo puramente anecdótico y per­

mite, mediante una distancia estética, convocar el mayor número de efectos artísticos, 

disparar la risa al Infi01lo de las ideas y avanzar por el camino de una lucidez creciente que 

nunca nos llevara a la certidumbre ni al absoluto. Jorge Ibargüengoitia rescata el ultimo 

aspecto en Los relámpagos ... , pues al distanciarse estéticamente de la ~Revolución Esco­

barista o del 29». lo hace también de tas figuras herólcas revolucionarias. Calles. (que co­

mo ya dije, se encarna en Vidal Sánchez) el gran reformador y creador del sistema politico 

mexicano contemporaneo. queda al desnudo y es tratado como un dictadorzuelo mas. Se 

encargará primero que nada de quitar del camino a todos sus oponentes de la manera 

más conveniente para él. Con base en lo dicho por Dulles3!l más adelante mostraré como 

a través de la parodia de textos históricos es más destacable este rasgo. Toda certidum­

bre creada por la historia oficial queda descartada e lbargüengoitia demuestra que en la 

imagen de los generales revolucionarios, lodo queda reducido a valores absolutos total­

mente falsos. 

CasI al terminar el XIX y a comienzo del xx. aparece en Francia otro teórico cuya 

obra fue determinante en la comprensión de la nsa. desde donde también se puede anal! -

" eh,L,lcs [I~lI dc l¡¡ in::. No.: la cSCUCla ~ la ti $;! .' . cn f:CllCr¡,1. de lo cómico cn las "rrC5 plá~tica5··. en (11),.,,., . 1\b d"d. 
Aguil:JI.19(,1 
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zar la ironia sin que la llame de esa manera, Henri 8ergson37. Hace referencia, como to­

dos los demas, a la humanidad de la risa y la refiere a patrones de conducta propios del 

ser humano. Atribuye a la risa un factor de Insensibilidad y la dirige hacia la inteligencia 

pura , le confiere un deseo de ser compartida y de ocultar -al mismo lempo-- una segun­

da intención de complicidad y acuerdo, con lo que surge una nueva dimensión de la risa' 

su ser social. 

8ergson dice Que la risa es generada por la rigidez en lo fisico o lo moral descono­

cida por quien lo sufre y que lo hace aparecer risible a los oJos de los demas. La risa y por 

ende la ironía, trataran de lograr un perfeccionamiento general al amonestar sobre la in­

elasticidad en la gente mediante un elemento estético. Así, la ironía puede ser caracteri­

zada desde este punto de vista como una alusión a la inocencia de la victima, a la superio­

ridad de quien la observa a distancia, a la «alazonela» que Jos hechos dan un justo casti­

gO.36 

En este contexto, valga como ejemplo el pasaje donde Arroyo narra al final del Ca­

pítulo XIlII y principios del XIV «uno de los episodios mas vergonzosos de la historia del 

Ejército mexicano»: luego de haber tomado Cuévano en mediO de una acción caracteriza­

da por la falta de coordinación (los «reivmdicadores revolucionarios» llegaron a bombar­

dearse y atacarse entre sí), Arroyo y Trenza son comiSionados por el Comando Supremo 

a tomar Pacatas y abrir un paso de emergencia hacia Estados Unidos. El movimiento les 

pareció fácil, pues luego regresarian a Cuévano junto con Artajo y sus siete mil hombres 

para acabar con las fuerzas federales encabezadas por Macedonio Gálvez. Las cosas no 

salieron como ellos querían. Mientras estaban fuera de Cuévano. la creciente falta de or­

den y organización hicieron mayores estragos entre los insurrectos. Además, la falta de 

liderazgo y la amenaza de una avanzada del general Gálvez desde Irapuato contra las 

«fuerzas reivindicadoras» desencadenaron una gran deserción de elementos. Ésta es atri­

buida a la incompetencia de Juan Valdivia, quien había quedado al frente de la tropa en 

Cuévano: 

[ .. . ] las de~erciones nunca empiezan poraue las noticias sean inconclu~os y e l peligra 
inminente ~i estas ci"cumlancios no son ocanlpoñados del convencimiento intuiliva o 
demostrado de quc e l ejército en cuestión esto en monos de un incompetente. El 
hecha de q ue Juan Vald ivia era un incompetenle , esló mos que demostrado y la c)(­
tro ño no es que lo !rapo hayo descubierta su incompetencia duronle esos dim. sino 
que noso tras no lo hubiéramos descubiE!flo cuando lo nombramos Comandante en jefe 

,,---_. 
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del Ejérci to de Orien te.JO 

Como una agravante más, a Valdivia se le ocurrió organizar una partida de cartas. 

Con eso hace más evidente ante el lector su incompetencia, cobardía y soberbia. pues 

cuando su batallón fue acometido. optó por la huída más expedita posible.4) 

Bergson hace otra referencia a la Ironia cuando dice que en la repetición cómica de 

frases se contrasta un sentimiento reprimido activado mediante algún mecanismo basado 

en la repetición. inflexibilidad, rigidez, deformidades, etcétera, y surge una idea que juega 

y se divierte altralar de reprimir de nuevo al sentimiento liberado En el concepto de risa 

del francés intervienen tres elementos clave que coinciden con las caracteristicas de la 

ironía: las coincidencias repetitivas, la inversión de papeles y la interferencia entre Jo real y 

lo posible. Conjuntados, permiten dar a nuestra idea de ironía una fuerza sustentada en lo 

inesperada, el pronóstico erróneo, el equívoco y la lucidez del receptor. A lo largo de los 

ejemplos citados y otros que aparecen más adelante se observa esto como rasgo típico de 

Los relámpagos .. 

la llegada del siglo XX trae consigo una gran dispersión de leorías. Por un lado 

aparecen los teóricos del New Criticism y otras escuelas anglosajonas. Por airo, la postura 

«mítica» de Northrop Frye. Después, las posiciones clasificatorias encabezadas por Way­

ne C. Booth y más tarde, quienes intentan establecer un modelo general, como oonald C. 

Muecke. El marxismo también tiene su intento de explicación en boca de distintos críticos . 

También están el deconstruccionismo, el poseslructuralismo, la estética de la recepción, la 

retórica, la pragmática y el análisis del proceso de lectura (Culter). Tocaré los aspectos 

más generales de cada una de estas teorias. 

De acuerdo con Ballart, el siglo XX se caracteriza porque la realidad deja de ser 

unívoca, estable y compartida; las influencias de los grandes filósofos como Marx, Nietzs­

che, Freud y Einstein demostraban que las cosas llegaban a su fin y otras muy distintas 

surgidas del desengaño de cualquier autoridad que diera sentido a las cosas. llevaba al 

sistema imperante a un futuro incierto y dominado por la desconfianza. El artista del XX se 

enfrenta a la pérdida de la fe en la eternidad del mundo físico y la pérdida de la fe en la 

importancia y la realidad de lo sensorial. 

El convencimiento de que no se puede conocer ni siqUiera una apariencia verdade-

,., IOOr gücngollia. !.".'· rdtimp".lt0'<. '. P 107. 
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ra del universo; la relativización de la mimesis al no existir una realidad imitable: la percep­

ción de una transformación acelerada más allá de )0 imaginable: )a conversión del mundo 

en una aldea colectiva y el acceso a otras formas de expresión y conocimiento, muestran 

que los conceptos de la cultura occidental ya no son suficientes para explicar al ser huma­

no. 

Por otra parte. al tener contacto con otras cosmovisiones. la Idea de tradición se 

rompe y naufraga en un maremagnum de posibilidades creativas; obliga al artista a ir más 

allá y echar mano de cuantas alternativas le ofrecen la acumulación durante siglos y las 

más diversas formas de cultura. T ambien desaparece el mundo público, la unidad artista­

hombre se Individualiza y separa para conservar la intimidad y hace que el arte algo deje 

de ser de grandes gestas para volverse privado, anónimo y hasta insignificante. 

En este contexto, la ironia ofrece una opción para no caer en la locura y la desespe­

ración . Su ausencia vuelve insoportables la angustia, alineación e incertidumbre que el 

siglo XX trajo aparejadas y han afectado el espíritu humano. la ironia aparecerá en mayor 

o menor grado en la literatura del XX para hacer presentes las límitaciones humanas y de 

la propia literatura, donde desempeña un papel definitivo e indispensable. 

la variedad y desigualdad de los enfoques son sumamente amplias a partir de los 

diferentes puntos de visa estéticos aplicados. Así, se puede hablar de dos grandes grupos 

opuestos el uno al aIro: el primero considera que la ironía escapa a todo rigor heurístico, 

expresa una negatividad infinita y llega a ser una modalidad recusable. Por el otro. apare­

cen quienes dicen que el concepto puede caracterizarse objetivamente y llegar incluso a 

favorecer nuevas lecturas racionales y compartibJes que ayuden a una mejor comprensión 

del hecho literario en su conjunto. 

En la visión panorámica arriba propuesta, abordaré en primer lugar lo que se cono­

ce como el New Critlcism y la critica angloamericana en general. l a primera definición es 

la de Ezra Pound. quien califica a la ironía -sin ir más allá- como «la ciudadela del inte­

ligente». Más adelante aparecen los exlensos y profundos estudiOS de los «New crilICS». 

cuyas ideas basicas se centran en la poesía y afirman que lo medular del poema consiste 

en la presentación y organización sofisticadas de una serie de experiencias concretas en 

forma verbal, mas alJá de un conjunto de afirmaciones referenciales verificables sobre el 

mundo real representado en la obra; distinguen entre imaginación y fantasia y conciben a 

la primera como principio ordenador capaz de integrar orgánicamente la unión entre idea y 



senhmiento. 

Destacan que lo esenCial de la poesía es su capacidad de resolver las tensiones y 

superar las nociones de conflicto y discordia inherentes a la obra literaria. pues al tener 

una visión del poema como una totalidad destinada a alojar un complejo entramado de 

oposiciones, abogan porque el acercamiento critico a la Obra sea presidido por la maxima 

objetividad posible que obliga a pensar en el texto una y otra vez como un ente autónomo. 

Esta Idea es más visible en T.5. Eliot, quien afirmaba 

The poel musl become more and more comprehemive. more allusive. more indirec l. in 
orde- lo torce. to dislocoie íf necessory. longuoge into his meoning.· : 

Estas concepciones prepararon el terreno al establecer un concepto aproximado de 

la ironía para esta escuela. Para ellos, es la resolución de las tensiones poéticas. En tal 

solución se sintetiza la heterogeneidad de impulsos distinguibles y se sostiene que la con­

templación irónica gracias a una «inter animación de palabras» y «una transacción entre 

contextos )1 

En síntesis. el New Criticism dice que los rasgos mas notorios de la crítica son la 

voluntad objetiva. la meticulosidad del analisis. el rechazo a la dualidad forma/contenido y 

a todo criterio extrinseco a las Simples «palabras sobre el papel», para posteriormente dar 

lugar a los llamados «operadores temáticos» tipicos de la ironía como ambivalencia. am­

bigüedad, paradoja y tensión. También recuperan la idea de contexto para reforzar la idea 

de conexión entre las partes y hacer que hasta lo más pequeño se mida respeclo a la tota­

lidad en una intratextuaJidad abarcante y aglutinante . Con ello se ejerce una presión del 

contexto hacia una determinada instanCia de sentido, encaminada a reunir todos los jue­

gos de connotaciones al interior de un poema. 

Esta primera aproximación basada en los textos de Cleanlh Brooks, busca caracte­

rizar a la ironía como la calificación que da el contexto al sentido individual de una palabra 

o de un juicio Que en Virtud de una relación de reciprocidad, revierten en el sentido global. 

l a idea Queda mas clara en la obra de Brooks de 1947 titulada The Web Wrought Urn 

donde dice. 

Ironio es el tér mino ma~ gelle-ol que lenemo~ para el tipo de coliticoción que los diyer­
sos elementos que hoy en Vil contexto reciben del mismo! ... 1 Ademas. iranio es el térmi­
no mas generol de que disponemos paro indicor el reconocimiento de les Incongruen­
c ias[···1 que. una yez mós, Impregno lodo la paesia hasta un grada que ya mas oltó de 

" T S. Ello!. "TIlc M~l;'ph~~lc~1 P¡;¡..;[". en DJI',ó Lod¡;c (<XI1. _'1(· C~"I"'T 1.II"mro· Cnllo.'m . IU",,'¡u. Loudr('s-, 
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lo que lo critico convencionol ha QUefido admitir h(l~to el momenlO .~ 

Otro autor de esta corriente que añade algo nuevo a estas ideas es Kenneth Burke. 

Trata de definir la ironia a partir de su condición de tropo y la equipara en una dimensión 

muy abstracta con la comedia , la peripecia y la dialéctica. de las que seria principIo rector. 

Por otra parte, aparecen los crihcos conOCIdos como el Grupo de Chicago. Recha­

zaban en mucho lo planteado por el New Cnticism. se altneaban a la Poética aristotélica 

haciendo de lado los significadas verbales para enfatizar los pnnciplos constructivos y es­

tructurales. Entre ellos destacan R.S. Crane, Wayne C. Booth y Douglas C. Mueck.e. Los 

Ires coinciden en que las ideas de Brooks no discriminan ninguna de las variantes de la 

ironía y lo único que hacen es devaluar más este concepto. 

Más adelante surge otro critico de las ideas del New Criticlsm: Northop Frye. l os 

acusa de estar sumamente ensimismados en lo puramente retórico y estructural y echaba 

de menos un principio coordinador que viese los fenómenos con que la critica se relacio­

naba como parte de un conjunto. Asi, a partir de lo que pOdria llamarse un prinCipio ma­

croestructural , Frye pretendía establecer una oillca eminentemente deductiva que haria 

que la literatura tuviera un lugar en un marco de valores mítiCOS yarquetipicos. 

Sin embargo, Frye no delimita del todo un concepto de Ironia: se refiere a ella como 

modo de invención de los mitos y la une de manera sobresaliente a la sátira. La ironía se 

encuentra en el nivel más bajo de su categorización basada en principios aristotélicos de 

superioridad e inferioridad con respecto al héroe -donde estaría en pnmer lugar el mito; 

en segundo, el romance; en tercer plano, la tragedia ° alto mimétiCO y en último lugar, lo 

bajo-mimético, donde el personaje queda igualado a sus semejantes y las circunstan­

cias- pues el balance de las posiciones del lector se desequilibra negativamente para el 

personaje y lo pone en una escena de servidumbre, frustración o absurdo.4J 

El dato más destacable de esta idea es la conciencia que el lector tiene ante la ce­

guera de los personaies -que desconocen su slluaclon- e InCide en las discrepancias 

entre apariencia y realidad. Éstas se conciben como un fracaso o absurdo Que va más allá 

del ánimo del lector y entroncan con la imagen genérica del desplazamiento como un mo­

vimiento descendente. Asimismo, es de suma ImportanCia resallar que el Ironlsta no pre­

tende moralizar, sino poner ante los ojos del lector la vida tal cual a partir de todo un pro-

.: ApuJ. cn Uall~r1. " f'. n, , p. 155 
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ceso intelectual para no caer en lo panfletario y evidente Los relámpagos. . logra este 

efecto: nunca hay un pronunciamiento propio de Ibargüengoltia , hace que otros hablen por 

él. Como ejemplo cito cuando Arroyo destaca las cualidades de los insurrectos. Él y sus 

compañeros de aventura se niegan a ver sus limitaciones y son incapaces de comprender 

los mecanismos del sistema caudillista sonorense, tanto para consolidarse en el poder 

como para bloquear las ansias de poder de los «insurrectos». 

Ironía y sátira son para Frye, milo de invierno. En ellas imperan el caos, la oscuri­

dad, la disolución y la derrota del héroe. A partir de la idea de la existencia no idealizada, 

Frye habla de un conflicto entre formas miticas idealistas y un contenido realista: hace re­

ferencia también a la frustración de expectativas elevadas ante la materialidad de la exis­

tencia cotidiana, que siempre ha sido idónea para este género." 

Otro pensador de la tradición anglosajona es Wayne C. Booth. Sus principales li­

neas de pensamiento se centran en la interpretación del concepto a partir de los rasgos de 

estabilidad o inestabilidad. Para él . la ironía no ha perdido su status retórico y persuasivo; 

el narrador no interviene directamente en ella; la presenta sin mediaciones ostensibles 

para resallar que así se priva de otras alternativas que el propio género le ofrece. 

Booth considera ingenuo desligar las cuestiones técnicas del relato en la investiga­

ción acerca de sus efectos, pues al buscar un efecto especifico, se cae en el riesgo de que 

sea apropiado para un punto de vista y para airas no. Además, considera la ironía como 

una modalidad tan compleja que puede hallarse indistintamente en relatos con acceso 

mediato o inmediato del lector y queda en posibilidad de servir tanto a un narrador omnis­

ciente como a uno testigo o personaje. 

Algunos de los puntos más importantes de Booth son rechazar el nihilismo que 

otros pensadores atribuyen al género y reconocer que la distancia entre narrador y autor 

implícito es el indicador de la fiabilidad del dador de la historia. Aparecen dos tipos de na­

rrador: el confiable, que da sus versiones como terminadas: y el no fiable, que las presenta 

como dudosas al poseer un conocimiento limitado de los hechos o porque tiene opiniones 

diferentes a las del autor implicito. 

Si )0 comunicación e5 en lre el narrador y el norrolario o expenso~ de un personoje. se 
puede hoblO!" de un narradO!" irónica. Si lo comunicación es entre e l autor implicilo y el 
lector impllcito o expens.os del narrador. podemos decir q ue el ou lar Imp lícito es ~óníco 



yel narrador no fidedigno .·5 

Arroyo se instituye como un narrador no fiable; sus graves errores demuestran su 

desconocimiento del entramado político del momento, como se ve en el vergonzante epi­

sodio donde echa a Pérez H. a una tumba vacia en el Panteón de Dolores al término del 

sepelio del general González. Después sabrá que el agredido es el Presidente interino.46 

Otro ejemplo surge cuando Arroyo no percibe que su nombramiento de Comandante de la 

lona Militar de Vieyra47 liene como fin eliminarlo del mapa poli tico: También en este nivel 

aparecen la jugada de Vidal Sánchez (ya mencionada) contra Arroyo para que los cnste­

ros tomen la plaza y el «acuerdo secreto» entre los más disimbolos partidos para formar el 

PRIP y expresar el apoyo consensuado en favor de Juan Valdivia .48 

Al intentar una definición de la ironía, Booth afirma que la ésta puede ser la repre­

sentación de una cualidad o don del hablante para un cierto aspecto del mensaje u obra 

destinado a impactar al lector y subraya que darle una lectura alternativa diferente a la que 

pretende sugenr es en realidad una malinlerpretación. 

En su estudio, Booth hace referencia a lo que él llama ironía verbal y la caractenza 

por tener una intencionahdad; de ahí se deriva otra clasificación que Romano señala como 

intencionada e intencional. La primera tiene un autor que pretende convencer. En la se­

gunda, la intención es incompleta y se puede decir solamente que es observable, tiene un 

grado de ocultación de significado, una estabilidad y una finitud . También es conveniente 

destacar que entiende como estabilidad la idea de que una vez reconstruido el significada, 

el lector no es invitado a demolerlo mediante nuevas interpretaciones y reconstrucciones y 

no pone en duda un sistema de valores, pues sólo acota un universo del discurso donde 

se puede decir con cierta seguridad que las cosas se quebrantan sólo mediante la expre­

sión del discurso 

Por otra parte , Boolh dice que las inferencias que hacen visible la ironia surgirían 

como respuesta a que el autor advierte claramente su tendencia irónica mediante indiCiOS 

directos. cuando el texto proclama como verdad un error a todas vistas identificado como 

tal. si al interior del texto existen conflictos entre los hechos al presentarlos primero como 

ciertos y después como falsos o Viceversa , la presencia de contrastes bruscos de estilo 

- --------
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para aislar segmentos de la obra por su naturaleza discordante y por un choque de la obra 

con las creencias del lector y que aparentemente tampoco acepta el autor. 

Al concluir su estudio sobre la llamada ironia estable, Booth afirma que existen cier­

tos aspectos que pueden evitar el surgimiento o apreciación de la ironia, entre los que re­

saltan la ignorancia del lector, sus prejuicios y la falta de practica para captar este género 

tan resbaladizo. 

Asimismo. para la lronia Inestable. Booth señala : 

¡ ... I el autor se niego o declararse. por muy malizodamenle que seo. o favor de cual­
quier proposición estabte. aunque se trato de to opuesto o uno propo~icjón ro tundo' 
mente negado por su iranio. lo único afirmación seguro es lo negación con que co­
mienzo uno obro irónico: ((esta afirmación es insosteniblell dejando lo posibilidad. y en 
infinitos ironias lo cloro implicación, de que. dado que el universo (o 01 menos el universo 
del discurso) es inlrinsecamentc absurda, todas los afrmociones pueden quedar mina­
das por la ironia.·· 

Booth no se percata que al reinlroducir la negatividad infinita, la ironía inestable se 

díspara. puede socavar todo juicio y es incapaz de discernir su ocultamiento o su franque­

za, para finalizar dejando toda Ja responsabilidad al lector. quien de acuerdo a su visión 

del mundo estará en condiciones de poner cierto limite a este proceso. 

Pese a las contradicciones en las dicotomías mencionadas ---en especial la de la 

inestabilidad- los aspectos más positivos de este critico son Su esfuerzo por tener un ri­

gor crítico; la claridad con que identifica las pistas irónicas: su interés por presentar en 

forma analítica la interpretación del género y su agudeza en la lectura de textos concretos. 

En un esfuerzo por llegar a un modelo mas general de la ironía, el australiano 00-

na Id C. Muecke escribió varias obras sobre el tema. 50 Lo mas destacable de este autor se 

centra en su reconocimiento de que la ironia es un fenómeno multiforme y complejo, las 

diferentes facetas del género. la serie discreta de reguJandades identificadas y el énfasis 

que pone en esta categoría. 

Entre las fuentes de la Ironia moderna, Muecke reconoce las ideas del Romanticis­

mo y elimina en gran medida lo satírico en su definición: también dice que es mas subjeti­

va, menos retórica, más «atmosférica», menos mordaz y mas defensiva que la sátira: 

;. 800lh, H,"or,ú' p. ;11 .. 
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¡he arl 01 r ony is the ar t 0 1 saving some thing without reolly soving 11 51 

En su Irabajo de esclarecimiento. este critico afirma que \a Ironía llene ciertas ca­

racterísticas estéticas y subjetivas. En primer lugar , elleclor enfrenta una estructura doble. 

donde un estrato infenor representa la situación percibida por el «alazon» (quien puede 

ser sólo una victima o en realidad estar en una siluación que lo hace blanco del recurso) y 

el superior corresponde al punto de vista del ironista sobre las cosas. en una segunda 

aproximación. aparece la oposición entre ambos niveles y una falsa inocenCia identificada 

con la clásica disimula/io. 

Muecke hace una clasificación del fenómeno a partir de lo verbal o las situaciones. 

La primera implica un ironisla que consciente e intencionalmente la emplea; la segunda no 

cuenta con un dador y se considera exactamente como un aspecto de los hechos o resul­

tado de los eventos que dan la sensación y la idea de ser irónicos. Otra de sus divisiones 

se refiere al nivel de disimulo que los significados tienen en el texto y la relación entre el 

ironista y la ironia , que corresponden a: 

[ ... ] ways 0 1 speaking. wril ing. a c ting. behaving. p o in ting. e tc .. ¡n which the real or in· 
tended meon ing presented Of evoked intentio nally quite other Ihon. and incompatib le 
w ith. the ostensib le Of pre tend ed meaning. The (creal mea ning» may be conlrory 0 1 ¡he 
pre tend ed mea ning or il moy be more ¡han a hinfing 0 1 o menlol re~ervolion.~~ 

Al hablar de la relación del Ironisla con su obra, Muecke señala que existe la ironia 

Impersonal. cuando el escritor se esconde tras una máscara impenetrable que impide ver­

lo o percibrrlo; ésta muestra un gran distanciamiento del escritor con su producción (ya lo 

mencioné en el ejemplo del «PrÓlogo»). En segundo lugar aparece la del menosprecio: en 

ella. el autor se esconde bajo un personaje pretendidamente inocente. incrédulo o muy 

entusiasta que se hace poco digno de confianza al tratar de subestimarse: también esta la 

del ingenuo. cuyas características prinCipales son una mayor ficcionallzación o dramatiza­

ción , pues el ironista pone en su lugar a un personaje ingenuo e independiente. que con 

su Inocencia revela la hlpocresia. las convenciones y los prejuiCIOS de los demás. La Ironía 

dramatizadaS) aparece en cuarto fugar. En ésta . el ironista esta totalmente ausente y no 

hay ninguna constancia de él en el texto. pues solamente se encarga de ordenar los per-

'1 1x.r1;!ld e "·hlcd:c. TI", (''''''f'''\.\ . p. JI 
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sonajes, situaciones, diálogos y demás componentes de la obra mediante un predicamen. 

to irónico dirigido al lector. Es sólo el encargado de dirigir, sin hacerse presente de ningu­

na manera, Pese a su gran labor de clasificación y destacar )a idea de complicación, 

Muecke no logra poner orden y plantear en concreto la ironía, 

Posteriormente, en lrony, Muecke logra definir la necesidad de buscar un denomi­

nador común que permita utilizar la ironía en la práctica y expone lineas básicas para tra­

tar ser operativo. En primer lugar, plantea la inocencia o inconciencia confiada ya vIstas en 

otros estudiosos. En segundo, menciona el contraste apariencia-realidad aplicados al iro­

nista y a su «alazon»; reconoce que ambas nociones no pueden tener un valor absoluto­

añadiendo así la idea de relatividad-- y hace ver que en algunas ocasiones la ironia trata 

de «corregir» una situación, mientras en otras sólo expone una paradoja entre dos reali­

dades sin favorecer a ninguna. Así, al aumentar el contraste real-aparente, la ironia se 

hace más efectiva. 

Muecke adiciona el carácter cómico en el sentido planteado en el primer capitulo de 

este trabajo, esencial -según el critico australiano- para divertir y satisfacer al auditorio. 

Además, al igual que otros estudiosos, éste dice que debe haber un distanciamiento del 

¡ronista, muchas veces parte de sus actitudes fingidas, aunque en otras es parte de su 

actitud real. Tal postura del ironista le permite tener una «iluminación» especial que lo 

hace capaz de percibir la terrible seriedad de la vida . 

Otros de los logros de Muecke estriban en atribuir una dimensión estética a la ironía 

y dotarla de una eficacia acorde a la economia, equilibrio y precisión de la obra de arte. 

En sus trabajos correspondientes a los 70 y 80. Muecke rescata el interés de la se­

miótica por desentrañar la descodifrcación de la ironía y la correlación entre aptitudes y 

conocimientos del emisor y receptor para establecer ser cómplices. pone especial atención 

en la comunicabilidad de los textos IróniCOS a través de la utilizaCión de marcas especifi­

cas y concluye su linea de pensamiento al proponer el uso de imágenes arquetípicas so­

bre la superioridad del acto irónico, el uso de la especularidad y reconocer la inestabilidad 

de algunas ironías que pueden llegar al mfinito. 

Olra de las corrientes que Inlentan explicar la calegoria que me ocupa es el 

marxismo, cuyos aspectos más 1m parlantes radican en que la ironia ayuda a poner en evi­

dencia las falsedades de la sociedad y las Injusticias de un mundo jerarquizado e inequila­

tivo. Siempre se han referido a ella tangencialmente al estudiar el real ismo de la obra y la 



forma en que un autor reproduce un confllcto_ ASimIsmo, condenan su uso acusando!a de 

falseadora y de desnaturalizar la mimesIs literaria. 

Entre los pensadores de esta corriente destaca Georg Lukacs. En su Teoria de /a 

nove/a, retoma muchas de las ideas de Schlegel , hace un uso frecuente de los conceptos 

de «Dios», «infinito» y «trascendencia» y le da el papel de principio estructurador de la 

novela, En trabajos posteriores , afirma que la novela debe ser reflexiva y reflecliva, pues el 

escritor no puede reproducir una situación y sus personajes sin lomar en cuenta el modo 

de narración utilizado; asimismo, señala que la ironia se convierte en un instrumento con­

cientizador capaz de encaminar al lector a una objetividad, hace suya la realidad gracias a 

su voluntad de copiar y al mismo tiempo remite directamente al proceso en que el trabajo 

literario ha tenido lugar, para finalizar diciendo que en última instancia, la iron ia es ética 

Jorge tbargüengoltia adopta una posición ética muy espeCifica: nunca acepta a pie juntillas 

lo que dice la historia oficial. 

La ironia permite al creador contemplar un mundo unificado en los elementos de la 

realidad relativos y ajenos entre si, que el hombre común consideraría diferentes y sin 

sentido. Gracias a la ironia, segun Lukacs, el escritor cuenta con una forma creativa para 

dar forma artística al mundo Sin disolver la naturaleza antagónica entre la psicología de los 

personajes y el devenir del mundo para reconocerla como una condición necesaria. 

En un intento de definición, es posible decir que para Luckacs la ironía es un meca­

nismo de pensamiento permanentemente inconcluso, inestable y con una función ética 

determinante, cuyos rasgos principales son representar una mentalidad normativa de la 

novela, encargada de corregir excesos en la estructuración de la experiencia, ser el requi­

sito que avala la objetividad novelistica e implicar el grado más alto de libertad que puede 

'alcanzar un creador en un mundo sin Dios. 

Otras de las escuelas del siglo XX que se encargaron de la ironia fueron el decons­

truccionismo, el posestructurallsmo y la estética de la recepción . Todas ellas la consideran 

un dispOSitivo semántico capaz de ser activado sólo por la competencia del lector. Entre 

los autores más destacados abordaré a un representante de cada corriente: Paul de Man, 

Jonathan Culler y Hans Robert Jauss, respectivamente. 

Pese a las grandes diferenCias denvadas de sus respectivas posiciones teóneas, 

los tres coinciden en que el significado de la lectura ¡rómca no es monolitico e inmutable; 

se encuentra sujeto a diversas contingencias en la interpretación y reconstitución realiza-
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das por el receptor e Incluso por la escasa fiabilidad del propio lenguaje 

la postura «deconstructiva» del belga De Man se basa en que la ironía nos enfren­

ta a un principio generador de sentido que niega lo aparente, pero sin llegar nunca -por la 

perpetua negatividad- a una interpretación estable, Asimismo, dice que las traiciones re­

iteradas del lenguaje constituyen una preocupación central entre los poseslrucluralistas y 

los deconstruccionistas s.. 

En trabajos posteriores, De Man afirma que la ironía es una conciencia lúcida e in­

terpretada a distancia que separa las experiencias reales de su comprensión posterior, de 

ahí que en especial en la novela se utilice un lenguaje irónico capaz de mediar entre la 

experiencia y el deseo y cuyo Objetivo será sumar lo real y lo idea l en la compleja paradoja 

de la forma_ la cuestión no queda aquí: años más tarde, De Man estudia el símbolo y la 

alegoría y afirma que la ironia apunta mas hacia la segunda y establece como sus princi­

pales semejanzas que la ironía establece una discontinuidad entre el signo y su significado 

y que el signo que maneja un sentido diferente del denotativo busca en realidad temalizar 

las diferencias que Implica. 

De Man afirma que la actitud irónica surge del desdoblamiento det yo; tiende a verlo 

en su relación con la naturaleza en su conjunto y se convierte en un estatuto de distan­

ciamiento de nuestra posición afectiva respecto al mundo a través del propio lenguaje. 

Asimismo, apunta que una vez iniciada la Ironia no puede conduir. 

En este proceso deconstructivo, el pensador belga llega a atribuir a la ironia rasgos 

verdaderamente sombríos al decir que la ironía absoluta es la conciencia de la locura y el 

fin en si misma de toda conciencia al ser una conciencia de la no-conciencia y un reflejo 

de la locura desde su propio interior. Sin embargo, la reflexión tiene lugar sólo por la doble 

estructura de la ironía, pues quien la cultiva inventa una forma de si mismo que lo muestra 

como loco pero que no reconoce como propia, sino que la proyecta Objetivada $ El térmi­

no CODra asi una significación muy parecida a la que Derrida dio a la palabra différance. 

pues la naturaleza de la ironia consistirá en un eterno diferir del sentido plausible en un 

entreacto indefinido que. al hacer visible la contemplación desengañada del mundo. hace 

impOSible dar marcha atrás. 

Por su parte, Culler afirma que la naturalización semantica propia de todo texto ar-

" Cfr. P'J ul de Man. " rhe Rcsisl3 n<:e 10 T hoor:" '>_ en Dand Lodge (cdl. l/o, la" ("n/I('IS'" (!lid "I1,.."r.l' . . 1 flc"d,·r . Lon· 
dr<:s ~ NlIc\ ,1 YO/k. Longm;lII . I')ljl-i . ppJ62-~(,", 
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tistlCO, hace que el lector perciba, con base en las convenCiones establecidas, las incon­

gruencias propias de la obra Irónica. Este pensador parte de la idea central de que el texto 

genera diversas incertidumbres convertidas a su vez en desafíos para el receptor. quien 

pretende dotar de un sentido plausible y lógico a la obra En este contexto, la Ironía repre­

senta el reto extremo que reclama al receptor un surplus Interpretativo, pues debe comple­

tar, reordenar y reintroduClf los signos en el dominio de su experiencia De ese modo, ex­

pone todos los rasgos desafortunados y todas las Incertidumbres de una representación e 

invita al lector a participar en la producción del significado para superarlos o por lo menos 

reconocerlos. Ibargüengoitla invita al lector a completar cada uno de los cuadros en Los 

relámpagos _, . No lo deja a la deriva , pues le proporciona claves de donde y cómo buscar. 

La mayoria de pistas se encuentra en el «Prólogo» y el Capitulo I de Los relámpagos_ 

Para entender la novela indica qué fue la Revolución del 29_ Habla del caudillaje del Grupo 

Sonora (se refiere a Obregón como el general Marcos Gonzalez y a Calles como el multici­

tado Vidal Sánchez) ; además, el estilo lleva al lector hacia los libros autobiográficos escri­

tos por los caudillos revolucionarios, a los cuales parodia, como mostraré más adelante. 

La ironia para Culler carece de término fijo Presenta una estructura dual donde 

contrasta dos órdenes de conflicto entre apariencia y realidad, genera las ya mencionadas 

ironias verbales y situacionales y apela siempre alleetor pues no hay un enunciado Irónico 

por sí mismo. 

¡he pereeplion 01 irony Ihus depends upon o sel 01 expeelotions which enoble Ihe 
reoder lo sense lhe incongruily or invroisembJonce 01 litCfol or opporenl meoningl ond 
lo eonslrucl on ollernalive iranie meaning whieh accord wilh Ihe vroisemblance which 
he has eslablished lor Ihe lex!.'-

En un intento sintetizador, Culler afirma que la ironía se determina primero por la re­

ferencialidad del texto que permite reconocer en un ambiente ya ubicado las incongruen­

cias a partir de acuerdos enmarcados en un contexto, entendido como los modelos de 

conducta del lector que generan juiCIOS sobre lo que la obra presenta: las expectativas que 

ésta puede generar a partir del mundo que construye; los significados aparentes que por 

su incongruencia se perciben como irónicos y las ideas propias del receptor sobre los pro­

cedimientos manipulados en el texto para reforzar la lectura irónica. El papel del interpre­

tante es crucial para este crítico. pues no puede quedarse en la lectura literal y debe echar 

4. JOl\<llhall CHllcr. F/'whal 1111' 1:,....,· of' ',,('nl/lIm!.¡-. Ilh:Jc.1.l' Londres. Co",ell Ulm-c rSII) pr~S5_ 19X5. p J::«, Apud 
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mano de los hechos y modos de dicción que por su distanciamiento de lo usual confirman 

que la lectura no debe quedarse en la superticie En segundo lugar, la Ironia requiere pro­

cedimientos estnctamente verbates para lograr la yuxtaposición de elementos incongruen­

tes y de una variedad de tipos de discurso que por su tipificación se consideran verdade­

ros códigos que ocultan tos puntos de vista del autor y su posicionamiento ideológico. 

ASimismo, el receptor enfrentará al texto irónico a traves de una vra,semb!ance ge­

nerada por su propia experiencia cultural y de lectura que le permitirá integrar los diversos 

contenidos incongruentes. Esta vraisemblance tiene cinco niveles. El primero coincide con 

la dimensión social e intersubjetiva dellex10 que pide del lector su reconocimiento de lo 

real. En segundo plano, es lo cultural y alude a generalizaciones y juicios que son corrien­

tes y llegan a estereotipar la realidad mediante la simplificación. El tercero exige la orien ­

tación del receptor mediante sus propias expectativas sobre el comportamiento de una 

convención o género; éstas condicionarán actitudes y tono de personajes y situaciones. El 

cuarto grado comienza con el paso hacia lo irónico. pues ya el texto da muestras de con­

Ciencia en forma más o menos clara de ir más altá de las convenciones. al tiempo de pre­

venir las posibles objeciones respecto a lo artifícioso del trabajo, sin lograr conjurar del 

todo este rasgo. En quinto lugar. se acentúa y destaca la puesta en tela de juicio de la 

propia obra imciada en el nivel anterior, que en general se presenta como una variante 

local y especializada. 

Por su parte, Jauss señala que la ironia se basa en fa experiencia estética en su 

conjunto, donde ocupa un sitio pflvilegiado del proceso estético y del placer perceptivo. El 

receptor realiza un intento por comprender la inteligibilidad cambiante de la obra literaria al 

Identificar los códigos y supuestos interpretativos que la componen y dan sentido para las 

audienCia de distintas épocas y lugares. Estas ideas aparecen en Los relámpagos .. a tra­

vés de recursos retóricos y estilísticos que se convierten en pistas dadas por Ibargüengoi­

tia al lector. 

Al centrarse en la ironia, Jauss la coloca dentro de los modelos interactivos de iden­

tificación con el héroe y explica su relación estética con el receptor en cinco escalas La 

pnmera es la asociativa; el receptor desempeña un papel activo en un Juego y la obra ad­

qUIere una dimenSión SOCIal. La admirativa corresponde a la segunda escala: resulta de la 

eVidenCia estéllca de lo perfecto que hlslóricamente se traduce en cambios en el gusto 

literario y en la imitación conciente de determinadas conductas. Al llegar a la simpatética , 
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el receptor se identifica emocionalmente con el héroe y se solidariza con él : en la catártica . 

el lector se vincula con el héroe en una experiencia más plena y profunda para buscar la 

liberación a través de la identificación jrónica .~' 

Lo más destacado de esta línea de pensamiento, además de la insistencia en el 

aspecto estético, puede resumirse en cuatro aspectos esenciales y constantes ya vistos 

en otras teorías: la frustración a las expectativas abiertas; la osci lación entre niveles con­

trapuestos de apariencia y realidad: el distanCiamiento del receptor: así como el cuestio­

namiento de las concepciones literarias, sociales, ideológicas y hasla filosóficas por cuen­

la del lector. 

En un esfuerzo por dar una utilidad social a la ironía, R Schaerer señala que tiene 

un valor instructivo y es una manera de romper las limitaciones del ser y de influir en otros. 

l· ironie rlhulle d'un mole nlendu social. Nous p'0uvons tou~. ovec p lus ou moins de 
force. le senl iment d 'etre in.comp'is el de nous foire mol comprendre .. D·óu les ruses 
que nous emp loyons pour corriger e l redresser d ·ovcnce I'imoge que nous désirons 
donner de nous-meme~ . on lonclion de ceJle que nous foisons d ·outrui, l·ironie esl une 
de ces ruses. la plus efticoce p eut-e tre ... Elle cpporaít parlOul ó u Deux moi s'ópienl el 
s aflronjen t. Si ces moi pourroienl communiquer entre eux de layan por/oite I·ironle 
n ·aurail oucune roison d'étre . .YJ 

2.2 La ironía como estrategia 

Una vez planteados con amplitud los principales intentos de definición de la ironía, es ne­

cesario tratar de explicar el fenómeno. Bailar! expone dos líneas a través de las que pre­

tende llegar a comprenderlo, mismas que califica como estrategias. La primera es eminen­

temente retórica y formal. mientras la segunda se centra en la pragmática. 

La retórica considera a la ironía como tropo y figura de pensamiento. En este nivel 

se presenta una nueva dicotomia: por un lado están quienes la consideran tropo y otros 

que ven en la ironía un fenómeno polimorfo que debe ser incluido en el segundo grupo En 

el primer conjunto de pensadores se encuentra Catherine Kerbrat-Orecchioni, quien la res­

tringe a su ámbito meramente verbal y la define como un tropo de invención Sin determi­

nación léxica. operante esencialmente in absentia y como una suerte de tropo semántico-

,. Cfr H:lns Roben Jauss. Üp.-rwnC/o ,'.\'létJ C" ~ ''''rIII<'néUlIca {i l('Clmo. M:urnd. T<lurus. ¡<J&>. p 1~ 3 . Apud ~n ÚaIIJr1. 
""",,,,,,,a ... p n 7 
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pragmático ~ 

En esta concepción, el significado literal, o de valor positivo, es actualizado de 

acuerdo con la competencia del receptor: sin embargo, SI ciertos hechos vanables hacen 

inconsistente la literalidad, la interpretación se encamJna hacia un significado elaborado a 

partir de otro previo mediante una regla de transformación antinómica compati ble con el 

cotexto y el contexto. Además, al recurnr a la noción de Intenclonalidad, esta autora con­

cluye que existe un choque entre lo Que dice el texto y lo que se supone quiere decir. Es 

claro el uso de ta antífrasis para demostrar que la relación entre el sentido literario y el de­

rívado es antinómica o de oposición semántica. Luego señala que la Ironía tiene un fin 

eminentemente descalificador que tiende a burlarse de las personas o las cosas mediante 

una secuencia donde un contenido patente positivo remite a uno latente negativo y, en 

forma pragmática , a una censura en forma de elogio. 

En esta línea coincide Henn Morier en su Dictionnalre de poétique et de rhétonque 

donde la avala a la ironia como procedimiento semántico de Inversión. mecanismo antl­

frástico o anticatástico En esta corriente, Ballart refiere El funCionamiento de la Ironía, de 

Gonzalo Diaz Migoyo, quien afirma que la Ironía debe estar basada en tres principios: su 

tenor literal debe ser semánticamente verosímlt. pues la hace aceptable a la primera, 

pragmáticamenle contradictorio. al hacer notona una contradicción y que ésta sea recha­

zada , y deseable en el contexto de la enunCiación. pues conecta los otros dos factores y la 

hace intencionalmente significante . 

La segunda corriente ve a la Ironia más como una figura de pensamiento. Tiene 

como principales representantes a María de Lourdes Ferraz. qUien en A ¡(onia romántica. 

Estudo de um processo comunicativo dice que este concepto no siempre se muestra como 

una frase o párrafo: necesita todo un texto. donde aparece diseminada y dlficilmente se 

puede hablar de una manifestación explicita de contradicción y a veces no se reconoce 

más que como una actitud. 

Por su parte, en apoyo a esta postura están Ch. Perefman y L Olbrechts· Tyteca, 

quienes en su Tratado de la argumentación. La nueva retÓnca. afirman Que la ironía es un 

tipo especial de argumentación Indirecta: subrayan su carácter eminentemente defenSIvo y 

Su gran flexibilidad , pues al ndicullzar a quienes rechazan sin razón una premisa la ironía 

'" ( 3thc,i nc Kcrbr:H O,ccch;o,,,. "La i,oniol como tropo .. . en /'0';'''/'''' . .. l . 1'));(1. P IIU. Aunqu~ c.~,s!C unJ (rJd'ICClón al 
~p;.Hl01 o;;n Uui\crsidJd Autónoma {\"lclropolu3nJ·I, /),. /0 ir",,,',, " /" ~,."¡"" .,, . M~",CO. UAM·I. 1991. con!lnuaré rcfi · 
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sanciona la obcecación y da origen a su uso como figura del pensamiento 

También en esta corriente se encuentra el Grupo M_ Ubica a la ironia entre los me­

taloglsmos , metáboles que actuan sobre la lógica del discurso. concepto muy próximo a la 

idea clásica de las figuras de pensamlento.oo 

la segunda estrategia planteada por Bal1art es la Pragmática. Su objetivo principal 

radica en definir al objeto literario desde el punto de vista comunicativo. En primer lugar, 

aparece H.P Grice, quien en su trabajo Logic and conversation, resalta la proposición con­

tradictoria de la ironía. le sigue John Reich, quien en Making sense of firerature distingue 

los actos ilocutivos reales y sinceros; reales Insinceros y actos fingidos para dar un lugar a 

la ironía en los ultlmos. 

Con mayor detalle, John R. Searle enfoca a la ironía en su Expression and meaning 

donde pone en contacto los modos de la metáfora y la ironía con los actos indirectos del 

lenguaje caracterizados por la diferencia existente entre el sentido de la frase y el de la 

enunciación. 

¡ ... I ¡he mechonism by which ~ony workS i5 thot the utteronce. it token litero!!y. is ob vi ­
ou~ly inoppropriole lo Ihe silvalion. Since i' is grossly inoppropriole the heorer i$ com­
pelled lo reinlerpret il in ~uch owoy OS lo render il appo'Opriate. and !he mas! naturol 
way lO inlerpre! is o meoning Ihe opPOsile 01 ih li lefOl meoning.61 

Dos estudiosos cambiaron en 1978 el panorama sobre la ironia en el mundo de 

habla francesa: Dan Sperber y Oeirdre Wllson, al propugnar por la integración en una uni­

ca teoría los aspectos semánticos, pragmáticos y retóricos del concepto, pues lodos los 

estudios que circunscriben el fenómeno a una simple inversión de significado, ocultan una 

gran gama de posibles enunciados positivamente irónicos, que rebasan en mucho las fron­

teras de la antifrasis. 

El principio esencial en que basaban sus afirmaciones parte de la distinCión en 

Pragmática entre empleo y mención Si el usuario utiliza una expresión. designa lo que 

esa expresión refiere y cuando menciona una expresión, solamente la deSigna a ella to­

mándola en su estricto valor metalingüistico. Así, la ironia es siempre una menCión, un 

enunciado que el ironlsta genera como eco de otro enunciado sea cual sea su naturaleza 

o cercania, que considera ridículo . 

..... _ -----
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Al mencionar un enunciado Irónico no se habla de la realidad estrictamente, sino del 

enunciado utilizado que al mismo tiempo marca la distancia del hablante para hacer evi ­

dente la inconveniencia de expresar las mismas palabras con una enunciación seria. Apa­

rece así el asteísmo - elogio simulado bajo el disfraz de una diatriba- posible gracias a 

que el eco puede recordar algún temor de que la real idad ironizada. que ahora se ha mos­

trado positiva, llegue a concretarse en la realidad. 

Otro aulor que apoya estas ideas es Alain Berrendoner, quien en 1981 reformuló el 

concepto antifrástico dado a la ironía a partir del valor argumentativo de los enunciados. 

Berrendoner presenla a la ironia como un hecho metacomunícativo a partir de la idea de 

doble nivel elaborada por Sperber y Wilson y propone afinar la teoría de las menciones 

mediante una clasificación de las mismas en cinco planos. 

Explicitas o directas 

Evocadas o indirectas. Están latentes en todo enunciado negativo por oposición a 

una expresión positiva 

Autoevocadoras, introducidas por un adverbio de enunciación 

Enunciaciones-eco indirectas, relacionadas con proverbios o frases hechas 

Ecos directos. El enunciado previo se adopta sin cambios 

l a ironia, donde la mención cuestiona de forma mimética a la propia enunciación, al 

ir más allá de los meros actos de habla 

En una tercera aproximación, 8errendoner hace que la ironía cuestione su propia 

función, pues si se trata de un mecanismo argumentativamente paradójico, entonces debe 

servir para criticar o para reconocer aciertos. por lo que su función queda como neutra. 

Además, al entender la ironia como un tropo y transferir un sentido falso a otro verdadero, 

obliga a obviar Que si el lronfsta busca solamenle degradar un cierto valor, antes lo hará 

directamente sin tantas compl icaciones, por lo que acerca a la ironia más a la paradoja 

que a la antífrasis porque una paradOja es justamente una pol isemia perfectamente circu­

lar. donde la jerarquía de los sentidos se encadena, o, lo que quiere decir lo mismo. se 

mueve en abismo. 

Así. la ironia tiene una función esencialmente defensiva. const ituyendo un escudo 

del hablante ante un conjunto de normas InstitUCionales que Imponen clafldad y coheren­

cia a los enunciados y que le piden cuentas si falla a ellos. Al conformarse como argumen­

tativa. esta paradoja exime al ironisla de toda responsabil idad sobre la carga significativa , 



quedando a salvo de toda sanción y haciendo posible utilizarla en un revire ofensivo al 

criticar gentes o costumbres o instituciones, que de otra manera, seria inaceptable. 

2.3 Los relámpagos de agosto como proceso comunicativo irónico 

Planteadas tas posibles estrategias para analizar la ironia , surge et momento de hacer una 

clasificación del concepto. La primera es la retórica clásica compilada por Heinrich Laus­

berg que la considera una figura por empequeñecimiento. Entre las variantes recolectadas 

por este autor se encuentran: 

La antífrasis, designación por el contrario 

Asteísmo o urbanidad, reprensión que esconde elogio 

Carientismo, emplea tono y expresión sin burla aparente 

Clenasmo, atribuye al contrario las cualidades que el ironista quisiera para si 

Diasirmo, busca humillar la vanidad del adversario al cuestionar sus conductas pre­

vias 

Sarcasmo, burla próxima al insulto, dirigida contra un débil 

Mimesis, ridiculiza por imitación de gestos y conductas del adversario 

Estas categorias son cuestionables porque se basan en criterios indiferenciados, no 

hay una delimitación precisa de cada una de ellas y por ser intercambiables en un análisis 

literario especifico. 

Otro intento de clasificación es el de Eleanor Hutchens, quien en un estudio sobre la 

ironia verbal en Tom Jones, de Fielding, hace de lado los criterios clásIcos y afirma que 

toda ironia verbal procede de la elección y ordenamiento de las palabras que se encami­

nan a las verdaderas intenciones significativas del ironisla mediante la sugerencia del re­

verso. Su taxonomia se basa en la denotación, connotación , variaciones de tono y refe­

rencias implícitas para quedar de la Siguiente manera' 

Denotativa. La menos sutil, donde se usa una palabra de significado contrario al 

que de da a entender 

Connotativa. Se conserva literalidad, pero se desencadenan connotaciones que 

chocan con )a verdad 

Tonal. Depende de )a forma en que se estructura la secuencia de frases y oracio­

nes en un parralo 
1:; 



De referencia . usa las palabras de manera que compara o remite implícitamente un 

tema o aspecto tolal y cómicamente disímil de tratado 62 

Por su parte, Muecke también intenla una clasificación pragmáhca en Irony and IfO­

nic, basada en lo verbal y la situaCión A la primera le llama Inslrumental y la segunda, la 

observable . 

Desde mi punto de vista , con Muecke quedan establecidas las líneas que llevaran 

hacia una conceptualización más exacta y al mismo tiempo operativa de la ironia. Desde 

este punto, seguiré aún más de cerca la línea expositiva de BaHart, pues al revisar los tex­

tos bajtinianos, me percaté de que en ellos no hay una definición, ni en germen siquiera, 

sobre el concepto, sino sólo algunas alusiones referidas siempre a la parodia y a la sátira, 

por lo que me atendré a lo que este autor barcelonés plantea como su conceptualización 

mínima de la ironia. 

A partir de esta postura --con la cual coincido- ante herramientas más afinadas y 

exactas. la ironía debe satisfacer seis rasgos esenciales. dominio o campo de observa­

ción. contraste de valores argumentativos. grado de disimulación. estructura comunicativa 

especifica, coloración afectiva y Significación estética. 

Sobre el dominio o campo de observación considero pertinente destacar que es un 

factor previo inherente a la configuración textual de la ironía, pero sólo después de creado 

puede ser percibido y valorado por el analista . En este contexto, toda ironia se basa en la 

palabra y se mantiene la validez de la clasificaCión verbaltsltuaclonal para precisar el ambi­

to en que se movera el concepto en una obra literaria , pues permite conocer con bastante 

exactitud si el contrasentido especifico de un discurso es producto de un empleo determi ­

nado o reside en la conjunción de hechos acciones y situaciones. Decir y presentar se 

convierten entonces en verbos clave Que definen el proceder dist into de la ironía. permiten 

percibir el relieve de las enunciaciones intencionales del lron ista , su mediación es menos 

obvia . 

Al referirse a la iron ia verbal , BaUart dice Que reclama un trato eminentemente esti­

lístico y retórico Que no exceoan el marco del sintagma. mient ras la situaclonal es de indo­

le mas filosófica y se encuentra a lo largo de todo el texto. 

Respecto al contraste de valores argumentativos. cabe destacar que se comparte 

con otras figuras retóricas lógicas como la paradOja o la lítote y es el que usualmente se 

---------
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refiere a la diferenCia entre contraste y realidad . Los relámpagos .. recurre a estos meca­

nismos para destacar la diferencia entre fiCCión y realidad . Una paradoja inicial en las de­

claraciones del ya citado «Prólogo», donde Arroyo se dice «vilipendiado, vituperada y con­

denado al ostracismo». situación que se deslaca en la «Nota explicativa», cuando Ibar­

güengoilia enfatiza el nivel de profesionallzación y mayor número de elementos del ejército 

porfirista con respecto al revolucionario e incluso el actual : la capacitación mediante ins­

tructores extranjeros de los altos oficiales e incluso de las Iropas de Diaz.53 

También descuellan las paradojas en las declaraciones del Gordo Artajo cuando di­

ce que ganaron «una gran victoria» en la toma de Cuévano.54 Como otra muestra, vale la 

pena revisar el capitulo IX respecto a la campaña politica de Juan Valdivia, donde las pa­

radojas pueden idenlificarse como situacionales a partir de las referencias noveladas.!:6 

Es pertinente destacar como otro ejemplo, las lágrimas de doña Cesarita Maguncia 

al tratar de salvar a su esposo -cuando los rebeldes lo toman como rehén para obtener 

fondos destinados a sus movimiento- y los verdaderos intereses de la mujer de no ser 

ella y su mando los únicos que paguen el rescate y hasla aprovecharse de los otros se­

cuestrados para hacer negocios muy rediluables 66 

Como lítotes, pueden marcarse muchos de los puntos suspensivos, como en la par­

le donde Arroyo deja incompleta la cita de la carta donde lo llama el general Marcos Gon­

zález;67 cuando el «alazon» relata cómo descubrió que Macedonio Gálvez -un antiguo 

compañero de armas durante la Revolución- le «robó su pistola de cacha de nácar»:ffi el 

resumen de las palabras de la Viuda de Ganzález cuando ésta le dice que el reloj que el 

difunto le dejó en herenCia a Arroyo fue robado;fO la narración de el comportamiento de 

Eulalia Pérez H. ante el castigo que el protagonista le inflingió por el supuesto hurto ... ro 

A la vista de las infinitas posibilidades de la ironía en su relación con la mimesis, 

8allart cita la definición de Nuria Perpinya que dice que cuando un escritor carga de ironía 

sus discursos se llega a los grados máximos de entrelazamiento y complejidad slmulato­

rios posibles, pues las funciones de simulación literaria e irónica se separan de las señales 

w IbargiicngOIIlJ. l ." .,' rd"",f''':':o.\ p. '/ 
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animales para encarar un cuarto nivel que se parece a la función metalógica del discurso, 

siempre presente cuando se realiza la lectura 

En este conlexto, es posible reconocer que en la ironia, el conflicto entre valores de 

diferente naturaleza se da precisamente al Invocar una argumentación que se refiere a la 

propia ironia. 

Una vez planteadas las dos premisas basilcas que aparecen en casi todos los ana­

listas de la ironía , es necesario referirnos a la que desde la antigüedad se conoce como 

disimulación. Ballart señala Que el Ironista (lbargüengoitia, en este caso) es siempre un 

fingidor que se cuida de dar a conocer sus verdaderas intenciones y juicios, as i, el 

propósito irónico implica siempre un ocultamiento, pues el ironisla genera una dualidad 

dando carácter de afirmación a algo que en realidad no lo es. La incertidumbre creada 

expresa la imposibilidad de enfrentar un valor de verdad, de absoluto o de hechos únicos 

que permiten al ironista poner de manifiesto la existencia de una crisis, además de ocultar 

su propia presencia como instancia interesada en el texto. 

Ante este panorama, es necesario que el anal ista busque los dispositivos con que 

el ironista oculta su actuación para identificar los marcadores destinados a eVidenciar el 

contraste de los sentidos. En Los relámpagos .. . , Ibargúengoitia es ese fingidor que no da a 

conocer sus intenciones y juicios y recurre al ocultamiento dando caracter de afirmación a 

algo que en realidad no lo es. Así , crea una incertidumbre expresada mediante la imposibi­

lidad de enfrentar un valor de verdad, de absoluto o de hechos unicos. l o anterior permite 

al «eiron» poner de manifiesto la existencia de una crisis y ocultar su propia presencia co­

mo instancia interesada en el texto. En Los relámpagos .. es factible observar esta carac­

terística en la escritura en primera persona realizada por el «alazon». Ibargüengoitia que­

da enmascarado y nunca sabemos a cienCia cierta si es él quien sostiene una idea o en 

realidad surge de parodiar alguna de las obras en las que se basa su reconstrucción histó­

rica . 

El autor también se cubre de diversas maneras en algunos otros de los personajes , 

quienes aparentemente concuerdan con el Jefe de la rebelión narrada; pero a la hora de la 

verdad, se perciben como poco solidarios y mas preocupados en defender sus propios 

intereses. cosa que se da en el proPiO general Arroyo, quien incluso en el velorio de su 

gran amigo y protector, Marcos Gonzalez, da el bandazo para integrarse al eqUipo de Vi­

dal Sánchez. qUien después sera su enemigo acérnmo' 



Mientras caminaba p(l( la ~ pasillos. de regresa a las $alanes. covilando. topé de manos 
a boca con Vidal Sánchez. q ue me ag0lT6 del brozo y me dijo. 

- Dale una vuel1a po.' Palacio. lupe. q ue lenga que hablar con tigo. - i eduol. l uego se 
lue. y anles de que yo tuvit..>fo tiempo de conlestarle vi. con horrar. que el Presidente de 
lO República (Vidal Sánchez, que aunque era un larvo asesino. no por eso dejaba de 
tener la dignidad que le olorgaba lo Consti tución! se dirigía al lugar donde estaba e l ra­
tero de Perez H. q ue acababa de despojorme del Ultimo recuerdo de mi querido jele: 
conferenciaba con él y despues. ambos. iban con Je!!erson. el Embajador de los Esla­
dos Unidos. b loy seguro q ue vi o este último hacCf un signo oh"mativo. ' 1 

E( primer elemento novedoso detallado por el autor que he segUIdo es la estructura 

comunicativa. Aquí , Ballart díce que el marco comunicativo en que se Insertan las figura­

ciones irónicas hace que su curso se mueva en dos direcciones; la primera se enfoca a los 

destinatarios que acepten ingenuamente los argumentos literales y hacia aquellos que de­

cidan ir más alla y buscar una lectura irónica. De esta manera no es difícil comprobar que 

en su forma mas sencilla . la ironía se presenta una veces separada y airas complementa­

da dependiendo de los dos pOSibles grupos de lectores. En tal caso. aparentemente una 

de las audiencias es el verdadero receptor. mientras la otra se integra al mensaje y apare­

ce como victimizada. La segunda linea muestra que es el emisor qUien aparece segmen­

tado en dos instancias. donde una funciona como transmisor irónico capaz de ser percibi­

da por el lector. En resumen la ironía como fenómeno eminentemente comUniCatIVO, plan­

tea de modo abierto u oculto una interrelación necesaria entre los elementos constitutivos 

de una estructura que se muestra las más de las veces densamente complejizada . cuyas 

lineas mas constantes son la posibilidad de dividir al emisor y al destinatario de acuerdo 

con el enfoque del mensaje. 

Los relámpagos .. presenta la doble estructura comunicativa descnta líneas arriba. 

En ella se insertan figuraciones irónicas orientadas tanto a los destinatarios que aceptan 

ingenuamente los argumentos literales, como a aquellos que deciden ir mas alla y buscar 

una segunda lectura con su significaCión implícita. Así , Ibargüengoitia aparece como el 

«eirOn» o transmisor irónico capaz de ser percibido por el lector y se establece una interre­

lación necesaria entre él y su público para hacer Visible el mensaje que desacraliza la 

Imagen de quienes hicieron la RevolUCión. Estos elementos se captan esenCialmente en 

los comentarías entre parentesis ;12 las citas textuales hechas por el propIo Arroyan y al-

11 Ibargucngoiua. Lr,~ rrlrimpll.Co." .... p. 21. 
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gunos de los dialogos entre los personajes. 

Mas alla de lo meramente lógico, en la ironia aparece un matiz que apela a las 

emociones del lector. Alguna veces busca el efecto cómico: el receptor se encuenlra ante 

ironías sumamente visibles y hasta burdas, pero las mas de las ocasiones, la ironia busca­

rá una sonrisa complacida de quien sabe que logró desentrañar un sentido más profundo y 

analítico mediante la inteligencia. En otras ocasiones, la ironía apenas simula que en rea­

lidad pretende la reprobación del receptor hacia algún aspecto de la realidad o. en un es­

fuerzo por mantener la ecuanimidad, hacer que el lector reflexione sobre su mundo: e in­

cluso puede hacer que quien lee se enfrente a las incertidumbres y a la flagrante realidad 

de sus limitaciones. 

Jorge Ibargüengoitia subraya lo anterior en Los relámpagos .. con sus observacio­

nes sobre la «refinada educación», «honradez», «inteligencia despierta» y «simpatía p~r­

sonal» que de si mismo hace el «alazon» en distintas formas lingüisticas y hasta declara­

ciones abiertas, mismas que finalmente quedarán desmentidas por los propios hechos 

narrados o por las afirmaciones directas de otros personajes coludidos con el general 

Arroyo 74. como se puede ver cuando el protagonista refiere que al ser detenido luego de 

que su movimiento fue derrotado y hallándose en su calabozo del Cuartel de San Pedro, al 

leer los periódicos que como úlli mo deseo se le concederia, descubriÓ que 

[ ... ] e l grand isíma 101 por cual de l Gordo Ar lojo. ni siquiera ~e había movido de su ciu· 
d a d natal y que ..... su a c ti tud patriótico". decian los periódicos. "ha sido uno de lOs 
principales fa ctores en la pacificación d ol p aís". Arlojo habio sído 01 comodín. en nues­
tro c mo. como lo fue Eugenio Martinez en el d e l malogrado general Serra no. El conspi­
rador que desaparec e el dio del levanta miento con un cuerpo del e jército. Comprendí 
enlonces. con m ucho tristeza. Que habíamos sido un juguete de Vidal SÓnchez. Los re­
volucionarios éramos pocos. com o él decío. pero él quería lodavia menos.'~ 

En muchas oportunidades, la ironía apenas simula en Los relámpagos . . , que en 

realidad busca que el receptor cuestione ciertos aspectos de la Historia patria para desnu­

darlos. y hacerlo reflexionar sobre su concepción de la Revolución para que se enfrente a 

las Incertidumbres y la flagrante falsedad de los regímenes derivados del movimiento. Esto 

puede observarse globalmente en la obra como un ciclo de subidas y bajadas. triunfos y 

derrotas. errores y correcciones, así como malos entendidos y aclaraciones, entre el gene­

ral Arroyo y sus allegados luego de sufrir graves reveses: o entre aquél y personas con 

qUien sostiene nexos de alguna indole. Aqui cabe destacar la Irracionalidad de los genera-
-., -------
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les revolucionarios que no dudan en creer todo lo que sus afectos les dicen sin ponerse a 

reflexionar en los costos polilicos o militares que sus reacciones puedan tener, como la 

Intención del «alazon» de apalear a Eulalia Pérez H, y el posterior castigo apl icado contra 

éste en el panteón de Dolores al arrojarlo en plena lluvia a una tumba abierta y vacia por 

el supuesto robo del reloj: y la carta de Soledad E de Gonzalez, la viuda del protector del 

protagonista, que lo hace darse cuenta de su terrible error' 

¡¡Estimado Don l.upe: 

Aqui le mondo el re loj del Finado. Lo enconlré en uno de los cajane$ de lo cómodo 
grande. No sé por qué lo meti olli. Salude o Malilde de mi porte, 

Soledad E. De González.ll 

CAPITUl O V 

Como e~ fácil de comprender. e5a noche no pude dormir. O pesar de lo botella de Mor­
tell que me tomé poro apaciguarme un poco. En mi insomnio llegué 01 c xtrema de con­
siderar la pasibiiidoo de d 'l c ulpofme con Perel H .. y hasta pteperó uno explicación del 
irisle suceso que dejara o salvo mi honor y haslo cier to punto el de lo señora Gonzalez .. 
pera los planes que h ice duranTe la noche se disiparon en la moñona. cuando ~e pre­
senló en mi cuarto el capi tán Pontajo. Ayudante de la Presidencia, con una ci la de Vi­
dal Sánchez para las doce del día. en el Cast illo de Chapu!tepec. Conteste que osistiría 
guslose. y mientras desayunaba en la Flor de México. llegué a lo conclusión de que 
aunque Pérez H. no hubiera robad o el reloj de marros. no por eso dejaba de merecer el 
castigo que yo le habia impuesto yo que lada su vida se distinguió por su conduelo in­
moraP· 

En la cita previa de la noyela se observara también el cumplimiento de que ante el 

peso de las condicionantes sociales, la ironía se yergue como una posibilidad de hacer de 

lado toda imposición racional a trayés de una dimensión estética. Tal liberación a partir de 

un contexto literario debe responder a un principio de necesidad integrante de un proceso 

artistico, pues además de la componente afectiva. toda Ironía posee datos adicionales 

marginales a la anécdota central del texto que permiten observar en forma integral el pro­

yecto de la obra ; exponer mensajes lúdicos, metafísicos, liberadores, sobre la fal ibilidad 

humana o la celebración de las rupturas con las imposiciones y obligan a analizar al con­

cepto en una valoración global del trabajo literario, a aquilatar su grado de excelencia y a 

revisar su integraCión armónica en el plan general de la obra A lo largo de Los Relámpa­

gos ... los datos extras a las anécdotas relatadas se dan principalmente por signos tlpogra­

ficos como paréntesis, la mezcla de lugares creados por el escnlor con reales - \al es el 

caso de los nombres de su estado natal y la referenCia directa a la Ciudad de México-, la 
- - -- - --

·'· /I"d,·",. pp. 36-37. 



extratextuaJidad temporal cuando el tiempo histórico se contrapone al de la narración, 

pues de acuerdo con Domenelta: 

lo iniciación de los hecho~ que constituyen el moterial de las memorias es en 1928 ... In­
tcrtextuolmenle. el referente histórico es el asesinato del General Alvaro Obregón -
Marcos González en la ticción - que acontece e l 17 de julio de 1928. Ambos núcleos 
narrotivos culminon - temporalmente-- en agosto de 19'.N .. J' 

Pese a la existencia de los presupuestos antes esbozados, aun es muy amplia la 

variedad de posibilidades irónicas. Ante esta dificultad, Ballart echa mano de lo que llama 

el contraste de los valores argumentativos, rasgo esencial que permitirá desentrañar cada 

una de las instancias en choque observadas en la contradicción irónica, como mecanis­

mos de figuración capaces de integrar en diversos niveles una oposición de dos entidades 

simultáneamente contiguas y disonantes. 

Los relámpagos .. se encamina directamente a la elaboración del mensaje. Así, al 

otorgar identidad irónica a esta novela se debe prestar atención a los contraste y la defini­

ción de los niveles textuales que suscita el conflicto en la percepción del lector. Esto se 

observa en los cambios de papeles que se dan entre José Guadalupe Arroyo y Macedonio 

Gálvez en las partes inicial y final de la novela. En el primer encuentro identificado por 

Domenella como «el robo de la pistola», el primero aparecerá optimista, lleno de confianza 

y relajado. Se muestra como un ganador convencido de su ascenso político, mientras el 

segundo es un perdedor en declive. situaCión que se refuerza mediante el discurso del 

«alazon», quien ubica a Galvez. mediante un flash back, como un militar entero y triunfa­

dor que en plena Revolución hizo correr como liebre al general González (de lo que des­

pués anduvo vanagloriándose). Por su parte, gracias a su lealtad, el propio Arroyo se pre­

senta en ese momento como un perdedor que aceptó haber sido derrotado en una batalla 

y sin reconocer la culpa de su jefe y protector. Gracias a ello, en el momento del «robo de 

la pistola», el protagonista se hallaba en camino a la cúspide de sus ambiciones. 

Al final de la novela. la situación estará totalmente invertida: Arroyo hasta la vida le 

deberá a Galvez, pues cuando éste debe pasarla por las armas no lo hace e incluso pone 

el cadáver de otro hombre y lo presenta en los periódicos como el verdadero fusilado. 

Arroyo ni siquiera desmentirá la afirmación de Gálvez de haberle regalado su pistola 

de cacha de nácar para que el segundo la empeñara y así sobrevivir, no porque «no esta­

ba yo con alientos para contradecirlo», sino por no atreverse a reconocer su terror a morir 



y acepta la mentira proferida por su salvador, quien afirma que en agradecimiento a la 

«ayuda» de Arroyo, no lo ejecutará, como lo había ordenado el poder central. 

Por su parte, siguiendo su línea argumentativa, Bailar! ofrece una subclasificación 

que se aliene al modelo hjelmsleviano de Prolegómenos a una leoria del lenguaje, donde 

define las ironías por contraste entre la forma de la expresión y la sustancia del contenido. 

En este caso, el catalán se refiere a textos históricos donde la ironía está en el propio texto 

y se construye mediante palabras. Tal ironía no puede entenderse fuera de los significa­

dos o sustancia del contenido y se hace visible cuando el lector, al naturalizar la realidad 

textual integrándola a la suya propia, percibe que no es verdadera a través de juicios o 

señales derivadas de una cierta manipulación expresiva. 

En virtud de lo anterior, el dador del mensaje se convierte en un «eiron» clásico y el 

desfase entre su palabra y lo que el lector entiende como adecuado, obliga al segundo a 

desechar una simple lectura literal. los mecanismos retóricos favorecidos en esta subca­

tegoria son la antífraSIS, la lítote, al reducción al absurdo y la hipérbole. lo anterior se cap­

ta básicamente en los significados y se hace vIsible cuando el lector, al Integrar la realidad 

de Los relámpagos .. a la suya propia, percibe -a través de juicios o señales derivadas de 

la manipulación expreslva- que la primera no es la verdadera y se ve obligado a realizar 

una lectura profunda mediante a mecanismos retóricos arriba citados, además de la re­

ducción al absurdo y a la hipérbole. 

Es posible observar como una reducción al absurdo el reparto de cargos a los ami­

gos de Arroyo antes de la rebelión. A éste se le ofrece la Comandancia de la zona militar 

de Vieyra, su estado natal , porque Cenón Hurtado, quien en ese momento ocupaba el 

cargo, no era de las confianzas de Vidal Sánchez. Este acusaba a Hurtado de estar en 

'combinación con los cristeros, cuando el propio Arroyo reconoce que en tal estado no 

había un solo simpatizante del movimiento religioso más sangriento de la vida de México: 

[ ... ) Poco despues me entere de que mis antiguos compañeros y ahora enemigos. que 
tenian mondo de tropm. es decir, Germón Trenza. Al la jo. Canaleja y e l Camaleón 
habían sido destituidos o trasladados al otro extremo del país: Artajo a Chiapas. en 
donde no habia tropos. Trenza o Quintana Roo. en donde no había ni gente. Canaleja 
o PuruÓndiro . en donde no conocío a nadie y e l Comale6n a Pochullo en donde 10$ 
habitantes mataban a montones. S610 quedaron en sus p uestos Anastasia y Juan vold i­
vio. ¿Y de que sirven un d ipu tado y un Ministro de Gobernaci6n sin tropos ?'" 

Dos de las hipérboles más notables son cuando. también durante el velorio de Gon-



zález, los futuros insurrectos se ponen de acuerdo en los pasos a seguir para evitar que 

les arrebaten sus prebendas mediante la nominación de un Presidente interino Arroyo 

describe aquí cómo va creciendo la cordialidad entre ellos, los múltiples brindis que tienen 

lugar , los abrazos y la desbordada alegria. la segunda es la vuelta a la realidad cuando 

«el Cortejo Fúnebre estaba a punto de ponerse en marcha para depositar en su Ultima 

Morada al que fuera Jefe de Hombres». 79 

Como segunda subclasificación, aparece lo que 8aUart designa como ironía por 

contrastes en la forma de la expresión, caracterizada al mostrar en el nivel del discurso 

conflictos entre connotaciones atribuibles al uso de dos o más tonos, registros o expresio­

nes disonantes entre sí. en contextos restringidos . Se pueden identificar por un choque 

estilístico entre dos segmentos o partes del texto. Es posible añadir, desde mi punto de 

Vista , que este tipo de ironías reside sobre todo en la intercalación de expresiones sobre lo 

que se considera excelso y datos reales que van desde lo prosaico hasta lo escatológico 

las características aquí descritas se observan cuando Arroyo - todavia en estado de 

shock al enterarse de la muerte del general González cuando lee los periódicos en el 

tren-- llega con la cara enjabonada a la plataforma del ferrocarril para desde ahí ver que 

«[ ... 1 al pie de una barda estaba una hilera de hombres haciendo sus necesidades fisioló­

gicas.» 

El contraste se da porque al momento de recibir la noticia de la muerte del hombre 

más importante del pais , se contraponen dos extremos en el relato. Por una parte. la des­

cnpcíón de un ser casi místico desde el punto de vista de Arroyo - Marcos González­

con dos aspectos esenciales de la vida cotidiana: rasurarse y defecar. También cabe la 

idea de Domenella al explicar esta contraposición a través del plano semántico. uniendo 

otros dos hechos narrados hasta ese momento: el robo de la pistola (símbolo de la pérdida 

de la masculinidad y el poder) y quedarse sin el cargo de Secretario Particular del Presi­

dente, con la consecuente privación de un mayor prestigio y poder. Aquí . con el texto elidi­

do y representado mediante otra serie sintagmálica, el «alazon» hace eVidente que «lo 

cagaron» o que «todo se ha ido a la mierda».1I) 

En tercer lugar, se encuentran las ironías por contraste en la forma del contenido. 

que ponen de manifiesto la contradicCión entre dos acciones o acontecimientos que sea 
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cual sea su lugar en el relato son imposibles de conciliar. aquí también se encuentran los 

personajes que interpretan la realidad equivocadamente, dando cabida a lo que se ha lla­

mado ironía dramática y de acontecimlentos_ 

Domenella pone mucho énfasIs en este aspecto cuando afirma que la pedantería 

con que Arroyo reítera una y otra vez su honorabilidad e Integridad evidencia las contra­

dicciones irreconcIliables entre la verdadera naturaleza de los generales emanados de la 

Revolución y sus características reales basadas en prácticas poco confiables como las 

complicidades, los sobornos, y las maquinaciones en aras de lograr objetivos no siempre 

legítimos o legales. Además, el personaje malinterpreta la realidad. Otro caso es cuando 

en pJena conspiración, el mismo Arroyo señala las cualidades del Gordo Aralajo y la con­

tradicción de éste con la constitucionalidad, cuando comienza a urdirse la rebelión: 

Así siguió PO( un ra to . hasta que acabó cediéndole lO palabra 01 Gordo Artojo. que de 
todos los alli presentes ero el mós impO(tonte. qUilÓ PO( Se!" el más pesado. quilÓ tom­
bién, por tener o }US órdenes sie te mil hombres. con cuatro regimientos de a rtilleria. ITe­
nia un ejemplar de la Constiluci6n en la mano.)el 

Otra contradicción aparece en el pasaje de Los relámpagos.. donde Arroyo des­

miente las acusaciones de Artajo, cuando supuestamente el primero habría propuesto: 

" No~o tros rodeoremo1 1a Cámara con nuestras tropos y obligoremos o los dipulados o 
decloror en receso la Constitución, por improcedente. "ec 

Segun sus propias palabras , el general Arroyo sólo habia ofrecido que su grupo, 

desde las gaJerias de la Cámara de Diputados, respaldaría al diputado Anastasia Rodrí­

guez en su gestión donde promoverla la anulación de un inciso constitucional que impedía 

al grupo de inconformes hacerse del poder presidencial. Para dar mayor sostén a estas 

afirmaciones, Arroyo explica que en ese momento él no podría haber dicho ni hecho eso, 

pues sus fuerzas se encontraban en Vieyra, Viey_ y siempre habia afirmado que la Carta 

Magna «era una de las más altas glorias nacionales y por consigUiente, no debe ser decla­

rada en receso»83 

Respecto a la ironía, en pnmer lugar, entre el mundo textual y el enlomo comunica­

tiVO por referenCias sobre el proceso literario y elementos del contexto para evidenciar la 

separación entre fIcción y rea lidad al invocar al autor real o al nombrar al propio trabajO 

como objeto de existencia efectiva, se da en Los relámpagos cuando José Guadalupe 
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Arroyo identifica a Jorge Ibargüengoitia como el responsable del titulo al atribuirle un ca­

rácter de vileza y baja estofa . la autoreflexividad de este plano se disgrega por toda la 

toda la novela y obliga al leclor a, por una parte, tratar de desentrañar las verdaderas raí ­

ees del relato al poner en duda los valores de verdad sobre la Historia de México, en es­

pecial la de los años 20, cuando el sistema político mexicano se decanta y, por otra, a 

efectuar complejas reflexiones sobre el proceso creativo o cuestionar el mecanismo fabu­

lador. 

En segundo lugar, referentes del mundo textual y el entorno comunicativo permiten 

incluir referencias que manifiestan la elaboración literaria. También integran en el discurso 

textual elementos reales al contexto, dejan al descubierto la separación entre ficción y rea­

lidad al nombrarla en la obra a través de Invocar al autor rea l o al nombrar al propio trabajo 

como objeto de existencia efectiva Puede decirse que este plano es autorreflexivo, pues 

se refiere al trabajo literario en general, realiza complejas reflexiones sobre el proceso 

creativo y llega a cuestionar el mecanismo fabulador. En Los relámpagos .. se hace palpa­

ble cuando, por lo fragmentarla y la parquedad de la novela, el lector sabe que el escritor 

trata de decir algo más de la simple grandilocuencia del general Arroyo, pues detrás de 

ésta se esconden las verdaderas claves, que llegan al extremo de ridiculizar en general a 

los altos mandos castrenses revolucionarios y a poner ante nuestros ojos la bajeza de to­

dos los militares y caudillos surgidos del proceso que dio lugar al México contemporáneo. 

Una amplia muestra de esta ultima afirmación se puede ver en extenso en la manera en 

que Vidal Sánchez manipula las organizaciones partidistas para dar origen a lo que en la 

realidad es el Partido Nacional Revolucionario, que dará Jugar al actual Partido Revolucio­

nario Institucional, relatado en el capitulo VIII de la novela. 

Para concluir, creo pertinente agregar un nuevo tipo: la ironia estructura l. En ésta. la 

declaración irónica se opone a otro contexto y se puede identificar por la aparición de con­

trasles, reveses y paralelos entre personajes y episodios que en la mayor parte de las 

ocasiones van más alla de los limites establecidos entre la ironía y la parodia.84 

Puedo afirmar que Los relámpagos .. satisface los rasgos esenciales sugeridos por 

Ballart y que, hasta este momento, se constituyen como una de las concepciones más 

adecuadas para abordar esta modalidad escrituraria y género literario. 
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3. La parodia, recurso estilistico y creativo 
en Los relámpagos de agosto 

3.1 Definiciones 

Desde la antigüedad ha sido dificil definirla . Se le ha circunscrito siempre sólo a algunos 

de sus usos. l os estudiosos han tratado de definirla desde diversos puntos de vista como 

el etimológico, su aspecto humorístico, la actitud del escritor had a el trabajo parodiado, la 

recepción del lector, los textos en que la parodia no es una técnica especificamente. pero 

es el «modo general» del lrabajo y su relación con otras formas humorísticas. 

Desde el punto de vista etimológico, los griegos le equiparaban con una cita , imita­

ción o transformación humorística debido al uso de términos diferentes referidos a los sus­

tantivos «parados». concebido como «poeta imitador», o «poesía Imitativa» y «parode» 

que se relaciona con la idea de un «poema elaborado en imitación de otro» . 

Entre los romanos, dice Margare! Rose, Quintlliano la describia de esta manera, 

[ ... ] aboul Ihe meaning 01 Ihe Ie<m 'porodia ' lO( 1he Qeeks when opp!ied lo slJeh wO(ks 
suggesl Ihal Ihe 'parodia ' could imilate bolh Ihe 100m and subject-molle< 01 Ihe heroie 
epies, and crea te humO( b y Ihen rewriling Ihe plol O( characte<s Ihal Ihere was sorne 
comie eontrasl wilh Ihe mas! ' serious" epie IOfm o f Ihe wOfk. and/O( creote eomedy by 
mixing relerences l o Ihe mOfe serious ospeets ond ehO(acten 01 the epic wilh eomical 
lowly and inoppropriole figures fmm Ihe every day Of animal wO(ld.1 

Kristeva señala que la parodia es un principio dinámico que aborda todo texto como 

una asimilación y mutación de otros materiales; en otras palabras, se trata de la ¡raspos!­

"Ción de un sistema de signos en otro que se real iza mediante una nueva jerarquización 

significativa en una nueva obra. 

ASimismo, de la obra de Oomenella se desprende que. 

[ .. _] todo texlo lilerOfio se funda como un "'ejido de dile<endas" con y respecto a o tros 
lextos precedentes. coetÓneos. del mismo o d e divefsOS génefas. ell una espede de 
diólogo caro a COfa que inc luye. transformo y transgred e o los airas Este peculiar 
traba jo lranslOfmodor ~ realizo no sólo con textos a jenos y más o menos lejanos. sino 
también con lo propio producción del outor ... ~ 

La parte final de la cita es del todo Cierta, porque como mostrare más adelante, al 
--_._-----
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menos dos de las novelas de Ibargüengoitia pasan por el proceso de ser autoparodias' 

Maten al león y Los pasos de López. 

A partir de Los relámpagos de agosto, ejemplificaré cómo Ibargüengoitia recurre a 

la parodia en la construcción de sus novelas. Desde este punto de vista, es factible com­

prender mejor la visión del escritor guanajuatense acerca de la Historia patria. Asimismo. 

aplicaré -junto con la idea de intertextualidad de DomeneUa, que yo comparto- las con­

cepciones revisadas en la parte teórica de este trabajo y que la autora citada no menciona 

La faceta humoristica se refiere a que la parodia echa mano de las citas y «présta­

mos» de otras obras de tal forma Que crea y causa risa. Esta concepción se extiende has­

ta nuestro días, añade esta conceptualización a otras formas y llega a convertirse en un 

tipo de homenaje. 

Sin embargo, como un mecanismo del humor, considero necesario subrayar la idea 

de Margare! Rose de InclUir a la incongruencia humorística o discrepancia como rasgo 

fundamental de la parodia. Esta característica faci lita, por un lado. explotar una intenciona­

lidad humorística y entender Que actúa buscando producir un efecto de esa naturaleza, 

aun cuando este aspecto no sea captado por el receptor. Por otra parte , la incongruencia 

permite distinguir a la parodia de otras formas afines, como la falsificación y el plagio y 

establecer un contraste entre el texto original y el resultante como una comparación entre 

lo serio y lo absurdo, lo «elevado» y lo «bajo», lo viejo y lo nuevo, lo sanlo y lo pecammo­

so. Así, las expectativas del lector de la parodia pueden ser reconstruidas y dar la oportu­

nidad de hacer comentarios directos o indirectos sobre el lector y su horizonte, pues en 

mas de una ocasión. la parodia estara sUjeta a tales variables. 

En el estudiO de la novela Que me ocupa, me percaté de Que el humor desencade­

nado por la parodia llega a rayar en lo Que en su momento describi como «humor negro»: 

pero en general. coincide mas con mi conceptualización expuesta en el primer capítulo de 

este trabajo 

La parodia , como mecanismo, es ambivalente. Tiene dos aspectos esenCiales Que 

se entrecruzan y llegan a contraponerse: por un lado, es un instrumento critico con una 

gran vanedad de funCiones y por otro, todo un género Que en Occidente tiene sus princI­

pios en la anhgúedad greco-romana. En su aspecto crítico se trata de ciertos textos y for­

mas de lectura. En su clasificación genérica. aborda algunos trabajos Que corresponden a 

un canon 



Como una primera definición, es posible afirmar que la parodia es una referencia de 

un texto literario dentro de otro, donde el segundo generalmente implica una critica al texto 

fuente. De acuerdo con Paul Lehman: 

I undersland here under parody only such IiICfory producls thot lormolly imitote in tolo or 
in parlo known texl. Or secondory oppeara nces. manners and cuslom s. evcnts and 
persons. f his imilalion is seemingly accurole. but in locl d islor ted. w ilh conscious ond 
recognizable humor .~ 

Este critico, al igual que muchos otros, considera sólo el aspecto critico ylo humo­

rístico de la parodia . Algunos, como Joseph A. Dane. senalan que la parodia carece de 

universalidad; es sólo un paso en la educación del poeta ; una forma temprana de literatura 

y un genero marginal que junto con otros, depende de objetivos y situaciones efímeras 4 

En otra linea, ademas de lo ya expresado, intento demostrar cómo se aplican en 

Los relámpagos .. las características bajlinianas sobre la parodia como relaciones dialógi­

cas dadas en la «palabra» entendida como discurso bivocal : la obra paródica como reco­

nocimiento a otras producciones y la función humorística del género. En muchas oportuni­

dades, me veré obligado a mezclar estos aspectos, pues Los relámpagos .. asi lo exige. 

Segun Dane, la parodia necesita de la satira para expresarse y como primera carac­

terística la califica de parasitaría. Raramente goza de un cierto grado de autonomía como 

otros géneros y llega a convertírse en variante de otras formas literarias. 

Al citar a Donald C. Muecke dice que la palabra «parodia» en inglés se refiere a un 

estilo exagerado de imitación destinado a satirizar o ridicu lizar estilos manieristas o formas 

amaneradas de pensamiento o ambos a la vez Asimismo. intenta diferenciarla de otras 

formas literarias --como el grotesco, la caricatura y la satlra- por las caracteristicas del 

lenguaje utilizado, aunque senala que tiene relaciones con otras formas y subgéneros co­

mo el burlesque, eltravestismo y el pastiche. A lo largo de Los relámpagos .. '. se observa 

el cumplimiento de esta afirmación, pues es posible notar como la parodia se entrelaza 

con la ironía. Esto se logra con el conflicto valores-espacio cultural de la obra: ademas. la 

interrelación establecida por la ironía estructural y la declaración irónica de Los relámpa­

gos .. con otros trabajos, se puede identificar por contrastes, paralelos , similitudes y oposi­

ciones entre personajes y episodios provenientes de los mas diversos géneros (inclu idos 

los científicos) que generalmente trascienden los limites de la Ironía y dan lugar a la paro-
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dla_ 

Esta interrelación permIte demostrar la parodia mediante la recuperación y reelabo­

ración textual de las memorias de los generales revolucionarios que hace Ibargüengoitia. 

En este caso, retomo las ideas de Ana Rosa OomeneJla, y reviso las obras que desde su 

punto de vista constituyen el modelo a parodiar en Los Relámpagos .. Se trata de las me­

morias de Álvaro Obregón, Ocho mil kilómetros en campaña, y en el trabajo de Juan 

Gualberto Amaya -quien fuera gobernador de Ourango y participante directo de la Jlama­

da Revolución Escobarista o Revolución del 29-, Los gobiernos de Obregón, Calles y los 

regímenes peleles derivados del callismo. Por mi parte, añado el libro Ayer en México. ci­

tado anteriormente 

Dane afIrma que la posibilidad cuestionadora de la parodia reside en amenazar a 

las comunidades poéticas y de estudiosos y asume que como forma literaria, Jos textos 

paródicos son fragmentos destinados a atacar un objetivo para criticarlo. Esta caracteristi­

ca es más notoria cuando el lector se enfrenta a las llamadas parodias históricas y se ex­

plica con más claridad desde el siglo XVI! cuando el lenguaje paródico moderno se desa­

rrolla y se consolida en la literatura . 

La histOria de la parodia es, por lo tanto, dIscontinua y sólo a partir del siglo XVII se 

puede hablar de una parodia «autoconciente» Desde el punto de vista de Martha Bayless, 

este concepto es particularmente evasivo y existen pocos acuerdos sobre su definición 

precisa. Segun ella, proviene de la raiz griega «parOSll, que significa «adjunto», «subsidia ­

rio» o «burla» y ({odallque seria ({canCión» o «poema» y se utilizaba para describir imita­

cIones humorístIcas desde el siglo IV antes de CflSlo 

Con estas ideas. BaylessS ofrece una definición de parodia a partir de la imitación y 

la satirizaclón, negándole su independencia como género e insistiendo en su carácter pa­

rasitario, idea en la que coincide con Oane: 

1 define porOdy m en intentionally humorous lilerory (writ!en) lexl Ihal achieves its eftecl 
by ( 11 imila ting ond distor l ing Ihe distinguishing charac!erislics 0 1 lilerory genres. ¡iyles. 
outhors or ¡pedfic tex ts Itexlual porody) : or (2) imiioling. w ilh Of wilhoul d isiorlion lilerory 
genres. slyles. aulhors. or l l exls while in addii ion salirizing or focusing on non li terery cus-

, linda HUlchcoJl rCIOIua eslC ;"la l ;s,~ cn I 1"..,'n ,,( 1'"" ,,/, ' 111, ' 1" (lchim: ,,(1<n:"'''',II-( 'c",,,, L {Ir' 1-1'0"., . '-o lldoll 
/l. telchuc!1 . J')::¡~ . cas, e ll Jos nll smos IcrnllnQS~ ~irc¡~ «) . ¡ parod.\ IS a sophisllc;ucd genTe Ullhc dcmands il makesol! 
jls pr:lCl¡I,oll~~ alld inICrp<CICrs. Thc cncodcr. Ihen Ihe dccodcr. muSI effccl a slruc1Ural supcrimposil ion of IC.~I S Ihal 
lncorpor,ues Ih~ old inlO Ihe ne\\" PJrod, 15;1 biIC\ III;11 Sy lllh~SI S. IInhke morc m0l10lCXlUnl forms like pasliche Ihal SUCSS 
~ "ndJnl) r:nhcrlh:1II d,LTcTCncc In ~JlI~ " .;1) S. IXlrod) 111 ;1.' be 5.:lid 10 rcscmblc mcwphor " _ p .1.' 
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toms. events. or persons (socia! parodYI·' 

En el análisis de Los relámpagos .. nos encontramos con la «parodia social» Elob­

Jeto de la imitación y ridiculización realizadas por Ibargüengoitla van dirigidas contra Plu­

tarco Elias Calles encarnado en Vidal Sánchez. Como ejemplo basta recordar el discurso 

donde el novelista se refiere al ataque de Sánchez contra los caudillos, basándose en un 

discurso de Calles pronunciado el 1 de septiembre de 1929 7 

Es posible detectar la parodia como forma literaria a partir de Aristófanes en la Co­

media Antigua; en este momento es una función textual y un producto de una institución, 

aunque en las obras de este dramaturgo griego, es factible encontrarla como un género 

«marcado» o «negativo». pues depende de otro: la tragedia, y se le aplica el término es­

pecial de «paratragediall. En este punto. resulta viable afirmar que la parodia de la literatu­

ra griega permanece y se filtra en los subgéneros paródicos contemporáneos. 

Desde el punto de vista de Oane, la función atribuida a la parodia desde la antigüe­

dad griega varía de diversas maneras: puede tener una función literaria. ser una función 

comunitaria -de donde resullarian juegos. especialmente de palabras- o intenta consti ­

tuir una comunidad elitista integrada sólo por quienes estan en condiciones de identificarla: 

Incluso, el texto paródico puede escapar de sus fronteras naturales para servir como evi­

dencia en otras reconstrucciones. 

La función humoristica original dada por los atenienses al género no coincide del 

todo con los estudiosos posteflores, aun los contemporáneos, pues se convierte en rastros 

de un estadio convencional previo para hacer de ella un método de crítica social. En la 

actualidad, la parodia se ha convertido en un instrumento renovador (como veremos más 

adelante con Bajtín) que transforma a la literatura y permite la creación de nuevos géne­

ros. Ahí radica su esencia báSica. 

Es posible decir que en la antigüedad, la parodia era ante todo una máquina que 

producia los motivos cómicos apropiados y sus objetos y era determinada sobre todo en el 

teatro y el escenario mediante aspectos no verbales como la vestimenta y las acciones. 

Era. pues, una construcción que negaba la estructura de la tragedia. el desarrollo consIS­

tente de los personajes y la promulgación de una tesis política o literaria especifica. 

Oane dice que por su naturaleza no canónica, la parodia es la irrupción de un len-

~ ,\brlha Ba., Icss. l'am'/v in r/re .\luM/¡· . 1;.:'-.\'. T¡"·{.<llm 'l'rndilwn. Thc UnI\'crsily of Michig;ln PrcSS. Ann Arbor. 19')6 



guaje no oficial en uno oficial y aun cuando sus normas genéncas no estc:m definidas, por 

su rebeldía la hace muy productiva. Ibargüengoitia aprovecha al maxlmo este rasgo al re­

currir a los canones instituidos en el género memorialista para dar origen a una novela 

humorística (género no consagrado y difícilmente clasificado en la literatura mexicana). 

Baste recordar los ejemplos de los nombres de los personajes. Mediante los originales 

usados en Los gobiernos .. y Ayer en México crea juegos de palabras con que identifica a 

los personajes creados en Los relámpagos. 

Durante la Edad Media. la parodia se determina por la naturaleza de los textos a los 

que imita, según Bayless, quien insiste en que la parodia de ese momento es social ante 

todo y sirve de vehículo a la satira, pues disfraza la literatura mas familiar como la Biblia, la 

liturgia, los sermones y los decretos, y ridiculiza actos ilicitos como bebida, apuestas, glo­

tonería y corrupción (imperantes entre los clérigos de todos las rangos y niveles) , o la vile­

za de los chistes. La parodia se pone entonces al servicio de cuestiones sociales. Una vi­

sión mas completa de este principio se ve en Bajlin, quien habla de las Inversiones paródi­

cas de las formas dominantes de la iglesia, en especial cuando menciona los rasgos del 

realismo grotesco como la degradación que se refiere a la transferencia de lo mas eleva­

do, esplfltual ideal y abstracto a un plano material y corporal. 

¡ ... ) Es el caso. por ejemplo, de la Coena Cipriani ILa ceno de C iprianol! .. l y de a iras 
parodias latinos de lo Edad Media extraídos diE' lo Biblia. d e los Evonge l io~ y de otro~ tex· 
tos ~agrados. En ciertos d¡ólogo~ cómicos muy populares en lo Edad Media. como. por 
ejemplo , los que sostienen Salomón y Marcoul, hoy un contrapunto entre los máximos 
salomónicos. expresadas en un lona grave y e levado. y 1m mó ximm jocosas y pedestres 
del butón Mar coul. referidos todas premeditadamente 01 mundo moleriol (comer. be­
b er digestión. vid o ~e~uc l l .! 

Es posible ver una coincidencia -yo digo influencia de Bajtin en Bayless- en la 

materialidad de la parodia: el teórico ruso le añade una nueva caracteristica que detallaré 

mas adelante: la capacidad generadora y creadora de nuevos textos. Los relámpagos .. 

trae aparejada esta función al dar un nuevo aire y formas novedosas a la noveta sena. pe­

simista e introspectiva de los 60? Esta se manifestará con mas claridad en la novela y en 

la posibilidad que ofrece de renovar toda la tradición literaria OCCidental a partir de los cá­

nones del siglo XIX y en especial del XX 

La parodia contemporánea comienza en el siglo XVII y XVIII con la COdificación de 

~ [la]I;II . I.1I ("ull~m /)<'I'ulnr .. p. 2~ 
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un lengua¡e propio en los diccionarios y como un primer intento de una poética «autocon­

ciente» . El lenguaje que se utiliza en nuestros días para describir la parodia es todavía en 

parte una reflexión sobre concepciones crilico+literarias caracteristlcas de las centurias 

mencionadas 

3_2 Formas de intertextualidad relacionadas con la parodia 

En un entrecruzamiento de definiciones y concepciones con Bayless. Oane afirma que es 

factible realizar una clasificación de los distintos términos relacionados con la parodia co­

mo «travesti» , «pasquim), «burlesco», «cenia», «pastiche» .. cada uno de ellos tiene sus 

propias características, historia y relación con determinadas obras. Por ejemplo, el «pasti­

che» proviene de la pintura. los I<cenlos» de la épica cómica y la no clásica; el «travesti» 

se convirtió en nombre luego de ser usado como adjetivo en los titulas de ciertas obras 

literarias basadas en La eneida. 

Las técnicas y los limitanles de la aproximación lexicográfica pueden observarse si 

se consideran las palabras ((parodia», «travesti» y «burlesque» La pnmera proviene del 

griego y no se usa con frecuencia en el lal in; la segunda, del término francés travestir en 

su acepción de «disfraz» y la tercera del italiano «burlare». 

Dane ofrece una larga disquisición filológica basada en las definiciones de Furetiere 

y Richelet durante los siglos XV!! y XVII sobre los tres terminas. de ellos sólo rescataré las 

que a mi parecer son más importantes: 

Parodio 
FUfeliéfe ( t 690): PoeHc pleosonlry which comisl 01 Ivming ,ome serious works inlo bUf­
lesque. while trying lo observe os much os po~sible Ihe some (imes, words ond co­
dences_ fhere ore potodies 01 Le Cid, 01 Ihe op€fo. ond 01 mony 50ng s. 
Richelel (1680): Type 01 poem. where lo mock 50meone, one lurns w ith spiri t ond o roil­
ing ond humorous sense the verses 01 sorne grand poeL Porody was invented by the 
Greeks_ We hove two equolly fomou$ parodies in ovr longuaje. lhol 01 Berlelet ogoin51 
Molherbe. and onolher which is enlilled Chopelain décoiffé. 

Traves/im 
f(¡ re l iere (1690): ( ___ ) in aclive il signifies, lo disguise an cu l."1e<. lo lronslole him ;n lo on-
olher slyle . . 

Richelel ( 1680): fa disguise someone. fa ploce o person in o unrecognizoble slo te by 
giving him clolhe5 Ihol he is nol occuslomed lo hove. lo mas ... dress In mosk. 

BurlesQue 
fure liór"e (1690): Pleasanl.licenlious. lending low ords Ihe ridiculous. fhis word is moderno 
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ond come to U5 from !!oly. where Ihere are a numbúr of burlesque poeI5{ .. 1 One speob 
olso of a burtesquo slyle in prose when one uses words which aJe spoken in pUle pleos· 
o nlJY. ond which would hardly be sultered in serious speech. 'í> 

Rose profundiza en la diferenciación de estos recursos y dice que el burlesque pro­

viene del italianismo «burla» y que a diferencia de la parodia, significa broma o travesura . 

no requiere una forma literaria, se usa para describir una gran variedad de entretenimien­

tos cómicos e incluso no cómicos. Al Hegar a Francia, la palabra adquirió la acepción de 

algo que toma diversos significados a veces de matices peyorativos. El burlesque se acer­

ca más a la burla y el escarnio y presenta a los individuos peor de lo que en realidad son, 

además de buscar la risa fáci l y mas aproximada a la comicidad. 

Otra de las formas de imitación es el «travesti» , que consiste en disfrazar o cambiar 

de apariencia. Aun cuando la parodia recurre a la imitación, se diferencia del «travesti» en 

que éste siempre carece de una referencia especifica, es cercana a la sátira, degrada al 

texto origen de manera agresiva y famil iar, sin mantener la distancia crítica que la parodia 

exige. El «travesli», a diferencia de la parodia. modifica el contenido y sólo imita la forma 

aunque en muchas ocasiones la cambia para utilizarla sólo como referencia para crear 

incongruencias cómicas. 

Otras de las variedades estilísticas confundidas con la parodia analizadas por Rose 

son el «persiflage», término francés que significa «chanza» o «burla ligera» comparable a 

una plática frívola, de donde se deriva «manera frivola de abordar un tema serio». Tam­

bién se usa para describir una sátira ligera de otro texto y aun cuando incluye cierta imita­

ción, no se refiera a la cita y transformación textual ejercida por la parodia . 

En este grupo también se incluye el «pekoral». Este aborda un trabajO imitativo de 

un escritor de poco talento que casi por accidente imita una obra fuente mediante un «po­

dria ser». Asimismo. tenemos el «plagio» cuyo rasgo principal es asemejarse mediante el 

robo o apropiación a la cita o imitación casi exacla y se utiliza con la final idad de destruir y 

descalificar al trabajo origina! sin hacer evidente su finalidad. 

Por su parte, el «hoax» es una simulación irónica de otro trabajo cuya finalidad es 

engañar al posible lector y hacerlo creer que lo que lee es algo diferente a lo que en reali­

dad es Vale la pena citar a Rose sobre este término, que es bastante ambiguo y poner el 

ejemplo que esla autora cita para aclarar más: 

.. J The Leller.; 01 Obscure Men 011516. by Ulrich von Hu1ten ond olhers. moyo however 
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be token as e~ompte 01 o collec!ion ollic l ionol JettBfs which ¡mito tes the slyje 01 t ho~e it 
j\ o ttocking in the monner 0 1 both lhe tilerory hoax and 01 Ihe prelim inory sloge\ 01 the 
parody a nd which uses parody pro per lo make on odded a ltad on ¡Is largf!t o nd lo 
signal ils differences !ro m Ihe !alter lo its initio led o udience ." 

Dentro de otro grupo que Rose analiza en su trabajo está el «pastiche». Este es un 

tipo de falsificación literaria que no siempre tiene la intención de engañar y no requiere la 

asociación con el lexlo fuente. Toma muchos elementos de trabajos originales y los com­

bina de tal manera que da la impresión de ser una obra nueva. Difiere de la parodia en 

que no hace una critica de sus fuentes, es más neutral y no necesariamente humorística. 

En este grupo también encontramos la «citall (contrasta y conecta los textos de 

manera tal que pese a encubm la identidad o por falta de ésta, puede ponerse en la obra 

con ciertos efectos humorísticos); la «lectura cruzada» (juego en que las conexiones se 

realizan entre temas disimiles en un trabajo de contenidos diversos como un diario o una 

enciclopedia, por el escritor al leer una linea de una columna del trabaja original y comple­

tarla con otro renglón de otra columna a través de la página); el «cento» y «contracento». 

la «sátira» y la ironía. 

El trabajo de Bayless, al referirse especificamente a la Edad Media y a la variante 

latina de esta forma crit ica y literaria, análiza en detalle los términos asociados a la paro­

dia. Clasifica a estas formas a partir de su tema y motivación y hace una agrupación tem­

poral de los diferentes textos existentes desde la ya citada Cena de Cipnano, Que recorre 

desde el año 500 al 1500. En la primera etapa. Bayless se refiera a parodias espeCialmen­

te literarias (como la Coena Cipriani y Salomón y Marcolfus). 

La segunda época abarca desde el 1100 al 1500 y las características de la parodia 

ponen mayor énfaSIS en el aspecto critico-social y la dímensión satirica. Se parodian las 

misas y se celebran los vicios con un fin moralizante y rinden homenaje a Baco y a Decio. 

Existen otras de tipo más suave contra los malos servicios en las tabernas , los decretos 

ridiculos de los eclesiásticos, de los estudiantes vagabundos y los malos directores de las 

universidades. Pero las ridicutizaciones verdaderamente avasalladoras se encaminan co­

ntra el Papa y los altos clérigos corruptos y son eminentemente satiricas Asi. ya desde el 

siglo XII , la parodia se enfila como género independiente que se consolidara en siglos pos­

teriores 

La parodia en la Edad Media raramente es sofisticada; es más popular que refinada 

- - - ---
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y refleja con mayor preponderancia los tipos de la vida colldiana, pues sus intereses se 

refieren más a las actividades diarias y las preocupaciones de los clérigos, estudiantes y 

hombres educados, todos ellos libres de las limitaciones literarias y religiosas. Asi. la pre­

eminencia de la parodia religiosa pone de manifiesto la dominación de la Iglesia y la posi­

ción particular de los textos sagrados. 

En este momento. la parodia tiende más a humillar a su víctima que a reformarla; se 

mueve entre el esteticismo de la literatura sofisticada y la crudeza de los escritos de baja 

estofa; raramente desciende a los niveles escatológicos y obscenos de la sátira, aunque 

esté al iada a ella; incluye a los receptores, por lo que siempre está sujeta a modificacio­

nes, adiciones e intercambio de expresiones entre textos. La parodia comienza a definirse 

como intertextual y metaficcional. 

Durante el fin de la Edad Media aparecerá otro tipo de parodia de amplios audito­

rios: «las vidas de santos». Estas son instancias muy elaboradas de Juegos de palabras 

que reflejan tanto las enseñanzas como las tradiciones populares del entendimiento reli­

gioso; muestran una conCiencia sobre los asuntos exegéticas y teológicos. aunque tam­

bién existen airas que no son más que un deseo sin complicaciones de reir de la arrogan­

cia de la literatura y el culto a los santos. Los más destacados en este género son San 

Nema y la Leyenda de Invicem Ambas son una combinación de exégesis burlona yexhor­

tos, así como elaboradas relaciones de las vidas de los santos y juegos de palabras pro­

pios de sus nombres. En estos textos, además, los autores satirizan las demandas de la 

santidad que van más allá de los limites humanos. 

También existe la parodia litúrgica, caracterizada sobre todo por su reprobación a lo 

inicuo; su condena es tanta como su encomienda. Los ejemplos más famosos son las 

«Misas de borrachos». Aquí . el deseo de beber aparece como la principal preocupación de 

los clérigos, junto con otros elementos que hacen de la embriaguez un objeto eminente­

mente humorístico, pues el consumo ilicito de vino por los dignatarios religiosos aparece 

como un rasgo dominante en la Europa medieval y es un vicio ideal para propósilOS litera­

rios por su alto potencial de degradaciones. 

Olro de los térmínos asociados a la parodia es el cento. Se caracteriza por rearre­

glar las lineas o pasajes de un texto bien conocido. Se origina en la antigüedad clásica y 

sobrevivió hasta el sigla XVtl. Desde el punto de vista de las aptitudes del centisla, requie­

re una audiencia que pueda recordar el texto origen y presupone un bagaje cultural o edu-



cativo que fomente el conocimiento de ciertos géneros canónicos 

Entre los ejemplos más antiguos que se remontan al siglo JlI tardio y son construi­

dos con fragmentos de Virgdlo se encuentra la Medea, de HOSldlUS Gela y el Cento nup­

cIal, de Ausonio. Posteriormente, los cultivadores de esta forma se refemán a la Biblia y 

las reglas apropiadas para la composición se vuelven irrelevantes, pues se llegan a tomar 

pasajes enteros fuera de contexto unidos solamente por lineas o expresiones del propio 

compositor 

Con la llegada del cnstianismo, el modelo adquiere nuevo Impulso. pues es espe­

cialmente úti l a los poetas cnstianos educados en la tradiCión clásica. quienes adaptaron 

las formas poéticas tradicionales a los lemas de la nueva rel igión. 

¡he c en ia was nol Ihe sd e form lO beO( Ihe w eighl 0 1 !his mpirotion: !he imp ulse lo rec­
onc ile Clossicol form s o f li terature lo Ihe ne w ClYisl ian sub ject moltel" W QS exprmsed on 
O voriely 01 wo~. In Ihe mas! extreme cao s! il produced o nachron islic re in1erprelations 
01 Cla ssicol w orks Ihemselves. Such os Ihe medieval in lerpre tolion 01 Virgil 's faur lh Ec­
lague os a preligura lian 01 Chrisl. l~ 

Finalmente. mencionaré que existen diferentes tipOS de cenlos los del dmero. los 

absurdos. [os evangél icos, los demlcentos y los sálmicos 

Durante los siglos XVII y XVIII . la parodia se separa de lodos esos géneros que 

desde mi punto de vista son embrionarios de una verdadera forma literaria. En el XVII . la 

parodia no logra independizarse del todo y se caractenza por ser un recipiente para la sáti­

ra. Este rasgo se veía desde tiempos anteriores. pero en el XVIII esta tendenCia aparece 

con más claridad. Entre tos autores más destacados del momento se encuentran Jonathan 

SW!ft y Alexander Pope, que pueden considerarse los modelos de los escritores de la epo­

ca. 

Desde este momento, la parodia descentra la voz de una autoridad artística o social 

y la suplanta con la voz paródica que exhibe los errores aun cuando no busca crear una 

verdad. No repudia los textos en que se basa: ¡os anima a mostrar sus debilidades y limi­

taciones y los pone contra eltos mismos; mina las barreras que transgrede y genera una 

subversión cultural y textual , aunque por sí misma no puede ser revolucionaria Este rasgo 

pervive hasta el siglo XX. IbarguengOllia la aprovecna y explota al poner en tela de JUICIO 

los textos de Obregón y Amaya ya mencionados Los relámpagos pone contra sí mis­

mas a las memorias de los caudillos y crea una nueva comente literaria que se explotará 
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en mayor proporción entre los narradores jóvenes (y no tanlO) que producen desde finales 

de los 70. Baste mencionar a Agustín Monsreal , Ethel Krauze, Enrique Serna, entro otros. 

Durante el siglo XVIII , ya Boileau define a la parodia diciendo que incluso el más in­

noble género tiene su nobleza y en oposición al buen gusto, la burla insolente se transfor~ 

ma ante la gente y crea placer por su novedad. Nada se vuelve a expresar en verso, sino 

cosas triviales y el Parnaso habla en el lenguaje de las calles. 13 

Pese al reconocimiento, la parodia pierde mucho de su naturaleza y se convierte en 

un dispositivo mecánico para cualquier ocasión. 

Asimismo, se refiere sólo a una parte del fenómeno literario: los géneros oficiales y 

los trabajos que de ellos se derivan. Su objetivo parece reducir a la literatura sólo a un sis~ 

tema léxico, donde las relaciones entre géneros y trabajos individuales son expresables 

mediante un sistema que contiene las mismas relaciones lógicas. Sin embargo, subvierte 

dicha lógica y tal sedición es de orden moral. 

3,3 Funciones 

Las cri ticas de los siglos XVII y XVIII señalan que la parodia vuelve lo virtuoso una parado~ 

ja y trata de ridiculizar todo lo bueno; ademas peca contra las teorías lingüísticas estable~ 

cidas tratando de acostumbrar a los lectores a sustituir conceptos por «palabras especio~ 

sas». Así, al no tener autonomía y ser parasitaria , la parodia esta obligada a sostener una 

clara relación con un texto canónico o con un género. Es el soporte de toda una ideología 

implícita en su objetivo y cuando conmueve la cosmovisión oficial, ésta contesta con una 

vigorosa condena. 

La parodia es una forma de crítica que actúa contra el poeta. Esta cercana relación 

entre la creación paródica y la poética oficial no aparecerá como exclusiva de una socie~ 

dad o país. Se inspira en el universo literario en general más que en los propios géneros 

canónicos; su principal ventaja radica en que se distingue más por su capacidad de crítica 

que por sus posibilidades descriptivas. 

Las definiciones de «burlesque» y «travesti» caen en desuso en el siglo XX en la li· 

teratura humorística y es posible encontrarlas con significaciones completamente distintas 

Il Cfr. Dalle. 0r. CIl .• p. I ~ 5 



a las li terarias. y sólo queda vigente sólo la parodia por su capacidad creativa 

En el mundo contemporáneo, muchos criticas sostienen que la parodia es intrínse­

camente crítica de sus modelos y este rasgo determina los tipOS de texto a ser parodiados. 

Los más populares son los vanguardistas por sus notables particularidades y se observa 

en muchos escritores principales de marcada individualidad, cuyos amaneramientos esti­

líst icos son fácilmente imitados y reconocidos. En este caso, la parodia se mueve en una 

esfera más conservadora y evita la innovación. En cambio. otros estudiosos la conciben 

como más trascendente. su función y desarrollo constituyen una forma de arte indepen­

diente más auto referencial y autoconciente. 

Ya entrado el siglo XX. los formalistas rusos trataron de redefinir la parOdia a través 

de la novela. Afirman que ésta se desarrolla gracias a aquélla . los análisis encontrados 

sobre la parodia en el XX son en parte reflexiones sobre el virtual conflicto entre la novela 

y la literatura oficlal lsta en el siglo XVIII y la resistencia de la novela a las nociones clási ­

cas sobre la parodia. En este punto aparecen las ideas del ataque al «lenguaje elevado» 

asociado a la épica. ASim ismo, la conciben como una forma artística autónoma. basada en 

el descubnmlento del «proceso», que seria de mterés en el estudio del crecimiento dialéc­

tico de la novela y el resultado de un conflicto entre una motivación realista y una estética 

que se ha debilitado y hecho obvia . Aparece así el concepto moderno de intertextualidad 

entendido corno una modal idad de percepción o acto de decodificación de ciertos textos a 

la luz de otros ya existentes.14 

Porody js. Iherelore. un e;r;ploration on difference and sim ilarily; in melal iclion ji invites a 
more tilerary reading. o recognition 01 literary code so Bu! ils wrong l o see rhe end 01 this 
process as mockery. rid ic ule. or mere deslruc !ion. Me ta liction parodies and imitates as a 
way lo a new lorm whic h is jusi as serious and va lid . as a synlhesis. as Ihe form in d ia lec­
lically o Hemptsto surpass. 1I does nol necessarily ¡nvolve a mOl/amenl owoy Irom mim e· 
siso howel/er. unless by thal te rm is meo n l o nly a rigid object-imilalion or beho viouris!Í<> 
realislic motiva/ion. \ 5 

La parodia continuará concibiéndose como una forma de crítica literana que toma a 

un trabajo prevIo como su víctima. Esta conceptualización enfrenta en el siglo XX dos ob­

jeciones: asume que un género es un ideal ahistórico no sujeto a definiciones formales y el 

análiSIS crít ico a!rrbuye al texto-objeto características propias del sistema analít ico. ASI ­

mismo. las cualidades antagónicas propias de la novela se consideran una variante de la 

" Cfr. !lutchcolI Lmd:, . . \ .,,1"(.'''''.' /1( S"rrlll¡",.,!; rhe .\"'I<1;("rll",,,1 /,o,.adox. l.onoon. Routl, .. dli,c. \ ')') 1 ~ ell .1 II""JI:' · . p. 
,7. 
" Ilu tc hco ll. \."'." ." .\"/ P 15 



parodia 

Dane. al tomar como ejemplo a Fielding, asegura que la novela como nuevo género 

se refiere mas a la acción que al discurso y se encarga de enfrentar personajes o sItuacio­

nes antitéticos para terminar convirtiéndolos en los contrarios en un juego de mascaras 

que termina con las idealizaciones. Se trata solamente de un proceso creativo. paródico, 

donde el acto de la escritura no es neutral y se encuentra ubicado en un contexto relacio­

nado con la realidad o con otros procesos de creación. 

La parodia se basa entonces en lo extratextual como el vocabulario y las situacio­

nes reales , el lenguaje científico, otras obras literarias , mismas que funcionan como auto­

ridades a las que el escritor hace referencias frecuentes en forma de in-vocaciones humo­

risticas o reflexivas. Este énfasis en la materialidad es lo que permite leer una novela co­

mo parOdia y al mismo tiempo hacer de lado todo el discurso clásico sobre esta forma lite­

raria. Aquello que define a un libro real como una pieza literaria o un verso como un objeto 

de la estética o una afirmación filosófica, se encuentran siempre inmersos en una mistifi­

cación critica. 

Con la parodia se hacen evidentes las insuficiencias literarias de una cierta conven­

ción. no sólo desenmascarando a un sistema no funcional . sino también como un proceso 

creat ivo y necesario donde las nuevas formas revitalizarán la tradición y abriran nuevas 

posibilidades al artista . El arte paródico es tanto una desviación de la norma como la inclu­

sión de esta dentro de si misma como parte de un material cultural preexistente. Los re­

lampagos .. manifiesta las insuficiencias de los libros que parte Ibargüengoitia, en especial 

los de la historia oficlalista, donde la imagen de Calles es apenas mencionada. Basta 

menCionar los textos oficiales de Historia de México. En ellos , la figura de los generales 

revolucionarios y en particular la de Calles y de los gobiernos del Maximato se ocultan pa­

ra apenas ser mencionados. 

Genéricamente, Ibargüengoitia crea un nuevo tipo de texto. cuyo nombre desde mi 

punto de vista y para fines de este estudio es el de parOdia histórica. aun cuando se en ­

cuentra envuelta en la forma novelística. Así, en la Literatura de la Revolución se hacen 

evidentes las deficiencias de un canon literario impuesto desde la cúspide del poder, mis­

mo Que la parodia es capaz de desenmascarar como visión dominante de la historia. y 

mientras. revital iza aIras aspectos de ella al darnos una imagen más aproximada de la 

situación politica de México a finales de los 20 y principios de los 30. 

I(WI 



También en el XX, aparecen otras cornentes como la de Roland Barthes l6
. que 

conciben a la parodia como una técnica que reqUiere un deSCiframiento y desenmaraña­

miento donde la percepción de este concepto toma lugar en el lector, A diferenCia de otros 

recursos, como la alegoria, la parodia no es un simple proceso teleOlógico que enseña a 

mirar a través de la palabra del texto para determinar nuestra comprenSión Desde esta 

perspectiva . la novela de Ibargüengoitia obliga a revisar al menos las obras de Amaya y 

Obregón que he mencionado. Sin embargo, la cosa no queda aquí , pues para obtener una 

mayor posibilidad de desentrañamiento se requiere una reVisión mas exhaustiva de la his­

toria mexicana de ese momento. Baste mencionar como otra de las pOSible fuentes la pri­

mera parte de la obra de Fernando Benítez sobre el cardenismo. Benítez, como participan­

te. toma una postura partidista que se entiende desde la óptica de ser un convencido de la 

política de esa época 

La posibilidad de un sentido de enjuiciamiento de la autoridad no es efectuado en la 

parodia . pero incluso en los pasajes más gozosos, se manifiesta e inSiste en que no debe 

abusarse del lenguaje 

fhe parodies ore formot ly o c ultura t tronsgre%ille. directly opposed in mode ond reso­
nance lo Ihe seU conlciously orlhodox wriling. ond no! onswerable 10 ils canons 01 ou­
Ihol'Íly. Thcy can be imagined al the ¡xoxis 01 a commonplace baok theO(y ol liierary 
production. Creating a place whete lexluollragmenls collide and mulTiply possiblc dis­
sonances 01 meoning[, .. ] The occurote Ironsmission 01 meoning is presenled 0\ o neces­
sory componenl 01 heallhy cillil sociely. There is no room in Ihese pmil ille altitudes lO( 

the dillusion 01 mconing ¡nlo quololion. ollusion. parody or soU/celess indelerminacy. ' · 

Otra teoria que se centra en el individuo es la derndeana. Desde el punto de vista 

de Phiddian, es aplicable el concepto de «borradura» (erasure) . Consiste en mediar entre 

la presencia y ausencia de una experiencia y cubre las diferenCIas entre algo que nunca 

ha sido pensado o escrito y algo que ha sido cancelado. Esta idea, según Phiddian, consti­

tuye una «potente metáfora» para entender la parodia al permitir que una idea sea recor­

dada, aunque su fuerza positiva es puesta en tela de juicio y lo hace dudoso para terminar 

finalmente por negarlo 

La aplicación de dicha metafora a la percepción de la parOdia es suficientemente 

obvia: toda parodia hace refuncionales textos o discursos preexistentes_ por lo que es fac­

tible afirmar que dichas estructuras verbales son remembradas en la mente de l lector y 

puestas baJO una «borradura)) , 

':' crr RoOCrJ I'llId(hJ"_ S" 'I /i :, I'(lno", '. LOlldon, C~lI1bndgc lI ni\'crsj l~ I'rcss. 1'1'1.' . pp 7·;\ 
• Pl lld,II;III. "1' n I r l ! 
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El valor esencial de la idea derrideana es concebir a la parodia como un tipo de 

«borradura» capaz de hacer recordar y desplazar, al mismo tiempo, los textos preexisten­

tes. Es notoria la naturaleza paradójica de la «borradura». pero en las obras literanas con­

temporáneas ~y en las que venían desde Swifl y Pope~ este mecanismo será abordado 

una y otra vez por los diferentes literatos e Ibargüengoitia no será la excepción. l a ya 

mencionada referencia a los caudillos y su fin, es el ejemplo más claro; también es el 

«Prólogo» y con mayor fuerza la «Nota explicativa» de la novela. 

Otra de las escuelas que trata de explicar la parodia en el XX es la Teoria de la Re­

cepción encabezada por Hans Robert Jauss. Se refiere a la evocación de las expectativas 

del lector y agrega una advertencia sobre el papel desempeñado por tales expectativas. 

A porody or Iravesty con e)(ploit the discrepancies between high and low on Ihe level of 
either form or conlenl in order to attac~ ils objecl (which is moslly o texl 01 aulhori lative 
standingj through critical imitation or to Iransform il into somelhing new Ihfough on ortis­
lic heightening 01 Ihe ¡mi/olion. t! 

En sus afirmaciones, Jau$s vuelve a enfatizar el carácter negativo de la parodia al 

señalar que el héroe humorístico no lo es por sí mismo. sino que lo logra al ser colocado 

en un horizonte de ciertas expectativas, mismas que niega y contradice. 

Otro seguidor de esta escuela, Wolfgang Iser, relama algunas de la Ideas de Jauss 

y se cenlra en el aspeclo negativo de la parodia . Se basa en las llamadas metaficcionales 

y en el juego que la novela sigue con el lector y sus expectativas Su idea central puede 

definirse: 

¡ ... j como uno arena donde el lector y el au lor part icipan en un juego de lo imagina­
ción. l O 

l os estructura lisias y postestructuralistas también dirigieron su atención a la paro­

dia. le dieron las ideas de discontinuidad, intertextualidad y autorreflexión -todas ellas 

derivadas de los conceptos metaficcionates- pero mantuvieron y desarrolfaron una sepa­

ración del humorismo. los complejos intertextuales y aspectos melaficcionales de la paro­

dia. 

Siguiendo a Rose, mencionaré los rasgos generales que Kristeva atribuye a la inter­

textualidad. Esla autora es pionera en [a materia a partir de las concepciones de Bajtín. 

Dice que el texto se construye como un mosaico de referencias y cada trabaja representa 

la absorción y transformación de otros preexistentes. También analiza la intersubjetividad 

.. Apuden Rosc./'orml,·:." p. 172 
'~ Ihhklll. p. 175 La Ir~ducciól1 es mía 
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en relación con la inlertextualidad 

Por su parte, Roland Barthes menciona que la intertextualidad manejada en cada 

obra no debe ser confundida con algunos orígenes de la creación; y tratar de encontrar las 

«fuentes» o «influenCias» en una obra es caer en el mito de la filiación Las referencias 

que van integrar un texto son anónimas, no es posible seguirles la pista ~ de hechO ya fue­

ron leidas, Son citas, sin comillas,20 

En este contexto, es necesario mencionar a Michael Foucault. Afirma que la parodia 

permite describir un punto de vista de la historia dirigido contra la realidad y opuesto a te­

matizar el devenir de la humanidad como reminiscencia o reconocimiento, En su clasjfica~ 

ción, el autor de Las palabras y las cosas señala que es disociativa, dirigida contra una 

identidad y contraria a comprender la historia como una continuidad o representativa de 

una tradición sacrificial ; se encamina contra la verdad y es opuesta a la historia entendida 

como conocimiento. Implica un uso total de la historia que separa sus conexiones de la 

memoria al ser metafisica y antropológica y construye una «contra-memoria» como trans­

formación de la Historia en una forma de tiempo totalmente diferente. Jbargüengoilia recu­

rre constantemente a este rasgo José Guadalupe Arroyo se mueve en tiempos distintos a 

los de Juan Gualberto Amaya Vldal Sanchez se encuentra en otros lugares y situaciones 

diferentes a las del Plutarco Elias Ca lles, pero por la forma en que el escritor los constru­

ye, nos hace reconocer al Jefe Máximo '1 
A tas concepciones preVias, es necesario añadir la de Hutcheon, quien afirma que 

la parodia obliga al lector a Identificarse con alguno de los personajes y lo forza a realizar 

una relación de pensamiento nueva y distinta sobre si mismo, Ademas, hace mas y mas 

claro que pese a no estar obligado a interpretar, el receptor también debe adoptar una po­

,sición y responsabilizarse de ella. Este acto hace al lector distanciarse del texto y estar en 

posibilidad de compartir con el autor el placer de la creación imaginativa. 

l a recepción del lector aparece como un complemento de fa idea de Hutcheon. 

pues la parOdia requiere de sus expectativas en la construcción de si misma en lo interno 

como en lo externo, El primero se refiere al reconocimiento formal del género, mientras el 

segundo se dirige a las evocaCiones, que pueden ser logradas a través de la ci ta o imita­

ción y en algunos casos mediante la inclusión de un lector ficticio que actúe como un es-

,--------- ---- --~- -

:'<' Cfr. Rosc. I'''/'I ~ f¡ .. , pp, 1 X5- 1 :\1" 
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pejo al interior de la propia parodia. 

En este contexto, la forma memorialista queda ampliamente desentrañada, pero se 

requiere que el lector de Los relámpagos . . tenga un conocimiento minlmo del momento. 

Las evocaciones funcionan a partir de ese saber y, astutamente, Ibargüengoitia encamina 

al receptor hacia un análisis que en la mayoría de las ocas iones deviene en critica y revi­

sión del Maximalo y las insurrecciones y hechos violentos vividos en esa época, como el 

asesinato de Serrano y la infinídad de revueltas, cuyos lideres corrian a refugiarse a Esta­

dos Unidos. Tal fue el caso de Ennque Estrada y algunos personajes citados por Amaya. 

Vale destacar los encabez.ados posteriores a la fiesta donde Arroyo y sus amigos deciden 

ellevantamiento.22 Otro dato es la forma en que los futuros perdedores de la «Revolución 

del 29» se enteran de los logros o derrotas de sus compañeros.23 

El lector puede entonces recurrir a una serie de señales e indicios que le permiten 

reconocer este concepto. Segun Rose: 

The mo~1 frequently found signal~ lor porody con be bfoodly lisled under l ollowing cal e· 
gorios: 
!. Changes lo !he cohcrcncy 01 Ihe lexl q uoled 
11) $emanlic change~: 
(o) Apporently meaningless. absurd changes lo Ihe message or subjecl-malter 0 1 Ihe 

ofiginal. 
Ibl Changes lo Ihe message or subjecl-mall8f 0 1 Ihe original 0 1 a more meoninglul. 

ifOnic. or satiríc ond comic choroct8f. 
(2) Changes lO Ihe choice 0 1 words and/or lo Ihe li1eral and me tephoric funclions 01 

words !aken from 1he original. 
13) $ynlactic change (which may aBO a llee! Ihe semantic level). 
14) Changes in lense . persorlS. Of olher 'senlence-grammalical Il:!otures· . 
(51 Juxlapasil ion 01 passages Irom Ihe wilhin Ihe paradied work. or within new passages. 
(61 Changes lo ¡he associalion 01 Ihe imilaled lexl made by Ihe new contexl and other 

co-Iexlvol .. chonges ... 
(7) Changes in socio!ect. in idiolecl. or in olher elemenls 01 Ihe lexicon. 
(8) Changes in merre or rhyme in verse parodies. or lo o l h8f such ' formal' elemenls in 

drama or prose worb. os well as lo subject-matter. 
11. Oirecl slafemenl 
(1) Commenls on Ihe parodied lexl or on Ihe oulhor 01 Ihe porody. or on ¡heir reoders. 
12) Comments on or lo the feeder 01 Ihe parody. 
(3) Commenls on the outhor 01 Ihe parody. 
(4) Commenls on Ihe pa,ody os o who!e tex\. 
111. Elfecls on Ihe reader 
(1) Shock or surprise. ond humor. !rom conflicl wilh expeclations oboul Ihe lex l poro­

died. 
(2) Change in Iho views 01 Ihe read8f 01 Ihe parodied lexl. 

~: (barguclIgoll.iJ. ¡~,., ,·("Iá"'f'ogo.' . P 71 
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IV. C honges in fhe 'normol' orexpecled sfyle or subjec l-moHer o{ the parodisP' 

Pero también es necesario hacer notar que existen otras posturas teóricas que in­

sisten en hacer de la parodia un Instrumento de! escritor o emisor Tal es el caso de los 

traductores. pues al hacer ese tipo de trabaJo. su ejecutante se encuentra ante una escala 

de diferentes versiones que en el sentido mas estncto de la palabra van desde una «Ima­

ginativa reelaboración» hasta niveles donde un texto original , pero no particular, es fre­

cuentemente referido a una traducción radical, donde el escntor es capaz de mostrar des­

de la obra de un autor extranjero e incluso llegar a un texto totalmente Independiente. Asi, 

un texto teóriCO puede hacer de las ideas originales términos totalmente nuevos con base 

en los conceptos del teórico original. 

Es pertinente citar esta idea de Reuben Browe?S porque añadlra un rasgo adiCiona l 

a mi conceptualización de la parodia: la idea de que es básicamente una actividad creado­

ra ampliamente diferenciable de una forma elemental de un aprendiz a una obra de arte 

elaborada por un poeta modelando sobre sí mismo o sobre otro antenor o contemporáneo. 

Este autor también menciona el carácter eminentemente dual y paradÓjico de la pa­

rodia, pues la conSidera mas que un simple instrumento o mecanismo del humor en una 

clase de escritura en que las palabras de un literato o su pensamiento es relomado y con 

algunas pequeñas modificaciones adaptado a un nuevo objetivo. 

La parodia efectua una superposición de textos donde el texto nacido de ella articu­

la en una síntesis a un texto parodiado con un parodiante y logra asi un engarce entre lo 

vielO y lo nuevo.:?6 

3,4 La parodia como contraste 

Desde el punto de vista Hutcheon27
, la parodia se dirige hacia otro texto o convenciones 

literarias y se define como un «contra-canto», como oposICión o contraste entre dos textos 

Esta marcada peyorativamente, pues al unirse a la satira y a la Ironía , rid iculiz.ara los tex­

tos parodiados. Sin embargo, al referirse a su «ethos» (respuesta dominante en pnmera 

:: HUM: "/11 ·,,,1\ ' . W ,1.;)( 
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instancia deseada y posteriormente realizada por el texto literario) este aparece como no 

marcado con una intención especifica , pues el concepto puede valorarse de diferentes 

maneras. 

De conformidad con el sentido Olcontrm, a «/fente 0" de poro . se podría plantear en 
princ ipio un e lhas paródico contestatar io. Incluso provocador. que estaría completa­
m ente de acuerdo con el concepto tradicional del género. Por o tro lado, a partir del 
sentido de «o llado de)! de poro. se podria adelontar la pasib ilidad d e un e/has respe­
tuoso. sobre todo en lo concerniente no sólo o la parodia en ~ metaficción pasmod er­
no. sino tam bién o la parodio liturgico del Medioevo. a lo imitación como género en lo 
époc a d e l Renacimiento y aun 101 vez 01 carnaval bojtini ono.~ 

La paradoja de la parOdia, vista en la forma sintetizante e incorporante del genero, 

hace que su «ethos» se marque tambien como lúdico o neutro, sin agresividad alguna co­

ntra ninguno de los dos textos participantes en el proceso; además, se puede llegar a una 

dependencia diferencial de un texto a otro. 

Hutcheon coincide con Dane y Phiddian en los aspectos dobles de la parodia , pues 

[ ... ) estó d estinado por ejemp lo. o d~ funciones literarias to ta lmente o puestos: lo de 
ma n tener o subvertir una lradición.2'O 

En una obra previa ,XI Hutcheon considera que la parOdia se convierte en el siglo XX 

en uno de los mayores modos de creación formal y temática de textos. Es la principal for­

ma de autorreflexión y de discurso entre diferentes artes. épocas y estilos. La parodia va 

más allá de su función conservadora de mantener a raya la creación de nuevas modas y 

es capaz de conservar la independencia del texto. La composición por si misma puede ser 

absuelta de revelar los métodos de análisis necesarios para su comprensión. 

La autorreflexión adopta las formas de la parodia. provee un nuevo modelo para el 

proceso artístico y en un esfuerzo por desmitificar el papel del autor y desacralizar la orig i­

nalidad de los textos, los criticos posmodernistas echan mano de ella para explicar la 

complementariedad de los actos de escritura y lectura . 

La parodia del XX es entonces una escala que va de la ironia y el gozo al desden o 

el ridiculo como una forma de imitación caracterizada por la inversión irónica , aunque no 

siempre a expensas del material parodiado. Esta forma literaria es además la repetición 

con un distanciamiento critico que marca más las diferencias que las similitudes y se con-

~ ¡hid._ p. 182- 183. 
:'J {d.. p. 139. 
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vierte en una aproximación creativo-productiva a la tradición 31 

Otra de las características dadas a la parodia por esta aulora es la transconlexluali ­

zación ya conocida desde épocas anteriores como la integración de reproducciones en un 

nuevo trabajo o la reelaboración de elementos formales. 

la parodia va más aliá de meras comparaciones textuales; la totalidad del contexto 

enunciativo se involucra en su producción y recepción y echa mano de la ironía como el 

mayor medio de acentuación que establece incluso un fuerte contraste. Tales recursos 

permiten llegar a la conclusión de que al recurrir al distanciamiento irónico, la parodia ha 

permitida un enorme nivel de libertad Incluso en el sentido de eliminar los fantasmas per­

sonales del artista 

En el plano pragmático es necesario subrayar que el lector se ve obligado a tener 

tres habilidades básicas par acercarse a esta categoría: debe ser capaz de reconocerla al 

tenerla frente a sí; aceptarla como un cierto trabajo que sigue normas especificas y pro­

pias y concebirla como una forma de Ideología en el sentido más amplio. 

Es indiscutible que siempre se ha tachado a la parOdia de elitista porque su dimen­

sión pragmática implica que al menos parte de su valor estético y significado sean coloca­

dos en la relaCión del lector con el texto. Esto significa que sólo será captada por ciertos 

receptores con caracteristicas especificas, entendidas como una competencia personal e 

ideológica sobre el género; una cierta habilidad o entrenamiento; un conocimiento compar­

tido por dos locutores inmersos en una sociedad y, por lo tanto, requiere una serie de valo­

res institucionalizados para ser comprendida e incluso para existir. 

Since porody is o porliClJ!or ond complex torm 01 u-onic o llusion, her sub~equen llis l ing 01 
Ihe sloges 01 «perlocutionory ellechl 01 a lluding on Ihe reoder is o lsc 01 inleresllo USo The 
,eoder is soid lo comprehend Ihe lileral (eíther inlra- or intertextlJal) , feo/izes Ihal (leon­
slrusahl is 'equÍled. so Ihcn remembers ospects 01 Ihe source lexl's Hintemionll which con 
be connecled lo Ihe allvding -« porodic- lexl in order lo complele Ihe moker' s 
meoning.J~ 

Junto con Hutcheon, existen otros autores que comparten algunos de estos puntos 

de vista. Una parte de sus caracteristicas se entrelazan y constituyen una mezcla donde 

aún no terminan de definirse conceptualmente y se ha constituido en un paradigma de la 

critica literaria del Sig lo XX Entre ta les rasgos citaré, según lhab Hassan, la apertura de la 

obra. su discont inuidad. imprOVisación. Indeterminación, estructuras aleatorias. simultanel-

" !I",I~", ,. 
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dad, fantasía , juego, humor, espontaneidad, autorreflexión, fusión de formas y confusión 

de dominios.33 Asimismo, junto con Hutcheon, Hassan se centra en la autorreflexión y la 

incluye en la hibridización y en lo que llama «otras formas de réplicas mutantes de los gé-

neros» 

Por su lado, Frederick Jameson34 se refiere a la parodia en términos comparativos 

con el «pastiche» al decir que es una Imitación o mejor todavía, un remedo de otros esti­

los, particularmente de los manierismos y desviaciones de los géneros. l a definición nega­

tiva va mas alla al deCir que capitaliza la especificidad del estilo de una obra para apro­

piarse de sus idiosincrasias y excentncidades y producir una imitación burlona del onginal. 

I wo n ' l soy Ihol lhe sotiric impulse is c onscious in 0 11 lorms 01 porody.ln ony c ose. o good 
or greal porodisl hos lo halle some secrel sympolhy lor Ihe originol. jusI os o greol mimic 
has lo hove Ihe c opocily lo pu l himselljhersell in Ihe ploce ollhe per son imilaled. $Iill, 
Ihe general ettect 01 parody isl ... ] lo c asi rid ic ule en Ihe prillate nolure 0 1 Ihese slylistic 
monnerism ond Ihe ", excessi llc ness and ecccntrici ty wi lh rmpec l lo Ihe way people 
normally speo k or wrile. So Ihere remo ins mmewhere behind 0 11 p orody Ihe leenng tha1 
Ihere is o linguislic nOfm in contrasl lo which Ihe slyles 01 Ihe greol mod ernis!s con be 
mecked.:.I; 

Sobre el parodista, puede decirse que liene ciertas actitudes. aptitudes y visión del 

mundo que deben ser abordadas. Entre las posturas teóricas basicas destaca la concer­

niente a la selección del parodista, pues busca escarnecer al texto origen y esa es su mo­

tivación cenlral. Ademas. Esta corriente considera a la parodia una forma ambivalente de 

imitación cómica y de escarnio. 

Otra línea de pensamiento sostiene que la imitación surge a partir de la simpatía y 

admiración que la obra original despierta en él. Asimismo, dice que la parodia es una ca­

tegoría general uti lizada por el parodista como instrumento de creación de estructuras de 

nuevos relalos y la contrapone con otra especifica, donde la parodia se convierte en ma­

nos del escritor en un género, pero es apenas una forma literaria menor que limita al autor 

a describir con una base humoristlca, Irabajos más extensos y complejos. Desde estas 

perspectivas, se fija de nuevo en el emisor la ambivalencia del concepto: 

In bo lh ils generol ond w ecilic forms. porody. [ .. . ) is ambivo lenUy dep endenl upon !he 
o bjecl 0 1 i!s crii icism fOl ils own receplio n [ ... ) Ellen explicilly c ritic ol porody con moke 
Ihe comic discreponcy belween Ihe porodist' s slyle and thol 01 Ihe lorgel lex! inlo a 

" Cfr. RoS(.'. I ·"n:"~l"·. p. 211)( ·2 11. 
" I/m/cm . pp 11 1·21.-
." Frcdnc Jan1cson. «PosulIodclIlI sm and Consu",c r Soc,eln •. in Fostcr Hal. lú.<a,· ... "" '>o.</J//<I<lcm C ul/ur,'. Pon To\\"n· 
S(.'ud. \ .... as hinglon. 1 'HU, pp. 113- J 1-' . ¡¡PI,d ClI RQSC. I·"r;,,~v .... p. 222. COll clcnas "ariantes, a tos aulores van J §cr 
repel idos por los den"is lcóricos de 13 poSlmodcrllldad. I'm f:l11" de CSfXlcio \ por se r sólo unJ mcnciÓ lI de esl:, corricnlc. 
rcmuo una \·c;. más "llrJbajo de Marga rel Ro~ par~ un~ " s,6n ",ás a mpl ia .' smlél ic;¡ de cstas ,dc:ls. 
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weo pon ogoimt Ihe 10Hef ond allhe $orne l ime relunclion the torgefs work lor a new 
ond po~;I;"e purpose wifhin !he porody in a monner which mU$1 moke Ihe parody s crili­
cism al Ihe porodied lexllo sorne e )(tent ornbivolenl¡ .. . ¡ Thi$ ombivolence may entoil 
nol only a mixture 01 criticism ond sympathy lar Ihe pOlodied texto bu! olso Ihe Cl eallve 
e)(ponsion 01 il inlo somelhing new.l6 

3.5 Bajtín y la trascendencia de la parodia 

las ideas sobre la parodia hasta aquí planteadas van a tener una conceptualización mas 

amplia y en muchos sentidos más exacta -lo que no quiere deCir cerrada- en los traba­

jos de Mi¡all Bajtín. Basicamente. revisaré las Ideas bajtinianas sobre la parodia a traves 

de Problemas de la poética de Dovstoyevski y Teoria y estética de la novela 

Aunque esentos en diferentes épocas, gracias a la costumbre de reelaboraclón de 

BaJtin. ambos trabajos muestran muchas símilitudes. la falta de espacio me obliga a ser 

muy sintét ico con las consecuentes eSQuematizaciones a que someteré las Ideas de este 

teónco. 

la parodia para Bajtin parte de la Idea de la palabra y de la relaCiones dialógicas. 

mismas Que describe como extralingüísticas e Inseparables del dominio del discurso. Re­

QUieren aspectos lógicos y semántico-temáticos , ser investidas por el discurso para llegar 

a ser enunCiados, entendidos como posiciones de sUjetos diferentes que la expresan me­

diante palabras. 

Otro de los rasgos de las relaciones dialógicas es la posibilidad de percibirlas como 

el signo de una posición ajena de sentido completo o representante de un enunciado ajeno 

capaz de poner en escena una voz extraña, aunque esto no significa que no se den entre 

estdos y dialectos sociales 

Un segundo nivel manejado por Bajlín sobre las relaciones dIalógicas es el discurso 

blvocal . entendido como producto de ta situación de la comunicación dialógica generada a 

partir de las condiciones de la vida auténtica de la palabra . En este nivel aparecen las esti­

lizaciones. la parodia, el relato oral y el diálogo, que a pesar de tener diferencias Importan­

tes se caracterizan porque en ellos el discurso tiene un carácter doble al aparecer como 

palabra normal dirigida hacia el objeto del discurso y como una palabra ajena destmada al 

discurso de otra persona 
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Las categorías bajtinianas de estilización y parodia aparecen como palabra normal 

dirigida hacia el objeto del discurso. Esto se observa en Los relámpagos .. cuando Ibar­

güengoitia, a traves de Arroyo. desarrolla y define la personalidad del protagonista para 

recrear la de los generales revolucionarios. Al estilizar el discurso de Obregón en Ocho 

mi!. .. , Ibargüengoítia patentiza la extracción social y educativa de aquellos, sus intereses y 

manejos de la politica de su momento. Estos elementos se convierten, a partir de la repre­

sentación memorialista, en un nuevo objeto del discurso, donde la palabra de Ibargüengoi­

l ia se esconde Iras la de Obregón. Así, el li terato se enmascara y pone ante su lector en 

forma humorístíca una «palabra» que de otra manera es ilegible para el público en general 

no imbuido en los documentos históricos escritos por los participantes de la Revolución y 

representados por sus memorias. 

Aquí cabe citar algunas de las lineas del trabajo de Obregón y compararlas con la 

estilización y parodización hechas por Ibargüengoitia. 

Obregón dice en su «Proemio»: 

Este libro está escrito fuero de todo jurisdicción literario (1 J. en cambio. la verdad 
conlrola codo uno de sus copilulos. (4) 

la obligación indeclinable que tengo de hacer juslicia a cado uno de los hombres quo 
me acompañaron en lo lucho. me impulso o escribir esto obro: librando así o la verdad 
de las mutilaciones que pudiera sufrir, si autorizo con mi silencio a que airo. con menos 
documentos que yo. lo escriba (2J. 
Protesto que mi vonidad no ha ejercido influencio sobre mí en esla ocasión; pues ella 

me habría aconsejado que. oculto tros una falsa modestia. que desconozco. hubiera 
proporcionado dotos y documentos que sirvieron poro mi obro, o un escrilor 12! quien. 
con lenguaje golono{3), hobrio sido Ion plódigo en (,logias poro mi. como pródigo en 
propinas me hubiera encontrado. 
Soy, pues. solidario de lo veracidad de todos y coda uno de 105 hechos relatados en 

este libro. (5)37 

Los relámpagos .. dice en el «Prólogo» : 

Manejo lo espado con mós destrew qlJ{' lo pluma. lo sé: lo reconozco. (1) Nunco me 
hubiera alrevido o escribir estos Memorias si no fuero porque he sido vilipendiado. vitu­
perado y condenado 01 ostracismo, y menos o in/ilularlas Los re lámpagos de agosto {ti­
lulo que me parece verdaderamente soez}. (3) 
El úniCO responsable del libro y delliluJo es Jorge Ibargüengoitia. un individuo que se di­
ce escritor mexicano. PJ Sirva. sin embargo, el carlapacio que esto prologa. poro des­
hacer algunos malentendidos, confundir o algunos calumniadores. y poner los puntos 
sobre Jos ies sobre lo que piensan de mi los que hayan leído los m emorias del GOldo Ar­
tojo. (5) los declaraciones que hizo 01 Heraldo de Nuevo león el malagradecido de 
Germón Trenza. y sobre todo. la Nefasto leyenda que acerco de la Revoluc ión del 29 

,- Ál\'aro Obregón. Ocho mil kil,;m>!I,.,.,· >!II ¡:ol/!{lm'o. Mc~ico . FCE. 10)7"\. P .' La IIUIlICTJción en CSIJ cita y ell la si-
gl1lCnle. es mia 
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te¡io, co1l1o qliC' Sé' dice oholo muy mala leche. e/desgraciado de Vida/ Sónchez_3lI (41 

A partir de la parodia . Ibargüengoitia declara por boca de Arroyo que el objeto con· 

creto de su novela es la Revolución del 29. El lector puede captar las estructuras lingüísti­

cas y gramaticales retomadas de la palabra directa de Obregón. tal como se ve en los nu­

meras entre paréntesís que relacionan ambas cilas y medlante las cuales hago referencia 

a las frases y oraciones parodiadas por Ibargüengoitia, para convertir la palabra ajena (la 

de Obregón) dirigida al objeto de narrar su propia versión individual y personalisima de la 

Revolución a partir de sus memorias, en una nueva palabra (la de Ibargüengoitia) dirigida 

a un objeto diferente: contar desde un punto de vista literario dominado por la imitación 

burlona y las acotaciones irónicas. 

La comprensión de estos términos depende entonces de que el lector sea capaz de 

entender el segundo contexto en que se mueven, de otra manera la parodia puede apare­

cer como una mala obra . 

Cuando nos tropezamos con que el uso lingüistico presenta una fuerte individuali ­

zación y señala que algún enunciado ajeno toma la palabra de otro o su espíritu_ nos en ­

contramos ante una parodia como tal. En este punto es posible observar que existen tres 

niveles de la palabra. En primer lugar. esta la palabra directa e Inmediata con una orienta­

ción temática ; es considerada representativa y nominal. En segundo lugar. está la palabra 

directa de los personajes ubicada fuera del plano del autor y se reconoce como discurso 

objetivado· mantiene una distancia del creador '1 posee una orientación propia diferente a 

la de éste. En el caso de encontrar juntos ambos discursos. aparecen dos centros discur­

sivos y dos unidades de discurso conjuntando la unidad del enunciado del autor y la del 

personaje. 

-- J la palabro del personaje se presenta precisamente cama palabra ajeno. como dis­
CUfSO de uno pl.-"fsono definido en cuanto Q su corócte/ o su tipo. es decir, se elobcro 
como objeto de lo intención del autor y no desde el punto d e vislo de su propio Ofien­
toción temótice. Pcr el contrO/lo. la palobta del oulor se elaboro estilisticomente según 
la crientoclón de su significado objetuat directo. debe adecuarse o su objeta (cognos­
cit ivo. poético u airo) . debe ser eJ(presivo. fuerte signi ficolivo, elegante. elc_. y desde el 
punlo de viste de su tarea tematice directo. debe significar. expresar. comunic%~~ re­
presento/ algo. lO 

Bajtín dice que cuando ella palabra del autor se muestra caracterizada por una re-

'. lbargücngoiua. f.os rdn"'f)(¡.co)'_._. p <J . 
y} Mijai! B<Jjlin. ¡'roM"",a." d,' fa ",¡(-¡¡cn ,1<' /)01'_I/O""'lk" México_ FOIIdQ de' ("lIura F..c(:mónoic~ . I ~:-::-:. Col. Urc\'imi()~ 
dcIFo"do ll ~17_p 2(,1 
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lación con una persona determinada, con una cierta posición social , con una manera artis­

tlca especial , aparece una estilización, ya sea literaria o discursiva. Si bien en este mo­

mento es visible una imitación, ésta no es el propósito del texto cuando la imitación forma 

parte del objetivo del autor, entonces aparece el discurso leXicológico estilizado donde la 

palabra del personaje se subordina a Jos propÓSitos del contexto del autor. 

la Hislona contemporánea de México se convierte en aIra de las «palabras» en el 

sentido bajtiniano. donde si bien la palabra directa de Arroyo sirve para dar la versión de 

los acontecimientos representados en Los gobiernos.. tal como los percibiÓ e interpretó 

Amaya, el autor real, la Historia aparece parodiada en Los relámpagos ... para conformar el 

nuevo objeto de Ibargüengoitia citado lineas arriba. Mediante la función humorística, el 

guanajuatense transforma la pa labra de Amaya dirigida hacia el objeto de narrar cómo fue 

derrotado su movimiento, en la palabra del escritor encaminada a crear una visión desa­

cralizada de los héroes revolucionarios. 

Sin embargo, aunque la palabra del autor aparece en toda obra literaria, no siempre 

será visible directamente; puede estar ausente y ser sustituida por un narrador, en cuyo 

caso, el material verbal se remite al segundo tipo de la palabra (el discurso objetivado) o al 

tercero (discurso orientado hacia el discurso ajeno). La intención del autor se realizará en­

tonces a través de las palabras ajenas, creadas o distribuidas de una manera determina­

da. 

La palabra ajena (discurso de otra persona) , se palpa en Los relámpagos .. como 

reelaboración de textos, en especial las memorias de Obregón, pues a lo largo de toda su 

novela, Ibargüengoilia hace ver que tomó como modelo la forma de escribir del general 

sonorense. Además, la parodia realizada por lbargüengoitia al estilo de Los gobiernos .. . 

recurrirá a la palabra ajena -la de Amaya, en este caso- para hacer conocer al lector un 

hecho histórico poco divulgado por la historia oficialista. También a Iravés de la palabra 

ajena dirigida al discurso de aira persona. el escritor guanajualense busca que su receptor 

conozca la manera de pensar y sentir de fos participantes en la Revolución del 29. 

En este momento, aparece el carácter más positivo de la parodia que olros autores 

apenas empezaban a bosquejar y Bajtin señala acertadamente: su capacidad creadora , 

mas allá de la mera especificidad genérica que permite engendrar nuevos modos narrall­

vos a lo largo del tiempo, mediante una fusión temática que establece nuevas modalida­

des artisticas. 
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Dos discusos equitativos con un mismo tema. en caso de confrontarse. deben empren­
der inevi tablemente uno reorienlación mutua. Dos sentidos encarnados no pueden es· 
tar uno 01 todo dol o tro como dos cosos: han de confro ntarse in Ternamente. es dec ir. 
han de entablar una relación semóntica . .o 

Cuando en el mismo discurso aparecen dos posiciones significativas emergen dos 

voces y con ellas, la parodia . Esta convierte al discurso directo hacia un objeto (palabra de 

primer tipo) en una estihzación, donde aprovecha la expresión de otro como tal , sólo con 

un pequeño matiz y manteniéndose como objeto. l o que importa al segundo usuario, o 

estilizador, son los procedimientos en conjunto en tanlo que expresión de un punto de vis­

ta particular. En este momento la palabra se convencionaliza y se hace bivocal. Se con­

vierte en instrumento de otros propósitos al posesionarse de la palabra ajena. La Imitación 

se vuelve estilización y de ahi parodia . 

Lo anterior se aclara más al nolar que Bajtín destaca que la objetivación y conven­

cionalización tienen diversos gradas y la palabra del narrador jamás llega a ser del todo 

objetivada. pues mantiene un punto de vista propio y lleva una parte del relato. Asi, el au­

tor nunca mostrará su propiO discurso. como en el caso de un personaje; sólo lo utiliza 

para sus fines y obliga a lector a percibir claramente la distancia que el escritor guarda con 

los discursos de otros, 

Así , Ibargüengoltia recurre a la palabra ajena representada por la obra de Amaya 

para conformar los elementos informativos y de conlenido de Los relámpagos .. . que por 

un lado dan a conocer al lector del hecho en si y. por otro, crearán en el receptor una idea 

muy complela sobre las características de los generales J. Gonzalo Escobar, Francisco R. 

Manzo. Marcelo Caraveo, Jesús M. Aguirre y Francisco Urbatej04 1, entre otros de los par­

ticipantes en el movimiento contra la casta caudill ista de la Revolución de 1910 institucio­

nalizada por el Grupo Sonora. 

l a comprensión depende de que elleclor sea capaz de entender la critica a la His­

toria oficial ista en Que se mueve la novela. pues Los refámpagos .. retoma tanto las formas 

cuanto muchas de las palabras de Ocho mil.. y de Los gobiernos.. para constituir una 

verdadera parodia , 

Asi , la palabra directa de José Guadalupe Arroyo se identifica como discurso obJetl' 

vado. distanciado del creador y con una orientación diferente que permite observar cómo 

.. , Ihul'·III. p, 2(,~ . 
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Ibargüengoitta recurre a diversos mecanismos de Los gobiernos. para conformar una 

«parodia histórica »: el discurso lexicológico estilizado en la palabra de Ibarguengoitla re­

produce los modos expresIvos tanto de Obregón como de Amaya y los pone al alcance del 

lector mediante la burla y las apelaciones humorísllcas propias de la parodia entendida 

como «contracanto» Asi . los paradigmas de Obregón y Amaya se subordinan a los pro­

pósitos del autor de conceptualizar a los generales revolucionarios (incluidos los de la Re­

volUCión del 29) como productos de su medio. que controlaron a la SOCiedad mexicana de 

su momento y la determinaron hasta nuestros dias. 

Por otra parte. todos los fenómenos relacionados con la estilización y la parodia tie­

nen como rasgo comun que la concepción del aulor utiliza la palabra ajena en el mismo 

sentido que sus propias aspiraciones. Cuando el autor penetra en la palabra ajena y se la 

apropia, su pensamiento no entra en conflicto con ella : la sigue en su fluir y la convencio­

na liza. La cosa va más allá en la parodia. El escritor utiliza la palabra ajena y le da un sen­

tido en muchas ocasiones totalmente contrario a la idea original: en otras más aparecen 

choques entre la idea primaria del texto y la nueva implantada por el escritor y se origina 

en ella una polémica. 

El est ilo ajeno puede ser parodiado en difewn les sentidos y oporlor acenlos nuevos. 
micnlras que sólo puede ser estilizado en uno solo d i ecclón que es la de su IXOpio IXO­
pósi lo¡ ... ) el discurso paródico puede ser utilizado de diferentes maneras por el autOf: la 
parodia puede ser el l in en si mlsma l .. . ) pero tambien puede servir 01 logro de otros pro­
pósitos positivosl ... ) a pesar de todas 1m varia c iones posibles de lo polabra paródica. la 
re lación entre el propósito del autor y la finalidad ajena sigue siendo la misma: estos 
IXOpósitos estón orientados de un modo distinto. o d iferencia de tm finalidades unidi­
reccionales d e lo estilización. del relato del narrador y de formas anólogos.'? 

Al llegar a un nuevo discurso. las palabras ajenas loman una nueva interpretación 

propia de quien las utiliza y adquieren asi una nueva dimensión: se vuelven bivocales y las 

interrelaciones pueden ser de lo mas diversas. 

Con estos mecanismos. Ibargüengoitia genera una polémica interna que se dirige 

contra los milos a través de la recuperación de hechos pasados efectuada en Los relám­

pagos .. . donde se hacen evidentes los abusos de Calles (representado en el personaje de 

Vidal Sánchez) como el caudillo en turno en el poder, y cómo su modelo de hacer politica 

imperó hasta finales del siglo XX en nuestro pais. 

Aunque la palabra de tbargüengoitla aparece en toda la obra literaria en las distin­

tas modalidades paródicas y blVocales, siempre estara oculta tras la de Jase Guadatupe 
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Arroyo, acentuando la polémica interna de manera que la Intención de Los relámpagos 

se realizará a través de Ocho mil .. y Los gobiernos .. Baste como ejemplo la comparación 

entre los dos primeros textos. El de Obregón dice respecto a las agitaciones contra el go­

bierno de Madero: 

lo totolidod quiso. en esto vez. que los leoles sufrieron lo humilla c ión y lo d erroto. consi­
guiendo que en los úl timos d ios del mes de marzo los soldados de lo traición los derrola­
ron en lo memoroble jornada del Rellono. dónde el general González $olas se suicidó. a 
paco d e su fracaso. paro salvor'>e asi de la vergüenW· J 

mientras en Los relámpagos .. , respecto a la debacle de la carrera política de Arroyo, se 

lee: 

En esle capítula vaya revelar la manera en que la pérf ida y caprichosa fortuna me 
asestó e l segundo mandoble de ese dio. fatídico. por c ierto. no sólo poro mi carre ra mí­
litar. sino paro mi Palrio Ion querido. por la que con guslo he posodo lonlos sinsobores y 
desvelos: México." 

Es muy transparente en ambas ci tas la forma en que la palabra del discurso de 

Obregón se parodiza en la de Arroyo con un objeto diferente. La del sonorense muestra 

una derrota que cambiará el rumbo de una nación, mientras la del personaje literario pa­

tentiza el egoísmo de un militar sin valores reales que se escuda tras su supuesto patrío­

tismo. 

Por su capacidad creadora. la parodia engendra un nuevo modo de ver la Historia 

nacional mediante una fusión temática de las ideas institucionalizadas en las memorias de 

generales revolucionarios y la reelaboración de textos opuestos a la visión oficiala mate­

riales marginales que ni siquiera son publicados por las editoriales más pequenas, debido 

a que, incluso, podrian ser destruidas por el poder omnímodo del sistema pOlitico mexica­

no. 

Al continuar con la línea analitica baJlinrana. se ve que en la ultima variante del ter­

eer tipo de discurso, la palabra ajena queda fuera del discurso del autor; éste la toma co­

mo referencia sin darle una nueva dimenSión: así. desde fuera del discurso, influye o de­

termina la palabra del autor permanentemente. Tal es el caso de la polémica oculta y de 

muchas de las réplicas de un diálogo En la primera categoría, la palabra del autor va 

hacia su objeto como si fuera direcla . pero se eSlruClura de manera tal que ademas de su 

tema, ataca a la palabra ajena con un mismo tema o contra una aseveración del otro sobre 

." Obregón. 00", "'!l. ... p. 7 
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el mismo objeto. 

Al recurrir a la palabra obletlvada, Ibargüengoitia se encamina hacia su objeto como 

SI fuera el de otra persona; en este caso, Arroyo se convierte en el portador de la palabra 

en la novela y la convierte en un todo para que el autor la haga suya. y se exprese con ella 

haciéndola parecer palabra univoca directa que representa la voz del narrador­

protagonista. 

Además. en la polémica oculta. pese a que la palabra ajena es rechazada y por en­

de capaz de InflUir en el discurso del escritor en el mismo nivel en que lo hace el significa­

do con el consecuente cambio en la semántica manejada por el autor. aparece un nuevo 

Significado encaminado hacia la palabra del otro y la matización polémica del discurso 

surge también en otros indicadores como la entonación. la construcción sintáctica aIras 

elementos linguisticos, etc. 

En Los relámpagos . . esto se o.bserva cuando las réplicas del lector y de los opo­

nentes de Arroyo no se presentan directamente Aparecen reflejadas en los vacíos donde 

se espera que el receptor Incruste sus dudas y preguntas, como en el caso en que el pro­

tagonista de Los relámpagos. hace ver que de ninguna manera se entrevistara con Vidal 

Sánchez para reconocer la forma tan certera en que había solucionado el problema deri­

vado de la muerte de Gonzalez y su primer choque con sus correligionarios por no aceptar 

esta propuesta ni la idea de solucionar sus diferendos con Pérez H .. ya Presidente inter­

ino. para que el grupo concluyera diciendo que Arroyo nada tenia que ver con ellos y: 

[ .. . J podia irme m ucho a d onde mi refina do educación me impide mencionar en estos 
paginas. Anle una actitud ton d~f initi v a. me levan té. me puse mi gorro y mi sobrelodo 
reg lamentarios, q ue esta ban cotgados de un perchero y sa li turimo del Paraiso TElI"renal 
En el Holel Cosmopolita me espera ba a lto Irogo amOlguisimo.·~ 

l o mismo sucede en el relato de cómo solUCionó Arroyo su grave error de dejar el 

campo libre a los erlsteros cuando recibió órdenes de combatirlos y acosarlos. Por falta de 

apoyo del Ejército federal , aquéllos loman como rehén al gobernador de Vieyra. quien 

acusaba de Inexperto a Arroyo: 

Don v irgi\io . el Gobernador, estaba muy bravo. pro t e~ tando p or mi inexperiencia. pero 
Vidollo mandó llamar y le calló lo boca_ Yo me a rrepen ti de no haber llevado o cabo 
mi op eración como estoba p lanead o y d ejado q ue los c risteros hiciEll"a n con ello que 
les hubiEll"a dado lo gana. Al fin y 0 1 cabo. fue el gobernador más incompetente Que 
hayo lenido Vieyra, Que de p or si ho sido un e~lado mórt~ de ~u~ gobernanres. Presente 
mi renuncio. como se acostumbro en esos casos, q ue fue recha zado por segundo vez: 
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regresé a Vieyra y se echó Heno al asunlo. ' · 

En ambos casos, aun cuando el autor después aclarara las cosas. el lector tiene la 

oportunidad de darse cuenta de que hay algo más detrás de las palabras de Arroyo y ten­

tativamente crea sus propias respuestas que en mucho son satisfechas casi en la misma 

forma en que las soluciona el protagonista . las situaciones planteadas antes se refuerzan 

cuando el General cita las declaraciones de quienes fueron sus partidarios y luego lo acu­

saron de ser el responsable de la derrota.47 

Es pertinente señalar que en todo trabajo literario, el lector es percibido y el autor 

prevé sus objeciones y puntos de vista . También existen las reacciones a lo novedoso an­

te un nuevo estilo lilerario y aparece entonces una polémica interna semejante a la anties­

tilización que con mucha frecuencia se transforma en parodia. 

Por otra parte, considero necesario apuntar que si bien Bajtin señala que en la esti­

lización y la parodia la palabra ajena es absolutamente pasiva, moldeada por el autor, in­

defensa y presa de modificaciones de sentido para hacerla instrumento de nuevas motiva­

ciones yeso no ocurre ni en la polémica oculta ni en el diálogo. sostengo que esto no es 

aSi, pues la parodia es capaz de llegar a generar polémicas tanto visibles como ocultas y 

:a palabra ajena, en todas sus variables, puede transformar el pensamiento del autor. Así. 

cuando la parodia enfrenta una fuerza contraria importante. se autocomplementa con to­

nos de polémica oculta y se presenta de otras maneras.48 

Gracias a la parodia, en Los relámpagos .. . aparecen dos posiciones significativas, 

de donde emergen dos voces. Estas se identifican como el discurso directo de Arroyo 

hacia la Revolución del 29 y la aslilización de IbargOengoitia que la aprovecha como la 

expresión de otro para matizarla y mantenerla como su objeto literario y desenmascarador 

en la novela. Aquí. a Ibargüengoitia le importan los procedimientos en conjunto de sus 

fuentes para expresar su punto de 'lisia particular. En este momento su palabra se hace 

bivocal. 

Pese a que efectivamente Ibargüengoitia utiliza otras obras o «palabras» para 

hacer objeto de su humorismo a los generales revolucionarios. las toma muy en serio al 

imitarlas, y las asimila fundiéndolas con la suya propia. aunque la manifiesta a distancia y 

hace evidente que se trata de una nueva forma expresiva y deja de ser imitación cuando 

.... , ¡!>/{I .• p. -'5. 
" Id .. Cfr.. las p;i!:',inas 60 y 74 de la no\"(~la 
¡~ Crr. l3aj!ín. l'rob/e",a., .. . pp. 276·277. 

"' 



logra poner en tela de JUicio las visiones canonizadas en Ocho mil. .. y Los gobiernos .. , y 

conformar caracteres humanos reales como responsables del devenir histórico mexicano. 

los diversos grados mencionados por Bajlín sobre la objetIVación y convencionali­

zación, así como su idea de que la palabra del narrador jamás llega a ser del todo objeti­

vada en tanlo cada personaje mantiene un punto de vista propio y lleva una parte del rela­

to, como en el caso de Arroyo (el autor no muestra nunca su propio discurso) obligan a 

lector a percibir claramente la distancia que ellbargüengoitia guarda con los discursos pa­

rodiados en Los relámpagos .. 

Con la renovación desencadenada por la parodia en la novela que me sirve de 

ejemplo, Ibargüengoitia recurre a modelos previos para expresar su pensamiento respecto 

a la RevoluCión, sus gobernantes y a quienes en el propio seno del movimiento no se so­

metieron al sistema, creyendo que podrían imponer sus muy personales inlereses 

la carencia de formas de expresión que permitieran a Ibargüengoitia exponer sus 

ideas: la perdida de validez de las propuestas artísticas y estructurales que ofreció durante 

muchos años la literatura de la Revolución y el anquitosamiento del sistema derivado de 

ella, hadan necesaria la creación de nuevos esquemas que, desde una perspectiva nove­

dosa, permitieran evidenciar el desencanto ya palpable en los 60 y 70 con este movimien­

to de fuertes raices sociales en sus origenes. Ibargüengoitia lo hace. no sin desencadenar 

las lunas de los gobernantes en turno, como sucedió con El atentado, obra teatral de este 

autor, que tardó mucho tiempo en ser puesta en escena. 

Este panorama hace que Ibargüengoitia recurra a las posibilidades ofrecidas por las 

obras de Evelyn Waugh para tener una estructura capaz de conjuntar todos los elementos 

que dieron lugar a Los relámpagos.. Aquí, el guanajuatense hace un reconocimiento a 

otros textos que le permiten contar con un modelo para crear una nueva forma escrilura­

ria49 que me atrevo a bautizar «parodia histórica». 

Al recurrir a la estilización y la parodia, Ibargüengoitia utiliza la palabra ajena para 

hacer evidente su enjuiciamiento al sistema derivado del modelo caudillista impuesto por 

el Grupo Sonora en la política mexicana. Cuando nuestro escritor se apropia de la palabra 

ajena, representada en las dos obras que sirven como base a Los relámpagos ... , su pen-

~} Rcsulta com·CIlICIllC rc\·isar la scric de COIlfcfcndas organi/..Jda en los (,Q por e l InSUMO N"ciollal de Bellas Ane b:,U· 
h/.JdJs como 1./1.< norrrulor .. " nme ~I públiC/) . En URa de ellas. lba rgüengoi\i;¡ sclbb eMa pcC\JlI~fld;¡d de I."s re!/¡mf'<l­
gl>.'. Eslas conrcrencias aparecen cOll1pil>ld.:ls en Joaquín Moniz. l . .",; narm¡/ore.f allf,· el {/(iMu·" . Joaquín Moni/ .. 
Méxloo. 1'.16 7. Las corrcspondiCIlICS al ;mlOr auall/.ado $<; encucnlr..lll cn el lolulllcn IV. 
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samiento no entra en conflicto con ella. pues la sigue en su fluir. la convenClonallza y le da 

un sentido totalmente contraria a la idea onginal de ensalzar el heroismo. Integridad y va­

lor militar de los protagonistas; genera Choques entre las ideas originales de las obras mo­

delo y la implantada para crear una polémica al interior de la novela analizada, y lograr con 

elleclor un Juego de complicidades donde, sin exhibir abiertamente una condena. se cues­

tiona dura y acremenle la ideología caudillista. otro de los discursos que se parodian en 

Los relámpagos ... 50. 

Al parodiar en la figura de Vidal Sánchez a Plutarco Elías Calles y en ambos el pe­

fiado conocido como Maximato, se genera una nueva polémica interna en la novela entre 

el autor y su personaje representante del Jefe Máximo, como se desprende de la parodi­

zaclón del diSCUrso del 1 de septiembre de 1929, que en la novela aparece en términos 

muy semejantes a los publicados en los periódicos de la época, luego de la Revolución 

Escobarista y del asesinato de Obregón. cuando al consolidarse el Maximato, Calles habla 

de «la falta de caudillos» y de que es tiempo que México pase de ser «país de un solo 

hombre» a «nación de instituciones y leyes»: 

En los pcriódicos lei que mis compañeros habían felici tado 01 Presidente y que ésle 
habío dicho entre olras cosos "que Mé~ico había dejado oirás lo elapa de los caudí­
Ilos ... ·· lo cual constituia un golpe direclo 01 Finodo.s, 

Ibargüengoilia deja la palabra de sus modelos fuera de su propio discurso: la toma 

como referencia para componer Los relámpagos .. l ogra un cambio semántico en la nove­

la. Funda un nuevo significado encaminado hacia la palabra de otros al recurrir a indicado­

res como influencia, entonación, construcción sintáctica y otros elementos. identificados en 

los trabajos el ya citado Waugh; de Bernard Shaw ---con quien Ibargüengoitia se identifi­

caba al afirmar que no le interesaba que la gente se riera-52; Martín luis Guzmán: Rodol­

fa Usigli: Ferdinand Celine; Chesterton; Valle-Inclán y de Thurber, entre otros. 

Es pertinente señalar que como en lodo trabajo literario, Los relámpagos .. percibe 

al lector; prevé sus objeciones y puntos de vista y los capitaliza en el nuevo género litera­

rio: Ibargüengoilla acentúa la polémica interna. la importancia de este rasgo radica en su 

capacidad de formar nuevos puntos de vista mediante los generos que se hacen visibles 

en la novela trabajada. 

~ . J)o111cndlu. Jorxc Ihar¡:Jit:lIgOllill .. .. pp. 7!l-7 1. 
" Ibargucn¡;OII'ii. l.o.'· ri!l,;mpogf>S .... p. 37. 
): Cfr. Jaime C,sl~,icd.l Ilurbide. 1::1 h"mor¡ . .."",, de.' ·lIlIriflcad"r de J"r}!.e Ihnr"[!iien¡:oiria (!>re"" "0",(-111,,1';1'1 de Su ohm 
IIflrrnlJl·a¡. G\I~najuJIO. Gobierno del Estado de Gunl'la}UalO. 19)18. p. 3\!. 
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Como ejemplo, baste citar la palabra de Ibargüengo\tia cuando sus personajes sien­

ten que serán capturados y fusilados, pues Vidal Sánchez los considera una amenaza: 

-Vamos a ro mpe el sil io a ntes de que lo cieren -dije. y no ··Cada uno a su puesla y a 
levan larnos en armas·· . como a tirmo e l Gordo Artajo en sus Memorias: pero si lo hubiera 
d icho. no me overgonzario. n i las cosas hubieron sido d iteenles. 

CAPITU LO X 

.-J porque a larmados eslóbomos lodos. empezando por él. que fue el que tuvo la ideo 
de que nos d isfrazáramos y hasta se puso un sombrero de pelo te. y se hubiea pueslo e l 
overol del jard inero. si hubiea cabido en él. 
---Que sa que n los automóviles -ordenó Valdivia. 
-Que llenen 10$ tanq ues de gasolina -ordenó Trenzo. 
-A los armas -ordené yo_ 
Afortunadamente, e l Ca maleón habia consefVa do lo serenidad. De lo contrario no sé 
en qué hubiefO lerminad o esa aven lura _ ~J 

En Ocho mil .. se lee respeclo al Inicio de la Revolución de 1910: 

Aprehend ido Madero, a rbitraria mente. por un supuesto delito q ue le inventora uno de 
los cachorros de Ramón Corral. el licenciad o Juan R. Orci: persegu idos SuS principales 
colabo!"adores. no quedaba más recurso q ue lo guerra. 

As i lo comprendió lo generalidad: pero no todos nos resolv imos a empeñarla. 
Madero logro fugarse. y. burla ndo o los esbirros. gano lo tro ntera: 
Lo Revolución estalla .. .\' 

El estilo eslá totalmente retrabajado. pero se perciben condiciones muy simi lares 

sobre los dos movimientos militares_ La parod ia se vuelve más efectiva para hacer que el 

lector capte las débiles justificaciones de los escobaristas al emprender una aventura de 

ese tamaño_ 

La dialogización interna es una tendencia característica de todos los fenómenos 

que se dan en el tercer tipo de discurso y llevada a su límite conduce a la desintegración 

de la palabra bivocal y la separa en dos discursos o voces aisladas totalmente, lo que 

permite crear nuevas formas y estructuras literarias que se percibirán en mayor medida en 

la novela. Cabe concluir esta exposición con el cuadro que aparece a continuación, pues 

me permite presentar en forma mas clara y esquemalica las ideas desarrolladas por Bajtin 

sobre las tres palabras: 

I DisclJso orientado d irec tamente hocia su objeto en tonto que e~pre­
sión de lo último insta ncio interprelotiva d el hablante 

11 Discurso objetivado Idiscurso de un personaje representado) 
l . Con predominancia de rO$-

gas de tip ificación social 
;:--- --- -
l' IOOrgiiC lIgoili~ . J.J)il ,.e/á"'rn~".' __ o pp, 6(,-67. 
'" Ob~gór¡ . Ocho IIlI f •• • p. '¡_ 

no 



2 Con pc-edominoncia de ros­
gas de coracterización indi­
viduol 

Difefenle<; grados 
de objelivoción 

111 Di~c1J(so orientado hacia e l d iscurso ajeno (palabro bivocol) 
l . Palabro bivocal de uno solo 

orientación 
o) Esti lización 
b) Relato del narrador 
eJ D¡scur~o rlO objetivada 

del personaje. porlo­
dor pardal de los opi­
niones del aulor 

d) GénefOs confesionales 
y autobiografía 

2. Palaaa bivocol de oriento· 
ción múltiple 

al Parodia con lodos sus 
maliee~ 

b) Narración paródico 
c) Género~ confesionales 

y aulobiografia poró' 
dicos 

d) Discurso de un per~ona ­

je parodiado 
eJ Cualquief reproducción 

de la palabro ajeno 
con cambio de acen-
luación 

3. Subtipo acfivo (palabra aje­
na reflejada) 

al Polemica inlerna ocul to 
bl Autobiografia y confe­

sión con matizaci6n 
polémica 

cl Todo discurso que toma 
en cuenlo lo palabm 
ajena 

dJ Réplica del diálogo 
eJ Diálogo oculto 

Al disminuir el 
grado de objeti­
vación. lienden o 
uno fusión de vo­
ces. o sea. 01 pc-i­
mer lipo de dis-
CUfSO 

Al disminuir la 
objelivaci6n y 01 
activarse el pen­
samiento ajeno. 
se dialogizan in­
ternamente y tien­
den o la desinle­
graci6n en dos 
discursos ¡dos \'0 -

ces del primer 
l ipo) 

El discurso ajeno ac-
túo desde el exterior: 
son posibles 1m lor-
mas m6s diversos de 
correlación con lo 
palabra a jena y dife­
rentes grados de su 
influencio deformadora~~ 

La visión sobre los alcances de la parodia en Bajlin se amplía en «La palabra en la 

novela», cuyo punlo de partida es la afirmación de que forma y contenido van unidos en la 

palabra entendida como fenóme no social en todos los ámbitos. 

En Los relámpagos . . , este fenómeno se destaca cuando las expresiones de los 
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generales y en particular de Arroyo representan ejemplos fehacientes de esta caracteristi­

ca. La novela está plagada de ellos. Baste recordar las reun iones donde analizan las ac­

ciones a lomar, previamente y durante su campaña, y las condenas que se lanzan unos a 

otros luego de la derrota de su movimiento: 

Después de la relrada. cuando eslóbamos tomando posiciones defensivas en Sonia 
Ana. p or si se le~ ocurría venir en nuestro persecución. llegó Germán Trenza en un aulo­
móvil que venia levantando una polvareda. 
Me insultó antes de saludarme. 
-iPor lu culpo se fue todo o la no sé c uán tosl -me gri tó. 
-iPor la luyo. grandísimo 101 por cuol l -le conleslé. 
Asi esluvimos un ro to. cambiando improperios. Cuando nos serenamos, nos dimos cuen­
lo de que hobía ocurrido algo verdoderomenle inaudito: después d e que grocios a 
nuestra conversación lelefónico, habíamos quedado de acverdo en que Trenzo saldría 
a atac ar los tropos de Macedonio Gálve1.[ .. . ) recibieron en el Cuod el General olra lla­
mada telefónica. qve indiscutiblemente la hizo el enemigO._.M 

La parodia ya no es abordada independientemente y dirigida a un solo autor; la ex­

posición dada en el libro sobre Dosloievski se simplifica de manera tal que hace más ope­

rativo y claro el funcionamiento de esta categoría. Bajtin habla de unidades est ilíslico­

compositivas basadas en la narración directa del autor. 

En un examen global , propongo la conveniencia de referirme a tales unidades como 

componentes de Los relámpagos .. En primer lugar, aparece la alusión que el general 

Arroyo hace de la responsabilidad de Ibargüengoitia acerca del titulo y después en la «No­

ta explicativa» al final de la novela. 

Aun cuando sólo menciono dos ejemplos , estas unidades aparecen a lo largo dell i­

bro, haciéndolo una totalidad compositiva a partir del estilo de Ocho mil . . y de la informa­

ción de Los gobiernos .. . , donde. al igual que en Los relámpagos ... , abundan los adjetivos, 

las notas aclaratorias, las afirmaciones de Obregón y Amaya hechas en el pasado, pero 

con un lenguaje que intenta ser literario , como sucede en su descripción de la huida de 

Madero hacia Estados Unidos, cuya unidad estilística y de composición coincide con las 

descripciones del intento de escape de los escobarislas hechas en Los relámpagos. 57 

El discurso de Ibargüengoitia coincide con el primer tipo de discurso manejado en 

Problemas ... En segundo lugar aparece la estilización del discurso directo encadenado a 

la narración costumbrista, que corresponderia al skaz (forma marginada en este trabajo). 

En este sentido, las alusiones recurrentes del autor, encerradas en diversos signos 

'" lbargiíc l1 goilia. Los re¡¡,,,.'mso, ..... p, 1 n ·] 1~ , 
-, Cfr. Obregón. Ocho mil .... p. ~ .' '-o., r(!/'¡"'P"80s ... pp (,6.(,7 
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de puntuación y manejadas como disquisiciones o acotaciones del personaje protagónico 

se observan una y otra vez a lo largo del texto para demostrar la nula convicción que los 

Insurrectos tenían en los valores sociales que servían de pretexto a su revuelta. Ibargüen­

goitia también subraya los esfuerzos de los rebeldes por satisfacer sus propios intereses 

antes que cumplir con una verdadera renovación nacional , como se puede ver en los capi­

tulas XIX y XX de la novela, cuando los conjurados percibieron la guerra como perdida y 

se esforzaban por lograr llegar a la frontera con Estados Unidos, pasar a ese país y pedir 

asilo pOlitico. Todas estas situaciones constituyen unidades basadas en la estilización del 

discurso directo encadenado a la narración costumbrista. 

Esta misma situación se puede observar en las descripciones de las batallas em­

prendidas en ambos libros: en Los relámpagos " el estilo de la representación del plan de 

campañaS6 y de la toma de Apapátaro detallada en el capitulo XIII , coincide con el de la 

toma de Culiacán en Ocho mil ... $; pero en la novela se reduce a unas pocas paginas de­

bido a la velocidad y economía narrativas características de Ibargüengoitia. 

Como tercera clasificación esta la estilización de formas semi literarias que identifi­

caré con el segundo tipo de discurso (discurso objetivado). Ésta se aprecia claramente en 

el lenguaje popular lomado en Los relámpagos ... , así como en los dichos populares expre­

sados por el general Arroyo, como aquél en que enterado del supuesto robo del reloj, se­

ñala 

Arra>lrada por un impulso generoso de romperle como se dice vulgarmenle. el hocico. 
01 lanlas veces mencionado con antelación .. 60 

También se encuentran en este grupo la reproducción de discursos enéendidos, 

como el pronunciado por Juan Valdivia durante el velorio del general González61 y las 

transcripciones de cartas como la de la viuda de González cuando le avisa que el reloj no 

fue robado, sino que lo encontró en otro lugar.62 Estos rasgos estilísticos son comparables 

con la condena que Obregón lanza conlra lo que llama «castas malditas» cuando relata 

las medidas para abatir el hambre en la Ciudad de México y las batallas libradas en sus 

contornos ,ro 

'-11 Cfr. 1b..1rgtic"goili~ . 1"" r,'lá"'Imxm:, .. pp. 7."l.7~ . 
"1 Cfr. Obrc&ón. Ocho !!!II, .. . p ~ ~ f."s rdÚm{H,go,' . , . pp. lI(,. 122 . 
"', lb:JrgiicngOllla. 1",." rdti"'f~'g,,",,- .• p. W . 
61 Ibid,'",. p. 25. 
~ : Idem. p ,16 . 
,-, Cfr . Obregón. OdiO) !",I, .. pp, 27()·2 71 . 



Tales formas dan una mayor aproxImación al escritor con su lector y ayudan a man­

tener el interés, mostrar la vaCUIdad de los generales revolucionarios. rompen con la 

sacralización de tates figuras y aumentan el efecto lúdico de la novela. así como su com­

prensibilidad y la complicidad emisor-receptor. 

Como otra categoría bajtiniana aparecen diversas formas literarias del lenguaje ex­

traartistico del autor (corresponde a la palabra bivocal o tercer nivel del discurso) que loma 

diversos géneros preexistentes y los reelabora para crear nuevas obras. Sobre las diver­

sas formas lilerarias del lenguaje extraartislico del autor el ejemplo más claro es en el epi­

sodio de Los relámpagos.. donde del tren cargado de dinamita para tomar Pacotas sin 

que las balas pasaran al aIro lado del rio Bravo. Coincide con la narrada en Ocho mil ... 

para lomar la plaza de Naco en 1912. En las memorias de Obregón aparece así : 

( ... ) quise hacer uso de la dinamita construyendo una maquina que. enganchada a un 
carro de 11.'rTocarri! y aprovechando la inclinaciÓn de la vio, fuero a el<plotar precisa· 
mente trente a l cuartell ... ) Todo este dio yel9 se invirtieron en alistar la tropa para dar el 
asalto por la noc hel ... ) A 1m Ires de la mañana fue lanzado el "Emisario de Paz". impul­
sand% la maquina hasta el kilómetro 7, y como no se oyera e~plosión a lguna, las tro­
pos se relr aron antes del amanecer. Ya de dia, pude observar que el carro se habio 
detenido entre e l kilóme tro 5 Y 6. El "Emisaio", fue recogido Y se dief'on los m ismos órde­
nes poro esa noche l ... ) A las 3:30 O.m. personalmente lancé e l ~Em isario de Paz" impul­
sandalo con la locomotofO hasta e l kilómetro 4. sin que se escuchara la e){plosión.~ 

Los Relámpagos .. tiene por su parte una fuerte carga de suspenso y dramaticidad 

tealral : 

Poro desempeñar uno misión tan delicado. escogimos el carro comedor " Zirohuén" 
que habia visto mejores d im{ ... ] Yo tenia miedo de que no~ bolocearan con no sé 
cuantos kilos de dinamita entre las manos!. .. ] Al llegar o la cima. detuvimos lo locomoto­
ra, sonamos el vagón Y lo empujamos a mono unos mefros, hasta que comenzó o desli­
zarse cuesta abajo. Cuando lo vimos desaparecer en una curva. yo hobia lomado un 
impulso con sidefOble. 
No posó nada. No hubo ninguna el<pIQsiÓnl ... ] la espero fue terrib le . Todos teniamo~ 
ganas de terminar la a .... entura( ... ] Et escuadrón regresó casi o medio dio, con ta no ticia 
de que e l " Zirohuén" e5toOO parado o lo altura del 4}<¡ . Nunca he podida e~plicarme 
por qué se detu .... o 01li, p orque la vio seguia cuesto abaja y no hobio obstáculos, ni na­
do.·~ 

También se encuentra el lenguaje de los personajes individualizado eslilíslicamenle 

(aquí nos enfrentamos a la palabra blvocal en una sola dirección que se encuentra en la 

tercera variante del discurso). El habla de los personajes individualizada estilísticamente 

como una combinación de estilos o «palabras)! en Los relámpagos.. permite a la obra 

M lhul"",. PP -'9 -50 . 
~. IIxngücngOllia./.v.' rplá"'rm" o.\ . , pp. 1)9- HH! 
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mostrar la diversidad social del lenguaje y organizar expresiones y voces particulares en 

un todo artístico. Al rescatar las diversas formas y aspectos de una lengua en la novela, la 

parodia da lugar a un nuevo cronotopo novelesco, correspondiente a las obras que parten 

de la literatura de la Revolución y las memorias de los participantes en el movimiento ar­

mado' donde se les desmitifica y da una dimensión verdaderamente humana. 

Aparece además un plurilingüismo orientado paródica y polémlcamente para dar lu­

gar al dialogismo. Este va más allá de lo retórico y da lugar a una percepción especifica de 

la lengua y la palabra. 

El plurilingüismo de Ibargüengoitia que desencadena el dialogismo en Los relámpa­

gos .. , va más allá de 10 retórico y genera una percepción específica de la lengua y la pa­

labra, cuyas estilizaciones y derivación en la parodia permitirán una nueva forma de inter­

pretación de las diversas realidades históricas y políticas mexicanas. Estas dejan atrás el 

monologuismo irreductible del oficialismo gubernamental y generan nuevas «palabras» y 

posibilidades de renovación art istica, con la consecuente instauración de una expresión 

plena y profunda en la Historia nacional. 

Estas ideas contravienen a las concepciones tradicionales que consideraban que la 

«palabra» sólo se conoce a si misma con base en su objeto y contexto y la que se 

encuentra fuera de ellos es una «palabra de nadie». En cambio. en la concepción 

bajtiniana de que la palabra objetiva siempre requerirá otras existentes acerca de un 

mismo objeto, hace surgir una «palabra» concreta a partir de una nueva luz proporcionada 

por los discursos de otros, que le dan nuevas ideas, puntos de vista. valoraciones y 

característica ajenas y renovadoras.56 

La literatura hace inadmisible la intención directa de la palabra, pues la recupera­

ción de las distintas voces que se integran a través de la parodia crean una polémica in­

terna que genera una dialogización. Este carácter es más visible cuando el dialogismo y la 

((palabra» ajena llegan a ser casi perfectos, pues el objeto revela su variedad plurilingüe a 

través de nombres y valoraciones El escritor enfrenta una gama diversa de caminos vi· 

sualizados mediante el propio objeto portador de infinitas voces y palabras plasmado en la 

dialéctica del objeto, que se entrelaza con el diálogo social circundante. 

Lo orientoción dialogistico de lo palabro es, seguramenle. un fenómeno propio de toda 
palabro. Es lo orientación natural de lodo polabl"O vivo! ... ] La palabro nace en el interior 
del diálogo como su réplica viva. se formo en inlel"Occión dialógico con lo palabra oje-

66 Crr. Mij<lil BaJlin. Teoi"ia .I'<!$letiCi1 ¡Ir/" ", ... ela. Trahajo .• de ",,·cslIgll{:j(m. M"drid. T"urus. ! <J:S<J. p. 'N . 
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na en el interior del objeto. la palabra concibe su obje to de manero dialogística! ... 1 Pe· 
ro con eso no se ogolo lO d iologiloción in ter no de lo palabra, Esta. no sólo se encuentro 
en e l objeto con lo pala bro ajeno. Toda palabro estó orientad a hacia una r e~puesla y 
no puede evi tO( la influencio pro fund a de la palabra·réplica previsto.o/ 

La recepción del lector y la respuesta que Ibargüengoitia prevé y espera se basan 

en la orientación de que Los relámpagos ... es abierta, desnuda y concreta : constituye una 

fuerza renovadora de la Literatura de la RevolUCión : su palabra es una fuerza viva y activa 

capaz de sustentar y enriquecer la expresión artistica. como sucede cuando José Guada­

lupe Arroyo habla con su Cuartel General al momento de saberse sitiado por Macedonio 

Galvez.68 Aquí, IbargOengoilla recupera el contexto y se refiere a él constantemente, pues 

los dialogas sostenidos entre el General y quien le contesta evidencian la adopción de re­

gias y formas militares codificadas. y hacen visible el trasfondo del lenguaje castrense, asi 

como las opiniones personates de Ibargúengoitia sobre la «palabra» de los revoluciona­

rios. Este es un factor social capaz de separar de su objeto o(lglnalla palabra de los milita­

res, y sirve para evidenciar la falta de preparaCión e incluso )a ingenuidad de esos hom­

bres 00 

Cabe destacar que luego del evento narrado sobre la fiesta en Cuernavaca, Arroyo 

reproduce (e Ibargüengoilia introduce otra palabra ajena) los encabezados de los diarios 

donde se acusa a su grupo de traición: 

Ese d io Kll ieron nuestras folo~ en los periódicos y una no ticia. comple tamente equivo· 
c odo. q ue decia: 
"CONFABULACIÓN DE GENE RALES. l OS GENERALES (aqui d ecia nuestros nombres) SE 
LEVANTARON EN ARMAS Y FUERON APRESADOS EN CUERNAVACA POR fUERZAS FEDERA­
lES, EN TODA LA REPÚBLICA REINA LA PAZ Y LA TRANQ UILIDAD" Y asi seguía por d os pla · 
nas... ro 

Es pOSible ver que desde el punto de vista de Baltin, gran parte de la dialogización 

descansa en la parodia. Todas las categorias tratadas por Bajtín en su análisis de la nove­

la y de la obra de Dostoievski desembocan en la multiplicidad de voces como canon crea­

tivo y renovador: ademas, espera la palabra del receptor y cierra así un proceso comunica-

,,' Ba;tin. Teoría .. . pp. %-96. 
,.., Ibid .. ",. p. 11 2. 

"" Cfr .. Casl;¡iicda. 1:."1 hUlllori . ."", ... pp. 47-53. E st ~ ,JUIOf subr.lY" que La .'~'III¡'ra d,", (.'(lIIdi ll(,. de Mart ín Luis GU~, m,in . 
liene JIlu~hos puntos de COlllaetO w n l." s r('/úlllpn.O!."" .. la gran diferenCia es quc nnenlr;\s GLLl ll1~U descri be el maquia­
,-elisllIo ~ lo c ritica ae<:rbmnenle. loorgüengoll ia crea "n Jlllbic llIC que ra)'" en lo e,orna \"a lesco anle rllaqu im ciOlles su· 
mamelll (.· alubiCLosaS. mal planeadas) p'-'Or rc;¡ lI ta<lLs. En l.".' r<·I"""J(J~,,_, . ll ene un IUg;Jf UlU.' especial la r.~S t ; , rcall. 
7.'Id.1 eH Cucrn:¡, 'aca. que por una cur iosa casuahd:ld. I, ~ "C un" fuerte n:lació n COn H"'l/ i1ac. deudo:: fue aSCS",,,de el 
~cllcral Serrano, 
"loorgucngoil,¡,.I,,,,,, re/timpa)!,,", .. . p. 71 
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tlVO donde se conjuntan todos los elementos que los diversos teóricos aqui mencionados 

manejan separadamente. La vIsión globa! de la parodia y la dlalogización a la que lleva 

permite una concepción integra de los ya añeJOS fenómenos que resurgen en la literatura 

del siglo xx. 
La parodia requiere una comprensión activa al establecer interrelaciones complejas 

con el significado nuevo que ofrece. BaJtin hace hincapié de nuevo en un circuito comuni~ 

cativo cerrado donde aparecen en el mismo nivel el autor y el receptor al introducir ele~ 

mentas nuevos y poner en contacto, simultáneamente , diversos contextos y lenguajes so~ 

ciales. ASi , la relación de la parodia con la dialogización, al estrecharse, se hace subjetivo~ 

psicológica y conforma una compleja red de posibilidades que van desde lo meramente 

accidental hasta la de una polémica interna. 

Este último fenómeno constituye el estilo y contiene las indicaciones encaminadas 

al lector, las relaciones entre elementos propios y las que se dan con el contexto ajeno. La 

polémica intema del estilo se configura mediante su relación con el exterior al vivir en la 

frontera entre su contexto propio y el ajeno. 

[ ... ] La diologizoción. por reglo general. se aísla en un acto especial independiente. y se 
monifiesta en el diólogo directo o en otras formas distinto>. eKPfesados compositivo­
menle. de delimitación y polemica con la polabfa ajeno, del airo. en cambio en la pro­
sa artislica. especialmente en la novelo, la diologiloc;c,n recorre desde el interior. con ta 
palabra de su objeto y eKpresión, lo concepción misma. transformando la semónlica y 
la estructura sintóclica del disc""so." 

Se cumple la advertencia de los diversos teóricos de que para comprender la paro­

dia en sus diferentes formas , se requiere un conocimiento minimo de las fuentes que sir­

ven de base a una obra paródica, en este caso , Los relámpagos .. En una revisión detalla­

da de Ocho mit. . y Los gobiernos ... , al compararlas con la novela, es posible observar 

'como las estructuras narrativa y expresiva facilitan el establecimiento de un nuevo circuito 

comunicativo cerrado donde aparecen en el mismo nivel el autor y el receptor, Los relám­

pagos.. introduce elementos méditos y pone en contacto diversos contextos y lenguajes 

sociales, como sucede en el capítulo XX donde se resume ~I juicio contra Arroyo. 

Ocho mil .. y Los gobiernos .. sirven como punto de partida para que en Los relám­

pagos .. se hagan verosímiles los caracteres de los generales revolucionanos. Como me· 

marias, la primera queda desposeída de su objeto directo en la novela del guanajuatense, 

pues requiere las otras «palabras» recuperadas de ciertos rasgos basados en la figura del 

" B;"JjCin , l"orín ... p. 101 
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picaro72 para dar al lector una significación fresca y renovadora. Así, Los relámpagos .. 

ofrecen una nueva versión de la Histona. a través de las diversas «palabras» (en el senti ­

do bajlinlano) y sus relaciones con otros elementos mternos y externos a la novela 

En la obra artistica. la palabra se estratifica gracias a diversas determinantes, como 

las características de género, el uso profesional o personal. la intención (entendida como 

el aspecto objetual-semántico y expresIvo de la división del lenguaje común), la especifici­

dad. las valoraciones concretas y el engarce de todas estas aUernalivas. Dichos rasgos se 

fijarán desde un punto de vista lingúistico y en ese momento pierden su significación fun­

cional. Ahí es donde entra la parodia para refunclonaJizar, como se ci tó líneas arríba. las 

estructuras del lenguaje y el discurso. La estratificación del lenguaje observada en Los 

relámpagos ... permite también construir el estilo y conservar la unidad de la personalidad 

creadora. Ibarguengoltia depura palabras. intenciones y tonos ajenos al retomar las diver­

sas formas de expresión de los personajes y esconderse tras ellas, como sucede en el 

capitulo XI , cuando Arroyo se enfrenta a Doña Cesarita. la esposa de don Celestino Ma­

guncia"13 y las expresiones que el General utiliza al final de esa parte de la obra. Aquí. las 

figuras lingúísticas y los modos de habla que asoman tras las formas del lenguaje hacen 

factible redispornelos en diferentes instancias del núcleo semántico de la novela.74 

El otro carácter de la parodia revivido en el siglo XX es el humor. que se hace del 

todo visible en la novela humorística, en especial en la inglesa. pues reproduce los estra­

tos IIngúislicos de un momento hislónco dado. La estilizaCión de los estratos del lenguaje 

se entrelaza con la palabra directa del autor (dejando trasluCIr las intenCiones de éste): sin 

embargo, el lenguaje es retomado como opinión general de un circulo social respectivo y 

como punto de vista y valoración corrientes. La palabra dlfecta del autor se realiza enlon­

ces mediante las estilizaciones directas de los mas diversos géneros y el paso de la pala­

bra parodiada a la del autor va desde una transiCión casi Invisible y gradual hasta la irrup­

ción violenta de aquel . para hacer allectof cobrar conciencia de sus fines 

Este rasgo aparece en Los relámpagos .. y le da una dírectriz humorística. Repro-

.; Dol1lcncll~ orn:ce lOda un;, e~pl"'lclim de ~s(c as[lCClO crr. lit'. ( ,¡f •• pp 6.;·(,7 (kmoc es!:! ,U!lora dcSla~a quc las ,de" 
rendas a 13 calidad humana y el Ilna,le hechas por Arroyo se ¡userlan en ese concepto prOI1;nicntc del SIglo de Oro esp;l­
~oJ. 

' .' lbargiicngoilia. f.'" r("{¡;III/Ifl.\"'.'- . rol' 75· 76. 
" El csulo d~ (hl", ",,1 se hace lxu~n¡e 1I na \ 01':1 '0;1 ~1I la~ <k:!.I:f!I¡";!OI~S d~ b s halalbs h~'ChJ S por ,\rro\o Ba~lc ,'Cr 
las sUllllilude~ que hay ClIlrc unrración dc la rol,dl" de S;HH,! Rosa Ipp_.'<J..(, .;j con la qu~ hace lrorgllcngni;", cn las p:j. 
gin"s l!~·8~ de Lo .• r"'i",,¡,,,.~,,-," __ _ T,nnh,cn es nOloro:> b re<;rcac"", que el guall".I u'lI t uS(: hace de la "nccdQla de IJ inclu-
sióll de J"ioncscn el Capilulo XIII de SU novel" con b prop¡;¡ de Obregón en b~ p;i¡;lI\as 10')_110 de SlIS memorias. 
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duce los estratos lingüísticos de las memorias y la Literatura de la Revolución, al estihzar 

los diversos niveles del lenguaje y entrelazarlos con la palabra directa de Ibargüengoitl8 

(dejando Iraslucir las intenciones de éSle). Asimismo, las afirmaciones del autor son reto­

madas como opinión general del circulo social de los militares surgidos de la Revolución 

del 29 y como punto de vista y valoración corriente de estos El discurso directo de Ibar­

güengoitia aparece mediante eslilizaciones de los más diversos géneros y el paso de la 

«palabra» parodiada a la del escritor va desde una transición casi invisible y gradual hasta 

su irrupción violenta, en especial en la «Nota explicativa» final, para hacer consciente al 

lector de los objetivos del escritor encaminados a desmitificar la ideología revolucionaria 

imperante en el sistema politico mexicano. 

La palabra del otro no se separa con claridad en ninguna de las intervenciones del 

autor. Sus fronteras son muy débiles y a veces invaden la totalidad sintáctica de la obra o 

llegan a separar las partes principales del trabajo lilerario, dando lugar a uno de los aspec­

tos más interesantes del humorismo, que es el juego de fronteras. Ibargüengoitia entrelaza 

con mucha efectividad las diversas «palabras» a las que recurre y hace que las fronteras 

entre ellas sean muy débiles. A veces invaden la totalidad sintáctica de Los relámpagos .. 

o separan las partes principales de ese trabajo, dando lugar a uno de los aspectos más 

interesantes del humorismo mexicano del siglo XX. 

En el caso del lector, la percepción de la parodia llega a estratos muy profundos del 

pensamiento y del aparato ideológico convirtiéndose en una herramienta modificadora de 

ambos. En el caso del autor, lo aleja más del lenguaje y complica su actitud hacia este en 

su momento, haciendo que la palabra imperante en un punto histórico y literario se objeti­

vice y sea un medio de refracción de las nuevas intenciones. 

En el caso del lector. la percepción de la parodia en Los relámpagos .. afecta fuer­

lemente su concepción sobre la Revolución Mexicana, especialmente en la etapa caudillis­

ta o Esta novela se transforma en un instrumento desmitificador. pues aleja al autor de su 

obra y hace que la palabra imperante en ella sea un parteaguas histórico y literario y un 

medio para crear nuevos modelos que cristalizaran en otros escritores mexicanos de los 

80 y 90. 

Los relámpagos .. cae dentro de las diversas posibilidades que la parodia reactiva 

en la literatura del siglo XX, y aparece dentro de las infinitas variantes literarias, en espe­

cial en la novela. Al igual que la literatura de la segunda linea planteada por Bajtin. este 
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trabajo de tbargüengoitia se incluye en la diversidad de lenguas y horizontes Ideológicos 

móviles introdUCidos de manera impersonal por el autor y alternando con su palabra Tam­

bién se convierte en desenmascaradora de concepciones sociopoliticas e históricas para 

mostrar la falsedad, hipocresía, Intereses, IImltanles e Inadecuaciones de la ideologia, im­

puesta por los «regímenes emanados de la Revolución», con la realidad, debido al autori­

tarismo con que fueron construidas y condena a muerte a tales «ideas revolucionarlas» . 

Otra de las formas que adopta la parodia es el inlercalaniienlo de géneros; aquí no 

se pierden la flexibilidad. autonomía estructural nI la especificidad lingüística y estilística 

Entre los géneros más importantes para la construcción paródica y Que en muchas oca­

siones determinan la estructura de conjunto, en especial de la novela, es necesario desta­

car los poéticos en verso (llegan a ser directamente intencionales y cargados de sentido o 

refractar las intenCiones del autor e Incluso ser casI completamente objetuales); las sen· 

tencias y aforismos (pueden ir desde meramente objetivos a directamente Intencionales); 

los géneros fundamentales (como la confesión o el diario personal, cuya importancia radi­

ca en aportar puntos de vista objetual-productlvos carentes de convencionalidad literaria, 

pero permiten ampliar el horizonte lingüístico-literario mediante universos verbales ya 

comprobados y parcialmente conquistados en otros ámbitos dellenguaje).15 

los rasgos arriba menCionados se captan en los relámpagos .. cuando las formas 

introducidas mantienes la fleXibilidad , autonomia estructural y especificidad lingüística y 

estilística, como puede verse en las citas de tos periódicos, las referencias al lenguaJe his­

tórico y al utilizado por los personajes, mismo que es determinado por su esfera social: las 

sentencias y aforismos; los géneros fundamentales -que en ambos casos son novelas, 

trabajos históricos y biografias- cuya importancia radica en aportar puntos de vista obje­

tual-productivos carentes de convencionalidad literaria. pero permiten ampliar el horizonte 

lingüístico-literario mediante universos verbales ya probados y parcialmente conquistados 

en otras formas escriturarias. 

Así, al entrar en un nuevo contexto, la «palabra» de las obras base de nuestra no­

vela integra una combinación total, donde la influencia dialogística es muy palpable. pues 

el enlace comienza mucho anles de la fUSión discursiva y expresa aclos dialógicos que 

determinan los fundamentos de la transmisión, los cambios semánticos y los de acento en 

el proceso de emisión del mensaje en la novela de Ibarguengoitia . 

. , err. Bajlin. 1i:orÍn ...• p. 1 .. 12 . 



El proceso de reformulación semantica y de ideologización observables en la paro­

dia da lugar a la palabra intrínsecamente convincente, que es contemporánea y dírigida al 

coetáneo y sus descendientes , por considerarlos iguales, y se constituye por una concep­

ción especial del circuito oyente-lector -entendedor. Es una palabra semipropia cuya pro­

ductividad creadora radica en su capacidad de crear pensamientos y discursos nuevos 

independientes_ Organiza desde su interior el total del discurso integrándose a él sin sepa­

rarse ni aislarse y es capaz de autoesclarecerse en nuevos contextos. A ella corresponde 

el proceso de la formación ideológica individual mediante el despertar a un universo de 

palabras ajenas que rodean el discurso y las concepciones propios. 

El proceso de reformulación semántica y de ideologización observables en Los re­

lámpagos ... da lugar a la verosimilitud indispensable en todo trabajo paródico y se consti­

tuye por una concepción especial del circuito oyente-lector-entendedor. l as obras paro­

diadas se transforman en fuentes literarias, cuya productividad creadora radicó en su ca­

pacidad de desencadenar nuevas formas novelísticas que llevaron un aire refrescante a la 

literatura mexicana avasallada por el propio sistema politico-social y dieron lugar a pen­

samientos y discursos independientes. 

Los procedimientos de creación paródica fácilmente captables en la novela, espe­

cialmente la del siglo XX, pueden agruparse en tres categorías principales: 

- la hibridación: mezcla de dos lenguajes sociales en un mismo marco enunciativo que 

une a dos conciencias lingüísticas separadas por las épocas o diferenciaciones socia­

les. Cuando es no intencionada representa una modalidad de conciencia histórica y del 

proceso de formación de lenguajes. Cuando es intencionada. propone una imagen ar­

tística donde existen dos conciencias lingüísticas (representante y representada) per­

tenecientes a dos sistemas lingüísticos: el analista se enfrenta no a una imagen del 

lenguaje, sino a un modelo de lenguaje ajeno, donde la parodia queda fallida y sólo co­

rresponde a una cita, a un plagio o a un préstamo, sin llegar a desarrollar ninguna de 

sus posibilidades hasta aquí expresadas, pues no se unen dos conciencias impersona­

les, sino dos totalmente individualizadas representadas en la voluntad y conciencia lin­

güísticas del personaje singularizado. 

Cuando la hibridación alcanza la dialoglzación tolal : 

[ .. _] posee uno estructuro sintáctico comptetomente específico; en él. en el morco del 
mismo enunciado. están unidos dos enunciados polencíales. como dos réplicm de un 
posible diálogo. Es verdad que esas réplicas polencíales no pueden nunca acfuallzarse 
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de! lodo. consh!uine en enunciados acabados: p<."Ia sus tO!Tna s. insu ricientemente des· 
arrollada s. pueden dislinguine clO/amente en lo eslrvch.JI'a sin tóclico de! hib rldo biva­
col.'6 

- La correlación dialogística de lenguaJes' aqui ya no hay una mezcla directa de lenguajes, 

se actualiza uno a la luz del otro. el cual no se actualiza y permanece al margen del 

enunciado. Tal es el caso de las estilizaciones Aquí están presentes ambas concren­

cias individualizadas . La conCiencia del estilista y de sus contemporáneos opera en el 

lenguaje que utiliza y habla a través del objeto en el lenguaje sobre el que trabaja y que 

le es ajeno 

Olra posibilidad de este nivel es la variación. A diferencia del primer tipo, éste 

puede adquirir una palabra propia e introducir su material temático y lingüístico en la 

que estiliza, Con ello, incluye libremente elementos ajenos en un tema contemporáneo 

y combina el universo que estiliza con el de la conciencia contemporánea y coloca al 

lenguaje que utiliza en situaciones nuevas antes imposibles de lograr, 

Un tercer tipo de correlación es la que Bajtín descrrbe como eslllización paródi­

ca , consistente en la dialogización de los lenguajes, Aqui las intenciones del lenguaje 

representante no coinciden con las del representado ni se refieren a universo objelual 

real como punto de vista productivo; antes bien, 10 aborda por desenmascaramiento 

La Imagen artístiCa se crea a condición de que no se trate de una destrucción pura y 

superficial del lenguaje ajeno sino dar una vuelta más a la tuerca y recrearlo en un todo 

esencial , con lógica interna y el descubrimiento de un universo especial propio y unlCo 

del lenguaje parodiado y no previsto antes. 

Los diálogos puros se refieren al intercambio entre los lenguajes que suenan en los 

hibridos y en el trasfondo dialogístico de la obra . Están cargados de una variedad infini­

ta de oposiciones dialogíst icas temático-pragmát icas que sólo ilustran et diálogo pro­

fundo y sin salida de los lenguajes determinado por la formación socio-ideológica de 

los propios lenguajes y la sociedad En el se funden además de lo SOCial, el tiempo, las 

épocas y los días, Es una coexistencia y un proceso de formación constante del pluri­

l¡nguismo. 

Finalmente, considero necesario destacar que los procedimientos de creación paró­

dica son fácilmente captables en la novela y pueden identificarse en ella como una hibn­

dación que mezcla dos lenguajes sociales en un mismo marco enunciativo y une a dos 

" Ibl1 in, 1.,,,,.,,, . p. 177 
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conciencias lingüisticas separadas por las épocas o diferenciaciones sociales. Esto es facil 

de observar en Los relámpagos ... por el manejo de los tiempos literario, narrativo y real en 

que se desarrolla la «Revolución escobarista» 77. También se puede identificar en el pasaje 

del tren cargado de explosivos y en las reproducciones de los parlamentos de los persona­

jes. 

Por otra parte, la correlación dialogistica de lenguajes se destaca en Los relámpa­

gas .. al no haber una mezcla directa de «palabras», pues las formas de las obras origina­

les se actualizan a la luz de la novela trabajada, las cosmovisiones de los autores origina­

les y la de Ibargüengoitia son Individualizadas. La conciencia del guanajuatense opera en 

el lenguaje que utiliza y habla a Iravés de sus personajes, donde reelabora modelos que le 

eran ajenos para apropiarselos en una nueva forma de creación literaria. 

La obra trabajada en este subcapitulo consiste en una estilización paródica que dia­

logiza los lenguajes originales; las intenciones de los trabajos antecedentes y las de la no­

vela no coinciden ni se refieren al universo objetual real como punto de partida productivo; 

antes bien. Los relámpagos ... lo aborda por desenmascaramiento la imagen artistlca se 

crea a partir no de una destrucción de las formas expresivas de las memorias y los libros 

de Historia de que parte Ibargüengoitia , sino de la recreación de un universo integro-con 

su propia lógica interna- y el descubrimiento de un cosmos especial propio y único a par­

tir de los trabajos originales. 

Los relámpagos .. esta cargada de una variedad infinita de oposiciones dialogisticas 

tematico-pragmaticas (característica esencial de los «dialogas puros» bajtinianos) que evi ­

dencian la polémica desencadenada entre los lectores, Jorge Ibargüengoitia y los persona­

Jes. La naturaleza de dicha polémica es profunda y se mantiene en el marco de los lengua­

jes determinados por su propia formación socio-ideológica y la sociedad En ella se funden 

los principales rasgos sociales del México de principios del XIX y del XX, sus cosmovisio­

nes y la posibilidad de volver a la tierra lo que los intereses politlcos trataron de poner en 

el cielo sin que lo merecieran: los héroes naCionales. 

Domcndla. J()r~(" ¡h(l0!Ut'(I¡:IH/I (I . pp. W--l(, 
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4. Revitalizaci ón satírica de Miguel Hidalgo 
en Los pasos de López 

4.1 Definiciones 

La Historia nacional continúa como una de las determinantes de la obra de Ibargüengoitia. 

En su novela póstuma, Los pasos de López, aborda el surgimiento de México como na­

ción, con una perspectiva lúdica, cri tica y de rescate. 

El interés por este momento histórico se palpa en sus artículos periodísticos, algu­

nas de las entrevistas que concedió, su propio trabajo teatral, como mencioné antes, y 

llega a su máxima expresión en esta novela. Entre los primeros cabe destacar «Nuevas 

lecciones de Historia. La revitalización de los héroes»' , donde dice que la forma de ense­

ñar esta disciplina en nuestro país es sumamente aburrida , pues siempre muestra figuras 

monolíticas que repiten las mismas palabras: 

lm héroe~, en el momento de ser aprObados o ficialmente como tales. se convierten en 
hombres modelo. adoptan uno tl'ayecloria que los lleva derecho al paredón, yadquie­
ren un rasgo fisico que hoce inconfundible su figura: una calva, una levita. un paliocate. 
bigotes y sombrero ancho. un brazo de menos. Ya está el héroe. lisio para subirse en el 
pedestal.? 

En El grito de Ajetreo, Barrientos hace una descripción rica y sucinta de este proce­

S03 a lo largo de los siglos XIX y .xx, Desde esta concepción dice que, al hablar ante sus 

fieles la madrugada del 16 de septiembre de 1810, Hidalgo no tenia la idea de que su mo­

vimiento iba a desembocar en el México actual con todas sus ventajas y desventajas como 

ser un país mestizo, tener una reforma agraria y lograr una expropiación petrolera . Nadie 

se detiene a pensar o preguntarse por la personalidad real del Padre de la Patria, y todo 

'se circunscribe a la leyenda Que le fue creada por el oficialismo, por una parte, y por sus 

detractores, por la otra. 

Con la ironia Que lo caracteriza, Ibargüengoitia concluye que todos los fracasos del 

cura Hidalgo obedecen sobre todo a Que se trata de la historia de un viejito y cuenta una 

versión Que él conoció cuando niño donde le presentaban a un Hidalgo más humano, aun-

I Jorge lbargiiengoill~ . ItI)'rUCCIO/lc.t paro m ',,' CII MéxiCO. MC.xioo. JQ;lQlun MQr1l7" 1992. 
; lbidcm. p. 34 . 
. ' Juan Jose l3arricnlOS. l'icciÓtr-!¡i.<lorw 1.0 llut'I'O lIo,·e/a h,,\lór¡<:IIIII'''palloollll<r¡cano. MCxioo. UNAM. 2001. Textos de 
Difusión Cullural-UNAM. pp.151-J 5~ . 
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que la narración peque de graves defectos estructurales y IÓgICOS.4 

Hidalgo tuvo defensores como Luis Castillo Ledón, LUIs Vill oro y Juan A Maleas, 

sus más aguerridos detractores fueron Ezequiel A Chávez y Lucas Alamán; además eXIs­

ten dos posturas intermedias, una histórica descnla en Muc/JOS Méxlcos y la literaria de 

Juan José Barrienlos 

Trataré de ejemplificar cómo Jorge Ibargüengoilia desarrolla una visión más huma­

nizada de este héroe mediante ta destrucción satírica del mito deformante que le ha sido 

impuesto En este contexto, las palabras de Lesley Byrd Simpson cobran gran relevancia: 

Ha b la r sobre Miguel Hid algo resulla muy espinoso. El patriotismo mexican o ha hecho de 
é l e l padre de la independencia y el simb o lo d e la revuella contra tod os los. ma les d el 
an tiguo rég imen, el161igo de los tiranos, el amigo de los oprimidos, el hom bre d e Méxi-
co. 
Todo movim iento coleclivo ha de tener sus s. imbolos y mitos l ... ] En estos úl timos a ños, 
Mé xico ha d eifica do la figura de Hida lgo en los led os escola res y en las p infuras mura ­
les, en grado ta l que ha perdido lodo semejanza con e l contuso y enlusiasta sanguina­
rio que aparece en los documentos de su época. El mejor parlido es reconocer a dos 
Hidalgos: la figura simbólico y el hombre. De los dos, e l hombre es infinita mente e l más 
intere5ante. ~ 

A partir de estas ideas creo pOSible encontrar muchos ejemplos de la sátira en la 

novela, Para este fin, y contraponiéndome del todo a la idea tradicionali sta proveniente 

especialmente de Dryden según la cua l la satira d,ebe imponer normas morales, partiré de 

algunas ideas de Weinserburger, Clark, Snyder. Hutcheon y BaJtin 

Previamente, considero Indispensable revisar algunas definiciones e ideas sobre la 

satira , encaminadas a proporcionar una concepción global sobre ella ; al abordarla, descu­

brí dificultades similares a las enfrentadas con las categorias previas' su significación di­

versa. Por una parte es modo y, por otra . un género. Su elusividad la hace semejante a la 

cebolla de Peer Gynt: no se puede comparar a otros tipos de escritura porque su efecto 

catártico definitorio - la respuesta fisica o emocional que el lector puede tener ante una 

obra literaria6- ha sido imposible de aislar; tampoco es factible darle una definición esta­

ble y obliga a considerar vastas cuestiones retóricas, como descripciones est ilísticas y el 

análisis de las intenciones del autor 

El satirista siempre lleva una intención implíci ta; esta se convierte en un asunto re-

, Esta p;mor.i l11 iw se col1l ple l1 )~lIla en los ~ rt iClllos .. S~lIgrc de hér~ El ~ruo. ,rreconocible». pub¡'c~do lmnbiéi¡ e:\ 
Ib:lrg;¡engo¡li~ . /nsrrJlC''''''''·.' . pp. ~<)~ 1: "Escn b.r e' ''' $:I . Do~ ~,'etU " r;'5 de 1" d""u,uurgl,l suO\eUClOnJd.I" ~ "Escn bir 
cansa. Ulla réplica a Amomo Alalorrc». ambos compilados en Jorge IOO rguclIgo ll.a. ll¡t"f'.\la.'- ropa/m:. "'1é.~i co. Vuclw. 
I ')XX 
, Lcsln B, rd Si l11 pson . .\/I/ch"s .\Ii'xico.<. M~dml. FCE. 1'¡77. p 21 1. 
~ JJIII~ JC;ISC II . " lnlroduelI0n.,. en n", ."'!lirl.'! '.' .Irl. IlId"' '':I. Indl a n~ Unj,'cr5,1~ ,,[(:ss. 1<)72 . p. X. 
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tórico porque el escritor es , a partir de este momento, un persuasor, inventor y artesano 

capaz de crear nuevas modalidades escriturarias basadas en su percepción de una dege­

neración humana. Es posible arriesgar una primera aproximación: se le considera un gé­

nero ~atural y parte de un punto de vista del escritor sobre la realidad . El autor es capaz 

de hacer que el auditorio se identifique con y adopte sus posturas. Así. la sátira se convier­

te en un trabajo que contiene dentro de si mismo una obra de arte y en un mecanismo per­

suasivo. 

La elusívidad de la sátira la hace adoptar ropajes ajenos: puede imitar con mucha 

facilidad formas no satíricas y ser visible sólo cuando sus sinsentidos son tales que obli­

gan al lector a decodificar una obra con mas cuidado, pues aparenta ser otro género o ser 

sólo parte integrante de otra forma escrituraría cuando en realidad se enmascara con el fin 

de ser mas efectiva.7 En Los pasos . . Ibargüengoitia recurre de nuevo a la parodia e iro­

nía, dichos populares y otras formas que tras las que se esconde y reinlerpreta los inicios 

de la Independencia mexicana. Mediante estas opciones, el lector es capaz de desentra­

ñar muchos rasgos en forma diferente y contrapuesta a las ideas maniqueas sobre el te­

ma. Valga como ejemplo, el pueblo de Dolores que en la novela se convierte en Ajetreo, 

lugar que el protagonista de la novela siempre defendió.8 

Entre las muchas inestabilidades de la satira enumeradas por Alvin B. Kernan en 

The plol of sat/re, se encuentran las que le atribuye el maniqueismo cristiano. La identifica 

entre las fuerzas negativas relacionadas con lo diabólico y la define por su ausencia de 

bien o bondad. No presenta acciones o fuerzas esenciales que la muevan, pero sí una 

confusión Chapucera que sólo se da en la ausencia del sentido común y la cordura y con la 

pérdida de los valores tradicionales. 

Otra de las dualiqades de esta categoría es ser considerada actividad moral y forma 

de arte. Desae el punto de vista que trato de sostener en este trabajo, ambas posturas se 

complementan, aunque no se implican necesariamente, pues deben verse como parte del 

proceso social que la determina, su capacidad de estetizar los diversos lenguajes de los 

usos SOCiales y cómo estos son recuperados en la literatura. 

Satire tries lo makc us move back lo the WQf\d: ii may try lo mole us fOfgel lhere ore two 
rcalms. Poulsan has orgued lhat "es salire increoses in rhelOl"ico \ effec!iveness il drows 

. Cfr .. Ead MlIlcr. ,du S<l!vre ' s F3Uing Cit)" ri . en Jcllscn. 71,c SmiT/.'·/·s .. . pp 7-'J . ESIJ ide;¡ se oonlrJpone ó! [13bbró!5 de 
Enlcsl TUI·cson. «S"ifL lIJe Vie\\" rmm Wilhín lhe Smire.». en la misma OOla. donUr: dICe (llle!:l s.ilira es 111);1 forl1\J 
par<lsilaTla que al i~u;¡1 '-lile un \'¡rus invade a OI.las eSlrucluras pala sobrcú\'ir y las ul1\i:t.a para reprender) Tldlc"h~;lr • 
• Cfr .. Jorge loorgik:ngoilia. I-os pnSO.f ,/p L6pet. fl-1C.~ioo. Joaquín Mortiz. 19n. p. X 
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le~s ond le~~ ollenlion lo i/se lf o~ ~oti"e; ullimolely Ihe mos! effec live sati"e (given i!s ge· 
núfic oim,) would bú the a no !hal possod os somelhing olse ... > 

En la cita anterior es posible observar que la sátira parece un término precariamen­

te sostenido entre las causa externas que la generan y las consecuencias o eventos que 

desencadena en su propio contexto. El satinsta queda colocado en el sitio de quien busca 

aplicar sus posibilidades artisticas a las prácticas condenables de diversos grupos y mos­

trarlas en un panorama donde evidencia situaciones rayanas en lo pintoresco. Además, se 

convierte en un instrumento enfilado a un resultado estético al proyectar un nuevo mundo 

en la realidad imperante. El satirisla no transforma nuestro mundo descarnado en uno ma­

ravilloso como otros escritores, sino que lo rehace en un universo igualmente autónomo y 

estétiCO. 

Un nuevo problema que aparece en el siglo XX es la fusión de formas literarias, y 

dos dificultades derivadas. En primer lugar, las combinaciones provocan que una forma 

literaria se desvie de un conjunto particular de caracteristicas al que tradicionalmente se 

adaptó Segundo, los cambios generados por la interrelación enfrentan al lector no con un 

género en particular, sino con toda una herencia que conserva más o menos los rasgos 

originales de la forma literaria; además, el receptor se ve obligado a conocer la historia de 

ésta y el género se vuelve un devenir de instancias individuales o una historia, complican­

do aún más su conceptualización. 

Así. es posible comprender por qué la sátira como género sólo ha sido esbozada y 

apenas si se le atribuyen rasgos de un sistema que describe las historias individuales de 

las formas literarias implícitas en ella. Entre tales rasgos, es posible mencionar: 

El género como fenómeno histórico es más operacional que esencial: no se trata de 

un constructo teórico, sino de la construcción de textos reales y especificas. 

Aun cuando existe un cierto grado de estabilidad o idenlificabilidad en lo que tradi­

cionalmente se ha considerado género, la sátira también ha sido Objeto de trans­

formaciones y no se conserva pura , aunque en formas como la tragedia aparece 

con cierta consistencia. 

Algunos géneros llegan a ser aparentemente absorbidos por otros, pues sus carac­

terislicas intrínsecas hacen que los centros de poder las obl iguen a subordinarse a 

lo ya aceptado y establecido. Así, los primeros cobran rasgos nuevos que los hacen 

~ Mlchacl RO$Cmblum. "Pope·s !Jusi"c Temple of Il1f:llll)"». en knscn. 'lhe Sfl{lr;s :~ .. pp l .• 
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aparecer como modos atenuados e incluso como meros «sabores,.. Esto sucede 

con mucha frecuencia con la sátira, en especial en los sistemas sociales más dicta­

toriales y absolutistas. 

los actos del poder obligan a algunas formas escriturarias a adaptarse al sistema 

formal de poder y dejar de ser textuales para ser retóricas, caso en el que se ubica 

la siltira, 

Como el lenguaje es el material IIterano, el discurso se convierte en un mediador 

entre el poder como tal. los efectos sobre los receptores y las operaciones genéri­

cas en la literatura, y hace factible determinar tres formaciones genéricas clave-o 

formaciones discursivas, en palabras de Foucault-: mimética, retórica y textual. 

los géneros se convierten en configuraciones dadas desde el poder de dominio y 

hacen más dificil el establecimiento de sistemas genéricos estabilizados, pues las 

decisiones de los detentadores del dominio son interminables y varían de acuerdo a 

sus intereses; las formas escriturarias siempre deben atender estas circunstancias 

y hacer que las fronteras del sistema literario cambien constantemente, aunque en 

todos los casos conserva rasgos generales e identificables. 10 

En conclusión, es posible Identificar a los géneros como formas discursivas confor­

madas y afectadas por el poder que se establecen con base en las interrelaciones de las 

diversas formas discursivas que se van generando a lo largo del tiempo. Desde este punto 

de vista sí es posible establecer una definición operativa de género. 1 1 

Los pasos .. cumple con todas estas características, en especial en lo referente al 

tratamiento de personajes, como se verá en las argumentaciones de Barrientos; también 

por el rescate de datos y aspectos sobre Hidalgo obviados en los textos oficialistas y en 

los de los detractores. 

Snyder señala que, por su naturaleza, la siltira sugiere que las nociones de género 

son fútiles por si mismas y deben ser ajustadas antes de caracterizar sistemas sin la sufi­

ciente coherencia y sin un objetivo capaz de ofrecer resultados. Si un género posee una 

naturaleza definible, bien puede ser que uno tan elusivo como la sátira pueda no ser des-

" , Cfr .. SNYDER John. I'm.<f'<'c/J- o[ J',,~.,., Tmgrdy .. )(1111'1'. Ih" F.~w(v. ",ulll", nW(/n' 'if(;",,~C'. Ket1luck~ _ KCllltJCk., 
UllllcrSlt) Pres.~. I')'X). pp. l· ;' 
11 E.~islcn di''Crsas flOSlur.lS generadas en el siglo XX que Snyder recoge en las páginas posleriorC'S de J~ obrJ S('1);tbd;J 
Enlre ellas cabe deslacar l~ POSCSlruclurnltsla y hcrmcOCulica n:prCSCnladlS por [)crnda)' Hirsch; la de la hislOlll litera­
fi~ IrJdicional cncabczada por AJaSIlir Fo\\'ler: la sociología Jílcr~ri" cmpírica de N~I~sch;1 \Vii/looch. la eSlélica 
mar~ista de l.uk.:ics y Ahhusscr y la rcSlnlCIUraClón posldcconslru<:<:IoIIISl:1 de Frl'drick Jal\1Cson. mismas que sólo m~n­
"ono por r:llla de C'SP.1CIO. 



pués de todo un género: sin embargo, SI la IndefinicIón del género es aceptada, el caso de 

la sátira ind icarla que podemos considerarla un fenómeno totalmente histórico, mas o me­

nos estable y con una responsabilidad ante las contradicciones expresadas entre sus obje­

tivos y recursos instrumentales. 

En estas circunstancias, gracias a su inestabilidad, la sát ira es sensible indicador 

del concepto de género como forma de poder. Al ser más semigenérica que antigenérica, 

no se significa en una autonegaclón nI sus contradicciones ponen en tela de JUIcio al con­

cepto de género como tal; posee una cualidad semigenérica por tratarse de un género que 

se frena a si mismo para convertirse en una alternativa completamente distinta a Olros por 

dos razones básicas: en primer lugar, es inestable cuando debe desviarse en torno a su 

perplejidad sobre la naturaleza humana. buscando constantemente las resoluciones fuera 

de si misma y subordinándose como un modo suplementario que colorea o complementa 

otros más dominantes y. en reciprocidad. recibiendo una caracterización del otro modo de 

escritura. 

En segundo lugar, la sátira es Inestable y semigenérica debido a estar en suspenso 

entre atacar al hombre y, al mismo tiempo. dar marcha atrás a esta tendencia . También 

deben tomarse en cuenta que en muchas ocasiones se presenta como maniobra lingüísti­

ca, una serie de movimientos entre un fInal creíble y un modus operandi gesticulatoflo, y , 

en otras, moverse entre la tendencia a corregir y crear un juego de libertad jocosa. Los 

pasos .. se mueve sobre todo en el segundo ambito al rescalar situaciones que en airas 

contextos son superfluos o de nula importancia. Cabe ejemplificarlo con el pasaje, al prin­

cipio de la novela cuando los ocupanles de la diligencIa a donde viaja Matías Chandón 

llegan a la venia de Tomás López, su instalación y los avatares que deben vivir para llegar 

a donde les darán de cenar. 12 

la sátira es un punto medio entre un rango de géneros concebidos como configura­

ciones variables de poder, de ahí que se le considere como semigénero que desde la anti­

güedad nunca pudo resolver los problemas que aborda retóricamente y de acuerdo con 

normas racionalistas y alejándose de sus expresiones críticas , para asumir con el paso del 

tiempo una posición más claramente irónica. 

[ ... ] Salve. in olher words. con never e~aclty be wrong. It reduces Ihe olreody reduced. 
or o t teas! Ihe reducible. True enough. ony parlicular salire moy be in locllibelous or 
moy be judged lo be erroneous. Bul Ihe peculiar power 01 genre lo waive lacluatily is 

1: Cfr. IbargÜCll:;oi liJ. I.o-"I"'."'-" . p I I 
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nowhere lo bu e ilher ol1ogelher nonlic l ionall._l Of clmer lo lhe loetual rcolm, in íls lopí· 
c ality, lha n o ny o lher. salire may oecosiana lly be proved o flmetían 01 dislorlion in Ihe 
salirisl" s naltKc. 'J 

la sátira ha sido descrita como un conjunto de estrategias literarias encaminado a 

incremenlar una influencia moral. social , religiosa o política mediante demostraciones ra­

zonadas de que sus objetivos elevados realmente son lo que fueron desde un principio: 

bajos. Además , como configuración discursiva de poder, es la selección de los medios 

racionales necesarios para desplegar este tipo de influencia. 

Para observar estos detanes, me remonto a los tiempos clásicos y exploro las madi· 

ficaciones acaecidas al concepto desde la concepción griega y romana hasta los cambios 

registrados en el siglo XX. 

En la Grecia antigua se incluían todas las formas y matices de la risa generada por 

la diversión, bromas, ironías , denigración y expresión de la furia . Todas penetraban la 

máscara de la pretensión para demoler la falsedad y restaurar los valores con el solvente 

de la realidad. 

l o más parecido a la sátira se da en Aristófanes y en la última parte de la vida de 

Oemócrito, quien reía a ladas horas de la locura humana que encontraba como la muestra 

más clara y definida de la sátira que la antigüedad puede proporcionar. En estos primeros 

intentos se hace presente la reprensión contra los Vicios del hombre. 

Otra de las concepciones sobre la sátira helenística fue la de los pseudo-homéricos 

«Margites»: Archilocus , Salón, Xenophanes y el ya mencionado Arislófanes. Sus obras se 

conocen por segundas fuentes; no revelan con certeza si se trata de trabajos críticos o 

satíricos o si sólo buscaban un efecto cómico y entretener al lector; otros puntos de vista 

consideran que las obras de este grupo eran verdaderas épicas picarescas que no iba 

más altá de la parodia sin ejercer una verdadera crítica. Pese a sus exageraciones, sus 

temas eran tomados de la vida real , cosa también comun con la satira. 

las evidencias existenles sobre Archilocus describen sus narraciones sobre las ab­

surdas aventuras de «5impleton» y las simplicidades de su vida; pese a que intercala dis­

tintos metros poéticos , no se ha podido comprobar si en realidad era con fines de género o 

se trataba de meras ocurrencias cómicas . 

Salón utilizaba los metros jambico, trocaico y elegiaco, con el fin de proponer sus 

reformas y convicciones políticas y tratar de convencer a la ciudadania de alcanzar una 

" Snydcr. " m'<f~'("I'< (!f . pon . 
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unidad encaminada a lograr el bienestar común en términos de una «eunomia» Es poslb!e 

observar que si bien con fines meramente legales y políticos. Salón utiliza la crítica que 

más tarde en Roma será parte esencial de este concepto. 

De Xenophanes se puede decir que era portador de un espintu verdaderamente sa­

tirico original de los jonios: éste puede verse en sus poemas en hexámetro, después lla­

mados «Sillol)l Fue el primer jonio por naCimiento y educación que ejerció algo muy 

próximo a la sáhra teológica , al criticar la religión antropomórfica de Homero y Hesiodo. 

También es pOSible observar que en sus trabajos aplicó la crítica social a las convenciones 

de destreza, como el excesIvo honor atribuido a las habilidades atléticas, en oposición a la 

capacidad intelectual y poética. 

Después de estos avances, hubo un estancamiento en la conceptualización del gé­

nero, aunque siguIó latente en otras áreas de la literatura como la Comedia Alica: ésta se 

desarrolló como una nueva forma que diO cabida al espíritu agresivo y a la «Idea lamblca» 

propias de la sátira en gestación. 

Más tarde, Aristóteles menciona en su Poética que la sátira comienza con las «can­

ciones fallcas» desarrolladas posteriormente. Es Importante destacar la significaCión de 

este señalamiento, pues en su expresión ritual es donde la forma y función elementales de 

la sátira pueden discernirse con mayor claridad. 

Creo necesario establecer algunas de las lineas más interesantes de Anstófanes: 

su objetivo esenCial es la funCión pOlémica y su fin secundario busca establecer una critica 

mediante el humor al exhibir con la broma y el fldiculo, «como un deporte», las debil idades 

humanas. 14 

Pese al cUmulo de rasgos que ya era posible observar en Grecia, no será sino en 

Roma, gracias a Oiomedes y Varro, establecer los primeros elementos definitivos onglna­

rios de un nuevo género nombrado «satura». La abordaban como una composición en 

versos de diversos metros. para después ser una forma versificada de amplio uso entre 

fas romanos Era difamatoria, condenaba los vicios humanos al estilo de la Comedia Anti­

gua griega y su pOSible ongen conceptual tiene diversas vertientes. 

La pflmera proviene del término griego «satyroi» asimilada a los sállros griegos 

quienes escribían este tipO de poemas sobre hechos o temas irrisorios y vergonzantes. 

" Cf, Thcodorc o Khar"¡"IClian . . 1 //",,,/ r,, '/iml ti", '/",..- 1'1", .\ f"""' I ~'(J" S(lllre" "r ntt>IIO IIS I'm('holl M3S$:ICI",s.:115 
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Una segunda alternativa proviene del nombre de un plato: «lanx» - también llamado «sa­

tura» por su abundancia y plenitud- compuesto de una gran variedad de los primeros 

frutos de las cosechas ofrecidos a los dioses y como culto a los antecesores. Una tercera 

alternativa es el nombre dado al «farClmen», un tipo de relleno atiborrado de los más di­

versos ingredientes. Más allá de los aspectos culinarios y miticos . aparece la posibilidad 

que considera a la «satura» una ley que incluye dist intas normas en un solo ordenamien­

tO.
15 

El elemento común perceptible en todas estas líneas es la diversidad de elementos. 

Desde esta óptica, resulta viable fijar la primera caracteristica del género: su variedad de 

componentes que se conserva hasta hoy en día. Esta variedad está presente en Los pa­

sos . .. Cito como muestra el pasaje donde Chandón descubre los atributos artisticos de 

Carmelita; aquí se entreveran descripciones, puntos de vista del autor, coplas de una can­

ción , opiniones y apreciaciones personales del personaje, entre otros elementos lingüísti­

cos y literarios .16 

Otro de los rasgos es su finalidad moralizante mediante la risa. que de acuerdo con 

Van Rooy es asignado al concepto en las obras de Horacio, Persio. y Lucilio; este último 

se refería a ella como «carmen maledicum» o «versos malignos». La connotación literaria 

apareció como derivación de las ultimas categorías cuando diversas disposiciones legales 

eran tomadas en conjunto y se remonta al uso hecho por Plauto en una de sus comedias y 

en varios pasajes que han llegado hasta nuestros días, 

Posteriormente, luego de que el término origínal «Iex per satura» quedó reducido a 

la forma laxa «satura» y entró al habla coloquial , Quinto Ennio la definíó como una nueva 

forma de composición versada, caracterizada por la mezcla o miscelánea de formas poéti­

cas.l ? 

A partir de este momento es posible hablar de un nuevo género, pues los materiales 

literarios y no literarios, concretos, eXistentes y virtuales permiten mediante fijaciones, 

combinaciones, modificaciones o todas ellas simultáneamente dar origen a nuevas formas. 

Asimismo. aparece un autor ---€n este caso Quinto Ennio---- que al producir el primer 

ejemplo de la nueva modalidad, se convierte en su «padre» u originador, reconocido inclu­

so por Horacio. 

11 Cfr . C A. Van Rom' .'>Iudie.,' in Clas"ical Smm: (lmllll'lm<"(1 U ,eran' ·I'heor<·. ¡lolI'IIld. E J. Bri!1. 1966_ pp. 1 -2, 
It, Cfr. . lrorgücngoili; . LOS/JasQs ... • pp 22-2,. .. 
" Cfr, V,!n Rooy. SIl/die .. in .... p. 20. 



El entorno social sera el factor que consolidara la aparición de la nueva variedad al 

reconocerla y aceptarla, o rechazarla o tomarla con sus reservas , y sólo cuando dicho re­

conocimiento se manifiesla en el desarrollo de los trabajOS de otros, es posible observar 

un corpus que marca el nacimiento de un nuevo género. 

Los trabajos de Ennlo se concretan en cuatro libros intitulados Saturae, En ellos se 

encuentra una enorme variedad de formas y significados, En cuanto al aspecto estructural, 

recurre a diversos metros Incluidos el lambo, trocaiCO y dactílico. en los contenidos hay 

fabulas. piezas dldacticas o moralizantes, proverbios , exhortos, fragmentos autobiografi­

cos y en broma, ademas de pequeñas piezas burlonas con fuertes criticas hacia los usos y 

costumbres sociales 

Entre los principales antecedentes de la diatriba griega que pasara a roma y se 

consolida en Ennio, vale la pena destacar los trabajos del filósofo cinico Tetes: los del fun­

dador del modelo que, segun Eratóstenes, fue Bion de Borysthenes y los Jambas, de Ca­

limaco y Que en el siglo prevIo a Enn¡o, durante el renacimiento de la poesía iambica, eran 

una mezcolanza de contenidos y metros utilizados. 18 

El avance del género siguió paralelo con el desarrollo de Roma, Gallo Lucilio fue el 

primero en escnbir una «salirallo , pues en los 30 volumenes de sus Sátiras, construía 

«composiciones sobre las precauciones contra los vicios humanos» donde destacaba la 

censura moral de casi todos los aspectos de la vida en su momento, como temas politicos 

y SOCiales; cuestiones morales; asuntos religiosos y filosóficos: sobre la sátira en si y as­

pectos gramaticales y ortográficos, l ucillO también recurría a las narraciones burlonas, 

cartas a amigos, diálogos, fábulas y otros tópicos de la filosofía popular, de los cinicos y 

los estoicos , sin dejar de lado los aspectos autobiográficos 

Para abordar tal variedad de temas y en especial los politicos, Lucllio contó con la 

protección de personalidades como Escipion Emiliano. Este evitó Que el escritor fuera 

sancionado o atacado por las figuras prominentes a Quienes hacia objeto de su escarnio, 

pues Lucilio convirtió a la sátira en vehículo de críticas personales sin ocultar el nombre de 

las víctimas, 

Van Rooy conSidera a Lucilio no «creador», sino «inventor» de la sátira al darle la 

caracteristica de ataque directo y personal para evidenciar los viCtos y acentuar el carácter 

didáctico o moralista del género. 

" Ihll/elll , pp. H,_,j, 
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Aunque echó mano de la «malignidad» con mayor frecuencia, lucil io también recu~ 

rrió al ridícula, pero lo privó de su nobleza original , y de su caracter lúdico, deportivo o 

humoristico bien avenido con el relajamiento propio de la «vida ociosa». lo hizo cruel y le 

dio un sabor ácido calificado por Horacio como la «sal mullulus» con que Lucilio destruyó 

la ciudad.' 9 

las disquisiciones de Lucilio sobre la satira permiten establecer una primer defini­

ción en palabras de Van Rooy, pues el escritor romano fue el primero en caracterizar la 

satira en fonna ambigua y reconocer dos vertientes: 

The ' ~oluro' os writlen by lucilius now hod o double 'physis ' . bolh os o 'medley' ond os 
'solire': bul since Ihe loller wos Ihe dominoling leolure 01 his work. os was evidenl in Ihe 
meoning 01 Ihe word, Vil. from 'o coHeclion 01 miscelloneous poems' lo o 'colleclion 01 
soliricol poems' This bring us lo Soturoe os Ihe l il le 01 o work by Morcus Terenlius VOITO, 
ond Ihe qveslion whether Varro or hís contemperaríes alreodv used 'SOIUfO', not merely 
as o colleclive, bol lo denole the gerrfc. 'mhre', and single '50lire' or 'soliric poem'.:20 

Mas tarde , Suetonio hace su contribución en la dilucidación del género. Para él, la 

satira es una composición única Además, al referirse a un cierto Pompeyo Lenao, un 

hombre letrado liberado por Pompeyo Magno, lo describe como un devoto de la memoria 

de su patrón que cuando el historiador Saluslio trató de describir como un hombre hones­

to, pero movido por una disposición vergonzante, lo despedazó mediante la más amarga 

sátira: 

[ ... ] loslourum ellurconem el nebulomen popinonem que oppellons. el vilo scriptisque 
monstrosum, praelero priscorum Colonisque verborum inerudilissimum furem" 

Si la declaración de Suetonio refleja el titulo del panfleto, entonces «sátira» tiene 

una nueva connotación: la de la invectiva. Sin embargo, los libelos, pese a ser invectivas 

que algunas veces se clasifican dentro del concepto que me ocupa, en realidad caen fuera 

de este dominio. 

Horacio recurre a la misma idea de obra única, aunque en un sentido más general ; 

asimismo, usa una terminología vaga y perifrástica, que resalta esta sensación en otros de 

sus trabajos, pues para él, el término tiene un sentido más genérico al referirse meramente 

a «la manera poética usual de los romanos¡¡lZ 

Desde el punto de vista de Van Rooy, esta situación se explica en las diferencias 

" '''id.:m, p. 55. 
~ "¡'¡d. 
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entre las obras de HoraelO y lucitio En éste, el término se refiere a una obra completa 

donde un cierto número de versos no guarda relación temática con otros. En comparación. 

Horacio considera que la sátira no es toda una obra, sino sólo una pane o poema y se 

ocupa de un asunto único o un número limitado de tÓpiCOS. De ahi se desprende que el 

caráder de multiplicidad se convierte en la causa por la que Horacio no dé este nombre a 

sus trabajos, aunque conserve los demás rasgos mencionados. 

Otra de las diferencias es que los ataques de Horacio no se encaminan a grandes 

personalidades. sino al común denominador de la gente y adopta un aspecto paternal ; pre­

tende predicar mediante ejemplos para censurar a individuos que representan en si vicios 

inherentes a toda la humanidad. El vocabulario de Horacio es entonces más cuidado, elu­

de la invectiva e imprime un rasgo mas benévolo a la satira para hacerla jocosa y humoris­

tica 

Aun cuando evitaba atacar a políticos, cosa que sólo hacia cuando Jas circunstan­

cias lo Obligaban, Horacio no tenía empacho en dirigir por nombre críticas acerbas contra 

sus oponentes lilerarios como Hermógenes, Demetrio. Pantilio y Fannio como «maricón», 

«mono)), «piojo)) y «zoquete». respectivamente, incluso Jos cal ificaba de calumniadores 

solapados y los condenaba como grupo 

En forma breve y clara . se puede deCir que para Horaclo 

1 .. ·1 Ihe solirist speoking out Ireely. seeks lo laugh men 01 the~ fof l je~I ... l Iwo aspecls 01 
Horoce·s siluolion as o writer . Fr sl. his sor iric ""progrom·· - lilee 011 progfommalic solires- is 
no! so much a wriler"s pi"€!conceived monífesto os o response lo o"oc~s on his poems os 
malicious. libelous. or eJ\cess¡vely bilterl ... 1 Second. 11e was engaged in Ihe complex 
process 01 honoring his solirie predecessor. lucilius, decloring o eonlinuíly between Iheir 
worlc and al Ihe sorne lime Irying lo d islinguish himsell carelul ly from fhe older poel.2l 

La idea previa puede complementarse al afirmar que Horaeio trató de quitarle al gé­

nero la connotación negativa propia del término «satura» por sus referencias culinarias, 

para convertirla en un arte pulido y nombrarla «sermones» -pequeñas pláticas o conver­

saciones- para ya una vez identificado su propio estilo ante sus lectores. retomar el nom­

bre onginal de «satura». 

Horacio era más oblicuo que directo. antes que atacar de frente se mostraba son­

riente e insinuante. Con él , la leoria moralizante describe engañosamente un rango de 

intereses y el lector puede quedar al margen de las digreSiones. chismorreos y de las dis­

paridades irónicas entre las ideas morales y la práctica , o entre la esencia las circunstan-

:' Ousun G"mll. Sal/re A ("ririw{II,.",lrt>d'KI"", . K'-:IIIIIch . -¡-he UllII·crsil.' I'rcss oC KCllluck., . I'J'N pp. 6_1. 
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cias materiales. 

Otro de los escritores y teóricos clásicos más importantes de la sátira es Quintillano. 

Para él era totalmente romana (<< satura tota nos!ra es!»). Se vio inmerso en el compromiso 

de cumplir con las «labores patrióticas». y buscaba elaborar una historia temprana de la 

literatura romana con una identidad propia por sus rasgos latinos antes que griegos. Trató 

de simplificar la variedad de líneas e influencias en una sola tradición ---de donde proviene 

el primer intento de refinar la forma versada de la sátira~; al mismo liempo, pretendió eli ­

minar ladas las vetas griegas, -Incluida la sátira menipea~ creando una corrienle que 

puede nombrarse «el ingobernable espiritu de la sátira». 

Al seguir esta linea de pensamiento, conviene mencionar a Persio y Juvenal. El 

primero ~aun cuando la naturaleza de su obra encerraba las características de la sátira 

cJásica~ nunca le dio este nombre a su obra individual, pero lo aplicó en plural a sus seis 

libros sobre el género. En sus trabajos también dejaba ver un humor maligno e impudico y 

una risa burlona; además, en sus escritos desahogaba su sarcasmo al censurar la corrup­

ción de la literatura y el gusto literario de Roma, al tiempo de criticar a sus conciudadanos. 

Van Rooy afirma que mediante el moralismo estoico, Persio pasa de la censura a la 

afirmación donde los defectos morales aun son cuestionados, pero en lugar de exponerlos 

a través del humorismo, el escritor se siente más comprometido a reformar a la humanidad 

mediante exhortos y consejos y su naturaleza de moralista absorbe la de satirista. Añade 

como nuevo elemento la filosofía popular contenida en la sátira desde sus origenes y. al 

cambiar su tono. la convierte en un instrumento capaz de expresar sus propias conviccio­

nes y objetivos. 

Por su parte, Juvenal utiliza el término para denotar al género, pero lo concibe como 

una mezcla referida a toda actividad humana y así forma un «farrago» en sus trabajos En 

este autor es posible ver una mayor influencia de Lucil io que de Horaclo, pues dirige criti ­

cas muy incisivas contra las rampantes debilidades y vicios romanos ~Io que hace dificil 

que no recurra al género para expresarse-; habla sobre la furia que éstos despiertan en 

su corazón y explica la indignación que aplica en sus versos. La mayor aportación de Ju­

venal radica en que imprime a la sátira su función polémica. 

Es ineludible hacer hincap ié en que uno de sus principales logros lue que: 

Juvenal '5 generic contribulion e:dends well beyond Ihe "Juvenalian" ~ Iancc and pitch 
of saevo indigna/io . which fuses bruli5h energywilh poinlul moral 5cmibilily. ln o norrower 
sense of gemel ... ] Juvenal5eh h i~ ~ ind 0 1 sa tire de fin iliono lly agoinst ep ic ( ... ] 
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Yet Juvenal's own understanding 01 his gencric status requires not only o sense 01 oc­
knowledgemenl bul olso a dislinclive pt"ospecl rept"esenting o break away Irom classical 
li lerory codeso fhe saliri,t. Juvenal contcnds. is neilhcr on epie nor o Iragic poel. bulo 
Iruth leneL" 

Pelronio es un caso un lco. Parte de marcas definidas en lo social más que en lo 

moral , haciendo de lado este rasgo en la «satura» romana. Aunque es un brillante exposi­

tor de aquélla , en él se identifican las primeras versiones de la sátira menipea (misma que 

es parte de los géneros cómicos-serios, tema del siguiente capitulo) . 

La versión petroniana de la sátira es de concepciones amplias; se trata de narracio­

nes de viajes con versos intercalados; es mucho menos explícita en las cuestiones mora­

les y diatribicas de las sátiras juvenalianas en verso y, sin embargo, encierra amplias po­

sibilidades de buscas influir sobre prácticas, actitudes y bajos gustos sociales. Además, 

temáticamente aborda melindres intelectuales, brutalidad de los nuevos ricos, hipocresia 

frigida, melodrama, snobismo, crasitud , hipersensibilidad e insensibilidad. 

Petronio se mueve más en el plano estético que en el ético, pretende absorber al 

lector antes que electrizarlo al introducirlo plenamente en los vividos detalles de una vida 

carente de referencias y conciencia morales. El efecto de su obra es liberador. El receptor 

es absolutamente libre y queda como ante la lente de una camara fotográfica que lo deja 

en plena libertad estética para abrirse hacia un tema, situación, sentimiento e incluso es­

tupidez o falsedad descritos en la obra . Desde este momento la menipea empieza a mos­

trar una madurez que se recuperará en el XX, pues 

Pelronian oeslhetie realismo dependen! on perpelual irony, moinloins on equilibrium simi­
lar yel nol idenlieol lo Ihal 01 eomedy. f Of Ihe Salyrieon roluses lo resolve ils social issues 
in lo ony kind 01 reosser ted or rol ilied norro. No! only does !he human riehness 01 f rimol­
ehio ond his friend demolish w ilh ¡-onie bocklash !he snobbish irony 01 Eneolpiu$.. whose 
values we basieolly dislrus! allhough we rely on him progmolieolly as narrotOf. 11 olw un­
deTmines 011 possible moral. social. or rel\gious nOfms. Ihus eslablishing Ihe Solyricon os 
pt"ogressively noveli~lie rotheT Ihon conservolively eomie. Reolislie eomplexity 01 chorae­
lerizalion overrldes Ihe salirie crit ique ond slimulo!es generie Iranslormolion w ilhin Ihe 
worK.:.\ 

Durante la Edad Media hubo muy pocos avances en la teoría satirica que valga la 

pena nombrar: la mayor parte de las veces , este género se expresaba a través de las fies­

tas populares y, con el paso del tiempo, muchas de sus caraderisticas se perdieron al no 

quedar constancia escrita de ellas. Si bien desde el siglo XV hubo ya obras eminenlemen-

; , Sn~da. f'ro"f"!CI.,· "1 . p. lo), Es IlItcrcsanw el atühsis de Ronl:II1O CII Ir"",· !'I' .lS-65 quc por fah" d..' CSP;ICIO 
s,ú lo IIICIlClono 
:' ¡h"lem. p. ¡ ¡ 5 
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te satiricas como Gargantúa y Pantagruel, de Francois Rabelais, no es sino hasta el siglo 

XVI, en Inglaterra, donde hay un resurgimiento de la teorización , 

En esta centuria, un grupo de escritores la recupera a traves de variadas tradiciones 

-que van desde las «Quejas» (complains) de Langland a Chaucer y de Barcklay hasta 

Skelton: el rescate de los dialogas luciánicos; la línea de la epístola satírica italiana como 

prendida entre Vingiguerra y Alamanni o Ariosto- en un proyecto de conceptualización 

Que imperara a lo largo del Renacimiento al rescatar las nociones griegas sobre el género, 

convirtiéndolo -pese a conocer Que su mayor elaboración provenía de los romanos y de 

la idea de «satura»- en un pensamiento Que obviaba la tradición latina y el rasgo de mul· 

tiplicidad o miscelánea 

1, .. 1 Horace's linking ollvcilivs and Old Comedy leods lo lurlher poslclossical and Ren­
o i%ance crilicol error: salire is conlused wilh drama ene! regorded os descending di­
reclly fram Old Comedy. Only jahn EXvden's Discourse Conceming 'he Originolond 
Progrcss of So/ire (1693) altempls lo Irammil Cmaubon's rectilying scholorship. bul Dry­
den himsell limils Ihe significotian 01 Kllire lo #invective". a vehicle lor personal altack in 
Ihe lucilian manner .7~ 

Así, es posible entender por Qué la sátira es, en especial la inglesa, grosera, hirien­

te, cruel y escrita en un lef)9uaje Que podría esperarse de los bosques de los sátiros, Sus 

posturas fueron eminentemente utilitarias al ayudar a los jóvenes poetas a producir una 

sátira con rasgos griegos a finales del XVI, pero como método explicatorio deja mucho Que 

desear pues, al carecer de los elementos básicos necesarios, interpreta erróneamente la 

época helenística, Además , pierde de vista el trasfondo filosófico latino del género, en es­

pecial el de Horacio, y recibió un estilo mucho más retórico, como el de Juvenal. 

Entre los autores mas sobresalientes de este momento, es pertinente mencionar a 

John Donne y su idea de Que la sátira fue fundada por los sátiros. Para este pensador, era 

más importante presentar al satirista como victimario, evitar el lenguaje furioso y 

retumbante y hacer de la «religión verdadera» el tópico central de sus trabajos. 

E! avance más destacado dentro de la leoria de la sátira se da en el XVII con las 

ideas de Isaac Casaubon en De satyrica graecorum poesi et romanorum satira, de 1605, 

Separa claramente las tradiciones griegas de las romanas al argumentar Que el mayor co­

nocimiento de la forma latina no está relacionada con la helenística; pese a todos sus es­

fuerzos en este sentido, no logra eliminar la sensación de que la sátira tiene que ver con 

los sátiros ni puede convencer de ello a los estudiosos o editores. 

:<- Grimn. or, f'Í1 ,p 17, 
1';9 



Por otra parte, las Ideas sobre el género en el Renacimiento consistian básicamente 

en largas disputas entre los estudiosos más destacados antes que en consensos de cri ti ­

cas e investigadores. Nacen así dos comentes con sus respecllvos simpatizadores: por un 

lado, Casaubon (seguido de Nicolas Rigautt y André Dacier); por el otro, J.C. Scaligero y 

Daniel HeinSius, quienes retaron a Casaubon, insistiendo que la tradición helena y no lati­

na era la fundadora de la Sátira; también reafirmaban que era originalmente una forma 

dramática descendiente de las obras sobre sátiros. 

Además, Heinsio declaró que en Juvenal , los indebidos ataques a los grandes cri­

menes y atrOCidades eran impropios de la sátira. pues ésta se movia más en la idea hora­

ciana de que los satiristas debían mover a risa antes que al horror y estaban obligados a 

utilizar una forma más familiar y accesible de hablar. 

Asimismo. en Francia, durante los siglos XVII y XVIII , el modelo de Horacio fue el 

Imperante y más aceptado. Dacier hallaba a Pers io y Juvenal demasiado Inferiores respec­

lo al primero, cuya simplicidad era más adecuada para la sátira . mientras que la afectada 

nobleza y majestad de los segundos no eran pertinentes al género. La tradición partidista 

predominó incluso en el XVIII y continuó generando conceptos parciales y sesgados. 

Durante el periodo conocido como Restauración en Inglaterra, la sátira tiene gran­

des representantes como Rochester y Oldham. Dan al género como caracteristicas esen­

ciales los recursos hiperbóticos; la fantasía; la asunción de que el lector puede obtener 

buenos dividendos gracias a alertar su ironia. y sostenían el crecimiento desmedido de la 

obscenidad como algo natural. Además, esta forma literana es áspera. vitriÓlica, de una 

inventiva barroca y con fuertes impulsos sarcásticos.2' 

Para ambos autores, la ambivalencia es un instrumento Insustituible en el uso de la 

burla y se hace celebratoria sin perder sus rasgos moralistas y de denuncia: 

Mockery ()( self-mockery on Ihe subjecl 01 hecl()(ing ()( 01 ¡iberhne exploil$ is afien o form 
01 celebrotion. Bul discloimers ond denunciolion. lil> 01 moroli~ l ic scl!-righleousnes\ ond 
even 01 lepenlont self-abosement. ore Ihemsalves port 01 the noturol idiom 01 libertine 
subcullule.~ 

Pese a lo tendenCIOSo de las disertaciones sobre la sátira . desde finales del XVII 

aparece una corriente más conSistente: la de Dryden. Con su Discurso concerniente al 

origen y desarroflo de la sátira -publicado en 1693 como un prefacio crit ico a la traduc-

Cfl . CJ~lUdc R.;)\\SOIl. &>tirc (In" .';;'·¡¡¡IIII/:I/I. /6(,0-/8.iU. CaUlbndgc. CUlIbndge L.llI'·CISII: Prcs~ . I')<)~. pp 5· 12. 
!l< lhi(/elll. pp. 21-22 . 
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clón completa de Juvenal y Perslo-- cobró una gran notoriedad. Por una pane, fue critica­

do de poco menos de compilador de los trabajos de Casaubon y SUS seguidores y de crear 

una ensalada critica y retórica , llena de divagaciones e inconsistencias. Por aIra, tuvo una 

extraordinaria influencia en las investigaciones subsecuentes sobre la sátira desde épocas 

inmediatas hasta bien entrado el siglo XX. Aun en la actualidad. nuestro concepto de sátira 

como. arte moral y un contraste cuidado, bien construido y unificado entre vicio y virtud, 

encuentra su total apoyo en el ensayo de Dryden. 

Si se ve con mayor detenimiento el contenido de ese trabajo. es posible notar que el 

género está en movimiento perenne; Oryden se mueve entre las ideas de los posibles .pa­

dres fundadores con gran placer. sin llegar a una decisión entre Horacio y Juvenal, aunque 

en muchas ocasiones se inclina más por el segundo. Por otra parte, este teonco y escritor 

fue capaz de generar una discusión en el XVIII sobre los riesgos que Implica usar la sátira, 

pues cuando estaba en plena producción literaria, los bandos aún no se definian sobre el 

tema; sin embargo, dentro de esta generación. muchas voces se levantaron para declarar 

que el género era una forma licenciosa que debía ser limitada por poner en peligro incluso 

al propio Estado. 

En la otra trinchera estaban los defensores que a lo largo de la centuria respalda­

ban su postura con el argumento de la función moral que desde mucho tíempo antes Dry­

den había propuesto y muchas veces echaban mano del propio DIscurso .. 

Lo más importante de esta discusión es ver que el escritor ci tado trató de definir con 

cierta claridad algunas reglas que pusieran orden en la multiplicidad de conjeturas sobre la 

sátira y replantearla como originariamente romana. Asimismo, su idea se centraba en que 

en conjunto, los trabajos moldeados por el patrón de Horacio y Juvenal . la llamada sátira 

menipea o esquema varroniano y los pasquines producidos por los Ilbeleros. determinan 

las características del género, idea relomada una y otra vez por teóncos y literatos desde 

el XVII hasta nuestros dias. 

El /Oterés de Oryden por la sátira no queda en su partidismo histórico. En su pro­

grama también buscaba establecer una nueva jerarquía de géneros. donde la sátira que­

dara instituida al darle una naturaleza similar a la de la épica y tratamlenlo de igual con 

airas géneros. 

His p lan has Ihe addilional advanlage 01 associa ling sal ire - heretolore a ~ornewho t 

su~pect lorm because " Iow" a nd oflen libelous- direclly wilh Ihe highesl ond mo,l re· 
spected 01 lorms. Indeod. he goes so lar as lo argue thal satire is o "species" 01 ep ic 
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~horing feolvre51 ... 1 im piring imoge~ o! vir lue. ond a clear didoc lic funchon.;O> 

En pocas palabras , es posible afermar que Dryden llevó a tal grado su esfuerzo que 

trató de establecer normas que hicieran de la sátira un género totalmente aceptado y res­

petable entre los críticos y estudiosos y que fueran lo suficientemente generales para que 

perduraran en el tiempo. Entre tales «reglas» conviene destacar: debe abordar una soja 

materia; en caso contrario, debe versar sobre un tema único; el escritor está obligado a dar 

a su lector un precepto de virtud y moral y advertir a su público contra un vicio o debilidad; 

su estilo debe ser una burla elegante; las buenas maneras deben aparecer siempre, sin 

por ello dejar de ser incisivas, al reírse de las locuras y debilidades de la impostura. 

En el XVItl , las cosas cambian. Aun cuando existe una gran producción satirica, los 

estudios sobre el tema son escasos y responden a dicotomias verdaderamente mani­

queas: cómico contra sátira trágica; especificidad contra generalidad, vicio contra locura; 

burla contra castigo .. 

El trabajo continúa girando en torno a las distinciones y logros de Horacio y Juvenal. 

Las diferencias más marcadas se encuentran en el trabajo de Joseph Trapp, quien en 

1742 decía: 

The o ne is plemonl on<! foceliou~: Ihe olher ongy and ouslere: Ihe one smiles: Ihe olher 
s to..-m~: Ihe Foib les 01 Man!dnd ore !he Objec ts 01 Ihe one; greoler Cr ime~. 01 Ihe o lher: 
Ihe fo..-mer is alway~ in fhe Iow Slyle: Ihe laller generally in Ihe Sublime.lO 

Los comentarios sobre la naturaleza de la sátira se polarizaron con mayor profund i­

dad: mientras los defensores y practicantes insistían - sin ver o negándose a hacerlo, las 

bajas motivaciones y los dolorosos resultados- en que era un arte moralmente elevado 

originado por el amor a la virtud y servia como un útil censor de la moralidad públ ica y pri­

vada al dingir ataques certeros contra debilidades como el desprecio, la envIdia. el orgullo 

y el goce sádico. Por su parte, los criticos del género señalaban que es malévolo, destruc­

tivo , una afrenta a la dignidad de la naturaleza humana y una amenaza al bieneslar co­

mún, 

En el primer frente se puede citar una obra anónima de 1777 intitulada El safirista 

donde se afirma que estos autores son unos buenos hombres movidos por el amor, el 

buen juicio y la justicia: al mismo tiempo, ensalza la virtud y no muestra salvajismo, odio 

sin bases ni rebajamientos sucios. Además, recalca el rasgo didáctico, aun cuando el tra-

·" Crl ni ll . .'V)f¡r,. .1 .... [l. l ~. 
'" Api.ld en Gnffiu . . '*wre. A '. , p. H . 

1 ~2 



tamiento de los satiristas a los temas fuera crudo, llegara al extremo de querer normar 

hasta los sentimientos de los lectores y pretendiera conducir sus concepciones en pro de 

formas aplicadas y defendidas. 

las opiniones de quienes cuestionaban el uso de la sátira pueden verse en las 

afirmaciones de Edward Burnaby Greene en 1763, quien dudaba que en alguna ocasión el 

género fuera benéfico en modo alguno. pues servia principalmente para ejercer un ridículo 

exacerbado e indiscriminado. Asimismo, su obviedad obligaba a hacerlo de lado o tomar 

en cuenta únicamente sus valores retóricos. 

Alexander Pope fue un refrescante paradigma en medio de esas discusiones ----que 

llegaban a ser chabacanas- al afirmar que efectivamente la sátira censura vicios y ensa l ~ 

za virtudes, pero siempre en una misma obra. Sin embargo, aunque muchas veces dice 

que el fin del moralista es corregir y educar, o al menos disuadir a su victima de continuar 

con prácticas nocivas. al satlrista muchas veces debe hablar pese a los buenos resultados 

en el mundo; incluso si abandonan su esperanza de derrotar el vicio, estos escritores se 

expresan únicamente para su propio placer. 

Así. las palabras de Rawson sobre él , cobran una verdadera significación: 

[ ... ] epic5 o n h is own. bu! never finished !hem . o nd diverted !lis epic aspiro tiom into tram ­
lo lions cx ironic rewri tings. ( ... ] W QS mcxe inleresled in eflecling o mo jesl ic tromligurolion 
Ihon stressing the comic ba lhos which his soliro is oslensib ly progrommed lo e~pose.l' 

Finalmente, en este siglo otro destacado comentarista y practicante de la sátira fue 

Jonathan Swift, quien pese a jugar con la idea convencional de que el salirista busca re­

formar al mundo, en realidad parece preocupado por vejarlo, esto es, busca erizar o per­

turbar su superficie calmada y sin huella de deterioro. Sin embargo, es fácil encontrar vitu­

perios contra el vicio y las debilidades en Swifl y no muy difícil hallar el reconocimiento a la 

virtud, pero este autor no deja las cosas ahi y la critica ejercida por la sátira es un lugar 

común para notar que Swifl embroma al lector para azuzar su intelecto. 

Según Rawson, Swift era uno de los escritores del periOdO más dificilmente impre­

sionable con las pretensiones heroicas. Su leallad a los antiguos cánones de gusto era 

muy fuerte y hasta rígida, pero en su obra existe un fuerte potencial subversivo para la 

negación, donde el escepticismo a las grandes gesticulaciones iba de la mano con una 

intensiva protección a las instituciones vacías. Además, también era difícilmente influen­

ciable por los CÓdigos de marcialidad más irracionales y ensoberbecidos asociados con lo 

j, R..awS()1j. ~rl re amI SCIIII IIICIII .. . pp. 92-',13. 
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caballeresco en su modo quijotesco 32 

Al igual que en las otras dos categorías que analicé en los capitulas anteriores, en 

el siglo XIX se presenta una gran laguna en torno a la teorización sobre la sátira, aunque 

no se debe ignorar que los inícios de esta centuria se caracterizan por un florecimiento 

extremo de las fantasías de la auto-expresión, del auto-reconocimiento y de la militancia. 

El término «avanl-garde» se hizo el santo y seña del liderazgo bohemio, de la moda y de 

la innovación en las artes; fue adoptada del argot del ejército y mantuvo sus implicaciones 

agresivas, de avanzada y de peligrosas acciones de reconocimiento33
, 

Es posible que. con el paso del siglo, las comentes realista y naturalista imperantes 

en ese momento hayan hecho de lado el género ni le dieran cabida por las características 

propias de tales movimientos; pues no me fue posible encontrar comentarios al respeclo. 

Bajo esta perspectiva, es comprensible la condena de Alva Claudia Romano a Malew Ar­

notd: 

Nineleenth cenlury anti-salire cri ticismo as represenled by writer such as Matlew Amold. 
should be dhmimx:t Arnold !houghl Ihal salire deals wilh an ugly world ando consc­
qucnlly. is inimical lo poet¡-y ond argued lur1her Ihal salirc. fe lying heovily on lopicoli ly. is 
unob le lo Ironscend ond ochieve immorlalily.3' 

Por su parte. el XX es un siglo con una gran preocupación por el concepto. Como 

primer exponente de esta centuria, considero necesario rescatar las ideas de Mary Claire 

Randolph, quien en los 40 afirmaba que la sátira es «una Parte A donde el satirista increpa 

al vicio y una Parte 8 donde recomienda la Virtud opuesta a ta debitidad condenada» ; sin 

embargo, estas ideas sólo son aplicables a la sallra verSificada y dejan de lado otras mu­

chas variedades del género. Sus ideas aportan poco a lo mucho que hicieron en su mo­

mento Casaubon y Oryden y únicamente ofrece una modesta síntesis de las ideas de 

aquellos. 

Durante los 50, otro grupo de estudiosos principalmente de universidades de Esta­

dos Unidos como Yale y Chicago (Maynard Mack. Martin Price, Alvin Kernan , Robert C. 

Elliol! y Ronald Paulson) produjeron lo que colectivamente puede ser llamado «Teoría re­

tórica de la satira». Este punto de vista es reutilízado en 1995 por Francisca Noguerol ,:E al 

J: Ihllf.'m. pp. 6J.(..4 . 

!.1 Jolm R. Clark. Th07 ,Hodern SOIiric Gro(('s'Iuf: (",d ,I.~ Tr(l{/¡¡",n.'. Lc.xulglOn Ky. The Um,'crsily Prcss or Kcnlltcky. 
1991.p l l 
,., ROII1~UO. "1' (" . p ; 

" V6.lSl' Fr~nclsc~ Nogucrol JlInéne/ .. 1", """"1''' ,." {" .""'rlsa >,11,,.,. ,." {II 1/",.,-"1/1',, de . JJ.(II.>.", \foll/am.",. Se,·,lIa . 
UnÍ\ crsid3d de Sc\"1 I1~ . 1995, en csp.."dall;¡ Ilota l. p. 1.\. 



recuperar la definición de Arthur Pollard quien dice que «es un camaleón de forma cam­

biante e infinita variedad» y no se adscribe a ninguna forma literaria especifica al ser ca­

paz de Insertarse en cualquiera 36 

Para este grupo, el género es en realidad un arte retórico: una clase de reconocI­

miento y vituperio; culpa y castigo manejada en forma de lucha ficticia entre el bien y el 

mal. El salirista no se debe confundir con el autor real , quien es una figura convencional 

que utiliza una máscara adecuada para su situación retórica. De esta conceptualización, 

puede decirse que es un derivado y una consecuencia del New Criticism dominante en 

Yale durante esa década. El objeto se tomaba como obra de arte y se teMia a separarlo 

de su creador. del contexto que le daba origen y de la audiencia a quien se destinaba. 

More generally. a rhelorical Iheory of solire WQS designed lo discredil Ihe older bio­
grophicol opprooch. And il served lo slrenglhen !he hond 01 Ihe !ilerory "crili cs" in Iheir 
conlesl wilh Ihe hislory minded "scholors": solire, so l he " Yole" Grilics orgued. de­
monded o reoder who WQS oled lo Ihe workings of wil on imogery more !hon o (eoder 
who knew Ihe historicol porliculors ... JI 

Es pertinente destacar algunos de los rasgos proporcionados por Keman como uno 

de los principales representantes de este grupo. Segun él , para entender la sátira y lograr 

obtener algo en concreto de ella debido a la enorme variedad de formas y técnicas que 

utiliza. su esencia se centra en atender la I(energía de la torpeza» y como tal postura 

habia sido prohibida durante mucho tiempo, este autor recomienda centrar el análisis del 

género en cada uno de los autores que lo ejercen .38 

Durante los 60, un grupo de la Universidad de Chicago reconocia que la sátira tenía 

una tradición histórica. La principal característica de esta linea, encabezada por Sheldon 

Sacks y Edward Rosenheim. afirma que el género consiste en un ataque por medios mani­

fiestos de la ficción sobre aspectos históricos discernibles; además, ante la postura retóri ­

ca de sus opositores de Yale. distinguen entre las sátiras que buscan persuadir mediante 

medios retóricos y aquéllas que sólo buscan castigar . 

... Akm B. Kcmall. 111{' 1'101 uf .')ar,re . Ne\\ Havcn. Yale Uni\crsily Prcss. ¡')(,j. ofrece una m~yor dcscnp.::iól1 de 
Robcrt C. En.o! Por r311~ de cspacio. no lo ocs:Jrrollo y sólo rcmiHl ~ 1:1s P:\&lnas '1 y subsccncmcs. pues en ",ucho ,." 
dcscnbi las línc;¡s ecnc.alc:s del gmpo. 
" GrimA. -"mil"(" A .. . p. 29 . 
... Cfr. Kcrnall . 1/,,·1'1,,' ... . pp. 4-5. ESle aUloroonlinu.1 afinnando que l,! S<ilira es en reaJid;,d un;! forma propag.and iSlica 
originad:! cn los p<cjuicios del aulor y que esla postura h;¡ permitido;¡ los criticos c.~plicar el género Ir;v.,mdo S-I.l~ ¡x:cu­
h~ridJdcs apo\·andosc en los dcfcclo.~ físicos. desórdenes psíqUICOS )' dcsad'plación social de los eserilores P'OfX)II(: 
:ldcmás rc;:¡Ii/.3r u/lJ aproximación hislórica sobre cxpresiones p;!rticulares del género " cOlnpar.Jllo 0011 O!r.lS formas 
aJcnas a la ¡'qui cSllIdi,¡d::l en el mismo emorno soci ,,1 para condulf quc el s;:uirisl~ ~-s ell el mCJor de los easos , .. 1 t:r,1ll 
exagerado ,-. en el peor. un mcntlroso po, " 'awnCS simcsuas·· 

1."5 



Uno de los elementos más destacados del Grupo de Chicago es su esfuerzo por 

entender los principios del género y darle coherencia mediante las distinciones con otras 

formas lileranas. En esta labor pierden de vista que la sátira siempre es ambigua, obscura 

y llena de segundas intenciones; llegan a confundir algunas de sus manifestaciones como 

«mitos filosóficos»; la hacen referencial y afirman que como lectores no podemos inferir 

cosa alguna de las creencias del satirista; se determinaba únicamente to que se ataca 

Asimismo. se establecieron fronteras y límiles absolutamente definidos para el gé­

nero. Era considerado un campo de batalla entre lo que clara y definitivamente se enten­

dia como bueno; también delimitaban su malignidad. Para ellos no habia ambigüedades, 

dudas ni sentimientos sobre problemas misteriosos para mantener este concepto monolíti­

co . En este caso, sólo mencionaré dos ejemplos, pues casi lodos los criticas del momento 

coincidían palabras más, palabras menos. 

El principalleóricD que sostuvo este punto de vista fue Alvin Kernan, quien en Can­

kered muse afirmó: 

The be$f satire is unitied by o firmo detinile undersjonding 01 the mQ(ol issues involved, by 
!he deo- o nd consisten! m oral poinl 01 view lhal chorodefizes Ihe WOfkl 01 Juvenol.:It 

las ideas maniqueas entre el bien y el mal y lo que debía ser y lo que no, se refle­

Jaban en el trabajo de John 8ullilt. Decía que la sátira era una forma vital de la literatura 

sólo por el amplio consenso de cómo el hombre está obligado a comportarse y de que el 

salirista requiere las convicciones necesarias para determinar las ideas y normas que 

puede ofrecer, con la seguridad de que sus lectores serán capaces de comprender, pues 

la sátira se desarrolla mejor sobre las bases de un acuerdo general sobre patrones mora­

les e intelectuales. 

Esta sobresimplificación llevó a pensar que !a mayoria de las saliras eran lo que 

Rosenheim llamaba «punitivas»: encaminadas a colmar de abusos a un objetivo (gene­

ralmente un enemigo o rival). La idea no es del todo equivocada, pero no todas las sátiras 

trabajan de esa manera ni todas son maniqueas. 

Como punto de partida para determinar la escasa fiabilidad de fas ideas anteriores, 

describo sucintamente algunos de sus principios basicos: el patrón bipolar reconocimiento­

culpa es en núcleo formal de la sátira: el centro temático es alguna norma moral contra la 

que se comparan las desviaciones; el salir/sta recurre -y así confirma y asume lo que 

" Apud ell Groffon. '\mire. A. . p, 1:". 
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nosotros compartimos con él- a algunos valores convencionales socialmente sanciona­

dos y, el más importante, el satirista trabaja en realidad como un predicador-retórico que 

busca persuadir a su audiencia hacia la virtud. 

Durante los 90, con la aparición de una nueva corriente crítica basada en el conser­

vadurismo, las palabras de Francjsca Nogueral tienen un mayor significado, al ver a la sá­

tira mas como un modo. La calificarla como aspecto del contenido o de la intención de una 

obra; le niega su carácter genérico por no estar ligado a ninguna convención temporal ; la 

asume como alternativa formal semántica; la responsabiliza de gobernar cuestiones inter­

nas del texto y de no contar con leyes concretas y sintaxis determinada que todo trabajo 

lilerario presenta en una forma fija. 

Entre los rasgos de la sátira mencionados por esta nueva tendencia, destacan su 

caracter critico al cuestionar defectos con distinto grados de severidad; expresar un des­

acuerdo con la injusticia: recurrir a modelos invertidos (de ahí su fuerte relación con la iro­

nía); atacar cimientos sociales; rechazar normas positivas y está inserta en un contexto 

social muy especifico, sin el cual pierde su sentido. 

Como otras de sus características aparecen los modos oblicuos de expresión: la sá­

tira no presenta significados literales; echa mano de sentidos figurados; crea una complici­

dad con el lector para desentrañar los significados de la obra y su humorismo, que recurre 

a la incongruencia al captarse una percepción de algo desarticulado fuera de las expecta­

tivas del auditorio. 

En los 90 también aparece la obra del estadounidense John R Clark, quien rala en 

el nihilismo al decir que la sátira es un arte negativo, aunque bien construido e inventivo 

que contribuye positivamente con la sociedad y cultura, pese a ser devastador por explorar 

'debilidades, decadencia y denigración. Aqui se recupera la determinante de búsqueda y 

averiguación, aunque con un sentido más destructivo, a partir de las ideas de la posmo­

dernidad, pues 

Our orlisls now overtty wish lo explOfe ond bring lo lighl hlJman porodoxes. ¡he 
dark/darker/dorkesl side 01 monkind [ ... ] Indeed. as we ore mode lo con/ronl mon's lor­
menled psyche ond lo lJrYovel hi$ poor defenses. jf we grin 01 011. we do il crooked1y[ ... ) 
il js o portjClJlor poinllJ1 joke. svre1y. ond al)!" cenlvry hos sOlJghl wilh \rogic monomonio 
lo seek il OlJ!. The reslJlIIng lileralvre is olmosl cedain lo COlJse liller ond terror. yel il hos 
been o brillionlly rieh lilerolvre possibly bccouse o! ji grotesque inlemily ond serious­
nes$.<O 

"" Clark. Thl! ,Ifodem S(I//fIc. '. p. ~ . 
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Los pasos de López constituye una Instancia de averiguación y búsqueda, como di­

ce Clark, pues se trata de una novela negativa que contribuye positivamente para cambiar 

la imagen del principal iniciador de la Independencia (identificado en la novela como Do­

mingo Periñón) a partir de mostrar sus debilidades y denigrarlo como héroe para hacerlo 

recuperar su dimensión humana, como se relata en el supuesto viaje de Periñón a España 

luego de ganar una beca: 

[ . .. ] cuando e~labo en le seminario de HuelÓmaro. PeriñÓn. que era un alumno exce­
lenle. ganó una beca poro estudiar en Salamanca. Como era pobre. vorios de sus 
compañeros y algunas personas que lo apteciabon junloron dinero y se lo dieron paro 
que pagara el pasaje y se monluviera en hpona mienlfas empezaba o COfTer lo beco. 
Perinón decía que en el barco conoció O unos hombres de Nuevo Granado y que duo 
rante uno colmo chícha posó siete dias con sus noches jugando con enos o lo barajo. Al 
final de este tiempo había ganado uno sumo considerable. Comprendió que los cir· 
cunstoncias habían cambiado y le pareció que ir a melersc o una universidad era pero 
der el liempo. Ni siquiera se presentó. Durante meses estuvo viajando. visitando lugares 
nolobles y viviendo como rico. "Hasta que se me acabó et último rear·. decia. Después 
pasó hombres." 

l a ci ta de Clark se refiere además a que en el siglo XX predominó un estudio del 

hombre que recuperaba la bufonería , absurdo, ambivalencia y viCIO como algunas compo­

nentes ineludibles, y nuestra atención debe ser implacable para hacer caer los infinitos y 

diferentes disfraces de que hacen uso esas características humanas. 

Vayamos por partes: al relomar Los pasos .. , esta novela realiza un estudio de los 

héroes independentistas a través de la bufonería. Tal es el caso de la descripción del pri­

mer encuentro entre el narrador. Malías Chandón, con Periñón 

l·· ·] 01 ver nuestro contro liempo arrendó. nm dio los buenm días y preguntó que se 
olrecia. El cochero cont-estó que nodo y reriñón siguió adelante, muy Iranquilo, ~j)bon­
do uno canción -de~pués supe que él mismo 1m componía-. No llevaba sombrero y te· 
nía)a calvo requemado por el $01. se sabio que ero podre por el alzacuello, pero en vez 
de solano llevaba pantolones y be/m con espuelas. Cabo!gabo dejando colgar el bro­
zo izquierdo en cuyo mano llevaba siempre lo varo que usaba poro esponlar perros.'? 

Esta situación no corresponde únicamente al héroe. También se puede atribuir a 

sus amigos y a quienes lo rodean, como el presbitero Concha (quien en la realidad históri­

ca se identificaría como Manuel Abad y Queipo) al describirse su enfermedad, aunque 

también podrja ser un recurso literario del autor para satirizar al alto clero virreinal, como 

se puede ver en la misma novela: 

El que contesló ero el presbítero Concho. que yo lIevabo en lo Caro los huellos de lo en· 
fermedad que habría de ponEH"1o en lo tumbo: d elgadez e~lrema . ojos llorosos y piel 

'1 Jorge Jb;J'gúc"goniJ . /.0.1 {XI.IOS de l.';,~·.- . M~."co. J,~,qui" 1\·lonll .. 1')<)2 p. i 
" lbri/em. p. 1S. 
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transparente. Desd e hacia tiempo le da ban soponcío. en momento~ inoportunos -
habio rodado los escalones del presbi terio con uno hostia en la mano-, pero siempre 
que a lguien le preguntaba cómo se sentia contestaba: '"divinamente"" . Ero un viejo sim­
patico, d iminuto, b ien proporcionado. Después me contó que lo habían invi tado o dor 
un sermón en un pueblo lejano y como no se sentia b ien. habia querido que lo acorn­
pañara e l padre Pinole, a quien no quería. pero q ue en un momento de mala suerle le 
hubi!:!fa servido de sustituto o poro ayudarlo o levantarse del sue lo ' J 

Las situaciones absurdas mencionadas por Clark aparecen en muchas partes de la 

novela, como en el primer encuentro entre Chandón y los Aquino (los corregidores Miguel 

y Josefa Dominguez), donde la situación absurda se presenta mediante una ironia, pues 

de acuerdo con Barrientos, Ibargüengoitia juega con el nombre para dar la idea que en 

Plan de Abajo (Querétaro) no se iniciara la Independencia, como originalmente se había 

planeado.44 

la ambivalencia característica de la satira se nota más en la novela cuando Malias 

Chandón, en un ataque de arrobamiento, besa las manos de Carmel ita Aquino (Josefa 

Ortiz de Domínguez) durante el paseo de ambos por los alrededores de la casa donde la 

mujer radica con su marido. Ésta no se opone; antes bien se muestra en parte satisfecha y 

desconcertada para adoptar cas i de inmediato una actitud serena que poco después, en 

una abierta prohibición que no depone cierto dejo de coqueteria y pícara complacencia , se 

torna en una cierta compl icidad que no acaba de aclararse: 

lo que posó en e l belvedere no debe repelirse. Ma tías. p orque ya soy una mujer co~a­
do que respeta a su marido y que liene un h ijo. Pero no tengo remordimientos. porque 
n i me ofendí n i me disgustó .~ 

Sobre el vicio, que la historia oficialista mexicana escondió tras las máscaras mono­

líticas impuestas a los personajes nacionales. cabe destacar las relaciones prohibidas de 

Periñón con diversas mUjeres que la novela sugiere Estas se contraponen al voto sacer­

dotal de castidad. Ibargüengoitia cita al principio de la novela a «la muchacha que conoció 

en Cád iz llamada Paquita». 46 Otras referencias en este sentido son las supuestas sobrinas 

de Periñón 47 y la visita al burdel de la tía Mela , donde el cura termina dando la bend ición a 

un grupo de prostitutas4S 

Lo anlerior se complementa con las investigaciones de Castillo l edón sobre la pro-

" Ioorgücngoula. '.".'·pavos ... . pp. 9-1 0. 
" Cfr. !3amenws. ¡'¡cci'¡"-hi.'lo~i,, ... . pp. 1.1.4 . 
" loorgiícngo ll ia. Lo" {1i!.'<!$ .... p. 21. 
10\ "Jld"",. p. 7 
,. Ih¡rf(,lI! . p. ~' 
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genie de Hidalgo, que sólo queda sugerida en forma festiva y ligera en la novela. misma 

que Barrienlos rescala en El grito .. . 

lui~ Cmtillo ledón menciono "o dos hilos suyos. Agustin y Lino Maiono. habidos en sus 
re laciones con lo señorilo Monuela Romos Pichardo y mos odelonle O "dos niño~. Mi· 
c aelo y Jo sefa. habidas en sus relaciones inlimos con lo señOfo Josela Quintana 1 .. ·] 10 
guapo intérprete de las heroína; de Ro cine en los famosas lertulios de su cosa" ." 

. Ezequiel A Chávez maneja esta información en forma dolosa, buscando que sus 

lectores condenen a Hida lgo~. Además da a conocer su expulsión del Colegio de San Ni ­

colás donde «Iuvo amistad intima con otro concolega libertino 1 .. . J y manluvo una comuni­

cación escandalosa en Valladolid , de cuyas resultas se le expulsó del Colegio, por haber­

se salido una noche por una ventana de una capiUa».51 . 

Gracias a la parodización satirica de ambas posturas encontradas y maniqueas, 

Ibargüengoitia hacer caer tales disfraces, impuestos tanto por los intereses del sistema 

polilico mexicano para contar con elementos que dieran mayor credibilidad a su aparato 

ideológico, cuanto por los opositores a la figura histórica, quienes lo califican de [a manera 

mas infame en su intento de hacerlo ver como un ente casi satánico, antes que como un 

hombre con defectos y virtudes. 

4.2 Nuevas posturas: sátira «generativa» y «degenerativa»: ejemplos en 
Los pasos de López 

En un giro sobre las posturas analíticas, aparecen las ideas de la posmodernidad sobre el 

género. Dicha corriente de pensamiento parte de que la sátira tiene dos vertientes: una 

«generativa», donde se declara que nunca fue capaz de canalizar las ansiedades centra­

les de la modernidad, e incluso llegó a aparecer como una de las peores formas de con­

servadurismo encaminada por la propaganda para reforzar la creación de consensos. 

l a otra linea complementaria es la «degenerativa». Esta deslegitima y subvierte el 

sistema de cosas y hace evidentes las dudas sobre las maneras de crear sign ificados en 

la cultura occidental , incluyéndose ella misma. Además de hacer comprensible que se re­

cuperen algunos de los aspectos más terribles de la humanidad aparecidas en esta época; 

se observa una fuerte ruptura con los ideales modernistas de unidad, progreso y bienestar; 

... , &Jrr i(' lIlo~ "f' ( 11. pi:; :;. n(}l~ 2 
'1 E>.:q\ud ,,( h;j'C/ . lfl""I.~". Io.Ic\!oo. EdJ(on~1 Campeador. 1'/57. p 15 
, 1/)"/"111. p. 17 
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se pierde la separación entre lo que se llamo «alta cultura» y la «cultura de masas» pro­

movida en especial por los medios de comunicación y se subrayan los problemas irresuel­

tos por la modernidad sobre la reflexividad. nihilismo, autoridad y la critica encaminada 

hacia el poder y los valores establecidos. 

Los pasos . . rechaza la postura «generativa», pues no trata de canalizar las ansie­

dades centrales de la política contemporánea mexicana, y rechaza toda forma propagan­

dística del conservadurismo encaminada a reforzar la creación de consensos sobre el es­

quema sociopolílico mexicano del siglo XX. Los pasos .. es una sátira «degenerativa», 

pues deslegitima y subvierte el sistema de cosas y hacer evidentes las formas con que el 

priismo y su ideologia convirtieron a los héroes independentistas en figuras mitificadas. 

Además, como sátira «degenerativa», Los pasos .. presenta una fuerte ruptura con 

los ideales de unidad, tradición e Historia. En este sentido, lesley Byrd Simpson destaca 

rasgos que Ibargüengoilia ironiza, parodrza y satiriza de diversas maneras. Dice Simpson: 

A Hidalgo le encantaba lo orolaria y tenia el don de mOVef a lo gente. Estaba conven­
cido de haber sido relegado a una panoquia modesta por su condición de criollo. y po­
siblemente no le faltaba razón. DespuÓs. 01 Vef que los mejares puestos de lo iglesia se 
otorgaban a pefsonos cuyo unko mérito era haber nacido en España. su resentimiento 
creció hasta conveftirse en odio profundo contra todo lo español. Atribuia los agravios 
personales y las desdichas de 5U pais a la diabólica maklad de les gachupines. Con­
forme maduraba su fobio. buscaba satisfacción en inocentes practicO} compensato­
rias. todos ellas vedadas por la religión y por bley. como leef libros prohibidos. cultivar 
uvas y producir vino. p lanlar morero~ y crior gusanos de seda e hilQf esto fibra. Se ocu­
paba lambién de una pequeña alfarería que poseia en Dolores. Su descontento pudie­
ra hobefse colmado con ellos actividades y terminado sus dios en inocente oscuridad 
si el Club literario de Querélaro no hubiese ofrecido una salida o su sabiduria yelo­
cuencia prohibidos. Descubrió su gusto y talento por la conspr-oción. los defechos del 
hombre. el contrato social y lodas las embriagantC5 doctrinos de lo revolución francesa 
penetraron en sus mente. donde urdieron el hefmoso tejido de una república ideal. Pef­
tecta. de la cual estuvieran excluidos los gachupines_ 

Pero ni aun Hidalgo pudo prescindir del rrprincipio de autoridadn. La sobefania 
popular no tenia lugar en su rcpUblica. poro gobemor lo cual. segun propuso. nadie 
mejor que el incompetente y arlero hijo de Carlos IV, aunque o decir verdad Hidalgo no 
sabio que Fernando VII {(rel DeseadOII) efa incapoz- a más de malvado! ... ] Tal vez Hidal­
go !uefa Ion ingenuo que creyese de verdad q ue independizarse de los gachupines 
podría conseguirse trayendo o México un rey gachupin. quien. por lo demós, todavia 
era prisionero de Napoleón: ¡ ... I Hidoigo no podía concebir un estado sin un soberano 
semidivino. porque. pese o fodas sus peculiaridade5. Hidalgo ero un hombre relig ioso.52 

Así, se pierde la separación entre !o que se llama Historia Patria y la imagen de 

humanidad, que deberían tener tos héroes para subrayar los problemas ¡rresueltos por la 

mitificación de los primeros independentistas basada en la autoridad, al tiempo de criticar 

5: Sirnpson .. Il11c1m.<, ... p. 212, 
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al poder y los valores establecidos. Estas ideas se complementan en la novela, donde Pe­

riñón muestra serias dudas sobre el movimiento y su futuro ,53 

Al hablar de las novelas estadounidenses entre 1930 y 1980, Weisenburguer resu­

me de manera muy clara los pnncipales rasgos que la «sátira degenerativa» imprime a 

estos trabajos: 

(· .. 1 fhey expose what Nietzsche suspecl all along: representalion is inherently violent. a 
business 01 exelusion. exproprialion. abstraelion. sell-repliealion. monologue and closure. 
The besl 01 Ihese saliros exemplily how poslmodern cullure has broken Ihe spell 01 vari­
ous binary. "olhering" duolisms eommon lo modernism: nol only Ihe signified ond ils sig­
nifier bul also such Ihoughl pain os higher/Iower. mind/body. conscious/unconscious. 
subjecl/objecl. male/female. nalUte/culture. Poslmodem on doubls Ihese polari¡ies in 
profound yel playlully degenerative wo~. ond Ihereby reenergizes Ihe universe 01 con· 
lingent. undecideable. immanenl. and pluralislic speech." 

Estas ideas se perciben de manera muy clara en Los pasos .. porque se inscribe en 

un universo de múltiples juegos que hacen comprender a los lectores la posición que se 

les había obligado a ocupar, mediante prácticas aplicadas con una fuerte dosis de autorita­

rismo que en muchas ocasiones llegó al terror. Esta proposición se evidencia del todo en 

las palabras de Simpson citadas lineas arriba, 

Ibargüengoitia acaba con esas prácticas al presentar a Hidalgo fuera de toda nor­

ma, tanto del oficialismo cuanto de sus detractores Esto sucede. por ejemplo, cuando Pe­

riñón le explica a Chandón por qué cultiva uvas, cria gusanos de seda y trata de hilar la 

fibra.55 

l a naturaleza humana también se pone en evidencia al narrar la afición de Periñón 

por el juego, como sucede al principio de la novela, cuando se relata su ida a Salamanca, 

su poco afecto a cumplir compromisos que también se manifiesta en ese pasaje y la des­

cripción de los ensayos de una comedia.SIl 

l a sátira se transforma en un modo interrogativo encaminado a abatir las prácticas 

terroristas y se arma con una gran desconfianza hacia el conocimiento y sus simulaciones 

para recejar de los relatos. El satirista vuelve la mirada a la metaficción y la parodia en 

busca de nuevas reglas estéticas para romper con aquellas que encierran a la creatividad . 

la sátira moderna es entonces una expresión del discurso de la violencia: expone modali-

" !oorgücngoilia. Ú>spaw.".,. , pp. 57 Y 85. 
'-1 $1C\'cn \Veiscnburger . I-"ahf,'.' (!fS,,"n'r.-,,"" ."mire mu/t/", !lmalC<!/I ,Vm"C!. /91(/· /Q.'ifl. USA. Thc lJni\'Crsit~ of 
G~'Orgi:1 PIe_s. 1 '.1')5 , P J 
.< /b"/"/II. PP l\,-l\~ 
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dades de terror y de hacer violencia. 

Estos rasgos se observan en Los pasos .. cuando Ibargüengoitia abate las práct i­

cas terroristas de la ideología emanada de los regimenes de la Revolución. que manipula­

ron y mitificaron a Hidalgo para crear su primera figura histórica. Ibargüengoitia siente una 

gran desconfianza del conocimiento y las simulaciones históricas derivadas del sistema 

politico mexicano del siglo XX y busca en la metaficción y la parodia nuevas reglas estéti­

cas para romper con las que subyugan toda nueva opción creativa. Muestra a un Hidalgo 

más preocupado en convivir con la gente que en ocuparse por descollar como gran lider o 

político: asi lo presenta Chávez, quien incluso lo califica como teñido de jansenismo 57 

Ibargüengoitia presenta un Periñón casi paternal, interesado en violar las reglas Im­

puestas por la metrópoli,56 y sensible a los problemas de la gente que lo rodea, pues en 

plena guerra, justifica sus acciones aunque vayan contra los intereses del Ejército Inde­

pendentista: 

Periñón regro~ó de los ronchos de buen humor. 
-Yo sé que encontraste los trojes llenas - me dijo-. 
Lo fortuna está con nosotros. 
- Alguien prendió fuego o lo hacienda -le contesté. 
Comprendi que no le impodobo. 
-1ambién lo sé. Es uno lós.tima. Uno hacienda ton bonita. Pero yo ni llorar es bueno. 
¿Qué le vamos o hacer? 
Vamos a consolarnm pensando que al ver el incendio o nadie le quedará duda de que 
estamos en pie de guerreo 
Se sirvió un jOlTo de horchata y estaba bebiéndoselo cuando le dije: 
-Quiero que confieses a un hombre que está en capilla. 
Cuando le dije el mofivo no lo podio c reer. 
-¿Pero como vas a fusilar o un hombre nomos porque nos robó dos bueyes que ni si­
quiera son nuestros? 
Traté de hacerle ver que el delito no era lo importante sino lo disciplino. Yo había dado 
uno orden y el hombre me habio desobedecido. Yo hobio prometido lo muerte y ohora 
tenia que matarlo. Repetí lo que me había enseñado el coronel Bermejillo: 
- las órdenes son sagrados. La disciplino con sangre entra. Militar que se dobla es CIJer­
do que se reviento. etc. 
Periñón me miraba con incredulidad ... 5~ 

Lo anterior se complementa su transigencia con los demás organizadores del mo­

vim iento cuando Ontananza y Aldaco no llegaron a Ajetreo en la fecha señalada provo­

cando la desconfianza de Chandón por una supuesta deserción, mientras Periñón se mos­

traba tranquilo y confiado: 

~' eh;¡'·C~.lfl(f"lg". pp. 21-2 ~ 
~ erro IIlJrguCllgoiüa. L05I'''W''-. . . pp. 8J·~ . 
50 1b;lrglÍcngoui¡¡.I."-'"f',,.WI.< .... p. 123. 
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- Hoy que considerar - me dedo-. que son hombres de obligaciones. Antes de empren­
der ning0n movimiento tienen que poner o sus familias o salvo. A ti Y o mi nos cuesto 
trabajo entenderlos porque no tenemos ni mujer q ue nos llore ni perro que nos lodre . .o 

Weisenburguer llega a una serie de conclusiones parciales pero muy productivas 

sobre la sátira. Dice que el carácter retórico queda totalmente en entredicho cuando la 

atención se dirige de lo mimético hacia lo diegéhco: por buscar nuevas formas de ficción y 

al complementar las ideas de persuasión y polémica con las nociones de juego e intertex­

tual idad, pues existen algunas expresiones de desafían las antiguas nociones retóricas 

para dar paso a las posturas renovadoras de intercambio y enriquecimiento intercultural e 

interdiscursivo 

A diferencia del resto de la sátira moderna, Los pasos .. se vuelve un relato festivo 

y carnavalesco donde la expresión de! discurso de la violencia y las modalidades de terror 

desaparecen para dar lugar a una comedia de errores gracias al humor. 

Este rasgo se nola en diversos apartados, como el ya citado encuentro de Matías y 

Carmen en el belvedere, el ensayo frustrado de la representación de la comedia en la Ca­

sa del Reloj61 y la delación y descubrimiento de la conspiración que Ibargüengoita incluso 

presenta en forma de teatral.62 

En este punto es claro como Ibargüengoitia recurre a la recreación de un discurso 

objetivado a partir de la palabra ajena. como detalla Barrientos: 

Los pasos de L6pez es e l resultado de lo reelaboración. sobre lodo. de tres relatos: 
Hidalgo: lo vida del héroe de Luis Costilla l edÓn. que es uno autobiografia novelado 
que se publico en 1948. Sacerdole y Caudillo. de Juan A. Maleas. novelón que apare­
ció por entregas en 1869. y el relolo de Pedro Gordo. que acompañó a Hidalgo desde 
que inició en Dolores lo Guerra de Independenda hasta que se le detuvo en Bajón. Lo 
comparación de la novelo con e~!a obro>. osí como con alguno> pógina~ de Luis Villo­
ro. m e permitirá mostrar la manera en que Jorge Iborgüengoitia reelabora los hechos. y 
que en general me recuerdo lo ideo. expresada no hace mucho por Fernando del Pa­
so. de que los novelistas hispanoamericanos deben "o>allar" lo historia oliciol ( ... J Los 
pasos de López represento por eso una lendencio m uy importanle de nuestro narrativo. 
amén de ser uno novela divertida.<>.l 

Aqu i, la parOdia tiene como fin esencial mostrar, en forma humorística, como los 

materiales de otros trabajos se transforman en un nuevo discurso. cuyo objetivo último es 

evidenciar las falacias con que se mitifica a seres humanos como fueron llevados a un 

plano casi divino . 

.,., Ibidem p. I H . 
61 Cfr . /bJ.lb'Üengoi,i¡¡. ,-<,.,. {'(I.«'.' .. , p. 7'>. 
(": Ib"¡",,, . pp 11 3- 11 6 
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Los pasos ... cumple esta normas. como es posible percibIr que Barrientos propor­

ciona nuevas pistas al describir cómo lbargüengoitia recreó su obra a partir de Jos textos 

citados en su trabajo_ La descripción de este critico sobre las obras util izadas habla por si 

misma y muestra claramente el cambio que los materiales originales sufren al ser desarro­

llados en la novela.64 

Asimismo, sobre Villoro, Barrientos afirma: 

Por otra parte . hay cier ta simp lil icación en la manera de tr abajar alguno~ epi~od ios de 
la hisloria. Lui5 Villoro eKl"ibe que ""on Son Mig uel el G-ande. los tropos del regimienlo de 
la reina. que comando Allende. ~e sumo o la mull itud" [ .. . 1 pero en la nove la esta reu­
nión se rea tiza en e l escenario mismo del Grito. q ue es donde también el curo enarbolo 
la imagen de la Virgen de Guoda lupe. y no en Atotonilco¡ ... JM 

Sobre la obra de Mateos: 

Los posos d e López es un remok!~ d e Sacerdote y c oudillo, pero e l propósito de la o bra 
no es ya erigir un monumento a Hidalgo sino bajarlo de su pedesta l y por eso lo pers­
pectivo no es de un autor omnisciente. sino de un Icstigo _M 

Estas nuevas formas, logradas gracias a la parodia. permiten a Ibargüengoitia per­

suadir a su lector de que los héroes de la Independencia fueron antes Que nada humanos, 

que cometieron muchos errores. Esta postura del escritor guanajuatense da lugar a una 

polémjca por medio del juego y la intertextualidad, como se lee en la recreación de diálo­

gos a partir de lo que las fuentes históricas alribuyen en especia l al cura Hidalgo, pues sus 

expresiones desafían las nociones retóricas Impuestas por el sistema ideológico del priís­

mo, para dar paso a las posturas renovadoras de estas figuras históricas a partir del inter­

cambio cultural y discursivo, destacado por Barrienlos: 

En Sacerdote y caudillo (México. Moucci. 1902J. "Elloñido de lo c ompona de Dolores 
era el toque de la resUlTecciÓn". " ¡Ero elllomamienlo de la historia . la convococión d e 
una raw para vindicar o la huma nidad!" . Al ~alir Hidalgo " la muc hed umbre lo a brió pa­
~o. como o Moisés las olas del M9r Rojo"' al tCfminor de hablar éste, "el sOl r e~plandeció 
con más brillo que en el primer horizonte de l Génesis". Era " la OlXorO de la liberta d" (pp. 
289-290). Mós torde. cuando los insurgentes avanza n 50bre el Monte de las Cruces. 
""Hidalgo, como el Moisés de aquello generación que buscaba la lierro prometido de su 
libertad, preside el gon ejército que lo venero como un Dios" ' En éste "' teatro d e g lorio " 
""ascendió o lo roca histórico que un genio había colocado en lo llanura" y "sobre 
a q uel pedestal de granito se mostró como lo e5totuo de l hero¡~mo o lo posterida d"". "Asi 
le venera n las genera ciones. osi le ca n ta n los poetas. osi le admiran los histOfiadores (p. 
359.) .. Y 

Respecto a la característica de ser un medio para atacar ciertos aspectos de la rea-

"'Cfr. lbide", _pp !.~ I - I n , 
.' Id .. p_ 134 
(~· Id .. p, U'J 
6 ' Id .. p_ 140 nQ{J 4 
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lidad, Weinsenburger señala como objeto de dichas embestidas al proceso intersubjetiva 

de representación en general, o a un constructo cultural disponible por sinécdoque en la 

diégesis, mediante una actividad discursiva o una reflexividad esenciales en la concepción 

posmoderna. 

En Los pasos .. el rasgo arriba citado se percibe en las embestidas de Ibargüengol­

tia contra la representación hlslórica y mítica que el sistema politico mexicano hace de !os 

personajes históricos, mediante el proceso de parodización de otros trabajos históricos y 

literarios. como observa Barrientos: 

[ .. . J Sacerdote)' caudillo es un relalo apologético en el que se responde o lucm Alo­
m án. que nobio acusado o Hidalgo de mondar malor o uno p enono cuyo único culpo 
ero no naber nacido en el pais: además. Juan A. Maleas escribe en uno época en que 
esos necnos se recordaban y ero necesario explicarlos. Por el contrario. ahora el pueblo 
lo ha olvidado e Ibargüengoilia no lenía que defender o Hidalgo. Los posos de lópez es 
por aIro parle uno sintesis. y paro recordarnos lo violencia de lo Guerra de Indepen· 
dencio no se necesita lodo lo malazón: boslo con lo muer le de un hombre ! ... ) 
[ ... ] Socerdole y caudillo es de cualquier modo un rela lo demasiado lenebroso )' san· 
griento en el que además de los crímenes reales y comprobados hoy muchos osesina· 
tos y a trocidades imaginarios y pO' el que lborgüengoilio ha sabido posar lo esponjo y 
odoror a lgunos posojes.o/! 

La correctividad de la sátira queda en entredicho cuando desde una óptica pragmá­

tica, el receptor se ve obligado a crear nuevas realidades que ignoraba. Tal movimiento 

cambia la forma de percibir del lector y lo hace salir de las formas en que se encontraba 

circunscrito por prácticas unidireccionales y autoritarias de otras formas narrativas. 

La supuesta correctividad de la sátira cambia radicalmente en Los pasos . . El recep­

tor se ve obligado a percibir la figura de Hidalgo y sus compañeros de aventura de una 

manera diferente que lo hace salir de las formas etaboradas e impuestas por los libros de 

texto escolares, donde se presenta a Hidalgo como una figura estática y fija en su vejez, 

sin tratar de exponer ningún aspecto de su personalidad previa. Ibargüengoitia antes de 

escribir la novela ya habia hecho criticas muy duras no a Hidalgo, sino a la forma de re­

presentarlo: 

"" Id . P 1~ 2 . 

¡ ... ) Imaginemos. por ejemplo. uno obro sobre el Curo Hidalgo . que ostá d ividida en 
muchos c uadros. en el primero de los cua les e l protagonista -feconocible por lener cal­
vo el centro de lo cabeza y pelos blonco~ sedoso~ olfededor- aparece mezclado con 
los indios. compodeciéndme de sus mi~erias y ensenándoles o sembrar morm En el pe­
núltimo. el escenario rePl"esento un paredón. El fusilamiento es ejemplar y los COl'celeros 
Iloron. En el último. Hidalgo llego el cielo cívico. en donde lo Patrio Independiente -uno 
indio con gorro frig io- lo corono con lourele5 y le dice: 
- Bienvenido. De lodos mil hijos lu eres el predilecto . 
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o b ien 
- 10 ere; mi podre. 
O mejor ello le dice: 
- De lodos mis hijos. e le . 
y él conteslo: 
- No es o si. Yo soy lu podre.¿o 

La imposición de una norma pierde todo su sentido en la idea posmoderna y dege­

nerativa de la sátira. pues se elimina el conservadurismo que la afirmaCión original de apli­

car canones morales conllevaba. Esto hizo a la forma «generativa» a aproximarse mucho 

al fascismo. La «degeneración» permite ver que la sátira es en realidad una forma de arte 

desde sus mas remotos orígenes, al que se le adjuntaron durante los siglos XVII y XVIII 

los rasgos moralizantes y propagandísticos. 

Estas características reiterativas en Los pasos . No trata de Imponer un ejemplo, 

como sucede con los libros de texto y las obras panfletarias derivadas de las formas cultu­

rales de sistema autoritario imperante en la politica mexicana contemporánea, y de las 

propuestas de los detractores del cura Hidalgo_ Por el contrario, muestra a un Hidalgo da­

do al arte y al sibaritismo en las medidas que las posibilidades impuestas por el provincia­

lismo le permitían, como cuando todos se ven obligados a comer frijoles y tortillas duras y 

él espera que la «señora ventera saque el cabrito que me ha hecho el favor de meter al 

horno» /O o cuando Chandón lo halla tocando la mandolina en su primer encuentro oficial 

en casa de los Aquin071 e incluso en la composición de una canción para la «dueña del 

rebaño de chivas mas grande del Plan de Abajo» _ n 

Lo que sí podría considerarse una crítica de IbargüengOllia con fin moralizante en el 

sentido dreydeniano es cuando Periñón, confiado en la infalibilidad dé' la Enciclopedia, se 

pone a arreglar a «el Niño». el cañón creado por él que en la novela sustituye la hazaña 

del «Pípila» y que se convertiría en una carga antes que en un arma durante la campaña 

«hecho con el bronce de cinco campanas» y contra toda lógica de ese tipo de armamento, 

según Chandón.73 

En cambiO, la «degeneración» permite ver que como producción satirica . Los pa­

sos .. es una obra de arte empleada para evidenciar los rasgos moralizanles y propagan­

dísticos ampliamente utilizados, aprovechados y aplicados por el modelo ideológico del 

09 lbargUcngoiti:l, AUlup,·ia.,-- _, p. 55. 
1(0 lb.ugiicngoitia, I",.~ pawS-. __ , p. 9 . 
. , c rr..lh:ugiicngoi l!a. Los pa.,OL _. p. 23 . 
. ~ lbargiicn~iti~.I,m· lm'<(J." ... p. 78. 
¡J Crr .. lbargÜcngoilia. Lm paJM .... pp. l!2-1H 
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PRI, como se percibe en la BIOgrafía para niños, donde no se analizan los «ataques» y se 

trata muy superficIal y hasta irresponsablemente su comportamiento, por las constantes 

violaciones a los votos de castidad, humildad y pobreza que cometia en su calidad de sa­

cerdote.74 En los libros de texto publicados a principios de los 9075 siguen en esta linea. 

mostrando al Cura Hidalgo como ser mitico todo bondad que no tenia pasiones ni senti­

mientos adversos. 

La otra cara de la moneda se ve en otros libros, como los ya citados de Simpson y 

Chávez, donde Hidalgo Queda como un vicioso sin remedio. En un acto extremo, el se­

gundo historiador llega a tacharlo de desequilibrada cuando relata lo que Hidalgo escribie­

ra a José Maria González Hermosillo, 76 ordenándole dar muerte a los prisioneros españo" 

les capturados durante los inicios de la lucha. 

lbargüengoitia apenas menciona tales crímenes en su novela. Periñón se ve más 

preocupado por garantizar los bienes de subsistencia para su gigantesca tropa y atribuye 

las matanzas, como la de la captura de la Requinta (la Alhóndiga de Granaditas en la rea­

lidad), a los actos propios de la guerra. Antes bien, 10 presenta como poco afecto a los sa­

crificios al ordenar que se utilice al «Niño» para cañonear la fortaleza y detener el baño de 

sangre. 77 

Desde este punto de vista, muchas fallas de Hidalgo quedan atemperadas por las 

supuestas envidias, desencadenadas por la simpatia de que el clérigo gozaba entre los 

más desamparados y no por las acusaciones de leer libros prohibidos. romper las imposi­

ciones coloniales, crear y participar debates sobre política y religión .. 

las circunstancias imperantes en los 90 dieron un giro a la sátira, en especial en la 

cultivada durante la segunda mitad del siglo XX. la búsqueda de una identidad ideal con­

dujo a la autodeslrucción ~también llamada crisis de identidad o pérdida de l ser- ante el 

descubrimiento de que no existe ninguna identidad debajo de la superficie, sino sólo dudas 

esquizofrénicas, multiplicidades y realidades fragmentarias. 

Si bien en Los pasos .. no se llega a los extremos en cuanto a lo esqulzoide. es po­

sible observar que los airas dos rasgos aparecen plenamente, como se desprende de la 
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recuperación de las descripciones de Adarviles (Arias y Elizondo en la realidad histórica). 

el personaje Begonia, el padre Pmole (el agente de la Inquisición que anduvo varios años 

tras Hidalgo). el presbítero Concha (el doctor Iturriaga), el licenciado Manubrio (Jase Fer­

nando Dominguez, el escribano español) y las distintas facetas de Carmelita (la Corregido­

ra, en el discurso histórico). 18 

Otro aspecto de este fenómeno se da en el plano de la expresión con la recupera­

ción de los diversos lenguajes y géneros que se perciben en la novela, como las cancio­

nes de Periñón: 

Q uisiera ser soleci to 
Poro entrar p or tu ventana 
y darle los b uenos dím 
Cua ndo estós en la cama 

Quisiera ser agua de lluvia 
Para besarle lo caro 
y volverme arrollo después 
Para besarto los pies 
Ele.'· 

Con un acceso de excesiva arrogancia y la eliminación de los dioses, el hombre del 

XX se enfrenta al violento nacimiento del sentimiento de culpa y la ansiedad: ademas, la 

dominación de los deseos subconscientes y de un yo represivo ha sido sumamente espan­

tosa en los hechos y obliga al ser humano a enfrentar realidades subyacentes e incluso 

estallidos de irracionalidad y, con la ruptura de las ciencias exactas clásicas, se quitó del 

camino al conocimiento fijo para dar paso a la indeterminación, probabilidad, aleatoriedad 

y suerte. Al mismo tiempo: 

f .. . ] Ihe experience 01 Ihe brulish and unPfec edenled savogery 01 WQfld wors ond lur­
ther revolu tions in Ihis centU'"y c limoxed in ¡he demise 01 Ihe ideo 01 Plo gress itse l!. In­
steod 01 ho pcfulness a nd anlicipolion, we now sluggishly observe Ihe power 01 idealizo­
l ion stcad ily (in) d ecline: we woodcnly scrutinize Ihe ~ng comedy 01 modern m cial 
revolu lio m . so iIIusory in IheÍf o ims ond .so productive in Ihe;r oimlessness,eo 

Las imposiciones miticas y sacrosantas con que el sistema priista manipuló las figu­

ras hlstóncas a lo largo del siglo XX, orillaron a Jorge Ibargüengoilia a crear una obra que, 

según las ideas de Clark, enfrenta las serias dudas que los distintos sectores sociales e 

intelectuales han planteado desde hace mucho tiempo sobre los héroes de la Independen­

cia , con el fin de abatir la dominación de sus deseos subconscientes y la coacción de un 

'~ Cfr. . OarricnlOS, hnián-hi,'(orio .... p. 1·-1.' 
' . lOOrgocngoil ia. 1."-' I'mo." " . p. 78. As; ~P'l rctt en el ong;nal. 
lOO Clarlo:.. Thc ,l/od"", ,'0lme .. ., p. 12. 
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yo represivo impuesto desde la esfera del poder politico y cultural. Éste era ahogante al 

extremo de obligar al ciudadano a buscar realidades subyacentes que permitiran abrir un 

camino alternativo al conocimiento fijo y autoritario implantado por el régimen y dar paso a 

nuevas formas literarias donde la indeterminaCión. probabilidad, aleatoriedad y suerte ju­

garan papeles esenciales. Los pasos, .. muestra algunos detalles en este sentido, median­

te la estructuración de una comedia de errores , donde todo cambia tuego de una serie de 

delaciones entre las que destaca la del joven Manrique (el secretario Galán, de acuerdo a 

las lineas de Barrientos) 

[ ... ) no es extraño que lo parle mós animada del relato en Los pasos de López esté de­
dicado o la manera en que se descubrió la conspiración. Poro empozar, el secretorio 
de la junta le revelÓ todo al administrador de correas de Querélaro. que él exigió escri­
b ir su denuncio y se lo envió con uno carta suyo al administrador de correos de la copi-
101. que se la entregó al oidor Aguirre, pero este no quiso enlerar 01 regenle. a quien de­
testaba, pam na darle lo oportunidad de quedar bien aplastando uno revuelta, por lo 
que se limiló a mandar vigilar o 1m acusadas y sólo después de perdeo- un tiempo pre­
cioso mandó informar al nuevo virrey, que se acercaba a la capital procedente de Ve­
racruz. lbargüengailia suprime lo último parte de lo historio y escribe que "lo denuncia y 
lo carta quedoron orchivados hmta que fveran descubiertas años después". osí como 
que "na se sobe si fueron leidos por el destinatario. porque na produjeron ningún efec-
10 ... 81 

En el hombre de vanguardia en el siglo XX. la respuesta a una situación compleja y 

prolongada es una risa militante. extremista, lamentable y terrible , La sátira no escapará a 

estas modificaciones. Recuperará muchos rasgos de lo grotesco y algunas veces aparece­

rá, como género, unido a esta forma expresiva. Asi, algunas de las obras maestras de la 

literatura fueron extremistas , y las más importantes desarrollaron incesantemente los te­

mas más extravagantes y prOhIbidos como lo exorbitante , la violencia, lo grotesco, la de­

cadencia . la homosexualidad, el abuso infantil en todos sentidos, la locura, el suicidio, la 

bestialidad, el incesto, el canibalismo y los escenarios apocalípticos y utilitarios del fin de 

milenio para dar lugar a un arte sin esperanza que llevara a una risa sin esperanza y des­

esperada, unida a la falta de credibilidad en todo el sistema racionalista instaurado con el 

Iluminismo. 

lo anterior debe enmarcarse en un sistema social decadente e fútil , donde el indivi­

dualismo y la nobleza son especies en extinción que ya pasaron por un proceso de per­

versión y destructividad. 

El ciudadano mexicano común y corriente del siglo XX no rompió esta regla: mantu-

. 1 B~rricnlOS. "lcciÚn.hW(JrI(1.. • p. I.U ,. dr. lbargucngoili3. 1,<1.' fH'S''-'", .. pp 7(,-77 
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va la risa militante, extremista y terrible plasmada en las diversas formas populares. como 

la carpa y el teatro polítiCO de variedades, donde los aclares y protagonistas dirigían viru­

lentos ataques a las deCISiones y acciones poi itlcas de los gobernantes en turno; pero sin 

detenerse a buscar las raíces ideológicas y políticas de estas expresiones. Así surgieron 

burlas y chistes sarcásticos y cáusticos, antes que humoristicos, que se quedaban en la 

superficialidad, misma contra la que Ibarguengoltia vuelve sus cuestionamientos una y otra 

vez, en especial cuando rechaza la idea de ser «chistoso» o «cómico»,62 pues su postura 

coincide más con la ironía y su punto de vista pane de esta concepción. 

La afirmación de que Jorge Ibargüengoitia es un «cuenta-chistes» debe enmarcarse 

en un sistema político decadente y futil , donde el concepto de comunidad y la nobleza de 

espíritu son especies en extinción. porque ya pasaron por un proceso de perversión y des­

tructividad para dar lugar a un individualismo rapaz de los pOl iticos que recurren a lada 

estratagema para marginar y descalificar a sus criticas y opositores. como lo fue Ibar­

güengoitia , aunque sin llegar a los extremos nihilistas mencionados por Clark. pues en Los 

pasos , .. , Ibargüengoitia sólo recurre a algunos de estos recursos y descarta tedio. escato­

logía, canibalismo, distopías. mecanicidad y figuras apocalipticas Antes bien, la trama se 

mueve en un ambiente carnavalesco que busca rescatar al cura Hidalgo del monolilismo 

oficial. Una muestra muy específica en la novela es el ensayo fallido de la comedia intitu­

lada «La precaución inutil» en la novela, que en la realidad correspondería al Tarlufo, de 

Moliere. Gracias a la obra ficticia se destaca )a forma benévola, indulgente, festiva yopti­

mista con que Periñón toma las cosas :83 en este tenor. también descuella el momento 

cuando Chandón es «armado independent ista»,84 

Si bien existe un fuerle nihihsmo en la literatura del XX y muchas expresiones de la 

sátira no escapan a ello, en real idad se trata de explorar instrumentos que den un cariz 

renovado al género. Así. nos encontramos con que echa mano de la degradación del 

héroe. el desenmascaramiento del autor, la dislocación del lenguaje, el juego con la trama. 

incremento en las intrusiones y obstrucciones , fines discordantes y repeticiones sin fin. En 

el aspecto temático, aparecen el tedio, la escatología, el canibalismo, las distopias y me­

canicidad y la entropia y el apocalipsis , 

Degradar al héroe significa hacer de lado los personajes buenos y nobles para dar 

.; Cfr. C¡¡s!¡¡r'icd:!. of'- ni .. DI' 2'J-.'o. 
,j Cfr .. Ibarglicllgoitia. 1.0.< ptm>.< . .. , p 79 . 
"¡hltle", . pp. 52-53 . 

171 



lugar a criminales, desadaptados, tramposos, aduladores, cobardes, intrusos y payasos 

como integrantes de minorías que protestan y cuestionan la situación imperante para de­

rribar a Jos ídolos y mitos preexistentes en el arte en general y la literatura en particular y 

dar paso a la revuelta mediante la renuncia a los valores imperantes, desenmascarar a los 

grandes personajes que buscaban imponer patrones conductuales y éticos e instaurar una 

cultura opuesta a la dominante.ss 

Volvamos a la novela al ubicar al Padre de la Patria a su estatura humana. En Los 

pasos .. Ibargüengoitia hace a un lado la sabiduría excelsa Que le· provee la Historia oficia­

lista, y da paso a los rasgos humanos. Así, el cura Hidalgo es bajado del pedestal y se le 

ubica como un líder carismático con intereses y debilidades humanas, como cuando se 

hace del poder como Generalísimo: 

-En vista de que el ejérc ito que tenemos está creciendo muy rápidamente y de que 1m 
grados q ue ustedes tiene n no $on bastante a ltos paro hacer trente a tan gran respon­
sabilidad, propongo que desde este momento tú seas coronel. Lu is - d ijo o OntononZQ-, 
y tú también coronel. Pepe - dijo a Aldaco-. y que Matias seo capitán. ¿Están ustedes 
de ocuerdo? 
Estuvimos de acuerdo. 
No se hablá de que godo deberio tener PeriñÓn. pero o partÍ" de este momento octuó 
como si fuero e l único jefe.1Ió 

El Padre de la Patria es mostrado como un desadaptado, jugador, bon vivan/, muje­

riego, poco cumplidor de sus compromisos. Como cuando va a estudiar a España y le ro­

ba sus ahorros a muchas personas que confiaban en él , según se lee en los primeros ca­

pítulos de la novela. 

Además, es uno de los principales violadores de las prohibiciones impuestas por la 

Corona Española de fabricar vino y cultivar seda, aunque nunca logre su objetivo de pro­

ducir buen vino ni hilo de seda de calidad mediana. 

Al ser una sátira degenerativa, Los pasos ... , muestra a Hidalgo ya los demás cons­

piradores como integrantes de minorías que protestan y cuestionan la situación imperante 

y buscan derribar la dominación colonial española. En contraposición. los denostadores de 

Hidalgo ponen en duda esta característica, cuando hacen hincapié en que en realidad tra­

taba de traer a gobernar a Fernando VII a México para liberarlo de la dominación francesa 

impuesta en ese momento por Napoleón en España. 

Con estos elementos, Ibargüengoitia genera una pOlémica interna al defender el re~ 

1; Por fall:1 o:k CSp.1CIO. rcmilO JI cstudio de M. D. Flctchcr. (.(¡JII~mf'<,r(lrl' /'o/ilim/.Smire . .vnrra"'·~ SIr(l/{'gi ... ,· in Ihe 
¡'o."_Moda,, COlllexf. !3oston. Uni\'cr.;it\" Prcss of Amenc:! . 1<)1:17. pp. 7.Ú. 
lo lrorgucnI;oiti,¡. L(,.~ pasos .. .. p. 126 .. 
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publicanlsmo concedido a Hidalgo por la mayoría de las versiones históricas , Incluida la no 

oficiaL La novela mueslra a Periñón como un ser lleno de convicciones politicas, aunque 

sin un proyecto viable, como cuando reconoce que no sabe cuál será la forma de gobierno 

que imperará allerminar la balalla que él y sus segUidores iniciaron.87 

Las nuevas normas del cambio mencionado Implican una enorme desviación de lo 

tradicionalmente aceptado y a partir de esta acción se define en otro paradigma que pre­

tende hacer florecer una especie de celo mortal y sirve como saturnalia purgante para el 

alma civilizada. Nace asi una conlracul!ura que representa el lado opuesto de la civiliza­

ción unilateral y de funciones unidireccionales, mediante un ataque agresivo y creativo 

sobre una parte de la sociedad o de la identidad proyectada y sublimada. 

En Los pasos .. , esto se observa cuando la visión del lector y da lugar una contraco­

rriente literaria que presenta el lado opuesto de la visión histórica imperante, e impuesta 

con métodos unidireccionales en la enseñanza básica, para consolidar una identidad na­

cional proyectada y sublimada en falsos valores sobre los fundadores de la nación, como 

ya describí al citar como ejemplos los tibros de texto de la SEP. 

Respecto al desenmascaramiento del autor, el salirista ataca a otros escritores y 

llega a hacer de el mismo un objeto de escarnio, pues cuando se trata de eliminar la pom­

posidad y el orgullo, nadie queda a salvo de su pluma. especialmente los «letrados», quie­

nes siempre hacen gala de sus aptitudes y al ser excesivamente pagados de si mismos, 

se vuelven claros objetos de la atención inCisiva del salirista. 

The salirist shaws na mercy lor Ihe litterateur ( ... ) who believes that he is superior lo olher 
men becouse 01 his high 1.0 .. his universily educo lion. O! his published wrilings. In Ihe 
eyes 01 Ihe satirisl. such lalse pride igncxes Ihe realily 01 mam dual noture. Accord ing lo 
Ihe solirisl. man olways must remember thal he;s neilher beml nor onge!. bul remoim in 
Ihis islhmus 01 a m iddle slote.es 

En Los pasos ... , Ibargüengoitia ataca, por un lado, a los detractores de Hidalgo y, 

por airo, a los falsos redentores del cura como héroe; llega a hacer de sí mismo objeto de 

escarnio; trata de eliminar la pomposidad y el orgullo de ambos bandos. Nadie queda a 

salvo de su pluma, especialmente los «letrados», quienes siempre hacen gala de sus apti­

tudes. Al ser excesivamente pagados de si mismos. se vuelven claros objetos de la aten­

ción incisiva del salirista. Esto queda ampliamente demostrado en las diferencias que Ba­

rrientos destaca entre las obras de Villoro y Castillo ledón con la de Ibargüengoitia en el 

~; Cfr. //l;¡km, p. n5. 
10' ClJrk, the Mm/un Sariric . .. pp. 37. 



tratamiento de la vida de Hidalgo, sus labores culturales en su curato, la construcción de 

cañones y el inicio de la insurrección, hasta llegar a la batalla del monte de fas Cruces. En 

este punto, Barrientos subraya que Villoro destaca las grandes perdidas que sufrieron lOS 

insurgentes Gon el fin de ocultar las ambiguedades y dudas de Hidalgo: 

I .. ,J no hay mucho mas: el o ulor no ofrece ninguno nueva inlerpretad6n de lo hisloria. 
Ha~10 Ciúf"to punta coincide con Villoro. que afirmo que con e l Grito "el movimiento ha 
dodo un vuelco. lo insurrección yo no se res tringe o los criollos lelTados .. . la primero 
gron revolución de la America Hispana se ha iniciado" ... ademos, no puede seguir fo· 
cilmenle el sesgo popular que la reoelión ha tomado Jy que) no entiende ni apruebo las 
condescendencias de Hidalgo con lo p lebe.eI" 

o bien, cuando se encamina contra la pomposidad de Mateas. Es el caso de la pre­

sentación de tos diálogos en ambas novelas y los anacronismos usados por Ibargüengoitia 

como en el caso de la diligenCIa: 

Los p ersonajes de Sacerdote y caudillo hablan osi: 
"-Abrid. señor Gomález. soy yo 
-Eso es alTa coso: posad, señores. y perdonad, pero corren unos liempos en que es ne­
cesario desconfiar de todo el mundo. 
-Tenéis rozón ... " 
Los de Los pasos .... en camb io. hablan osi: 
"-Dile a Emiliano que soy yo". 
"Pero lo que constituyó una novedad pa-a nueslfos abuelos. a principios d el segundo 
lercio del siglo XIX luerOfllos diligencias ¡ .. . ] las hubo de 6 o 9 asienlos. y los precios en 
1851 eran por codo posojero . .. oo 

En ambas citas se nota que Ibargüengoitía utiliza el ataque directo a las obras de 

Mateas y Castillo ledón para resaltar la poca importancia y lo efímero de las ((palabras 

aladas» de éstos, y hacer notar la total materialidad del discurso y la suerte que han tenido 

con el paso del tiempo. Los pasos .. no se queda con las estructuras decimonónicas. Ac­

tualiza y simpli fica el lenguaje y echa mano de una serie de libertades histórico-literarias y 

de composición destinadas a lograr una mayor identificación del lector, y combatir las 

ideas de que sólo un pequeño grupo de especialistas podían presentar sus versiones de 

los hechos. 

Como soporte de lo anterior, resumo un pasaje de la obra citada de Clark, cuando 

afirma que uno de los métodos utilizados con este fin es el ataque directo a los escritores 

para resaltar la poca importancia y lo efímero de las «palabras aladas» y hacer notar su 

total materialidad y la suerte que la generalidad de las producciones escritas tiene en el 

futuro, pues no siempre son rescatadas ni rescatables y corren el peligro de perderse en la 

" &,rricnIQ¡,. ¡'-'CU<''''·;1I51!,rirl . . p. 1.'1 
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noche de los tiempos_ Además, la sanción a la vanidad se acrecienta por la mayor veloci­

dad del trabaJo, la inmediatez y la negada de los libros para consumo masivo que desapa­

recen luego de ser producidos. 

l os satiristas más acertados en estas faenas son aquellos que las efectúan de ma­

nera liviana y divert ida; hacen de la reducción una degradación o devaluación del sujeto 

de su atención hasta tornarlo a su justa dimensión; convierten a su propia palabra un obje­

to de ataque al convertirse en otra mercancía, sujeta a la sobreproducción o indiferencia y 

llegan al extremo de someterse a si mismos como escritores a este proceso y se auto­

cuestionan junto con sus trabajos. 

Ibargüengoilia se inscribe así en el grupo de satiristas más acertados en la utiliza­

ción de la Historia como base de una literatura ligera. lúdica y humorística que no por ello 

pierde su valor estético, pues Los pasos.. se desarrolla de manera liviana y divertida y 

hace de la reducción no una degradación o devaluación, sino un centramienlo de Hidalgo 

en el nivel humano_ También busca eliminar lo mitico de este personaje para ubicarlo en 

su justa dimensión; convierte a su propia palabra en un objeto cuestionable, llega a some­

terse a si mismo a este proceso y se autocuestiona junto con sus trabajos. como se ve en 

la discusión que sostiene con otros escritores como Antonio Alatorre. a quien en tono iró­

nico agradece los comentarios sobre la novela (que el parecer fueron muy negativos). 

No entiendo por qué dices que serio interesante saber cuól ha sido to reacción en Es­
paña y de qué tamaño fue ta edición_ Podios haberlo preguntado. Lo reacción de lo 
C/itico espoñota fue uno tercero porte entusiasta, la milad favorable y el 16. 6% libio: a l­
guien dijo que e l tibro era uno obra menor. pero nadie dijo que fuera uno m ierda. la 
edición fue de treinta mil ejemplares. No sé cuónto se habrá vendido. Otro coso: todos 
los criticas espa ñoles se dieron cuento de que este libro se re feria a un levantamiento 
fracasado que aClKTió en 1810. pero ninguno se imaginó que el señor fusilado sea el 
Podre de la Patria '" 

Después hace ver las razones de su creación y lo ilógico de la Historia nacional : 

Sobre los de fedos de la novela. 
No admito la observación que hilO alguien: que pre~cind¡¡ d el Pipila sea un defecto de 
lo novelo_ Esto trato lo tomo de Cuévano y de lo troje de lo Requinto. no la toma de 
Guonoiuofo y de Gronaditm. Son dOl ba tallas diferentes. y que lo que yo inven lé lo es­
cribo como me da lo gano. El episodio del Pipila siempre me ha parecido uno tontería 
piadosa: e l minero humilde Q(l";e~ga lo vida y vence al imperio español. Si lo hubiera in­
c luido en lo novela. empezaría a~i: 
·· AI ver la calle llena de muertos. Periñón lIomo o un hombre que estó parado en lO es· 
quino y le dice: 
-¿Cómo te llamas muchocho? 
- Me dicen el Pipita. señor curo . 
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-Bueno. miro. Pipilo: coge eso p iedra y póntelo en lo cabezo. coge eso tea. ve o aque­
llo puerto y préndele fuego". 
Prefiero el "Niño" y el cañonazo. El Pipilo histórico, si es que exi~tió. requiere uno doceno 
de Pipilas. q ue son los que llevan lo leño y lo dejon contra lo puerto. y es lo logolo lo 
que incendio lo puerto. Con uno lea no se quemo uno pUefto de alhóndiga.92 

Durante el desenmascaramiento del autor, aparece la dlslocación del lenguaje co­

mo otra de las formas de trabajo de la sátira; se recurre a la imitación del hombre vulgar 

sólo para destacar una acción errónea o de la mlsma imitación equivocada. Muchas ve­

ces, el lector debe prestar especial atención al lenguaje del autor salirico, pues en apa­

riencia es un genio del mal estilo, de las estructuras desmadejadas o pensamiento corrup­

to; pero, en realidad, el salirista se goza y llena de satisfacción cuando el receptor toma 

como auténticas sus palabras. 

Como ejemplos, pueden citarse en Los pasos . la versificación errónea de Peri-

ñón. Con ella, se destaca que no es un genio, sino un hombre normal que expresa sus 

sentimientos de la mejor manera posible. (Ver los versos de la página 78 de la novela cita­

dos lineas arriba). Además, Ibargüengoiha se goza y llena de satisfacción cuando el 

receptor toma como auténticas sus afirmaciones Este rasgo es ampliamente recuperado 

en Los pasos ... , pues en medio de su aparente sencillez, la novela está llena de claves 

cómplices dirigidas al lector mediante la estilización de los libros de memorias a los que el 

guanajuatense es tan afecto. los relatos de Chandón sobre el inicio de la revuel ta son una 

muestra.93 las cartas y parlamentos de Periñón también son muy ilustrativos, en especial 

los que pronuncia al frente de los independentistas. 

[ ... [ Periñón preguntó: 
- ¿Qué es lo que buscan oquí? 
Pasó un rato antes de que un indio serrano conteslara por todas: 
-Queremos que n05 neve~ o donde vayas 
-¿Ya dónde creen que voy? 
- A donde quieras. 
Petiñón hizo carocoloar su caballo antes de deci". con mucha solemnidad: 
-Con e~los palol:xas que oyen. quedan a::lm i tido~ como soldados del Ejército Liberla ­
dcr. 
lm que estaban en la plaza gritoron: 
- ¡Vivo e l señor curo Periñónl 
Apenas los recibió en el "ejército". le Jos posó o Cleto paro que hiciefO una lisia con sus 
nombres y luego a mi. poro que los d iera instrucción." 

Otra muestra: 

": Ihuklll. p Xlt 
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[ nlro los que cayeron formando un cuadro en e l potio de lo Req uin ta e sta ba el tarllbor 
ma yor Alfara. Cuando Perinán lo recon oció Ive O lesterearlo con la punlO de la bota . 
-Merecid o te lo fienes- dijo a l muerto- p or na entregarno s lO plazo. 
Hizo qve tueron devuellm los cuerpos o los familias. Durante los dio$ q ue $iguieron los 
carpinteros de Cuóvo no tuvieron q ue co nvefl if en a taúd es lodo lo q ue estaban 
haciendo. 
- Sería bueno- d ijo Ontonanzo- . decr uno miso POI" nuestros muertos. 
- Soria bueno- dijo Perinón-, p ero yo no tengo tiempo de decir misa ni ganas d e ha blar 
con el curO .9~ 

En lo que respecta a sus cartas: 

Q uerid o Diego: 
l e eKribo paro d ecir te que hemos ganado una gran v ictor ia . aunque pOi considera­
ciones d e e strategia d ecidimos no !legar hasta lo C iudad de México. Vamos de regreso 
a C añedo. Ve p ensando dónde alojar die z mil hombres y como a limentarlos Ires meses. 
Sa ludos car inosos. 

Periiíón 

lo segundo era poro Aldoca: 
Querido Pepe: 
Ha llegado el momento de !clI"mor un ejército invencible. Deja en C ue vano lo peOlcilo 
de tus Iropos: uno g uarnición simulado que no servirá poro nada. Ya sabem os que eso 
ciudad es inde fendib le. Tróete el d inero, el grueso de fu división, y encuen tra nos en Ca ­
iíado . Un a bra zo. 

PefiiíÓn·· 

Si el lector malinterpreta esas pistas , el autor demuestra fehacientemente su utopía 

negativa y la buena imitación que hace de las cosas mundanas a favor de sus propios fi­

nes. El receptor se vuelve otro mas de los miembros de la muchedumbre Incapaz de parti ­

cipar en el Juego líterario y responde indebidamente a las pretensiones del satirista de es· 

tablecer a través de un lenguaje alterado una complicidad en la puesta en duda del mundo 

y sus verdades. 

La manipulación del lenguaje para hacerlo críptico y turbulento busca efect ivamente 

poner ante el espejo de la realidad al mundo defectuoso, junto con sus modas y maneras. 

Esta transformación lingüística esta encaminada ademas a mostrar los síntomas de un 

Estado enfermo y de su lógica de poder. Busca. asimismo, hacer evidentes las falsedades 

de charlatanes , tramposos y propagandistas al apropiarse de la lengua con fines egoistas, 

groseros y deslructivos. El satirista pretende mediante estas exposiciones redimensionar y 

redefinrr la palabra cotidiana, dandole un giro nunca antes visto e introduciendo en ella 

elementos de lo absurdo parta darle nuevos sentidos y posibilidades expreSivas. 

En Los pasos .. estas características busca exhibir la visión defectuosa, las mane-
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ras y tradiciones históricas oficialistas como síntomas de un Estado enfermo, su lógica de 

poder, así como mostrar las falsedades de sus ideólogos y propagandistas al apropiarse 

del lenguaje con fines egoístas, dominantes y engañosos. 

Mediante estas exposiciones, Ibargüengoltia logra poner en duda las caracteriza­

ciones miticas de los héroes de la IndependenCia; redimensionar y redefinir la palabra co­

tidiana al darle un giro e introducir en ella elementos absurdos, encaminados a conseguir 

posibil idades expresivas y senl idos novedosos Con este rasgo, rompe la aparenle comu­

nión de ideas entre los iniciadores de la Independencia, como se puede ver en las discu­

siones entre Chandón, Aldaco y Ontananza, por un lado, y Periñon, por el otro, respecto al 

manejo de los ejércitos. 

Antes de llegar o ello estaban muchos problemas inmediatos que leniam os que resol­
ver. El más serio de todos ero el tamaño de nueslro ejérci to. los tres cominos que llevan 
o Cuévano - los tres bajaban de un cerro- iba n conslantemenle cargados de hombres 
qve qveríon vnírse a nuestros fvenos. 
Yo estaba de plano por no recibirlos. 
-¿Poro qué queremos tanta gente si no podemos armarlo? - dije. 
Periñón seguía emperíodo en recibir o todos: 
-Si alguien quiere venir con nosotros no debemos imp edir le que vengo. 
Onlanonza y Aldaco estaban de ocverdo en q ue no podiamos dominar vn ejérci to del 
tamaño que estaba adquiriendo el nueslro. pero veian en limitarlo uno dificvllad que 
Ontananzo expresó: 
- lo qve qviere esto gente es revolvción yeso es lo que va a ha cer, en los filas de nues­
tro ejército. a en los de otro diferente. sobre el cual tendremos todavía menos poder y 
que acabará haciéndonos lo gverra. 
Con este argum ento me c:onvenció y acordamos admitir o todo el que se o freciefO ·' 

Lo mismo sucede cuando se trata de Imponer castigos por los abusos de las hordas 

que se integran a los primeros Independentistas, generando nuevos conflictos entre ellos: 

Varios queriamos imponer castigos 01 que saqueara o hiciera perjuicios en los propie­
dades civiles_ Periñón se oponía. A veces decia: 
-Paro un hombre cvya vida ha sida puro privaci6n. el roba no es deli to. 
Ya veces: 
- Algún a liciente necesitan estos pobres poro ir o la g uerra. 
Tonlas autoridad tenia que nos ganaba la discusión y nunca impvsimos cmt igos_·~ 

En esta cita se hace mas palpable el carácter populista que Hidalgo impuso a lo que 

en realidad era una revuelta, y destaca que en materia de eSlrategia militar nada sabía y 

sólo se dejaba gUiar por sus instintos y emociones. Valga destacar sus actos en la batalla 

de Cuijas que corresponde a la del Puente de Calderón, cerca de Guadalajara:99 

.,- ¡h"l. . r 1,7 
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-Esta será la bota lla decisiva- dijo OnlananZQ-. Si lo perdemos. se a cabó el e jército li­
ber tador. 
En lo moño na. Periñón hizo lormar a la genle '1 les presentó el o tro lodo de lo med olla : 
-El enemigo que nos vo o locar se llamo la división de Perole. Sepan. muchachos. que 
si a cabamos con ello habremos ganado la guerra . porque ya no ho y más soldados co­
lo niales en lodo el pais. JOO 

El origen de la derrota subsecuente es mostrado por Ibargüengoitia así : 

En e l campo había uno ringla d e muertos enemigos. 
Nuestros hombres comenzaban o sentir confianza en la VIctoria. El enemigo volvió al 
a taque o las cuotro. en tres columnas. Eso vez los bojas fueron más severos y lo retirado 
más desord enodo. Cm; porecio desbandado. Eso fue nueslra perd ición. Periflón salió 
d e l parapeto '1 gitó: 
-A lo cargo. mis va lientes. 
Con un griterío lodo el 010 izquici"do d ejó su puelto y avanzó corr iendo. Al VOl" eslo AI­
doca hizo lo mismo c on su gente. Ver nuestras tropos corriendo detrás del enemigo ero 
tentación m uy fuerle. Iba a seguirlos cuando On tenanza m e detuvo Eslabo furioso. 
- No le muevas hasta que yo le diga- ordenó o JOJ 

Juego es la nueva clave en la satira También lo es de l arte en general. junIo con la 

jovialidad. La principal influencia en este sentido la aponó la obra seminal de Johan 

Huzinga, Horno ludens, para dar paso a anali sls posteriores que ampl iaron el tema y se 

aplicaron a cada una de las anes_ En literatura y en especial en el género que me ocupa. 

se trata de hacer ver que las estructuras son en realidad pretensiones , poses o posturas, 

excesos melodramáticos, locura casi demoniaca y sinsentidos. pues la luz del Iluminismo 

racional dieciOChesco se acabó. los sueños utópicos del XIX se hicieron amargos y todas 

las teorias que brindaban una esperanza se acabaron para dar paso a la irracionalidad 

fluyente del psicoanálisis. la indeterminación. la relativ idad de la fíSica atómica -que im­

pactó también en las concepciones humanísticas y sociales- y la llegada de los medIOS 

masivos de comunicación, que terminaron de abrir el camino a nuevas formas, estilos y 

técnicas o renovaron y reaplicaron otras tradicionales en una amalgama donde el rigor 

histórico y el vigor antropológico cedieron para dar paso a nuevas expresiones. un 

Este nuevo elemento de Los pasos .. . trata de hacer ver que la Historia esta llena 

de pretensiones, poses , imposturas. excesos melodramáticos y sinsentidos, Lo lúdico abre 

camino a nuevas formas. estilos y técnicas o renueva y reaplica otras que son tradiCiona­

les en una amalgama donde el rigor histórico y el vigor antropológico ceden para dar paso 

a nuevas maneras narrativas. Tal es el multiCl tado estudio de 8arrientos, que hace de lado 

J" o lb;¡r.[:.u~ ngO J1la . I.",op(l ' "" o .• p. II .~ 
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lo histórico para destacar la transformación lograda gracias a la parodia de obras que se 

convierten en una novela humorística.103 

Como en la mayoría de las satiras degenerativas, la trama de Los pasos .. carece 

de la linealidad aristotélica y explora otras formas para plantear una anli-historia mediante 

bromas y juegos con el lector y la creciente tendencia de Ibargüengoilia a lo que se llama 

en términos muy extensos «disrupciones literarias». l a parodia memorialista de otras 

obras, junIo con la economia narrativa y la síntesis de diversas acciones en una sola, dan 

paso a una vísión antioficíalista de una serie de tradiciones que se conservaron durante la 

mayor parte de los gobiernos priislas. Un ejemplo se ve en la cita donde Chandón avisa a 

Periñón y éste inicia el levantamiento 104; otro es la liberación de presos para conmemorar 

el acto realizado por Hidalgo 'C5 y la liberación de los indios esclavizados en las minas. 100 

Gracias al rearreglo de los hechOs propios de la satira degenerativa, Los pasos .. 

reordena hechos y construye personajes (como Matias Chandón, que con sus intervencio­

nes permitira eliminar a muchos personajes, como Ignacio Pérez y Pedro Garcia, quienes 

fueron participantes directos. El primero es quien avisa a los otros jefes rebeldes y el se­

gundo incluso escribió la Memoria sobre los primeros pasos de la Independencia)107 que 

escapan de situaciones rígidas y preestablecidas, en un esfuerzo por trascender los confi­

nes de la ficciÓn histórica; dar mayor fluidez a la narración y hacerla mas ligera mediante 

juegos que hacen patentes los intentos de Ibargüengoitia para escapar hacia un mundo de 

mayores perspectivas. 

Asimismo, en Los pasos . . los tiempos se yuxtaponen , pues se intercalan hechos 

pasados con las narraciones de Chandón en presente: 

Periñón y yo cruzamos e l petio en penumbra. Había una fuenle y macelos con gera­
nios. Cuando empezamo~ a subir lo escalero oi vace,. 
-¡Qué delicia respirar este aire frescol - dijo lo conegidora apareciendo en el corredor 
del primer piso-. Yo vivo cautlva. Nunco salgo ni siquiera o esle balcón. 
Hablaba on un tono que me pareció artificial. El presbitero Concha llegó junto a elta y le 
habló: 
-¿Y ese papel que lienes en la mano? 
[ ... [ 
Fui a donde e<>lobo el papel y lo recogí. pero cuando rne incorporaba vi que Ontonan· 

1'" err. I};¡rricl1l05. Ficuim·hi."¡IIril1 . .. p. 136 
",.. Cfr .. lbargiicngoilia. Lm' ("'''''S . .. p. 117. 
I,~ Ibídelll. pp. 118 .1" 13K 
".-, ldem .. p. I.W. 
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la estaba frente o mi can lo mana exlendido. ,O!! 

Ambas citas muestran además que en Los pasos .. se elimina [a Iinea[idad, y se in­

terca[an y funden hechos consecutivos en un patrón de simultaneidad. La fusión de [as 

derrotas de Acu[co. [a defensa y desalojo de Guanajuato por parte de [os insurgentes. e[ 

desastre de Aguasca[ientes y [a persecución de Calleja contra el ejercito de Hidalgo que­

dan plasmados en Los pasos .. en una unica batalla. la mencionada de Cuijas. yen ape­

nas una leve mención: 

Dvrante dos meses Cuartana fue nuestro sombra: a veces se adelantaba. otras iba de­
trás. petO nuca se despegaba. 
Quisimos ir a Huetámaro: alli estabo Cuartana. Volvimos a rodear lo ciudad e hicimos 
comino o Cañada: lo encontramos defendida y Cuartana iba pisóndonos los lalones. 
Regresar a Cuévano. ni pensarlo. Atravesamos el Plan de Abajo con Cuarlana por de­
IrÓs. íbomos de un lodo a otro buscando un refugio en vano: Tomamos varios ciudades. 
nos recibían o bolazos y a los dos a tres díos leníamos que desalojar porque llegaba 
Cuartana. Entramos en la región de Mezcola: Cuarlana nos siguió. 
íbamos de un lodo a otro p€'fdiendo geole ... '09 

En estas citas además de modificar [as secuencias. se experimenta con estilos y se 

proponen propone un final abierto. Se disuelven las barreras entre creador y personaje y 

los primeros toman parte activa en [a narración. Ibargüengoitia aprovecha ampliamenle 

esta caracteristica al ocultarse de toda la novela detrás de la parodia de Pedro García y 

José Pedro $otelo para crear al personaje de Matias ChandÓn. que permite al participar 

activamente al autor en el relalo sin que sea visible 

Por aira parte, los temas más frecuentes en la sátira del XX son el hastío como pro­

ducto de una sociedad decadente que ofrece todo solucionado para el individuo o en una 

total injusticia social , la más amarga marginalidad para grupos mayoritarios que se hunden 

en la lumpenización, sin buscar nuevas allernatívas que además el sistema ya no ofrece. 

lo absurdo de la cultura capitalista y la falta de asideros religiosos o filosóficos hunden al 

ser humano en un remolino de aburrimiento e indiferencia del que no pueden salir por los 

medios tradicionales y necesitan recurrir a subterfugios que les permitan seguir arrastran­

do su existencia. De ahi el abuso de la pornografia, las drogas y los medios masivos. 

La temática de Los pasos. se circunscribe específicamente a lo absurdo de la 

ideologia implantada por el priísmo, que hundió a los mexicanos en concepcíones mani­

queas. Estas no pueden ser resueltas por medios tradicionales y obligan al lector a recurrir 

I'~ 1b;.11!';"c."!;,,,,,:!. 1 ", 1'0.'''.' . . pp 'lI-'l<) 
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a otras vías que le permitan descubrir nuevas opciones para explicarse la Histona nacio­

naL En este sentido, la novela es sumamente cinematográfica, por lo que es posible ver en 

ella la Influencia de los medios masivos de comunIcación en un senl!do positivo. Las técni­

cas de éstos permiten contemplar, al ser traslapadas a la literatura. una dimensIón más 

terrenal y próxima de historia. l as formas guionisticas tienen un lugar preponderante en 

Los pasos .. en especial al presentar los ambientes donde se desarrollan las batallas. 

Hoy cuatro cerros que forman un orco. Frente a e llos de lodo cóncavo, hoy un llano 
que se extiende hasta la sierro de Los Palomas, que azulea en la di~lancia. Asi es el valle 
de 1m Cuijas. lo cuerdo d el arco es el comino o Huelámoro. 
Llegamos al medio d io . hacia mucho calor, los cerros estaban desiertos. un pajarito 
contaba parado en un nopal. los cazahuates estaban en llar. Onlananza an-endó y le­
CO/Tió el lugar con lo mirado. 
-Este es e l lugar propicio poro dar lo bolollo- dijo. IIO 

o en las acciones de los personajes: 

lo noche fue largo. Lo genle durmió mal a causo del fria que hacia en esos alturas. las 
hice levantarse o deshora y emillor, avanzar por el comino o oscuros. Uno se durmió y 
c a yó del caballo. airo de desbOlToncó. 
Cuando empezaba o clarear yo eslábamos en posición: 
Dispuse uno lineo de tiradores poro defender el comino. hice que el g rueso de lo co.­
lumna se situara en un llano que quedaba oculto del enemiga y fui o porarme en un 
promontorio desde donde podía ver o éste. e l comino. el campo del ejército insurgente 
en el cerro de los Tostones y lo caballería o mi mondo. Eslaba levantando el catalejo 
cuando un soldado llegó ° preguntarme: 
-¿Que si podemos encender fuego poro calentar los tortillas? 
--oue coman tortillas fríos- ordené. 
No quería que el enemigo, viendo el humo. supiera que le habíamos cortado lo re l ira­
da'" 

Pese a desarrollarse en la mayor parte de la novela una sátira degenerativa. como 

he reiterada, Los pasos .. cuenta con rasgos generativos, como los fines denostadores y 

anticlimáticos, encaminados contra la visión dominante. la sátira recae en esta novela 

sobre la bondad, mesura y' parquedad de los héroes de la Independencia, pues en el caso 

de los corregidores los presenta como llenos de pretensiones al abusar de su puesto. ren­

tar pane de la Corregiduria a Chandón y usufructuar abusIvamente la confianza del Mar­

qués de la Hedionda, bebiéndose sus vinos y haciendo fiestas prinCipescas. Así, Ibar­

güengoitia hace notorias las fallas individuales de los amigos y asociados del Padre de la 

Patria al ubicarlos en una sociedad llena de llagas y vicios como la colonial, y recurrir a 

hemos tan básicos como la comida y la bebida para citar analogías en cuanto a la huma-

"" /1>11/ . r 11,1 
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nidad de los personajes. Valgan las referencias a la celebración de la fiesta del Carmen y 

en honor de Carmelita: 

Pasada la bendición. Carmen ~olió al o tr io y los demás Ivimos a fe licitarla PCf ser dio de 
sv santo . Cvando fue mi turno después de hacer uno colo muy largo. lo di el obrozo. 
ella me dio vn apretón y me dijo: 
- Vente o olmonor o lO coso. 
Fueron más de cien los invitados. 
- Es dio -dijo Aldoco- que el Marqués de la Hedionda echo lo cose por lo ven tano en 
avsencia." ~ 

Un ejército de criados sirvió los colOfce platillos. tod05 indigestos. de~de huevos estrella­
dos con chile chipolle puestos sobre tortillas untadas de ffijoles refritos. hasta tacos de 
chafOles con salsa de tomole verde. Unos invitados comieron haslo enfermarse. olros 
no pudieron probar bocado. como lo esposo de don Cirilo Anzareno. uno mujer cada ­
vérico. que llevaba en lo cobeza uno peineta casi transparente. 
-Yo siempre he dicho que esto comido no es comido. sino puros onl ojos-dijo el a lcalde 
Ochoo . un señar 01 quo le solio pelos pOf lo orejas. 
-El mo le de 0110 y el caldo gallego son lo mismo cosa - d ijo el dueño de lo Sonaja, lo 
haciendo más rico de )0 región. 
Periñón sonrió y m e dijo en Val boja: . I IJ 

4.3 La concepción bajtiniana 

Los planteamientos anleriores llegan a un punto de encuentro en la concepción bajtiniana. 

Las afirmaciones que hace para la novela son también aplicables para la satira , pues ésta 

se convierte en el siglo XX en una parte constitutiva de aquélla114
. Como punto de partida, 

Bajtín señala que hay una ruptura con el absolutismo de una lengua unitaria y se advierte 

una multiplicidad de lenguas sociales que permiten una descentraóón del un iverso semán­

tico-verbal del ideológico. 

Aparece un nuevo concepto estético donde con el juego de los lenguajes sociales 

se modifica radicalmente la percepción de la palabra en el plano literano, Además. con los 

lenguajes sodales, temas y grupos sociales antes marginados irrumpen en el arte, La sáti­

ra es la mas sensible a esta modificación, para dar paso al plurilingülsmo, mismo que 

11: [bid.. p. 75 

' " lbid. p. 77 
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inundará la conciencia cultural, penetrará hasta su núcleo y relativizará y eliminará la Inge­

nuidad del sistema linguistico como modelo universal y elemento estructurante de una 

ideologia 

Por otra parte. la descentraclón Ideológico-verbal eliminará el carácter cerrado y au­

tónomo de la cultura dominante para dar paso a otras formas subyugadas. En este senti­

do. la sátira juega un papel pnmordial de lado de las segundas, a las que ayuda a ponerse 

en práctica al llevar a la literatura todas las estrategias y lemas prohibidOS en el marco del 

racionalismo iluminista imperante en Occidente hasta la primera mitad de! XX. 

El género que me ocupa es capaz de hacer que se vea lo verdaderamente humano 

de la sátira, pues, 

[ ... / mós olió de sus polobros. tormos y estilos empezarón o entreverse los tiguras esped­
fico-nodonales. social - tipico~. los imógenes de los hoblontes. que. odemás. aparecerón 
Iros todos 1m estrolm de lo lenguo. sin excepción olguno. incluyendo a los más inten­
cionales: los lenguajes de los génefOS elellodos ... II ~ 

La descentración ideológico-verbal registrada en Los pasos .. elimina el caracter ce­

rrado y autónomo de la visión histÓrica dominante, para abrir camino a aIras SObre la for­

mación de México como nación independiente. la sátira juega un papel primordial en la 

construcción de las nuevas cosmovisiones: las ayuda a hacerse visibles al llevar a la litera­

tura estrategias y temas prohibidos en el marco del dominio politico imperante en el pais 

desde principios del siglo XX 

A partir de la cita de Bajtín sobre palabras, formas y estilos, es pertinente agregar 

que el florecimiento de la sátira va ligado a la desintegración de los sistemas ideológico­

verbales estables, a la intensificación y adquisición de intencionalidades novedosas y con­

trarias a lo establecido y a la eliminación de los limites impuestos por el propio sistema de 

convenciones literarias. 

Por ser una satira, Los pasos .. favorece la desintegración de los sistemas histórico~ 

ideológicos estables: mediante la parodia. por ejemplo, favorece la adqUisición e intensifi­

cación de intencionalidades contrarias a lo establecido. y rompe los límites impuestos por 

el sistema de convenciones histórico-ideológicas. En la novela, es posible rastrear algunas 

de estas tendencias, tanto en las posturas ofiCiales. como en las contrarias ya esbozadas 

en el libro citado de Chávez. 

lo anterior queda resumido en Los pasos .. dentro del bando de excomunión lan-

11< Mijail Bajlin. 'rt!oria y "~[él,,",, d,' la 1I("'e/a. MJdnd. T:II>rus. 1'.I1l7. p. 186. 
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zado por Begonia contra los Insurgentes' 

Al Cfuzor el Bogre entromos en lo diócesis del o bispo Begonio. En 1m porcdc$ del primer 
pueblo, Malaya. vi pegados los bandos por primera vez. Arrendé lO yegua y me arrimé 
a ver que decían. 
Era uno carta postorol que se referiu al Ejército libertador. Alicnlo de Sotanas. nos lla­
maba. Decía que éramos el chohuixlle. una plago que Dios habia pe<mitido pora cmti ­
gar los pecados de lo región. Nos describía como ateos, asesinos y blastemas. dirigidos 
por un sacrílego - f'eriñón---. A parlir del dio en que había sido fechado lo corto estába· 
mos excomulgados. No sólo no~otros sino todo el que se nos OIociara. Daba ejemplos 
de esa asociación: dornas uno tortilla. decirnos los senas de un comino. etc. Firmaba 
Begonia en latín. Lo corto habiq sido escrito tres dios después de que lo encontramos y 
nos dio lo bendición con el Santisimo'!· 

Para entender con más claridad la propuesta teórica y metodológica de este autor, 

es necesario partir de su presupuesto básico: la novela occidental tiene dos lineas estilísti­

cas dominantes. La primera está basada en un lenguaje y esti lo únicos; el plurilingúismo 

es olVIdado y la obra literaria se centra en concepciones universales y generales, que se 

agotarán ante la falta de nuevas posibilidades estilísticas y sólo ofrecerán variaciones 

donde imperarán la voz y el discurso aulorales , 

Como segunda linea, Bajlin aborda aquella tradición que introduce el plurilingüismo 

en la estructura literaria, en especial de la sátira , y sifVe como agente organizador del todo 

narrativo. Su diferencia fundamental con la primera es que ésta renuncia a la palabra del 

autor como única opción y da cabida a otros discursos y estilos, y así introduce una mayor 

variedad temática yestilistica. 

La satira desempeña un papel fundamenta! en la formación de la novela contempo· 

ranea al instaurar nuevas reelaboraciones y la traducción libre o remodeladón de las 

obras ajenas. La implantación de nuevos materiales se da gracias a la búsqueda perenne 

en los diversos lenguajes ajenos y añadiéndolos al del escritor.117 

El proceso citado permite la creación de un estilo específico de la novela al darse 

una ruptura enlre material y lenguaje: el estilo es producto de una actitud creadora de la 

palabra frente al objeto, el hablante y la palabra ajena; el estilo une orgánicamente el ma· 

lerial con la lengua. La sátira es una nueva palabra que une a los diversos temas o mate­

riales que incorpora. mismos que nunca antes fueron aceptados por la normatividad cultu­

raL Asimismo, toma parte activa en su propia creación como género y en el nacimiento de 

airas formas, con la novela a la cabeza . 

- - - -------

11" lbar~licn!;oitia> 1"'-'1'<»0" " . p 162 
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El avance de la literatura de la segunda linea hace del lenguaje literario ya elabora­

do y estetizado, un matenal esencial para ordenarlo y transformar a los personajes. Asi~ 

mismo, los representantes de esta corriente echan mano de la parodia para transformar a 

la satira mediante un procedimiento de abstracción donde desarrollan asociaciones inten­

cionalmente groseras con una finalidad eminentemente ejemplificadora. Bajtin no niega 

ese rasgo del género que me ocupa, pero no se queda ahi: mediante la desvalorización 

del lenguaje escrito destruye los «elevados planos literarios», en su atan de encontrar el 

camino de la abstracción polémica. 

Al inscribirse en la segunda línea de la novela occidental. la recuperación de la plu­

ralidad de hablas en Los pasos ... , se convierte en agente organizador del todo narrativo; 

hace de lado las concepciones universales y generales; renuncia a la palabra de Jorge 

Ibargüengoil ia como unica opción, da cabida a otros discursos y estilos, y así introduce 

una mayor variedad temática y eslilistica. 

La sálira desempeña un papel fundamental en la formación de Los pasos . . porque 

Instaura nuevas reelaboraclones y la traducción libre o remodelación de obras ajenas. La 

implantación de materiales renovadores se da gracias a la búsqueda perenne en los diver­

sos lenguajes ajenos y en su unión con el del escritor. Barrientos destaca con mucha 

exactitud esta caracteristica al mostrar la reelaboración de los diálogos con base en las 

formas de Sacerdote y Caudilfo. 

Este proceso permite la creación de un estilo especifico de la novela analizada al 

darse una ruptura entre tema y lenguaje: frente a la Historia de México -que junta )a ex­

presión del hablante con la palabra ajena~ el estilo es producto de una actitud creadora; 

une orgánicamente tos diversos recursos para constituir Los pasos. como sátira y crea 

una nueva palabra, que une a los diversos temas o materiales incorporados; en este caso. 

una biografía, una novela y un texto histórico, entre otros muchos recursos . 

Ibargüengoilia echa mano de otras palabras para transformar la sátira en un proce­

dimiento de abstraCCión; desarrolla asociaciones con intenciones diferentes, encaminadas 

a romper con las visiones maniqueas. Además, en su afán de encontrar el camino de la 

abstraCCión polémica, con la desvalorización del lenguaje escrito y la recuperaCión de los 

decires populares destruye los «elevados planos literarios»; la creación de la leyenda de 

Periñón es un ejemplo muy acabado de esta afirmación hecha al final de la novela 

El veintisiele. en lO modrugoda. le Ilevoron e l escrito. Dicen que lo leyó cuando e~laba 
desayunando y cuando lerminó el chocola te, firmó. Después lo llevaron a un ba)lHerO y 

186 



lo IU$i laron. 
En el lugar donde escutrió su sangre. d ice lo gente. nació una mato de ese nop a l chi­
quito que da flo res roias y se Ilomo "periñona"."~ 

Desde el punto de vista bajtiniano, la segunda linea de la literatura se acentúa a 

partir del siglo XVII cuando el material ajeno es accesible mediante la envoltura y acepta­

ción de la realidad contemporánea. No se trata de evadirla, sino de integrarla a través del 

enmascaramiento de la realidad circundante en el material ajeno y se agrega además la 

formación del hombre -aspecto que se prolonga hasta la novela del XX- cuando el uni­

verso cotidiano cobra una mayor importancia, especialmente en la sátira , al mostrar con 

este género algunos aspectos de la crisis del desarrollo de! individuo en un entorno social , 

el resurgimiento de la naturaleza irracional de la sociedad occidental, hacer hincapié en el 

dualismo del hombre --reflejado en la falta de perfección- y una mayor Iransculturación y 

la mezcla del bien y el mal y de la fuerza y debilidad. En este punto vale la pena destacar 

lo afirmado por Snyder que complementa estas ideas del teórico ruso: 

l he salire requires Ihe progessive cOflcep l ion 01 novelislic. developm enla l chorac l üf. 
o ccording lo which "lfaining everything ." lo overr ide Ihe impasse crea led when Ihe lib ­
eral ideologue d espairs 01 encounlering no "bollom"' lo people. jusI abstrac l Irails in­
gro ined by bad lra ining.1 1° 

Mediante la envoltura y aceptación de una realidad histórica diferente a la hegemó­

nica, Los pasos ... logra revelar la nueva visión sobre el cura Hidalgo a partir del malerial 

ajeno, muestra algunos aspectos de las cri sis del desarrollo personal en un entorno y hace 

hincapié en el dualismo de Periñón, que mezcla el bien y el mal y la fuerza y debilidad. 

La segunda línea literaria europea muestra cómo parte de la diversidad de lengua­

jes para llegar a la estel¡zación literaria. Es el mismo sentido que sigue la sátira. pues par­

te de lo popular y se dirige hacia las esferas elevadas del lenguaje literario y filosófico por 

conducto de fa reelaboración de la palabra bivocal (de aquí la relación con la parodia) en 

los géneros épicos menores, mismos que darán paso a la gran sátira en el XX y a la nove­

la contemporánea en todo Occidente Se recurre aquí a los escenarios de las barracas, las 

plazas públicas. fas ferias populares las canciones y Jos chistes callejeros para elaborar 

nuevas imágenes fingúísticas y literarias 120 

'" ¡bid.. p. 171 Las \;urs;\"asSün filias. 
" , Snyder. I'mS{'{'Cls nf . p. I33. 
1::<1 Cfr. B~jt ¡ n . "!Corio ... p. 215. Existe una discusión mu) il1lporlante de algunos de CSIOS aspc:clos en Gar;. Salll Morson 
:- Car.-t Emerson . . \ fi llflif JJa~'hlm ("1'<'<11"''' vf n I',.o."'/{.:$. Swndfor. Ca .. 1'.1')0. En especial. recomlcndo el CJfli\uln 
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Otra de las caracteristicas de Los pasos ... surge de lo popular y se dirige a las esfe­

ras elevadas del lenguaje literario y filosófico a través de la reelaboración de la palabra 

bivocal en los generas épicos menores. Asimismo , recurre a escenarios como barracas , 

plazas publicas, ferias populares, canciones y chistes callejeros para elaborar nuevas 

imágenes literarias (como, por ejemplo, en la fiesta del Carmen que realizan los poblado­

res de Cañada y que en la novela se contrapone a la fiesta religiosa oficial).121 

Además, Ibargüengoitia promueve la critica de la palabra histórica, que aborda con 

su actitud ante la realidad y su pretensión de reflejar veridlcamente un contexto social. Es­

to es parte de su recurrencia a la parodia, pues al crear sus personajes, Jorge Ibargüen­

goitia los inviste con características festivas y llenas de referencias sensualistas. Aquí co­

bra todo su significado el análisis de Barrientos sobre los nombres de los principales ca­

racteres y la reelaboración de algunos lugares: 

Para empezO/". ésta es una especie de roman á clef en la que el pueblo de dolores re­
cibe el nombre de Ajetro. Ovaréloro el de Cañada y Guanajua la el de Cuévano; lo 
mismo poso con los personajes históricos. porque los capitones Allende y Aldamo se 
llaman aqui Ontananza y Atdaco. Doña Josefa Q liz de Oominguez es rebautizado 
Carmelita y don Miguel Hidalga. Domingo Periñoo. Es tos nombres obedecen a diversos 
propósito~ y son mos o menos apropiados!...) 
Domingo es casi un anagrama de don Miguel y Periñ<)n parece adecuado poro el Pa­
dre de lo Patria porque recuerdo el francés pere. alude a riñón. por su cOnnofoción y 
ademas Dom Pen·gnon es una morco de champagne. lo que hoce pemor en algo 
mundano y burbujeante -Hidalgo. por lo demos. ero un afrancesado.... idea que resulto 
reforzado por lo connotación de Domingo -un día feslivo( ... II ~ 

Considero conveniente tratar a la sállra como una averiguatoria donde el escntor 

comienza con una intención muy clara y articulada y la ejecuta de tal manera por medios 

literarios encaminados a su objetivo, lo que lo hace un artista controlado y sumamente cal­

culador. Así, aun cuando muchas de estas obras adopten la forma aparentemente cerrada 

del sermón o el informe legal , aIras no siguen ese patrón con un argumento predetermina­

do y el satirista Irabaja con el fin de descubrir, explorar e inspeccionar para clarificar, pues 

en muchas ocasiones la obra aparentemente no tiene una linea narrativa especifica. 

Con Los pasos ... , Ibargüengoilia se convierte en un artista controlado y sumamente 

calculador. Así , aunque en apariencia adopta la forma cerrada de la memoria y echa mano 

de un narrador lestigo; la novela busca descubrir, explorar e inspeccionar las aseveracio­

nes tradicionales, tanto en pro como en contra de los líderes insurgentes para crear una 

I ~I Cfr .• loor¡;ücngoiua. Ú'$ ""su.'· . p. n 
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nueva imagen de ellos que pueda ser retomada en su justa medida, en especial en los 

niveles básicos de educación. En la actualidad, la forma en que el oficialismo y los detrac­

tores de estos personajes los presentan, despiertan verdaderas suspicacias entre muchos. 

Esto se acentúa entre estudiantes de niveles superiores, para quienes, según Barrientos, 

Ibargüengoitia buscaba dar una nueva idea de los primeros independentistas, en especial 

de Hidalgo: 

los posos de lópez es vn relalo escrito con et propósito de rescatar a Hidatgo y a tos 
héroes de ta Independencia de los podestale5 de lo demagogia oficial para devolvér­
selos al pveblo . IbargÜengoitia. que no es un iconoc lasta. sabio muy bien que esa deli· 
cada larea no se podía realitar ~in humor y por eso. recordando que en los liendas del 
país se venden botellas de vino "Hidalgo" . convirtió 01 podre de la polria en champog­
ne y lo llamó Domingo Periñón; y eslo lombién es un homenaje - tal vez el mejor.'2l 

Por su parte, muchos de los detractores de Hidalgo, como Ezequiel A Chávez, 

muestran el otro lado de la moneda: lo tachan de abusivo que se aprovechaba del trabajo 

de los indios y de las supuestas enseñanzas que les daba: 

A lo por se dedicaba Hidalgo a lo crio de los gusanos de seda: y el buen éxilo que en 
esta tuvo fue satisfactorio. como lo revelo qve. como dice el Dr. De la Fvente. "consi­
guió tejer lela de seda de muy buena clase". y que " de ello regaló un túnico o su cu­
ñado, doña Gertrvdís Nmendóriz. esposo de su hermano. el licenciado don Manuel. y 
se hizo hacer él mismo vno solana" 
la relación escrita por don Pedro José Sotelo. obrero de las fábricas de Hidalgo. y por 
don Agustin Hidalgo y Coslilla. hijo del licenciado don Manuel Hidalgo y de doña Ger-­
trudis Armendáriz. así como de la hisloria de Alomán. nos per-mite saber qve fue entono 
ce~ también cuando en ~vs lolleres logró consegui- Hidalgo bvenas lelas de lona: qve 
poro lo extracción y la e~ptotación de lo cero. de l a Habano hizo traer- cojones de 
abejas y que envió varios de ellos on 1808 o sv haciendo de jaripea: que plantó vidos 
en Dolores. propagados allí luego y lodavio existentes cuando el Dr. De lo Fuenle escri­
bió sv biografío: qve logró fabricar vinos de bveno clase: que estableció uno curtiduría 
de pieles. una talabarteria y una alfarerio en lo que. dice Alamán, "o fveno de expe­
riencias llegó a constru~ loza de 5uperior clase. muy semejante a la porcelana extranje­
ro" '2' 

Por otra parte, en diversas ocasiones. el escritor recurre a diálogos y debates entre 

el mismo y un personaje sincero, pero se trata de un mero artificio para poner en escena 

algunas de sus ideas y de los asuntos que pretende analizar Es necesario tambien resal­

tar -junto con linda Hutcheon- Que la sátira tiene un ethos marcado. A diferencia de 

esta postura, sugiero Que antes Que ser negativo, como la autora mencionada afirma, es 

pOSitivo al poner ante la vista de todos una debilidad. No todas las sátiras tiene como fin 

ridiculizar o corregir; su naturaleza más genera! es hacer evidentes ciertas prácticas y de-

':J lbrd"",. p 15 ... 
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Jar que cada quien decida si continúa con ellas o cambia , pero no pretende, en especial en 

el siglo XX, obligar a adoptar conduelas especificas. Se hacen necesarias enlonces las 

tres competencias que la autora citada describe: 

lo competencia lingüístico juego 01 popel principal( ... 1 donde ellectot tiene que des6 
frOl" lo que estó implici la . ademas de lo que esló d ic ho. I ... J la competencia genérico 
del leclor presupone su conocimiento de los normas literarios y retóricos que constituyen 
el canon. lo herencio institucionalizado de lo lengua y lo literatura . f ... 1 La tercero clase 
d e competencio. lo más compleja. podrio llamarse ideológico (en el sentido amplia del 
términoj. Una de los reproches mas frecuentemente dirigida al discurso irónico y paródi­
co Iy también a l so tr ico1 es el eli 1ismo. l'~ 

En Los pasos ... , lbargüengoitla entra en debate con sus personajes para poner sus 

ideas y los asuntos que pretende analizar. Este escritor utiliza a Chandón. a quien convier­

te en el portavoz de su «palabra». Asimismo, el género cambia la negatividad de su ethos 

y lo positiviza, pues no tiene como fin ridiculizar o corregir, sino hacer evidentes ciertas 

prácticas y tradiciones, y dejar que cada quien deCida si continúa aceptando las visiones 

maniqueas o las cambia para tener una concepción más aproximada a la realidad. En este 

caso, el autor no pretende obligar al receptor a adoptar conductas o ideas especificas , si­

no que 10 deja a su libre albedrío. 

Cuando la sistematicidad de la sátira se hace más evidente y se convierte en una 

inspección o análisis, llega a ser identificada con una «anatomia» en el sentido médico del 

término al ser tan incisiva que hace una disección Integral para poner al descubierto todos 

los elementos del tema tratado y recurre a los instrumentos más disímbolos. Esta mezcla 

hace recordar algunos de los nombres dados por los romanos at género 126 Aun cuando la 

sátira llega a hacer análisis sumamente detallados. no busca forzar al lector a hacer elec­

ciones, sino Que lo pone en aptitud de percibir las dificultades inherentes a las concepcio­

nes rígidas insertas en fórmulas escolásticas o totalitarias y persuadido de ser más recep­

tivo a las complejidades del mundo. con un espíritu humorístico y de búsqueda progresis­

ta . 

Aunque la sislematicldad de Los pasos. . se hace más evidente y se convierte en 

una inspección o análisis, no llega al nivel de (,anatomia», en el sentido propuesto por 

Frye y si bien es sumamente Incisiva y plantea diversas pOSICiones para lograr una disec­

cIón Integral . ésta pone al descubierto nuevos elementos de la manipulación oficialista de 

1:' H\llcllcon. "lroni~ . s;jlir~. pcirodi;l". ~n Uniwrm1;¡d AU10nO lllJ MClropollla l1¡J-I. /),"/n ¡,,,,.in n /" .crr>l,..,ru. ~, e"oo. 
UN AM. 1992. p. 187. 
1:0< Cfr. GRIFFIN. Sarire. A ... . p . .J(HI 
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los mitos sobre Hidalgo recurriendo a los instrumentos mas disímbolos, en una mezcla que 

hace recordar la «satura» romana , 

Aun cuando la novela trabajada llega a descripciones sumamente detalladas, no 

busca forzar al lector a hacer elecciones, sino que lo pone en aplitud de percibir las dIficul­

tades inherentes a las concepciones rígidas propias del tolalitarismo y persuadirio de ser 

mas receptivo a las complejidades del mundo mediante un espíritu humorístico. 

Como obra satínca, Los pasos .. no ni llega a dar ninguna respuesta clara; anima a 

la especulación y al enjuiciamiento de las ideas históricas maniqueas derivadas tanto del 

sistema educativo oficialisla cuanto de sus detractores. Ademas, al retomar su esfuerzo 

por descubrir una «verdad amada»127 mediante el cuestionamiento, Ibargüengoitia conser­

va su fuerza moral y reafirma sus normas para confirmar sus diferencias cruciales entre 

los «otros» y su objetivo de rescate. 

Aun cuando tiene una faceta positiva mediante sus búsquedas. Los pasos ... tam­

bien tiene una de negación, pues como investigación provoca dudas encaminadas a ex­

poner y demoler la necedad de las supuestas certezas históricas sobre Mexico implanta­

das en el siglo XX. 

[ ... ¡ Los posos de López es un relato escrito "sin monumentalizar románlicamente los 11-
guros signitic ativos d e lo historio ni rebajarlos a los niveles de las menudenc ias privadas y 
psicológicas", es d ec r-. que Ibargüengoitio "humanizo o sus héroes históricos pero evita 
lo que Hegel llamo sic o /ag io de camarero. a saber, el detallado análisis de pequeños 
peculiaridades huma nos q ue nade lienen q ue ver con lo misión histéric o d e l persona­
je' .. . '2'\ 

Nos encontramos ante una novela nada facil : el lector debe enfrentar dificultades 

derivadas de la oscuridad creada con la fusión de distintos hechos en uno solo , por buscar 

una brevedad que mantenga las expectativas del lector, reforzándolas con un ritmo a ve­

ces áspero, como es el caso de las batallas, y con mas certeza el lector debe enfrentar la 

filtraciÓn que Jorge Ibargüengoitia hace de las matanzas atribuidas a Hidalgo, que Periñón 

justifica al mencionar las represiones sufridas por los integrantes de su tropa , así como la 

declaración de Ontananza de que si las multitudes que se unen a los líderes independen­

tistas no hacen la revolución con ellos, la haran con otros grupos.l29 

la manera mas adecuada de lograr los objetivos buscados es hacer que el lector 

enfrente dificultades, pues siempre se ha considerado que el genero cultiva la oscuridad, 

1:' Ib;'I<'",. p. 52. 
13 B~rricnIOS . N('(·"i".III.,' ln~ia ". pp. 1 ~~· I ~ 9. 
I!') crr .. 1b.:lrg.ÜCIlg.Ol!i~. Lv> (1(1'''''' . p 1~ 7 
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usa sintaxis elíptica, recurre a alusiones abruptas y crípt icas y tiende a la brevedad y a la 

aspereza en el ritmo. Otra característica es el constante manejo de paradojas e ironias 

que amplifican su potencia al mostrar aparentes auto-contradicciones en realidad son alu­

siones y juegos del autor con su receptor. 

La sintaxis elíptica utilizada por Jorge Ibargüengoitia para no dar más detalles de 

las escapadas sexuales de Hidalgo, encarnadas en la novela como la recepción de las 

muchachas de la tía Mela, cuando Periñón llega, se identifica como López, las puertas se 

abren y las mujeres besan la mano del cura.1:D 

Respecto a las alusiones abruptas y crípticas. cabe destacar la presentación de las 

sobrinas de Periñón1J1 y la estancia de Diego y Carmelita en la cárcel para ser liberados 

por sus amigos y compañeros. l 32 

Otra característica es el constante manejo de paradojas e ironías que amplifican su 

potencia al mostrar aparentes auto-contradicciones. En real idad, son alusiones y juegos 

del autor con su receptor. Chandón usa estos recursos mediante sus comentarios entre 

paréntesis, entre los que destacan: la narración completa de la historia de como el tambor 

mayor Alfara traiciona la insurrección: 133 la versión de los tres mensajes enviados por 

Carmelita al revelarse los planes del levantamiento, donde el único recibido fue el que 

mandó a Adarvlles, el principal traidor del movimiento; 134 las sospechas sobre el licenciado 

Manubrio como agente de la Audiencia l35 y las contradicciones de Chandón cuando es 

interrogado por el propio licenciado Manubrio. l36 

Como parte de su provocación típica, la sátira oblíga al lector a mirarse en el espejo 

y darse cuenta que la realidad no es lo que se pretende. No se trata de enmendarlo. sino 

sólo de hacer visible una verdad. Así, «el deber ser» que aparentemente trae aparejado, 

es una ficción total , pues en general los autores hacen un uso más oscuro de las utopías, 

muchas veces hasta la exageración, para destacar el «idealismo» que encierran en sus 

trabajos y poner en tela de juicio hasta los mitos más sagrados de la sociedad. 

Los pasos.. logra poner en tela de juicio los mitos más sagrados de la sociedad 

gracias a los rasgos teatrales que impone a la novela; con ello patentiza su oficio como 

l .... ' ¡hit/cm . p RO 
1 'l IdC1ll .. p. 83. 
ll: Id . p. 14J . 
'" {hu/,.m. pp. <)2 ·<H 

,,, /f",} . P 11" 
l" 1eI .• P 27 
¡ .... · "m/c"' . p. 5'). 



dramaturgo y aulo~parodia su obra teatral La conspiración vendida. l a finalidad última del 

guanajuatense no es mantener en secreto su trabajo, sino que, al tiempo de hacer con­

ciencia en la gente, ésta se percate de las habilidades del escritor. Así . eVIdencia con dul­

zura las aberraciones propias de una SOCIedad y su sistema politico. 

la via para satisfacer las condiciones expuestas son las alusiones de que echa 

mano el género. Consiste en una forma lúdica que juega con el lenguaje y las tradiciones y 

aun cuando la insinuación no es privativa de la salira, si tiene un lugar preponderante al 

convertirse en una intencionalidad incisiva y en parte de una travesura o broma comparti­

da. 

Esto se percibe desde el principio de Los pasos ... , cuando Chandón relala sus tres 

primeros encuentros con Periñón y describe a éste mas como un ranchero próspero ape­

nas identificado como cura por el alzacuellos, y se percibe en los juegos con que oculta los 

verdaderos nombres de los demas lideres (ya dichos por Barrientos). 

El juego va mas alla del mero lenguaje y las tradiciones. También echa mano del 

discurso filosófico, con personajes reales que se convierten en algo mas al introducirse en 

el proceso lúdico y se vuelve un insulto juguetón, bromista , competitivo e incluso genial. 137 

Lo anterior se observa en papel de Matias Chandón: se convierte en el instrumento 

de Ibargüengoitia para presentar las cosas y los hechos en una forma irónica y parÓdica 

encaminadas a crear un ambiente humorístico o benevolente. 

Otro factor lúdico en la satira aparece en la larga tradición que inCluye un cierto gra­

do de hostilidad entre dos satiristas, donde cada uno de ellos intercambia por turnos ata­

ques y diatribas humorísticas contra su oponente. Esta competencia siempre tiene lugar 

en campos metafóricos fuera del tiempo y espacio de la vida real y se busca mostrar la 

mayor incisividad, astucia , audacia e inteligencia sobre el oponente sin otra consecuencia 

real que la de mostrar un mayor grado de destreza en el manejo del género. 

Lo tratado hasta el momento, muestra a la satlra como un género abierto antes que 

cerrado o conclUido. Una vez que se ha puesto en marcha, es facil para el satirista mante­

ner su discurso sin carecer de lemas; [a digresión es su principal placer y el lector puede 

seguirlo en cada uno de sus gozos o enojos. Pero después de una cierta extensión, el au­

tor debe poner fin a su trabajo y ahí se encuentra con una dificultad relacionada no sólo 

con el género, sino con el proceso narrativo en general. Sin embargo, la sátira concluirá la 

l." Cfl. Griffi". Smm:. A .. . p. 85. 
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generalidad de las veces en forma abrupta por su resistencia a ser concluslva, por carecer 

del modelo estructural aristotélico y debido la convergencia o divergencia del destino de 

los personajes en su desarrollo. 

Asi, sin recursos que permitan un fin lógico como en oi ros géneros y al depender to­

talmente de la retórica particular del autor, algunos críticos, como Barbara H. Smith. pro­

ponen que los saliristas hacen uso de ciertos «instrumentos de cierre» tanto temát icos 

como formales para imprimir a su trabajo una sensación de clausura y finalización que el 

lector puede experimentar cuando su anticipación a un «evento tinal» ha sido satisfecha 

Entre estos recursos aparecen la modificación final basada en las propiedades del lengua­

je, las alusiones al final de las vidas de los participantes o declaraciones explicitas de que 

concluye el relato. Vale destacar que desde el punto de vista de esta teórica sólo las sáti­

ras eminentemente morales tiene un fin definitivo y lógico. Sin embargo cualesquiera que 

sean los recursos conclusivos, 

[ ... ] gives Ihe "Sotyr" one kind 01 dosure. Ihrough epigrommolic compression ond a re­
lurn lo Ihe poem's opening poinl. ¡he reoder knows Ihal Ihe conclusiveness is decep· 
live. The eonclusion is bolh ineseopoble ond absurdo obviously no lo be loken seriously 
bul jusi os obviously no lo be dismissed os o friek 01 Iogic. lil<.owise. Ihe one " jusi mon"' is 
01 once o lanlosy ond o ideolized imoge Ihol neilher solirisl nO!" reoder wishcs lo obon­
don. [ ... 1 Ihis is O eonclusion 01 o rhe lorieion - whose mission is lo srrike ond even chal· 
lenge- and nol 01 a moralist.'lII 

Por su parte, este ana lisis pretende mostrar a Los pasos .. como una obra abierta y 

no concluida. La estructura permite a Ibargúengoltia mantener su discurso; la disgresión 

es su principal placer y el lector puede seguirlo en cada uno de sus gozos o enoJos 

Por su economía, Los pasos ... no enfrenta la dificultad relacionada con llegar a una 

conclusión. Evita un fin abrupto; no se ve en la necesidad de enfrentar la conClusión tipica 

del género. La novela queda abierta a manera de invitación para que el lector continúe , al 

modo de Ibargüengoitia, la revisión del proceso histórico de la Independencia mexicana. 

,,.. Griffin. S<l/Irl! . . 1 . . p. 1 1l~ . 



5. Maten al león , ejemplo de sátira menipea 

5.1 Un género descuidado 

En este apartado, aplicaré los conceptos sobre la sátira menipea en Maten al/eón. obra 

escrita por Ibargüengoilia en 1969 y que es junto con Los pasos de López. una de sus 

obras más complejas. 

Jorge Ibargüengoitia constituye un caso especia l en la literatura mexicana de los úl­

timos años. Abandonó la ingeniería. se dedicó a la literatura y el periodismo y desarrolló 

un estilo propio que siempre ha sido considerado por criticos y estudiosos como humorís­

tico, 

En diversas entrevistas y declaraciones, el escritor hace hincapié en que sus obras 

reflejan su visión del mundo, su finalidad no es hacer reír, como se desprende de la entre­

vista realizada por Margarita Garcia Flores y que aparece en Cartas marcadas, publicado 

por la UNAM en 1979. El rechazo al calificativo también salta en algunos de los articulos 

escritos en Excé{sior, como «Humorista. agitese antes de usarse»: 

[ ... J En primer lugac el pais no e~ solemne. sino cínico. los solemnes ~n los personajes 
públicos que lo adornan. En segundo lugar. Que seo benéfico que la gente se ría. se 
puede logror el mismo electo con sólo hacerse cosquillas unos Q otros sin q ue yo tenga 
que molestarme escribiendo! .. . ] lo Iobor del humorista -eso soy yo. según pa..-ece-- me 
dicen. es como la de la avispo -siendo el público 'lOCO- y consis te en aguijonear 01 

público y provocOfle uno indignación. hasta que se vea obligado a salir d e lo posividad 
en que vive y exigir SlIS derechos. la perspectivo d e escribir cosas veneno!.Qs q ue sirvan 
de aguijón pom lograr cambios sociales es halagadora. pero presenta serios dificulta­
d es. En primer lugar. uno coso es tener ganas de provocar indignación o cuando me· 
nos una polémico. y o tra muy distinta lograrlo. En muchos casos el que quiere provoc ar 
indignación. que esté él mismo indignado. causo risol ... J hoy quien afirmo y yo estoy de 
acuerdo que el sentido de! humor es uno concha, uno detenso que nos permite percibir 
ciorlos cosos horribles q ue no podemos remediar. sin necesidad de d e fOfmarlas. ni de 
morirnos de rabia impotentel ... 1 POI' eso crea que si no vaya conmover o las masas ni a 
obrar mOfOvillas. me conviene bajar un escalón y pensar que si no vaya cambiar a l 
mundo. cuando menos puedo demostrar que no lodo oq'Ji es drama . .' 

Ante la contradicción que surge entre los criticos, las palabras del autor y la natura­

leza de sus obras, me propongo revisar Maten al {eón a partir de la concepción carnava-

, Jorge 1b:lrgüengoiIJ. «HUlIIoriSI:I. ag,ÍlC$C amcs de u:;.<nsc». /0.:CliI ... w r. Móico. no, . 197 1 pp. 7~ En Olras enlre, iSlas. 
como I ~I realizada por Fernando Dio. de Urd:llli,'i3 ." publ icad! e n h'f 1);(1 bajo el lilulo «El escrilor y su munOO». el 7 de 
agOSlo de 1977. Ib:, rgücngoitil OCslacó una '0 m,is que no cra un" pcrson., que U"I;U3 de hacer ehiSICS. pues en sus 
ob,,,s c~prCS<Jb" su forma de "cr 1,ISCQ5JS: su ,·,d .. ~tJba " isu J tr..I\'c.s de una pan!:llla irónica \. "0 te nia que Ilaa: r nill ­
gun csfuerl.O. ni etabor~ción pMl plaHlcar de forma más directa sus propias e~prcsiom:s. Es rCCQ!1Icndable consultar 
además cllibro de Castañed:!. pp. 29 ,. 30. e n csp..."Cia llasei las. 

1'15 



lesca y como una menipea_ También surgiran menciones y comentarios sobre la pieza 

teatral El atentado, origen y punlo de partida de la novela. pues sin buscarlo, Ibargüengoi­

l ia se parodia a sí mismo y ofrece olra obra mas acabada y significativa 

Exislen aproximaciones encontradas sobre a la obra de Jorge Ibargüengoitia. Des­

tacan La transgresión por fa ironía. La narrativa de Jorge Ibargüengoitia. de Ana Rosa 

DomeneUa; esta autora asienta: 

Iborgüengoitio era. entonces. uno de los pocos escritore~ mexicanos antisolemne~ y fue 
esa una de los rozones par 1m que me identifiqué can su abro. Su audacia y libertad po­
ro frotO'" ciertos lemos sacralizados por lo culturo dominante me impresionaron y me lIe­
voron o replantear problemas. aun no resueltos, sobre los senderos estéticos viables po· 
ro cuestionar un disclJfso oficia! siempre serio y monolítico_' 

La tesis Evelyn Waugh y Jorge Ibargüengoitia, puntos de contacto y diferencias en 

recursos humorísticos, de liane Reinshagen, explica a este autor desde el humorismo Sin 

embargo, se queda en una serie de definiciones impresionistas que no llegan a aclarar por 

qué nuestro autor es humorista. 

La postura de Domenella coincide ampliamente con la de otros criticos. al afirmar 

que efectivamente es un escritor que produjo algunos libros que rompían con la solemni­

dad imperante en una época de la narrativa mexicana. Es capaz de satirizar y desacralizar 

aspectos pOlíticos y se convierte en un «humorista» en un país donde el humor «de iz­

quierda» no abundaba? 

Sin embargo, DomeneUa se aproxima mas a la esencia de Ibargüengoitia y presen-

la puntos de concordancia con Gabriel laid, quien expresaba: 

l ... ) extraño humor, que no se vale de chis tes, gags, juegos de patalxm, iranio> fóci les, ni 
mecanismo alguno para hacer cosquil!o>_ Humor co>i nie tzcheano. que nos hoce reír 
frente al abismo_ Humor por diafanidad. que llega hasta el origen de lo tragedia del ser 
humanos, dem05iodo humanos, y. en vez de lamentarse, se rie. Humor de revelación 
'ontológica': ser humano es ser cómico! ... ] Humar irreverente, despiadado. que desviste 
o los santos, desorma los iCOnos. dejo en CUefOS la impostura, el deseo. la ilusión.' 

Ante la panorama descrito, es necesario abordar a esle escritor desde la perspecti­

va de una teoria acorde a su naturaleza polifónica y carnaval izada y que dé mayor luz so­

bre contenidos e intención de sus novelas. Ante las diversas versiones interpretativas cita­

das, es necesario replantear la obra de Ibargüengoitia y en especial Maten al león como 

una recreación carnavalesca y una menipea sobre diversos aspectos de las figuras de dic-

~ Oomcndla./.ll rm~!!rl!_'ÍI;n .' . p. <). 

'Anónimo. «"-bten al león. l~ sátira fácil no ellenta la his!orl~». Red."n de In .<;emnnn de 1'1 IImo·a.tal. (, feb. 1977. P 2 
'Gabriel laido «La ",irada irónic;¡». en Fuella 11 !OII. m;¡rw ~ I')g;. p_41 

1% 



tadores de América l atina, gobernantes surgidos de la Revolución mexicana y el asesina­

to de Obregón. 

Al igual Que las categorías Que abordé anteriormente, la sátira menipea también es 

elusiva y aun cuando existen ciertas inestabilidades (como diferenciar la menipea de la 

distopias), tiene una elaboración más exacta , estable y definida, pese a no estar canoniza­

da en textos o modelos teóricos y no contar con un desarrollo histórico lineal, pues como 

señala Duslin Griffin6 ha recibido poca atención. 

Asimismo, se le ha confundido con otras formas escriturarías como la novela, la 

confesión y el romance, haciendo a un lado su relación con el diálogo socrático y el sim­

posio. Es, en otras palabras, un género dialéctico, cuyos más importantes análisis se dan 

a partir de los trabajos clásicos de Frye y Bajlin. 

En este momento, estimo pertinente aclarar Que debido a la sinonimia existente en 

parte con la sátira, utilizaré la segunda parte del nombre (menipea) para distinguirla. 7 

la menipea puede considerarse un género: cuenta con características relativamen­

te fijas identificables en los trabajos pertenecientes a ella. Al abordar con más detalle el 

concepto de género, destaco Que la teorización sobre él comenzó a transformarse en el 

romanticismo, cuando empezó a ponerse en duda el rasgo de prescriptividad inherente a 

todo trabajO literario. Tal cambio no obstaculizó que sistemas con fronteras móvi les e im­

precisas, sirvan en la actualidad como modelos de creación o interpretación. Además, la 

fuerte InfluenCia de la postmodernidad desplazó las ideas tradicionales de «autor». «libro», 

, Cancr Koplan . Cnlicnl ,~rno,mc.< . .. \/eniN,,:nn So/in ",uf ,he ..1"0/1""'''' ,,( ¡",dleclU,,1 .\hll",I".",-,'. USA. ¡\ssoci~tcd 
Uni\ersit} Prcsscs. 2000. p. 1-l7 Y ss. Este fil ósofo dice quc IJ diferencia eHlre ambas C;\legorias radica esenCialmente CII 
que la distop¡a c,\OHllinJ los posiblc cfCC IO~ quc una m!lologi~ lnlck'<:tual puc<k tencr en los ind,,'iduos , b socicdJd: 
est l ielamc!llc hablando. la dislOpi3 nos cnfrenta .1 mundos futuros bJs;¡dos en Estados IOla litarl OS dIClaiorl31es \" que 
abusan de la bmr;¡lidJd l' como pmcba PJra difcrcnciarbs dice' 

I 1 A s"noIe lell 101 <islinguoshirlg ay,ta plO I,om ,otile might be Ol 10110.',\ . 1I Ine work describes how bod rhing, 
Cfe. you hove a m :ire "" YOl.Jt "''''ch. H!he w"' ~ CCIcr,ocs how L>od i"i,;g, ~G><kI be. ,QU Ole I~ WIItl O 
dy,tQPia , However. nOlwilhllondng Iloe p!opheric e lemenl. !h~ '0<.>" 01 O'f$'OUfC ore fO<.<\{] in Menippean 101. 
"e oC>d;l <iogno,es 01 evPi1emi,m ond in:eleCluaI myThology c. .... 'ou"y e.-.ou..,., ~'deec' O""¡ ' lOV\l~ :he orlrn<:ry 
loei 01 Mencpeon loi,re in lhi, relpecl OH! no! de\.p.Ol, 01 corrupl ,10:a,,,,,,11. fllJ! 'c:her Kno~ ond acodo 
e""""I. (p I ~ ¡;I 

6 Gnffin "p. Cll .. pp. 3 I-H. ESle tcórico d1.1 además ou~s obr.ls como Michacl $cidc!. Smirle /nh.'ril""CC : Rabelai" lo 
Srem,·, 1 'J7<) . FrJnk Palmcri. Sa/ire 1/1 Narrar",..: "e/rolll" .... S"'~fi . (id,h,,,, .. \{eh'i/{¡,. ",,,I I',.,,eh,," . 1')')0. quien la llama 
«s:tl,ra PJrOOlC:lJI sin dejar de reconocerla eoruo un género dislinlO J lalr.ldiclO!\al. y Michael Holqnrsl. qu,cn en «11o\\' 
ro plal' Utopia" . en Ehnnann (edlt.). (iallle, I'lay. I.ilcm¡IJre. p. 112. hace referencia :l Tomas MOIO ~' su Cmpi" PJra 
referirse al clcmc!IlO liid,co de la mcnipea. 
, Algunos autores como John R. Cl~rk . (01" ci/ . p. '!")j serialan que la mcnipc;1 CS uu sub~én"ru de 1" s:itira que rccurren­
IcmcUlC se balancea CllIre la proS<! .1' el vcrso, el propia c~,lo del auIOf~' las "h¡s,ones I11cd,¡U\tc 1m; que usurp.l los cstilos 
~jenos . Clark asq,'Ula que la CaUS,l de CSlas c;lracterislicas se CClllra en la n;l!urJle~;1 plcare SC<1 oc IJ mc uipca . sin oclcner, 
se ~ auali"ar eSle completo género como Olra fOTIIla de cscriturJ ¡xJrJlclJ a la s,itira trJdicional 
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y «realidad» al ponerlas al margen y remplazarlas por el «libre luego del lenguaje» y la 

«textualidad». 

La menipea no escapa a este fenómeno, especialmente porque se ha retomado la 

investigación en torno a ella a partir de la Anatomía de la critica, de Frye, quien pese a 

tratar de ser sistemático. no establece lineas suficientes y sólo se contenla en fijar criterios 

que otros teóricos anglosajones esbozaron previamente a grandes rasgos, como la natura­

leza contradictoria y paradójica del género, su apertura y flexibilidad para absorber y adop­

tar a otros, la experimentación de que echa mano, para después dar entrada al dialogismo 

bajtiniano en una mezcla terminológica que mantiene a la menípea en un constante balan­

ceo. 

Según Kharpetian8, en el esludio de un género es deseable y necesario definir ca­

racteristicas clave de la manera más clara y precisa posible para evitar contradicciones 

internas, cosa verdaderamente dificil en el caso de la sátira, pero que al avanzar hacia la 

menipea comienza a ser más plausible. Sin embargo, Wang dice que en realidad los ele­

mentos del género aparecen en todas las formas literarias y lo que hace a la menipea es 

obedecer a una cierta combinación de elementos y a determinado número de temas para 

que se constituya como género analítico. Este autor también dice que la menipea es una 

forma de critica escrituraria proteica y parásita de si misma. llegó a ser ignorada como 

género por carecer de una forma única y representativa. para aulodlsolverse en la varie­

dad de otros géneros completamente definidos y reconocibles.9 

Wang también menciona que la menipea se desarrolla de diversas maneras para 

permanecer oculta. De hecho se trata de un género siempre en expansión: cambia cons­

tantemente para acomodarse con las situaciones más disímbotas. Sin embargo, reconoce 

que la menipea es capaz de poner a la vista las maneras en que diversas cosmovisiones 

se entrecruzan, interactúan. convergen y se separan en tas mentes de tos protagonistas, y 

M:is ,u:k: lanI C. Kaplan diCt: que la diSlopla es UI~I negación dcdu.:li, a de la rc.llid:lo.J que 1'05 pones anle la ensis de un 
siSlema político " social. liene un a[lo gr.!do de hiSlerl:l. rcprcselllJ un" e nfermedad rosada en d declinar de [a religión 
lradielOflal } en el conjunlo de nonnas l11or.:llcs compan"jos!Xlr una soc iedad p;lrJ ser sustlluidos por un idc:ll ICCllológi ­
eo que h~Ct: posible la conccnlrdeión do: m:is y m:is poOCr en las manos de menos " menos indi,iduos. La dislOp,a repre­
sema una IOlal eliminaCión del pasado y b progr~J1Iación del fUluro por ulla eli le Tambicn. al mencionar las obrJs, 
opiniones de Vladimir Naboko\'. Kaplan señala que antes que un conniCIO elllre el Estado \" los indi"iduos o la socicd.:ul. 
esla roml3 escritura ría represen!;1 un choque entre la sensibilld.1d " la Ignorancia. donck el ignorame sc esfucua !Xlr 
113ccr suya e imeriorizar una eierta milologia inldCClual. 
'Thcodore D. KJmrpctj~I1 .. 1 ffmuf 10 1"urH ¡J,,- 11/IIe. nI!' .\f"IiII'JI~(m .-;'11,,",'.' ,,¡1honm.' "me/IOJl . USA. Associalcd 
Unh'Crsil" PrcsSC5. 1990. 
~ AII<hi 'Vang. Gu/{h-er's Trm·e! .. and ('fung-/fua luan Rr,·/.Qlw. Ncw York. Peler L1:1g. 1')<)5. p. 50. 
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así puede explicar sahsfactoriamente por qué algunas obras maestras frustran las expec­

tativas de lectores Inexpertos o Ingenuos y carecen de una estructura jerarqulca unificada 

Thc grcolesl odvonloge 01 Ihis Menippeon mode 01 inlefPfelolion js Iho l il is never 
meanl lo r¡egole or disparoge fhe volidilyof olhe( crilicol approoches. On Ihe COnlfory. 
il welcomes Ihe voices 01 dissen!ers since il propaga les Ihe notion 01 a helOfoglossio in 
which every poinl has a chOrlce lo express ils opinions and in which no one · s view is a l­
ways Ihe orlhodox or Ihe absolute aulhorily. IO 

Aunque esta postura es idéntica a la de ciertos críticos que dicen lo mismo de la sa­

tira tradicional o moralista, no estoy de acuerdo con esta idea, pues existen rasgos muy 

determinados que hacen identificable al género que me ocupa. 

El estudio de la menipea considerada «satiralt se remonta a Aristóteles Este decia 

en su Poética que el género comienza con las canciones falicas para posteriormente In­

crustarse en la comedia dramatica. As!, al asignar a esta forma escrituraría la idea de «in­

vectiva iambica» o escarnio. la aclaración del origen de la menipea es significativa porque 

involucra un nivel ritual y mítico, no observable en la satira tradicional. que le atribuye una 

funCión y forma esenciales útiles como punto de partida firme y preciso. 11 

Entre las menJpeas romanas destacan Apocolocynfosis, de Séneca. en el primer SI­

glo D. C; El satiricón. de Petronio; El asno de oro. de Apuleyo: asi como dos obras tard ias 

en esta tradición: El matn·monio de Philofogia y Mercurio, de Martlanus Capella (sigla V de 

la Era Cristiana), y El espejo de (os tontos o Libro del asno Oaun Bumel de Nigel long­

champs (siglo XII D.C.). 

Por su parte, Petronio escribe su relato durante la época de Nerón En ella describe 

los avatares y vagabundeos de Encolpio en el mundo de ese momento en un mtento de 

escapar a la furia del dios Priapo. Entre lo mas destacado de los fragmentos aún existen­

tes descuellan una discusión sobre retórica entre Encotpio y su maestro Agamenon y al­

gunas escenas entre el personaje principal y Ascylto, su rival por los amores del joven Gi ­

ton. 

Desde el punto de vista de Kaplan: 

1I is Prelronius. howevef. who is Ihe greolesl surviving mOSJer 01 cra~sicoi Menippcon soJ­
ira. SUNiving in fragmenled formo Pelfonius·s So lyricon pos5esses on tncongruous prolu­
sion 01 invention m ore choroc !erisl ic al drama Ihon pro sej ... 1 The Sof)ffic on is perho~ 
Ihe mas! bi l ing 0 1 sotire~ bec ouse ih leroci ly lies in semlbi:¡ty. perceplion. ond composi ­
lion. ond no! in Ihe language 01 d ialfibe ond denuncialion. 11 is Ihis some q ua lit Y in 1he 

" W;II1g. Gull¡I'"r\· Trm·e/s . p 51 
" Ver not:l 1 en el ~p;1I1ado "S:ilir .... dd c;¡pillllo anlcrior de eslC Irab.l.io. 
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bes! Menippeon solÍfe which moke~ i1 ~o immediate. relevon\. ond impOflonl. '~ 

Un lugar especial merece Luciano, cuyas menipeas atacan a las normas como ta­

les; no sugiere cánones especificos en absoluto, parece mas interesado en cuestionar los 

deseos por las cosas terrenas que en cambiar algo o hacer que la gente mejore, al tiempo 

que pone en tela de juicio el sistema de cosas y la complacencia monolítica encargada de 

reproducirlo. El mundo de Luciano es un mundo sin salidas ni metas porque sean cuales 

fueren los mitos, costumbres, teorías, profesiones o ideales siempre seran absurdos y po­

dran cuestionarse como inadecuados. 

Entre sus obras mas importantes vale la pena destacar El delirio de Zeus, Menipo, 

El pescador, Filosofí,!,s en venta, Doble acusación, Diálogos de los muertos y Zeus cate­

quizado, donde se pueden ver claramente los elementos y rasgos antes mencionados, asi 

como los de la menipea en general; ademas, se percibe un gran humorismo, una vitalidad 

exuberante, la eliminación de toda amargura y un cuestionamiento muy ingenuo en apa­

riencia que permite una hermandad humana de mutuos intereses. 13 

Al Igual que en la antigüedad, la menipea es ampliamente cultivada en la Edad Me­

dia, pero a diferencia de la satira tradicional y por sus característícas intrínsecas, no es 

estudiada en ese momento ni durante el Renacimiento ni en Jos siglos posteriores. Esto 

lleva a confundir la obra de algunos autores como Horacio con la satira tradicional, la cual, 

como describí en el capitulo anterior, queda delimitada primero por Casaubon y después 

por Oryden a la idea de ~invectiva» o vehículo para atacar a ciertas personas «a la mane­

ra de Lucilio». 

Durante la Edad Media y el Renacimiento. las menipeas más interesantes se dan 

gracias a la parodización de las obras sacras y en las celebraciones populares. Destacan 

las famosas «Coenas», (cenas) como la de Cipriano (Caena Ciprianis); los Joca monacho­

rum, las parodias a las plegarias cristianas, como el Loetabundus. y a las liturgias, entre 

las que aparecen Liturgia de borrachos, Liturgia de los jugadores, Liturgia del dmero. o los 

evangelios paródicos como el Evangelio de un estudiante parisino y el Evangelio de los 

borrachos, o a los Testamentos, entre los que figuran Testamento de un cerdo y Testa-

,; Kapl;m. (",i/'enl S~Tlo{mcs ... p. 46. 
" ES1C ~ll!Qr C5 ~nJII~JdQ dc:1cnidanlCr>!e en An,1C PJ'·)lC . (·;'aur:,-r""d ,11e",1'1'<·O" S"lIre . WJnsconsi'l. Thc Un,,·crsi!\ of 
Wiso:.:onSln Prcss. I<)RI. en c~pceiJl e l CJpimlo "l~ia l\ as Mcnippcan &nirist». donde CS1a ;lUlor;¡ orrece un análisis 
dc1allado de los obras mcncion~das en C51a ciw. 



mento del asno y epitafios paródicos, 14 

Los Cuentos de Canterbur¡, de Geoffrey Chaucer, apareCIdos en el siglo XIV, con­

tienen algunos de los mejores ejemplos de menipea. El libro es una colección de narracIo­

nes cuya linea directriz es el relato de la peregrinación hacia la tumba de Thomas Beckelt, 

en Canlerbury --donde la fe popular habia depositado creencias milagrosas- y las aven­

turas que un grupo de creyentes vive para llegar al lugar sagrado. Algunas de las historias 

q'-!e los personajes relatan comciden con la enumeración enciclopédica, uno de los rasgos 

de la menipea. También se representan los distintos tipos de lenguajes de la época y las 

ideas respecto a la politica, la religión y el pensamiento del XIV.1s 

En el XVIII aparecen diversos autores de menipeas, entre ellos destaca Jonathan 

Swift con Los viajes de Gulliver, donde muestra que cada uno de tales desplazamientos 

constituye una critica a diversos aspectos al sistema colonial inglés, por una parte, y de la 

forma de gobierno de esa nación, por alfa, aunada a la dominación ejercida en diversas 

partes del orbe. 16 

Durante el XIX, la menipea más conocida es Alicia en el país de las maravillas, de 

lewis Carral. Encierra grandes disquisiciones filosóficas y matemáticas ocultas tras la Ino­

cente apariencia de un cuento para niños. las discusiones mas interesantes se refieren al 

cueslionamiento de la realeza, las practicas de la corte, las ideas sobre la ciencia y en ge­

neralla forma de gobierno de Inglaterra 17 

El siglo XX ofrece gran canlldad de menipeas, en especial a partir de los 30, la lisia 

seria muy extensa incluso para abordarla como enumeración en este trabaJo: baste recor­

dar que el género tiene grandes florecimientos en épocas de crisis social y dictaduras y 

éstas han sido el emblema del siglo recién terminado. Sólo por mencionar algunas: Vlises, 

.de James Joyce; El buen soldado Svejk, de Hasek; Rayuela, de Julio Cortázar: The Crying 

l·' Un CSludio mas dclJUado de CSIas vari~llIcs se puede cnCOl1uar en Mijail Bajlin. Ion wl¡IIm popu¡ar.," ¡" I:'dtu¡ II1t'd¡" 
... d 1/"",,( "",~",". ,.-, ",,,f{'P,, de ¡;,."",,,,.\. /(,,"""m.\·. )l.h<.!ríd ¡,Iían/,;o Ednorial. 1,)~l\ Es c~px,¡,Jmenlc ",lcresanlC el 

capillll0 I - )a abordado en el j)f1U~f CJpilulo do: nll IrJoojO"- ululado "Rabcla1S ~ b hlSlom Ik la n,;;J» 
" En la " 1,nrodUCClón,, de la cdlCIOII I'rq>;Jrad.l por Pedro GuardiJ Massó se enClIelllra un eSlUdio dCl:,llado de algunos 
de los aspcclOS de la , 'ida de Chauccr y una m;nllc!(Y-,;j dcs(rip::ión de eSln obra. Para m.is datos: GcofTrcy Chauccf. 1.;,-" 
CUI!!'''',,' ,le ((mlerlmn '. Mé.~ico. RE!. I()<)~. LClras U",,'ers:.Jlcs. 
16 UnJ dc-<,cripclón deSde el punlo de VISI" de la sanrJ. pcro que en rcali<i,d constiluye unJ l1lellipca aunque el <lulur Ik la 
obra e'IJda no la considere asi se CIlCuenlra en Cbu(.\(; Rawson. « )l.lock Herok Jnd WJr 1: S"in. Popc ~nd Úlhcrs". en 
Sil/ir<' '''''¡ " pp. 1':l-'J7 
,¡ AUlle P-J)'ne agrcg:' en tlwuccr "",¡.l/cmp¡:>efm ",nliN!. que pilr.! la historia}" la cri¡ka lílerana. el género eslU\"O 10-

lalrllenlc oh'id;,do ¡'un CUJndo se cncucnlr~ inl"ll~"'cnle ligado a 1;, épica y la IrJgcdí~ e il1c1u~'c cn la menipeo obras 
como ("á"did". I (¡/,,' lIIe ",,,,,do ""em. ( ;org olll';o " /~"'lngrud y I'"rl",w 's C()I/!I"nllll. el1ne OIras.l" coincide en selialar 
que I~~ obras de Lucl~no son las primeras que se cous.;rY3n complel~S cn la JClu:lhd:ld y P;H3 clb son IJ~ mus brill~l11c$ 
" dilcnldas. 



of the Lot 49, de Thomas Pynchon: Lofita y Pale fire, de Vladim ir Nabokov: .. 

Como se ha visto, el autor de menipeas se encuentra mas ocupado en asuntos de 

orden intelectual e ideológico de su entorno que en las pequeñeces. rencores y miserias 

de la vida cotidiana entre sus circulas más próximos; su espíritu está imbuido de un animo 

cuestionador para retar las ortodoxias de su sociedad, antes que aceptar sus valores su­

perlluos con tolerancia o disgusto Con lo antenor, el escritor de menIpeas demuestra la 

suficiente sensibilidad para llevar a escena las diversas voces que la autoridad instituida 

trata de eliminar o mantener escondidas De estos escritores se puede decir Que al conce­

bir a la menipea, amplían la visión critica del lector. Éste sera más habil para aproximarse 

a asuntos debatibles con una mentalidad mas abIerta y con una capacidad superior para 

comprender la situación humana. Ademas, 

( .. . ) o Iype 01 ~otre Ihol d islinguishes itself from othef Iypes mo inly in ils inlellecluo l 
Ihemes, ih humorous !reolmenl 01 ideos. o nd ih skeplicol o l l il ude lowards eslo b lished 
value syslems ( ... ) exposes tool~ o nd ~noves too. bul when il c astigo/es Iher beha viors. il 
o lso exposes Iher menlolili~ ond Ihe ¡xesurnptiom Iha l hove mold ed Ihc m lo become 

Menippean sa/ir isl Ofe less inleresled in condemning a berrotions and cOlTuplions tha n in 
e nc ouraging readers lo open up Iheir minds lo see how Ihe current odhodoxies hove 
form ula led cer lain Iypes 01 ideology ond to ¡ind il Ih(!(e is on alterna tive autlook o ther 
Ihon lhe dominant oUicial monn8f . ' ~ 

En Maten ... , Ibargüengoitia plantea esla situación al presentarnos en una obra de 

teatro, el escenario central donde se desarrolla la acción, Aquí combina distintos estilos en 

un breve párrafo; mediante la parodia de otras obras como lo Que el llama «Diccionario 

enciclopédico»; de formas populares y referencias histórico-sociales de América Latina 

nos pone ante la figura del dictador. tan famil!ar y constante en la historia del continente. 

También aparecen substratos y referentes históricos fac!lmenle identificables, aun­

que la gran mayoría de ellos estan ficcionalizados y no deben confundirse con la verdade­

ra identidad de las personal idades tratadas, pues no es posible buscar una clave determi­

nada y unica para cada elemento: el método histórico-alegórico no puede descifrar una 

alusión determinada; la comprensión artislica e ideológica de la imagen cont iene una di­

mensión mas amplia, con una lógica propia e independiente de las alusiones. 19 

Jorge Ibargüengoitia sostiene que el culto a los héroes los ha vuelto aburridos, los 

ha deshumanizado al eliminar errores, flaquezas y debilidades y sólo en algunos rasgos 

.. Wangi. Gul/¡"a '.. lr,'II'"I.,· .. " pp. '¡ ·5. 
' ~Cfr , l3aj!in. L(I culwra ('''pul" ,. . . p, !Os 



como los físicos o los defectos corporales han quedado presentes los libros de texto los 

pintan en cuadros soporiferos; los rasgos más interesantes se pierden y queda en pie toda 

una mitología en torno a ellos. Imaginarlos actuando como hombres. viviendo como 

humanos y haciéndose sentir los haria verdaderamente de carne y hueso. 

De lo anterior puede deducirse que la critica ejercida por la sátira tradicional no se 

invalida con la menipea, sino que llega a otro nivel al convertir el criticismo convencional y 

la función moralista en aspectos liberadores que permiten al lector pasar de un plano re­

formativo hacia la conclusión de que lo que se pone en tela de juicio no es un aspecto per­

sonal , sino un sistema de valores o creencias y prácticas sociales, además de hacer en­

tender que la sociedad nunca cambiará con la aplicación de normas rigidas o castigos se­

veros; sino con un debate serio, sereno y gozoso que no establezca verdades ni principios 

absolutos y permita comprender de mejor manera los distintos procesos para aprehender 

el mundo, intercambiar opiniones y permitir el conocimiento de realidades parciales, que 

conlleva a una nueva realidad mucho más justa y real. 

Al ubicarse de una manera humorística ante el dictador, Maten .. satisface esta ex­

pectativa. En especial por las alusiones que hará de diversos personajes históricos que 

Ibargüengoitia crea dentro de este modelo. las actitudes de Belaunzarán se encuentran 

en muchos de los dictadores creados por nuestra literatura. Baste revisar este pasaje: 

Cuelga el telé fono, haciendo un guiño y uno mueco picara a quien estó frente a él. a l 
otro lodo del gran escritorio presidenciol. 
- Ya lo encontraron. 
Cardona . el vicepresidente. no chisto. Tiene los mismos bigotes pendientes que el MQ(is" 
col. pero es flaco. bilioso. y no muy inteligente. 
Belaunzarán recoge las fologrofias tomados d1$anle la campaña de Saldaña. y los tex­
tos de los discursos que pronunció. que llenan el escritorio: los echo al cesto de los pa­
peles y dice: 
-Esto es 0051$0. Se acabaron los preocupaciones. 
-Se vuelve a Cardona. y le dice con severidad paternal-. Ahora si. Agustin. si no ga-
nos estos elecciones no sirves paro pofitico ni poro nado. :>O 

La cita nos recuerda en mucho las actitudes del protagonista de La sombra del cau­

dillo ; de Yo, el supremo y en especial de Oficio de difuntos, pero las disquisiciones politi­

cas y de poder de Maten . . dan paso a una actitud festiva y dicharachera de Belaunzarán 

para poner a la vista los verdaderos métodos de estos personajes para continuar en el 

poder. 

Ya en el XX y con un ánimo más critico y sistemát ico, Eniot Braha afirma que la 

------ -----
:<' JO/gc IOOrgiicngO'ha . . \fa/e" (JI 1,:,;11. M6;;co. Joaquin Moniz. 2(~~). p 7, 
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menipea incorpora entre sus rasgos la multiplicidad estilisl1ca, el pluralismo fi losófico, la 

fantasía, la filosofia, la intelectualidad, saber enciclopédico, rechazo a lo libresco yacepta­

ción de posiciones culturales marginales y la carnavalización 21 

5.2 Orígenes 

En la segunda mitad del siglo XX, al continuar con sus intentos por establecer el hilo con· 

ductor de la menipea en la historia, los teóricos afirman que es posible establecer el origen 

de la menipea en el clasicismo griego. Se debió a un esclavo sirio simpatizante de los cini­

cos conocido como Menipo (de ahí el nombre original del género), cuyOS trabajos fueron 

escritos inicialmente en prosa con algunos versos intercalados. Aqui aparece la primera 

diferencia entre la forma clásica con el género que ahora me ocupa. Menipo recurría a és­

te para poner en evidencia las posiciones filosóficas de sus contrincantes, sin pretender 

nunca imponer normas morafizantes22 

Esta forma pasará después a Roma gracias a VarroZJ
, quien escribió «narraciones 

o aventuras fantásticas contadas en primera persona»24, Barbara McCarthy adiciona el 

carácter cómico-serio; la mezcla de verso y prosa; la utilización de parodias; las formas 

lingüísticas y proverbios populares; el saber enciclopédico: la narración fantástica y la va­

riedad epideictica25, Por su parte, Eugene P. Kiri<. dice que en ese momento: 

The chiel mork 01 Menippeon slyle wos unconventionol diclion, Neologisms, porlman­
teau words. macoronics, preciosity. coorse vulgority, cotalogues. bombas!' mi~ed lon­
guoges. ond prolrocted sen/ences were Iypicof 01 the geme. sometimes appeoring 011 
togelher in the sorne work. In o utward slructure. Menippean satirc wos a rnedley-

:1 Apud en Kharpcli~n . . ~ lu",d lu. p 15 
.:..: Kapbll coincide CI1 cstos sciíalumicllHls y punlll~li,-u lo que Bujl¡n detalla y "'~s addanlC óll:xm1JrC. I~ crcaCJón de los 
~cnclos cómico serios «por !lalar Icmus filosóficos serios de mancra cómica». Ver ~n especial QP. dI. p . .t-5. 
--' Payuc se lhla a V~rro «al mellOS. luu yicjo(:01l\o a la ulCnipca".' dlcc que aquel le ,nriooy6 el tcn,,¡no ",Satura mcni _ 
pc;!» ulüctnpo dc callfic~rlo como "!Il\'CtllOr» de la tlU5tHJ y de 1;1 p;.tlubra «nlCl(:Olan/J» ulili7.:tda como mullipllcicbd 
de rorma~. ESla aul0r~ I;"nb¡en menCIona quc IJ nwu'pca es conOCld, como «~llrJ c'lClcI~doea" \ el uso de los ",X¡t­

blos "Sótlur.l» y «:;3ltI3» licncn cn rcalld;¡d OOntlOI;¡(:.oncs hiSIÓricas. siendo la primera t\l;\s usada c'n la anligüedad y la 
segund;¡o en la aCluuhd:td. Vcr Chauca a",I ... p. 5 En este sentido oo"..e ode \Van¡;.. (;1I11".,!rs '.. rr ll-H. aunque el 
crilico eluno asegura que se trala de un filósofo cinteo. cu.''a producción se \"\leh c eOnlrJ I:t Ió!\,ca aristotélica y su len­
¡;uu.ic ~'SC"nda loso)' e.xcéntroco ~Iruyc I:t uOlidad epoca y tr;igoca. as; COUIO la crccuci~ COI la lotal,d.td \' la iOCnudad. Por 
CSIlIS caractcrist¡cas. muchos critioos clasicislas la consider.lron una forma muerta y COIlcrrJda en la ~nligucdad. Pur su 
pane. K"pl;UI agrega. que Varro intcns¡ficó las 'inn(l\'aciones de Menipeo al incrementar la \'"ricd.~d l ' dj\'c~idad de alu ­
siones. citas. rOllnas diWie!icas o por la oombinación. )"l'-~Iaposición \. el clcsarrollo de !faslapnmicnlOS de lemas con 
mucha complejidad \" gran frecuencia . Kaplan. "p. ell . p . .1). 

:. Kharpclian " l t ¡'';mllO. p, 29. Por su p;.tr1c. \VA NG 13mbicn menciona a K,,1;. quien se!'iala q\!~ alus.;n el lérmino de 
«analomi~". se prl\'J a la ollcn¡pcu de sus C.1rJcteri~licas más impeorlanlcs 
~< Apud en Kharpclian . A ha",1 /<J . .. r.29. 
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usuallya medley 01 allernoling prose ond verse. sometimes a jumblo 01 lIagranlly d igres· 
~ive nOllalive. ex ogain a polpovrri 01 tales, SQngs. dialogue~ , exotions. le tters. lis i s. and 
olher brie l IQfms. mixed togethN. Menippea n lopicol olem.,nl5 inc luded outlondish lic­
l ionsl ... land extreme distodions o f orgumentl ... ]In Iheme. Menippeon salirú wos ússen­
l ially c oncerned lo< ridicule cr carica lure 0 1 some sham/intetlectuol cr theologicol Iraud. 
Yet sometimes Ihe theme demanded exhortolion to leorning, when boob ond studies 
had lallen into disuse and neglecF6 

Malen . reúne estos rasgos; baste mencionar la toma de la casa de doña Faustina. 

el burdel de Puerto Alegre;27la pelea de gallos donde el de Belaunzarán surge trlunfante,lB 

y la larga descripción donde el populacho llama al dictador a gobernar por un periodo 

más,29 entre otras partes de la novela. 

Durante el siglo XX, en respuesta a las aseveraciones emitidas por Northrop F rye 

en el sentido de que el ataque moralista de la sátira tradicional es una de sus dos caracte­

rísticas esenciales, Ronald Paulson y Matthew Hodgart crearon en los 50 y 60 otra corrien­

te que reconoce el colapso de la teleologia y la desintegración del sujeto en la literatura 

moderna y postmoderna. Ambos puntos de vista corresponden a la ausencia de un alto 

nivel moral y, como una consecuencia Inevitable, la presencia de un significado retórico. 

Esto quiere decir que en la obra satírica convencional, la subjetividad privilegiada del escri­

lar o de su héroe ya no rige más como norma genérica, Asi , el esfuerzo critico para definir 

a la sáhra, ha tenido Que recurrir con mayor frecuencia a la menipea. 

Frye intentó conceptualizar a la menipea de manera mas exacta desde el punto de 

vista del género. Se centra en la mezcla prosa-verso. al afirmar «que nosotros la conoce­

mos únicamente como una forma en prosa»X1, pero por razones de elegancia decide me­

jor nombrarla «anatomia», cuya principal característica es 

[ ... J tro tar menos con persono que con actitudes menloles. Pedantes, intolerantes. ma­
niÓticos. advened izos. virtuoso~ , entusiastas. profesionales incompetentes y (apaces de 
todos 1m clmes son abordados en termines de $U concepción ocupacional sobre lo vi­
da, como distintivo de su condue lo socioLl' 

Salvador Pereira y Esperanza, su esposa, don Car1iios Berr iozabal ; el supuesto 

«Liberador de Arepa» y José Cussirat corresponden a esta tipificación y sus actitudes son 

acordes a sus caracteres . 

~ f/)I(I¡¡/Il . p. ~(I. 
:l JtxlrgiicngQilia. ,l/ml'/I .. . p 13 
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~ 1/>II¡ . pp ~(,-29 
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Desde el punto de vista de Kharpellan. que yo hago mío, Baltín es el más importan­

te teórico sobre el tema. Es qUien más se ha dedicado a darlo a conocer y destacar su 

importancia histórica. El pensador ruso la rescata a partir de las ideas del Carnaval , de los 

generas orales tradicionales y de sus propios principios subversivos. 

Otras de las conexiones que Kharpetian encuentra en la menipea es el seguimiento 

de la segunda linea de la novela europea; contener diversas voces y est ilos que tienden a 

interrogar y satirizar ideas filosóficas: romper con las normas y jerarquias imperantes en el 

mundo: unir diversos mundos sin privdeglar a ninguno pues conviven sin chocar y sin tener 

conflictos ,32 

Por otra parte, Jase lanterns afirma que el genero surge en medio de la inseguri­

dad política, los impulsos conservadores del proteccionismo social y cul1ural de un sistema 

autoritario cerrado, sobre centralizado y con un sentimiento de aislamiento en lo cultural. 

In Ihi~ poslindependence Irelond, where leor ond lacio:. 01 imoginofion were norrowing 
Ihe minds 01 thoso in oulhorily. Ihe energy wos locking lo envision the nolion in woys Ihol 
would ~oti~ly Ihe cullurol ond inlelleclual el ile. The mood ollhe counlry hod chonged: 
whereos Ihe wrilen and orli~1 01 Ihe Cellic revivol hod ployed on aclive par! nol jusi in 
reneding bul in aclually creoting o vision 01 Ihe future 01 Irelond. the Free $Iole. wilh ils 
narrowly delined moral and cultural codeo learful 01 independenl and crealive Ihoughl. 
lorced ijs lilerary fjgure~ inlo an oppositionol orld increosingly marginalized role.33 

En la novela de Ibargüengoltla se observa esta Situación. El autor queda disimulado 

detrás de una cortina y escucha los dichos y parlamentos de los heroes nacionales que 

comentan sobre lo material e inferior -como es su interes por el poder- y lo trasponen al 

plano de la vida cotidiana. Es una mezcla de chismes y golpes bajos convertidos en pe­

queños secretos intimas relatados en espacios cerrados, que son transformados en meni­

pea y se pueden reconocer como parte de la plaza pública bajtiniana.34 

La obra de Ibargüengoitia tiene una visión critica del mundo; elige un «tono menor», 

antitragico y mordaz, desenmascara las solemnes mentiras históricas y los falsos patetis­

mos sentimentales con que la hislona nacional cubre a sus heroes: elige el camino reticen-

,- . . 
. Estas !dca.~ se reficn;n ~ nspcclOS del C~rn,!, "II.xJJlln,~no rcfendos CSCllcl"",cnle en Kellh 1>1 Bookcr. Na"" () 'UrJ"" 

/Jakh rin , ""d .~k"'ppo:a" Salin!. Syracusc, N Y. S~ racuse Uni"crsily Prcss. 1'195. pp. 1-1 Este aUlor hace una rel~ción 
entre I~ segunda linca de la novela curopea .,." "bordad! en mi ap;onado de " S:nira» y sobre algunos cscritos de Juli" 
Kristcv3. sin indicar exactamente cuales 5On. El! este senudo coi ncide. palab.-as m,1s. palabr.ls Illcnos. la .. Introducción» 
en Jose Lanterns. {/nnlJlhur,zef{ Ver':;un..-. In,l, \ {c"'l'l'<'o" S"/m:.'·. 1919-195!. WashinglolL D.C. "rhe Calholie Uni,"Cf' 
si ty or AmcriC<l Prcss. 2000. pp. 3-9 al bas;w,:e c~I)C{;I~ lmcnlc tI! "na obra cl:¡sica de IJajlin. 
'! L'ullerns. linou/huriz,-d",:r.<i"".<... p. 2 
" /h'¡{,,/IJ. p, 'J!! . 



te, intelectual y cómplice de la Ironía.35 

La cíta de Lanterns es congruente con la declaración de Bajtin de que la menipea 

aparece como expresión más adecuada para momentos en que las grandes escuelas de 

la filosofía y sus luchas llegan a ser un fenómeno cotidiano y de masas en todos los estra­

tos sociales que tiene lugar en sitios de reuniones masivas: cuando la figura de un profeta 

o un revolucionario se hace tipica y se encuentra en caHes, cammos, tabernas, plazas y se 

prepara ellerreno para la formació,n de un nuevo sistema soclo-pol itico. En ese momento, 

la menipea subraya su forma genérica estable con una lógica interna determinante de la 

indisolubilidad de sus elementos.:)!'; 

Otra postura interesante es la planteada por Carter Kaplan, quien hace de la meni­

pea una forma filosófica, Dice que es un método para analizar proposiciones, aclarar con­

fusiones conceptuales y desacreditar mitologías individuales, Esas afirmacíones parten del 

empiricismo británico llamado «sentido común» y de la fi losofía analítica del siglo XX , tam­

bién enraizada en la postura pragmatista inglesa?7 Como un arte, la menipea va más allá 

de la idiosincrasia y aborda los más extensos campos de lo material y las actividades coti · 

dianas. 

El análisis de este filósofo se basa en los trabajos de Wittgenstein y parte de lo que 

llama «análisis sinóptico», Consiste en describir la manera de util izar las expresiones-de 

ahí la idea de análisis- y el modo operador del contexto, como un factor determinante en 

la comprensión de los sentidos de una expresión utilizada, a partir de tres premisas bási­

cas: el uso, lo que se explica mediante una disquisición y lo que es comprendido una vez 

que se da el esclarecimiento, Lo anterior tiene como única finalidad evidenciar una mitolo­

gía intelectual. 

Otro de los fines del análisis sinóptico, señala Kaplan, consiste en examinar los Jue­

gos conceptuales de lenguaje que revelan una confusión por la captación errónea de la 

gramática, pues el objetivo de la enunciación es expresar sentidos y se requiere un anali­

sis cuidadoso para evitar que el lenguaje en sí mismo se convierta en una fuenle de signi­

ficaciones, La filosofía debe buscar la disolución analítica de la confusión conceptual; 

además de estar obligada a ser una acción de Idenllficación mtelectual y clarificaciÓn lin-

"Dorncncll~ . or· CII [J, I~. 
¡r, Cfr. MjjJ;IIl:ljtín . I'~(,Mema~'de In ¡:>Ot!¡¡ca dI? /JmWloievsU. Mé.xico. !'CE. 1988. Col. (J/C\",,"os ~ 17, p, I ~ 6. A panir 
de esta cita. ,lparceC";1I muchos subrJy .. OO~ en los extraClos que corrc~pondcr:in ;11 oli);\I\;,1 de eSI:' oorJ En caso de 
trJlarsc de d(."!ol .. ca~ 11I ;OS. 3sí lo haré s.;¡~r 
l ' KaplJu. ('ntlu,I ,'Y""f¡¡ic)' ... p 21 
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güistica 

A partir de estas premisas, la literatura y la crítica literaria deben volverse una acti­

vidad de contextualización lingüística y clarificación en el sentido del análisis sinóptico. 

Esta función se cumple cabalmente en las disecciones realizadas por la menipea sobre la 

realidad, la ontologia, el mito, el ri tual, la ideología, la barbarie, la propia filosofía, la ciencia 

y la religión. Por ello: 

Menippeon solire is mes! inlenlionolly a nd overlly Ihe greol human trodition 01 ti lerory 
inquiry. Menippeon solire is Ihe phenomenon 01 languoge inquiring ¡nlo ilsell. Menip­
peon sofire is Ihe prOCe5S of longuoge inquiring inlo o mulliludinous. monifold realily. 
Embrocing o broadened pt"ogrom 01 synoplic inquiry. Menippeon solire is o proclice 
whereby o spectrum of porliculors. foch. ond pe!"ceplions of evenls ore broughl lo­
gelher lo lorm o uniquely comprehensive and yel parlicular view 01 reolity. Bul obove 
alL Menippean salire pollerns ¡he process ca lled '"Ihe shock 01 Ihe familior'". Menippean 
salire is Ihe reexominatíon. reformulolion. and Ihe renoissonce 01 Ihe knowledge ond 
wisdom which hove alwa~ been lhe possession 01 Ihe humon race. le 

La menipea es para este autor, un redescubrimiento y una re-creación del mundo 

desde un punto de vista diferente surgido de tos ideales de la postmodernidad. Esta postu­

ra critica es una revelación de lo ya conOCido a partir de la conceptualización integral de la 

cultura humana, que recorrerá las grandes obras de la Historia, filosofía y literatura clasifi­

cadas desde dos puntos de vista propios pero contrapuestos al interior del pensamiento 

postmoderno: lo dogmático y lo escéptico. 

Lo dogmático trata de aplicar verdades, dogmas y acercamientos únicos o modelos 

manifiestos célebres para someter a todo fenómeno al aparato de la verdad También pre­

tende que el ser humano acepte la resignación pragmática y compartimentada. El dogma­

tismo todo lo ve en blanco y negro y llega a convertirse en una dictadura o favorecer la 

aparición de este sistema. 

En la segunda concepción, lo escéptico, las aproximaciones a los grandes modelos 

son cautelosas, no se busca promover la sensibilidad mediante coerciones, sino por la 

ilustración, sobriedad y humor; además, lo escéptico duda hasta de sí mismo para acer­

carse al mundo no a partir de definiciones prefabricadas sobre lo existente, sino recono­

ciendo lo que no se es. 

Asimismo, el escepticismo favorece un estado de alerta ante toda orden, dirección, 

especificación o manifiestos creados por una autoridad. También advierte contra «grandes 

legisladores», tecnócratas inspirados y fundadores enérgicos de religiones seculares, no 

» f/¡idrm. p. JII 
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obstante su genio, por su naturaleza humana. Además. hace evidente que los resullados 

de las ambiciones de tales personalidades no son producto ni concesión de entes sobre­

naturales o de la «voluntad universal». La ambición de estos seres es, por tanto, una locu­

ra. Así. el humor en la parodia deriva de señalar tal desvarío y la parodia y el humor se 

hacen más divertidos en proporción.al grado en que la autoridad parodiada no es concien­

te de su propia locura. 

Cabe hacer notar que las estrechas relaciones entre menipea y postmodernidad y 

de ésta con la parodia , hacen del escepticismo una práctica que permite analizar y ridiculi­

zar las formas sociales, filosóficas , legales, etcétera, más superficiales alliempo de subra­

yar las asunciones basicas de la cultura moderna. las técnicas de ficción del escepticismo 

posmodernista son entonces en forma muy amplia y general, la parodia ya mencionada. la 

auto-referencialidad textual , lo histérico sublime y la multiplicidad de códigos.33 

la menipea es una práctica artística con una sintáctica característica e instrumentos 

filosóficos propios. Su rasgo distintivo de otras formas de análisis fi losófico radica en po­

seer una amplia verosimilitud dentro de la ficción y. a través de ella, desarrollar su critica 

amplia y distintiva sobre el tema abordado. También promueve una aproximada sobre una 

realidad multiforme. Si el lector se encuentra con una menipea perfecta, el asunto aborda­

do y la visión múltiple sobre él son puestos en el mismo nivel. Gracias a esa acción. se 

ubican propuesta reales en un mundo ficticio o las ficticias se sitúan en un plano concreto. 

Esta operación evidencia cuando alguna persona o actor trata de imponer una postura 

individual y autoritaria. En ese momento, la menipea echa mano de otra alternativa para 

hacer gala de su capacidad analitica y critica, pues 

From Ihe Menippeon perspective. Ihere is no fOfmulo. (Yl ifice. Of Iheory ¡ho! con explain 
Ihe world Of natural phenomena. Such mechonism5 o<c pmducts ollolty, on exercise in 
affeclalion pcrpcifated by those who impose somc rigid subjective perceplion or o pri· 
ori Iheory upon the world and Ihen bow down lo j! like an idoL":> 

Por su parte, Julia Krisleva es una seguidora muy cercana de las ideas de 8aJlín y 

una de sus primeras divulgadoras en Europa. Para esta crítica, el absolutismo narrativo de 

la representación monológica contenida en otras formas escriturarias totalmente sistemati­

zadas como la épica, la Historia y !a ciencia, se contrapone a la «función antirrepresentali­

va» de la tradición dialógica, cuyo ejemplo esencial es la menipea. También señala que el 

.. Cfr K;lplull . CrillU¡{ .\'\"",,('IIe.< . p -411 
... ' Kaplan. ( ·nli< '"I .'Y""{>liC" __ . p. 52. 



dialogismo es una exploración de la experiencia al interior del lenguaje capaz. de subvertir 

las formas oficiales y autoritarias de poder representadas en el aristotelismo, la lógica for­

mal, la cristiandad, el humanismo renacentista, el racionalismo y la autonomia privilegiada 

de sujeto y objeto.4
! 

A partir de este momento, es pertinente destacar que la menipea subvierte la jerar­

quización histórica , trasciende a la sátira tradicional sancionada por diversos teóricos y 

debido a las muchas limitaciones que le fueron impuestas, es marginal , pese a poseer 

enormes posibilidades creativas. A lo anterior debo añadir que desde un punto de vista 

antropológico es factible clanficar la forma binaria entre sátira tradicional y menipea; la 

función generativa de la segunda: destacar que en ambas originalmente imperaba una 

función de placer y entretenimiento que finalmente pasó a segundo plano en la primera: 

pero permaneció y se profundizó en las diversas expresiones de la segunda. detectables a 

lo largo de la Historia. Asimismo, es posible observar que los rasgos de constituirse en una 

forma de ataque y poseer una inmensa variedad son meramente formales, mientras la fer­

ti� idad y el placer inherentes a la mempea son funcionales 

Maten .. se ubica en este contexto, pues originalmente, surge de la idea de escribir 

un guión cinematográfico para El atentado. Ambas obras ubican el escenario de un aten­

tado en un salón de baile de dama rica y guapetona y reloma anécdotas reales como el 

lanzamiento de una bomba por el señor Vilchis al aula donde Obregón iba a los loros y el 

intento de asesinato con un fislol envenenado que falla al no sacar el caudillo a bailar a la 

muchacha que se encargaría del atentado en una celebración de la Batalla de Celaya. 

Ambas obras reemplazan la personalidad de Obregón y la localizaCión para evitar la férrea 

censura sobre aspectos históricos imperante en los sesenta. El autor escribe las ideas en 

forma de acotaciones que se notan en la novela.42 

Jorge Ibargüengoitia afirma que en 1962 escflbió El atentado y no Jo había estrena­

do para no herir a los católicos ni adquirir imagen de irrespetuoso haCia las autoridades y 

una figura histórica (Obregón). La pieza teatral se estrenó en 1975 dirigida por Felio Eliel y 

repuesta en 1976 por Juan José Gurrola. Tardó en ser representada porque las autorida­

des consideraban que el final no es positivo y por temor a que se cumpliera la advertencia 

oficial de que se obstaculiz.aría la representación por el trato irrespetuoso a personajes 

11 ) ul i;1 K!IS1C\·J . D"~'irl' 111 In"i.!lIIl.l!I'. n S""lIollc aprr"IIl~1 '" "h·rtllllrl! "',,' m'l. NC\I York. Columbia UllI n,rSil\ P,css. 
19l50 . 
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históricos. 

Por otra parte, Ibargüengoitia describe cómo surgió que Maten.. En uno de sus 

descansos en provincia durante 1968, al observar una estampa tipicamente pueblerina en 

un ambiente silencioso, escuchó en lo alto un aVión; de ahí nació la idea de la trama de la 

novela, que poco a poco se fue afinando en cada uno de los rasgos, personajes y situa ­

ciones, agregando figuras que enmascararon con mayor efectividad a Obregón, como la 

recreación de un dictador latinoamericano (caribeño, para mas señas). 

La narración del ongen de ambos trabajos por mano propia del escritor evidencia ya 

la postura humoristica y antisolemne de sus motivaciones y de lo que será después eltra­

¡amiento, el estilo, el tema y el género que utilizará en la novela: 

Ero un avión chiquito, de zumbido molesto. lo miré fascinado. Se recorló en el cie lo azul 
cobalto, relampagueó al rellejor el sal. dio dos vueltas sobre la ciudad y se perdió en los 
montes. En ese momenlo, creo, fue concebido Maten olleÓn.·3 

Segun el propio autor, asi presentaría al «dandy» de una obra que fallaría tres ve­

ces en sus intento de matar al dictador que sirve como nodo temático de la novela. Ibar­

guengoitia realizó una serie de cambios: convirtió a los católicos en millonarios criollos; al 

convento donde se gesta el complot, con un salón de baile de una dama rica y conSidera 

que esas modificaciones hicieron más fluida y menos incisiva la historia , aunque no por 

ello menos efectiva. 

Al retomar la discusión sobre la menipea, descubrí que al pertenecer a este género, 

Maten. . conserva fuertes dosis de comicidad y fantasia_ Ambos rasgos le permiten salvar 

la grave discordancia que se genera entre las imágenes consuetudinarias y extraordina­

rias; lo grotesco y lo sublime; lo natural y lo sobrenatural para acabar con la contradicción 

de las expectativas tradicionales de verosimilitud o mimesis y hacen que el lector participe 

en un juego donde debe recurrir a los más diversos instrumentos interpretativos. Además, 

la uWización de los más diversos géneros, sirve a la novela para proporcionar placer y 

hacer menos traumática su crítica , pues a final de cuentas, no pretende moralizar. sino 

poner en evidencia las fallas de un sistema de cosas para Que el lector adopte y cree sus 

propios puntos de vista. Kharpetlan sintetiza claramente esta postura al decir. 

¡oo.} the rnulliplicity 01 vi~iom represenled by parody, camedy. and fanlasy suggests Ihe 
resistonce 01 experience lO the imposition 01 potlerns thot red \Jce ond simplify ¡t, corn­
p lexi ly. In sumo the Menippeon texl stands in anlilhelical relallon lo cxperience or 01 
leasl lo whal 1 describcd os commomeme reduclions ond simplilicolions 01 experience. 

J\ Jorge Ibargücngoilia. " E" pnmcra ~rson; .. Rcg.rcso:t Arcpa~ . 1 u<'il" 11 r L OCI. 1'.177. p . .1 11 
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and Iha t ralation. by virtue 01 its qualily ot ditterence. consti tutC'i o melophof. the rhe­
¡OI"ical trope thal implies similarily in dillerence. synlhe~h in anlilhesis. ond unity in diver­
sily" 

En sintesis, al diferir de la ficción mimética y de la relación sinecd~t¡ca con la expe­

riencia, la menipea provoca una dara distinción entre textos realistas o .miméticos (capa­

ces de representar una «textualidad») y textos no-realistas que se resisten a eternizar una 

cierta representación. Tal distinción implica que los segundos se separen de las formas 

reconocibles; y, en el caso de la menipea, no constituyen un intento irresponsable de ofre­

cer sólo entretenimiento o ser escapista, sino que ampl ifica la part icipación del receptor 

mediante metáforas encaminadas a convertir la relación lector -escritor en un verdadero 

proceso de comunicación. 45 

En su momento, las diversas aíticas sobre Maten. . no captaron los rasgos arriba 

descritos en su totalidad, de ahí que tanto el libro como la película (estrenada en 1976, 

comprada en 1974 por Felipe Estrada) cayeron y generaron una reverberación «como 

omelelle en alfombralt ; diversas personas la condenan al ubicarla en Haili y Dominicana, 

pues la situación en esos países no era para reirse, También acusaron al libro de anlirre­

volucionario, a lo que el autor contestó: 

¿Qué es anlirTevolucionario? E~ posible. En él se describe un acto ""heroico·· que queda 
sin efecto y se atirma que los ricos y los poderosos acaban larde o temprano por a lia rse. 
Es un fenómeno que me ha tocado presenciar. No veo la falsedad ni lo razón poro no 
usarla cama lema de uno novela .# 

Los defensores y los denostadores de las obras no se hicieron esperar. Huberto Bá­

tiz hace una clara y brillante apologia del tema de la obra: 

La gorrino y de~afOfjunada censura impidió que Gurrala montora el año pasado esta 
pieza. que puede sustituir deliciasa y exactamente, si no e, que mejOl"ándola. una espi· 
nasa clase de hislOfia patria: el asesinato de Obregón. que se sigue presentando en las 
escuelas segun la apasionada conveniencia do los facciones{ ... ) los mismos facciones. 
Lo abra presento el asesina to coma necesario poro ambas facciones. Al tinal. el perso· 
naje Vidol Sónchez. el presidente beneficiado I ·el contlictoreligia~odebe terminar) yel 
obispo beneficiado /'no hoy canlliCIO religioso que no pueda salucionor la buena va· 
luntad de las parles') se abrazan y hoy dionas y apoteosis. La obra POf más que sea 
a locado, sólo tiene lo necesaria irreverencio que aconseja la objetividad histórica. 
Siempre se puede enreñor deleitando." 

Elena Urrutia asegura que: 

[···1 si la historia tiende a investir o sus protagonistas de uno dignidad y una conciencia 

•• Kharpccian .. A hcmd 10 ... . p, "(l . 
• ~ crr KhJrpcl iJn .. ~ Im"'IIO .... p . .. 1. 
.~ Jor¡:e Jbargücn¡:OIlia. «En pr,mera persona. Regreso 3 Acepa" . pp. 3U-J 1. 
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propio de la Irascendencia a lo que tal vez tongon que ver con lo realidad. lo farsa do­
CIJlnenlol que es El olenlado. se propone destocar los conlradicciones. los incorres­
pendencias. los azores que o lo distancio parecen haba sido produc to de orquesta­
ción y sobre todo. la gran mentira que con apariencia de idealismo. nobles y afias inte­
reses personales. los debilidades. los cobardios. el abuso del poder poro lograr mós po­
der. los corruptelas y negociociones[ ... ) 
[ ... IEn lo irrisión los hechos y los pe1'sonojes encuentran el justo lugor que la historia y lo 
leyendo habían mitificado. El humor corrosivo es el gran desmitificodor que desnudo 
dejondo aparecer la verdad. no importo si esto resulto dokxosa o inaceptable."" 

Por su parte, Carmen Galindo condena la obra y dice: 

[ ... ] ademós se ho eliminado lo fundamental. no lo accesorio. A lo omisión de lo lumino­
so se sumo la oporición de lo superficial. de lOs trivia l. de lo pequeño. de lo epidérmico. 
En Moten 01 león se realizo uno actividad ontiolimpico: el sabio intento de jugar no pora 
compelir. sino poro ganar. De lodo de los personajes se han acumulado las necesida­
des mós comunes. las torpezas mós corrientes y los sentimientos romos. Reducido a lo 
peor de si mismo. lo endeble del enemigo es evidente. Al autor sólo le quedo registrarlo 
con la atención cenlrada en los flaquezos de sus titeres. con lo mirada puesta en \0 vul­
nerable.'> 

Galindo idealiza demasiadú a los personajes literarios y no toma en cuenta cuántos 

referentes reales puede haber - sobre 1000 para el protagónico- en su construcción . lo 

más bajo del ser humano surge de la lucha por el poder y es algo que la autora no alcanza 

a vislumbrar en Maten ... , sobre todo porque al conseguir el püder, quien lo detenta echa 

mano de lo más ruin y peor de sí mismo para conservarlo y perpetuarse en él. 

Aquí se palpa que como menipea, Maten. . es una obra de las últimas cuestiones 

pues pone en tela de juicio los mecanismos adoptados por los políticos priístas para adqui­

rir el poder y sostenerse en é! por casi 70 años. También enjuicia los instrumentos legiti. 

madores del sistema político mexicano basados en la captación y la represión física, ideo­

lógica y moral más salvajes y también pueden verse facetas espantosas de América lati­

na, pero para qué ir tan lejos. si lo tenemos en casa. 

En un artículo sin firma aparecido en Plural, se loma una posición favorable a la 

obra teatral: 

Efectivamente. fI otentodo trola de un pasaje muy importante de nueslra historio. el 
asesinato de Obregón. Lo hislorio va desde lo postulación de Obregón poro ocupar 
nuevamente lo sil la presidencial hasta el fusilamiento de jasé de León Toral. Ibargúen-
90itio muestra el oportunismo. lo deshonestidad v el afón de poder de los personojes de 
este pasaje histérico 

Por medio de lo ~onia y lo ridiculización. el aulor satiriza o los dipufados. 01 presiden­
te electo y 01 mliente. a la policía secreto yola no Ion secrela y o los monda torios de 

" Elena UrrulIJ . «El hlllllQr eneuerJ ~ los IrCrocs". ell Ln 0""" . . ' ·"pf'·II,,·n¡o ("uluII",,1 de NOlord",I,·.,·. I ~ cnc. 1<)7<1. p. 2 
'~ C"flllcn Galindo. "EII\'Ón de Arcp;I". F.I f.¡/Jro.\ In lid" Srl/¡/"" ... m" de l'} 0'0, 21 dic. 1%<). p. 3. 
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la iglesia. Siempre la risa va acompaña da d e un sentimiento de indigna ción y o lorm a .>C 

En el marco de la teoría sobre la menipea, Anne payne añade que a partir de los 

estudios de Bajtín sobre la obra de Dostoievskl , éste género permite al critico literario tra­

tar con los conceptos de esti lo y contenido antes que con las formas, las caracteristicas y 

los fines, gracias a que ejerce «una parodia de las ideas y parodia la parodia de las 

ideas». Agrega que si esos enfoques ofrecen resultados magros, entonces la obra carece 

de interés literario, además de exigir que el lector acepte, en primera instancia, la presen­

tación de puntos de vista simultáneos irresueltos. 

El género no ofrece SOluciones, aunque sí alguien que trata de resolver problemas; 

existe un profundo interés por las «cuestiones ultimaslI , pero no se confia en la solución 

final de nadie: no hay lugar para la sublime inocencia de la épica o la tragedia, pues se 

sospecha hasta de Dios y del Destino y se les califica como terminas meramente humanos 

o formulaciones que probablemente no tienen nada que ver con los asuntos terrenales; la 

muerte es una aburrida eventualidad de largo plazo y demasiado trivial para ser tomada en 

cuenta. El tiempo de la menipea es el ahora ; su dominio, todo lo Que el hombre ha creado; 

sus problemas tienen que ver con la verdad y su premio es la libertad intelectual. Odia la 

tiranía de todo lo establecido y en terminas de Jorge Alcázar 

En esta búsqueda de la verdad. lel d iálogo socrático) coincide con la sátira menipea . 
ya q ue ésta -por medio de la aventuro y "lo fonlosia má, audaz e irrelrenable"- crea 
"',i tuaciones e xcepcionoles poro provocar y poner o prueba la ideo filosólica. lo pala ­
bro y lo verdad plasmado en lo imagen d p.\ sabio b usc a dOf de e sta verdad'" . Siendo un 
género dinámico y proleico. la sáliro menipeo exhibe una marcada exp lora ción de las 
posibilidades indaga'Ofias y anoliticos de aquello que mueve a lo riso. El podernos reir 
de algo -yo sea una imagen sacrO.lanla a un concepto ab~troclo-- nas permile acer­
carnos y escru tarlo d e tenid amente. exam inánd olo y aun experimentand o con él.S ' 

Además: 

Menippeon satire is frequenlly called a medley a nd so iI is. o medley 01 piase ond verse, 
a l Iones. 01 altiTudes. poinls 01 view. philosophies, 01 places high and low, lonlmtic and 
real istic . 01 charoclers divine and humon. living ond deod. O lfen dismissed beca use al 
¡Ts regord lor the decorum al consislency or Ihe demands al any kind 01 h ierarchical ar­
der, il is in lacIa profoundly thoughtful genre.'>~ 

Entre los diversos recursos de la menipea destaca la parodia. y aun cuando es uno 

de (os más recurrentes, no necesariamente se reduce a burlarse de su objeto ni a mostrar 

!<) Anónimo, "Li teralu ra \' s;i(ir.¡ polilie;¡".cu I'luml ~'J l . abr. 1 <)7\1. p. 67 
'1 Jorge Alc;U~ r . «,.Por que se rob;m I ~~ c:u"p.:m"s" (inr,I"lI1lún .,· I;os 'ú\,im¡¡s cueS!;oucs·». en Un" 'e rsid"d N:ociou;,1 
AUlónom3 de Mc.,ico. let" /l<J<!IICO ,1'\ I~. UNAM. M': " ,o. 1997- I 9'/&. p . ."123-32-' 
': Paync. uf! (1/. p ~ . 
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la superioridad de qUien la ejerce. Va mas allá de exponer a los tontos y villanos al exhibir 

democráticamente la presuntuosidad de quienes se arriesgan piadosamente a dejarse in­

fluir por ellos 

Poner en duda y quejarse del universo constituye una actividad penetrante tanto de 

los personajes como del autor, pero quien se queja, es tratado burlonamente y quien tiene 

todas las respuestas, con ironía. Pese a ser implacable, la menipea es un género simpáti­

co, cuyo último fin es liberar entes que desenmascarar y mantener la magia y al mundo 

vivo. 

En la concepción bajtinlana, la menipea se integra a un grupo de géneros identifi­

cados como «spoudo-geloin» antiguos y que Bajlin llama «cómico-serios»; en ellos desta­

can la insistencia en examinar lodo en términos del presente, una óptica y una actitud pro­

fundamente criticas sobre el mito , así como el amor a la multiplicidad y la discordancia. 

Pese a que en los géneros «cómico-serios» Bajlín incluye al diálogo socrático, la 

menipea. los mimos de Sofrón, la literatura de los banquetes, las memorias, los panfletos y 

la poesia bucólica . entro otros, me ocuparé sólo de la menipea y describiré a grandes ras­

gos aquellos que ésta absorbe en su estructura como la diatriba. el soliloqUIO y el simpo­

sio 

Bajtín empieza su discusión de la menipea en su análisis de la obra de Dovstoievs­

ki. Dice que los trabajos de este escntor se estructuran sobre una base argumental y com­

pOSicional diferente, aunque relacionada con otras tradiciones genéricas de la prosa litera­

ria europea, en especial la de aventuras. y utiliza los procedimientos más extremos como 

los del folletín. 

En una cita que hace de Leonid Grossman. Bajtín subraya otra de las característi­

cas que destacará constantemente en el género que me ocupa: las Interrelaciones de los 

más diversos estratos SOCiales y la amistad que puede establecerse entre lo que Gross­

man llama (da anstocracla» y «los bajos fondos». 

En Maten .. . se notan en la llegada de Cussiral a Arepa: 

POI et camino de l ierro. Jo proce~ión de pobre tone~. COda vez mós espesa, mós s\!doro­
~a . mós empolvada y mal lenio. se obre de vel en cuando poro dejol e l poso o 1m co­
ches que po,on pitando con insolencia y levantando nubes de polvo. junto O !'ereiro 
poso e l Sludebaker presidenciol con Cardona, verde ysol itorio. aden tro: Bonilla. Poletón 
yel señor De lo Codeno en un Mercedes prestado: por ú lt imo. los Berriozóbol y compa­
ñio sin detenerse. con saludos ccxdioles. obligándolo o descubrrrse. 

El centro dal llono de lo Ventosa es desiedo. y los orillo> verbenQ. PúfCirO comino entre 



fritongos. niñO$ llorones. madres malhumorados. y hombres gorgajicntos. hasta llega al 
lamorindo. aportado desde la vispera. a cuyo mmbra se han imtalado los Berriozábal. 
con su coche. sus invitados y lo mesita de las viondasf ... ] 

Bonillo. Paletón y el señor De lo Cadena. que se han unido a lo partida. están cerco de 
lo meso. mmlicando. El c hofer. solemne. q uita el tropo húmedo que cubre los mndw;­
ches. Pereira los mira. sin saber POf cuál decidirse. Un negrito. moquiento y andrajoso. 
metiéndose un dedo en los narices. mi"a la ceremonia o pocos metros de d istancia. 
Ángela lo ve. se conmueve profundamente y llena de sentimientos maternales y huma­
nos. tomo un mndwich del altero. y se lo do 01 niño. que lo estudio con desconfianza 
antes de morderlo. Ángela se vuelve hacia los demás y se disculpo. diciendo: 
- Yo. estos cosas. no los puedo resis lr . 
Ellos la miran con simpatia. Nadie ve que el negrito muerde el sandwich. na le gusto. y 
lo tiro lo suelo.S) 

La base de la conceptualización bajtiniana de la menipea parte de tres característi­

cas argumentales: despertar el interés gracias a la introducción de la novela de aventuras; 

mediante el folletín, inspirar simpatía por los humillados y ofendidos y el deseo de interre­

lacionar en la obra lo excepcional con la vida cotidiana, lo sublime y lo grotesco y llevar la 

realidad practica hasta los extremos de lo fantastico.54 

Las funciones argumentales introducidas con los géneros antes mencionados no se 

centran en la diversión por sí misma y pasan a ser secundarias. En realidad interesa que 

hagan del argumento una manera de relacionar a (os personajes a partir de sus papeles 

dentro de la obra como totalidad y destacar las relaciones sociales dentro de la trama co­

mo un fundamento determinante de todos los nexos propuestos en el producto artístico. 

Todos los participantes en la obra literana se convierten en seres sociales, pues como dice 

Bajtín: 

El héroe se inicia en el argumenlo como un hombre encornado y estrictamente locali­
zado en la vida. en el morco concrelo e impermeable de su clase o estamento. de su 
situación familiar. de su edad. de sus p-opósitos biograficos. Su humanidad esta tan 
concretizada y espec~icado POI" e llugOl que ocupa en la vida. que en \i misma carece 
de influencia determinante sobre los relaciones argumentales. Sólo puede manilesta~e 
en el rigido marco de esas relociones.55 

El personaje en BaJtin va mas aUá al conjugar los elementos de la naveta de aventu­

ras con una problematica más profunda. El argumenlO queda totalmente al servicio de una 

idea y pone al héroe en condiciones excepcionales que lo hacen manifestar su naturaleza 

humana. También cuestiona la idea que mueve a la obra artística y la ubica en un plano 

polifónico; ahí, las diversas voces de los mas variados géneros se unen en una forma que 

'J IbargÜcngoilja . .If(l/Ii'I! • pp. 5-11-:;1 
,., Cfr. !3:tJlin. /'roblCJ//fl.'"l/<! ...• p. 146 
" l3ajlil1.l'mhlt:""'~· "t: ... p. lH. 
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'la se veía vemr desde la antigüedad '1 que obliga a reconsiderar las formas escriturarias. 

Los ejemplos de este aspecto sobran en Maten ... , baste mencionar a las niñas de 

la sociedad : 

Conchita Parmesano. 10\ Regalado. los Redondo. 1m Chabacano. 1m hijos de don Re· 
migio Iglesias y forlunata Mendez. vestidos de tules. con sombrillas y sombrerO'! onchos. 
conmovidos sin sobe!" por qué. ligefOmenle envidiosos. observan o unos cuantos me· 
Irosl···) 
A lo sombro del tomorindo. los niños de sociedad. encabezados por los hermanitos Re­
golodo. con sus olbumes de recuerdO'! abiertos conlra el pecho. hacen cola paro que 
Cussirot. opoyodo en el cofre del Dussenbcrg. o lodo de Ángela. les pongo un pensa­
miento y uno lirmol ... ] 
Mos lejos. Pepito Jimenez. ormodo con una rod. Irota de cazar una mariposa.1><> 

También la acción que condena a Cussirat '1 retrata a Carlos Berriozábal: 

Cuss¡"o t y don Carlitas bojon por lo e5colero desierto. 
Don Corlitos. cargan/e. aguijonea o Cussiral: 
-Dime que sí. Pepe. Dime que si vos o decirle que si. 
Cussirat se detiene un momento en lo escolefa. mifa benévolo. a los ojos expec tantes 
del airo. sorvie melancólico y dide: 
- Vaya decirle que .. 
l o distinción y lo belleza de su rostro se quiebran por un momento. 01 meter lo lengua 
entre labio y dientes y hocer el sonido de un pedo monumental: olliempo que con des­
treza que nadie hubiera sospechado mueve ambos brozas y los monos en uno seña 
mez. El ánmo de don Carlilos poso del escándalo o la poslraci6n. Hunde el pecho. suel­
lo los hombros. bajo los ojos. los cejos se le van do lodo. lo boca se le entreabre. Cussi­
ro t recobro lo compostura y sigue bajondo lo escolero. 
- Vomas 01 Casino.-dice.~' 

En principio, el género literario como concepto refleja las tendencias seculares más 

estables de su desarrollo. Siempre conserva elementos arcaicos (el subrayado es de Baj­

tin) unidos a una perenne renovación o actualización para ser siempre el mismo '1 otro si· 

multáneamente; es viejo y nuevo; renace '1 se renueva en cada nueva etapa de su evolu­

ción '1 en cada obra que lo adopta . 

Cabe destacar que en la definiCión genérica, los «spoudo-geloin» no tienen fronte­

ras exactas '1 desde la antigüedad se les distingue por contraponerse a lo que Bajtin llama 

los «géneros serios». como la epopeya, la tragedia. la histOria. la retórica clásica . Los 

primeros contienen en si algo de lo que carecen los segundos: una unión profunda con el 

folklore carnavalesco '1 , por ello, reflejan una cosmovisión carnaval izada o se incluyen co­

mo formas orales de dicha tradición. Junto con la alegre relatividad aparece un fuerte ele­

mento retórico; s in embargo, la primera reduce la seriedad, el racionalismo, el monismo '1 

'" Inrrgiicngorua . . 11,,1"11 . . pp. 5-l-SS. 
~, IMd"",. p. 6.1 
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el dogmatismo de la retórica 

5.3 El Carnaval, característica fundamental de Maten al león como meni­
pea 

La literatura carnavalizada es aquella que experimentó en sí alguna de las formas del fol­

klore carnavalesco; todo el rango de lo cómico-seno constituye un primer ejemplo de la 

misma 

Entre los rasgos de esta creación artística se encuentran una nueva actitud ante la 

realidad; su objeto o punto de partida se ubica en la viva misma y a menudo en la cotidia­

neidad mas actual; en la antigüedad y a ro largo de la historia, el objeto de una represen­

tación seria y cómica a la vez se da sin el distanciamiento característico de la épica o la 

tragedia. No aparece en epocas anterrores, sino en el presente y en el nivel de los coetá­

neos, y da lugar a un cambio radical en la zona temporal y valorativa de la imagen artísti­

ca . 

Maten al {eón muestra por la sátira el verdadero sentido histórico de un hecho Tie­

ne un final estructuralmente correcto pues la paradoja está presente en el propio aconte­

cimienlo que logra lo que no pudieron un millón de muertes en la revolución porque si hizo 

posible la no reelección. 

Maten al {eón y El atentado (antecedente teatral de la novela que me ocupa) pue­

den ser explicadas a traves de jos generas cómico-serios bajtinianos; estos consisten en 

representar el mundo a traves del folklore carnavalesco y reflejan en diversos grados va­

riaciones literarias orales de este concepto. En ambos, pero con mas notoriedad en la no­

vela . campea la alegre relatividad que debilita la visión oficial de las cosas y pone en tela 

de Juicio su seriedad. racionalidad y dogmatismo. Esta presente una nueva actitud hacia la 

estructura histórrco-politlca del MéXICO del siglo XX y la hace algo vivo y humano lo épico 

y lo trágico característicos de la historia oficialista del priismo quedan de lado y los héroes 

históncos son actualizados desde una lemporalidad fluyente e inconclusa. Maten .. hace 

de lado la tradición de considerar a los regimenes emanados de la Revolución y sus go­

bernantes casi como dioses y se centra en la experiencia y la libre invención para dotarlos 

de rasgos humanos. Ellrato benévolo hacia los caudillos representados protolipicamenle 

en Obregón y Calles, es acremente crit icada y algunas veces cinicamente reveladora 

Por otra parte, los géneros cómico-serios se centran conscientemente en la expe-

"" 



riencia y soslayan la tradición y la consagración a ésta, La libre invención se ubica también 

en este rasgo y se convierte en una actitud profundamente critica hacia las costumbres 

establecidas para ofrecer una imagen que llega a ser cinica . 

Asimismo, los géneros cómico-serios son estilisticamente ricos y heterogéneos. En 

ellos, la diversidad de voces marcada por la polifonía elimina toda unidad de estilo. Mezcla 

lo alto y lo baja, lo serio y lo ridículo e intercala constante e invariablemente las más diver­

sas formas escriturarias. 

De acuerdo con Bajtín, la parodia juega un papel esencial en estas formas, pues: 

[ ... 1 JunIo con la palal:xa que represento. aparece lo palabfarepresenfada: en algunos 
géneros. e l papel principa l le pertenece 01 d iscurso bivocal[ ... ] aquí apareco lambién 
uno actitud radicalmente nuevo hacia lo polabfa en lanl o que malerial de lo literalu­
ra.~ 

Aun cuando los dos géneros más importantes de este grupo son el diálogo socráti­

co y la menipea, es pertinente dar, al menos, una breve explicación sobre los que serían 

los de menor relevancia , que en el siglo XX ya no tienen mayores seguidores ni obras re­

presentativas, como la diatriba. el soliloquio y el simposio 

la primera es internamente dialogizada. Generalmente aparece estructurada como 

conversación con un interlocutor ausente. Esta situación lleva a lograr simultáneamente la 

dialogización del pensamiento y el discurso. Gracias a ella, se determinan orgánicamente 

las características del sermón cnstlano. 

El segundo es un diálogo del héroe consigo mismo: 

En su base está el descub-imiento del hombre Inferior; de uno mismo accesible na o uno 
outoob'iervacián pasivo sino ton sólo O un enfoque dialógico de s(¡ per;ona. enfoque 
que destruye lo ingenuo integridad de conceptos acerco de una mismo que funda· 
mentaba lo imagen lirica. épico y trágico del hombre.l. 

Por su parte, el SimpOSIO representa un diálogo festivo contemporáneo del socráti­

co. Tenia privilegios especiales como el derecho a una libertad particular. a la excentrici ­

dad, a la sinceridad, a la ambiva lencia y a conjuntar el elogio con la injuria . Es el género 

carnavalesco por excelencia y podía ser convertido directamente en menipea. 

Los procedimientos básicos del diálogo socrático son la síncrisis -confrontación de 

diversos puntos de vista sobre un objeto específico- y la anácrisis -manera de desen­

cadenar el discurso del interlocutor u oponente para hacerlo expresar su opinión a plenitud 

<! Sajlin. l'rvhl""",.<" de.. • pp, ! 53- ! 5 ~ 
<" fhlllelll. p. 169. 



o lo que es lo mismo, «la provocación de la palabra por la palabra»&> Ambos permiten 

dialogizar el pensamiento para que se exprese como réplica y forme pane de la comunica­

ción dialógica entre la gente. 

Los participantes de este género cómico-serio son ideólogos que abordan sucesos 

Intelectuales para buscar la verdad y ponerla a prueba. El héroe, más allá de llevar en si el 

peso de la acción, deberá cargar con la responsabilidad del mensaje de la obra o de su 

contenido, cualesquiera que sea su naturaleza, pero en especial si se trata de un tema 

filosófiCO, ético o estético. 

El diálogo socrático busca establecer la situación temática del diálogo al favorecer 

una fuene tendencia a crear situaciones excepcionales que purifican a la palabra de todo 

automatismo, eliminar la cosificación de la vida y obligar al ser humano a conocer niveles 

profundOS de su identidad y pensamiento. Así, la idea se conjuga orgánicamente con la 

imagen del portador y pone a prueba tanto a la idea cuanto al héroe. 

Se anuncia el germen de una imagen de la idea y de una actitud libre y creadora 

hacia esa representación. Ésta siempre se presenta como sincrélica y se consti tuye en un 

proceso de delimitación entre las nociones científicas y abstractas y la imagen artística. 

También se configura como un género filosófico-literario que conserva la multiplicidad re­

presentatlva.51 

Esencialmente, el Carnaval es un proceso que trasciende las barreras literarias; es 

un fenómeno social y constituye un espectáculo sincrético62 de carácter ritual ; este proce­

so cuenta con un sistema de formas simbólicas concretas y sensibles que van desde lo 

social hasta actos individuales y personalizados. Malen ... tiene diversos ejemplos. En es­

pecial. el capitulo «Bailen todos» , donde el grupo de moderados pretende asesinar al dic­

tador.63 Las descripciones de los personajes sincrelizan sus bajezas morales al equiparar­

las con su físico. como la de los González del RoUs: 

l ... ) Después de besos en los meiillas y opretone~ de monos. don Bodolomé, exhalando 
Ve tivor. y doña Crecenciono . sobre c uyo pecho los perlas y los verrugas sientan como 
en escaparate. se toman d e t brozo. 
-No~ vemos al ro tito---Ie dice doña Crececiono o Ángela. despid iéndose de ello con 
movimiento de dedos_ 
-Con esto tiesto ton morrocutudo- le d ice don Bartolomé o don Carlita$-. vas o go· 

I'! IMd .. p. 1 x.. 
6' Cfr. OaJlín.l'r(Jbl,,"'ns,/'-.... p. 15<J . 
(,! Todos los dcslaeados en ta conccplUalll.Jc,oll de lo C:""¡¡"aksco sc r~ n rclomaoos de l3ajl;" y rcp=nladJs de ta ""$' 
Ula manera, 
(.1 loorgucllgoiu,L ,\/(l/ell ... pp. 1 3n -l~ 2 
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norte una exención de impuesto\ 
Los Gonlález, gordos y satisfechos. emprenden la marcha hacia el salón principal. con 
su larjela de visita por delante. lomados del brozo y dóndose un nalgazo a cado tres 
pasos.·' 

En este caso. se encuentra también el maestro Quiroz, director de la orquesta que 

anima el convivio; el músico Pereira y Malagón, otro de los moderados.ffj 

Por otra parte. sobre el Carnaval, reitero que puede entenderse como un lenguaje 

que manifiesta diferencial mente una cosmovisión unilaria que impregna todas las formas y 

aun cuando no se puede traducir plenamente en forma verbal ni como conceptos abstrac­

tos, se presta para una transposición de las imágenes artisticas emparentado con to esté­

tico gracias a su carácter sensorial y concreto. 

El carnaval es un espectáculo sin escenario ni división entre actores y espectadores. En 
el carnaval no se contempla ni tampoco se representa. sino que se vive en él según sus 
leyes mientras éstas permanecen actuales[ ... ! Esto es uno vida desviada de su curso 
norma!' es. en cierlo medido, lo (¡vida 01 revés)). el mundo 01 revés (monde ó renves) . 

Las leyes, prohibiciones y limitaciones que deteminon el curso y el orden de lo vi­
da normal. o seo, de lo vida no carnavalesco. se cancelan durante el carnaval: antes 
que nodo. se suprimen tos jerarquías y las formas de miedo. etiqueto. etc .. re lacionados 
con ellas. es decir. se elimino lodo lo delerminodo por lo desigualdad jerarquica SOCiol y 
por cualquier otra desigualdad (incluyendo la de edades) de los hombres. Se aniqui la 
toda distancio entre los personas. y empiezo o funcionar uno especifico categorio cor· 
novolesca: el contacto libre y familiar enfre lo gente."" 

En Maten .. . , destacan. en primer lugar, «High IIfe». Este capitulo describe el con­

cierto de la alta sociedad de Arepa representada por los moderados y algunos integrantes 

de! cuerpo diplomático. Antes que calidad artistica . se tratan de poner en evidencia las 

rupturas carnavalescas entre los distintos estratos en forma francamente burlona que llega 

al sarcasmo. S7 En segundo lugar, aparece el siguiente pasaje de «Para COnvencer a Ánge­

lall . 

~Primero, el Podre Inaslrilios horá la pre~entoción ~Ie dice Ángela en su boodoir. a Pe­
pito Jiménez- : después, tú lees los fragmentos: luego. viene el discurso de MalagÓn. 
que ya tiene preparado y es muy interesante; cuando termine el d iscurso. entreacto. y 
en lo segundo porte del programo. lO Oda o Jo Democracia. que tienes qlle ensayar 
bien. por ser de las obras mós emocionantes de Cosimiro y la último que escrib ió. Al fi· 
nal. el cuadro p lástico que está poniendo Conchila con 1m niños de la Academia . que 
espero que salga bien. Con Gustavo no podemos cantor. Se neg6rolundomen te o par· 
ticipor en lo velado. Tiene miedo. Es uno lóstima. porque tiene ton buena voz . .. ¿Qué 

,¡., Ihid,'m. p. !JO. 
"-' Cfr ,bid . pp. l.i l - l >2 
,.t, B~J(in . Pruhle"'".' di' .• pp. r 72· ' n 
.' lbar¡;licngoitia . . lIme" pp . .424(, 
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t¡enos?~ 

El Carnaval hace posible recrear, gracias a una forma sensorial concreta y vivida, 

un nuevo modo de relaCIones entre la gente que rechaza todo nexo JerarqUIzado y omni­

potente de la cotidianeidad: además de aspectos humanos como el compor1amienlo. la 

palabra y el gesto viven libremente fuera del poder para convertirse en formas excentricas. 

capaces de expresarse concreta y organizadamenle mediante el contacto familiar 

Otra categoria del Carnaval se basa en las disparidades carnavalescas, donde todo 

lo cerrado, desunido y distante por una concepción basada en una estratificación de lo 

consuetudinario se acerca, compromete y conjuga. Lo mismo sucede con lo sacro y lo pro­

fano, lo alto y lo bajo, lo grande y lo miserable. el carnaval lo convierte en una totalidad 

orgánica que hace de lado todo rango y estructuración basados el poder. 

La ya citada fiesta donde Belaunzarán acepta su enésima candidatura es un ejem­

plo muy claro, pero también destacan otros como «El casino de Arepa» ,E9 donde se ex­

hiben los tejemanejes de los moderados para luchar contra el dictador y hacerse de un 

poder cuyos fines son iguales a los del déspota, como se percibe también en la ceremonia 

y cena al final de la novela, cuando Belaunzarán es baleado por Pereira 70 

la prOfanación es otro rasgo del Camaval. Consiste esencialmente en rebajamien­

tos y menguas mediante la obscenidad corpórea relacionada con lo terreno, la parodia de 

textos sagrados y la ridiculización de lo excelso. Estas acciones son básicamente senso­

riales y marginan toda abstracción. Se trata de la realización especifica de la vida misma 

que va conformando un todo social, práctico y ludico que se establece y cohesiona a lo 

largo de los tiempos, dando lugar a la formación de la menipea en la literatura. 

Todos los elementos antes mencionados se plasman en forma práctica en la coro­

nación burlesca y el destronamiento del rey del Carnaval a traves de un rilo que se da en 

la generalidad de las fiestas populares y se plasma en un pathos de cambios y transfor­

maciones, de muerte y renovación. El Carnaval es la fiesta del tiempo que aniqui la y re­

nueva todo. Asi es como puede ser expresada su idea principal· 

COI""onación-deslfonomien to es un rito doble y ambivalente que expreso lo inevitable y 
lo constructivo d el camb io-fenovo ciÓn.lo o legre relatividad de todo eSTado y orden. de 
todo pod er y d e todo situación jerárquico. En lo coronación ya está presente lo ideo de 
un fullXO destronamien to: lo coronación desde un princ ipio es ombivolonte. El que se 

' .. ¡hlll"",. P 107 
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corono es un antipodo del re y verdadero: esclavo o bufón, con lo cuol se inauguro y se 
consa gra el mundo 0 1 revés del carnaval. " 

Al destronar a un rey se concluye el proceso arriba citado y se da lugar a una nueva 

cadena al generar una nueva coronacIón para celebrar otro cambio y un nuevo proceso. 

Asi , el Carnaval es funcional y no sustancial y a través del rito del destronamiento se pone 

en escena el verdadero «pathos» carnavalesco de cambios y renovaciones y de una 

«muerte creativa». Para ejemplificar lo antes descrito sobre el Carnaval en Maten .. , sólo 

menciono la muerte de Saldaña. 

El papel de este proceso tuvo un fuerte impacto en las imágenes artísticas de traba­

jos completos, por la ambivalencia del destronamiento y las demás figuras carnavalescas, 

donde siempre aparecen pares contrastantes y/o similares, el uso de cosas colocadas al 

revés, la utilización de enseres en lugar de vestimentas o instrumentos cientificos- Todos 

estos aspectos hacen evidente la violación de lo normal y acostumbrado al poner en esce­

na la vida desviada de lo considerado normal. 

Otra imagen de lo ambivalente es el fuego carnavalesco que aniquila y renueva si­

multáneamente. La risa también se mueve en este plano al convertirse en ritual y dirigirse 

contra las instancias supremas al injuriarlas y ndiculizarlas para Obligarlas a renovarse y 

fundir en su seno la ridiculización con el júbilo 

Lo riso carnavalesca asimismo va dirigido hada las instancias supremas. hacia el cam­
bio de poderes y verdades. hacio el cambio del orden universal. 1.0 riso abarco ambos 
polos del cambio. se ref iere al mismo proceso del cambio. o lo misma crisis. En e l acto 
de lo riso ritual se conjuga lo muerle y lo lesurrccciÓn. lo negación Iburla) y la ofitmo­
ción (riso jubi losol. Se trola d e una riso de contemp lación universal profunda. Es ta es la 
especificidad de lo risa carnavalesco omb¡volente.l~ 

En este caso, lo carnavalesco se dirige contra la fIgura sacralizada de Obregón, en 

primera Instancia. En segundo lugar, contra la de los dictadores en general: además el 

fuego que pretende aniquilar a Belaunzarán, aunque se quede en mero intento, se ejempli­

fica claramente en el atentado con explosivos efectuado por Cussirat Para matar al Maris­

cal , el dandy coloca un dispositivo en el excusado del sátrapa. mientras Paletón, Bonilla y 

De la Cadena dialogan con el Presidente. las cosas no salen bien: a! estallar la bomba 

apenas causa un inundación en el despacho del «Héroe Niño», quien enfurecido, ordena 

el cierre de Palacio y el arresto y fusilamiento de los representantes de los moderados. 

----- -, 
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El capítulo termina en un tremendo susto para Cussirat se niega a reconocer su 

portafolio en el Café del Vapor, cuando se encuentra reunido con algunos de sus amigos y 

compañeros de parranda Lo anterior trae aparejados nuevos planes para acabar con el 

dtctador.73 

Los lugares predilectos del Carnaval son los sitios populares y públicos como las 

plazas y sus alrededores y evita las candi lejas teatrales y los escenarios montados, pues 

todo mundo es un participante activo y nadie queda al margen de la fiesta popular. Es ese 

ambiente se desarrollan a plenitud los rasgos anteriormente señalados. Como ejemplo 

cabe destacar que muchas de las formas carnavalescas perviven en la actualidad en cir· 

cos , carpas, algunas representaciones teatrales y en la novela, en especial en la del siglo 

XX. 

Carnaval izado, Maten .. tiene diversas apelaciones a lugares públicos. Baste men~ 

cionar el ya citado acto de aceptación de Belaunzarán para su cuarta candidatura, el sepe· 

lio de Saldaña, las reuniones en el Casino, los encuentros en el Café del Vapor. el acto en 

honor de los tres «mártires» de los moderados . 

Cuando los rasgos descritos líneas arriba son transpuestos a la literatura, nos en­

contramos ante una carnavalización En este momento, la parodia juega un papel funda­

mental, pues es enemiga de los géneros puros y es propia de las formas literarias 

carnaval izadas. Crea un mundo doble destronador y un mundo al revés, de ahí su 

ambivalencia . En el Carnaval, la parodia se utiliza prolijamente en las más variadas 

formas, constituyendo un sistema de espejos cóncavos y convexos que alargan, 

disminuyen o distorsionan lo expresado en la palabra literaria. Las figuras de don Carlitas, 

Pereira y el propio Cussiral son algunos ejemplos. 

A partir de la segunda mitad del XVII, el Carnaval deja de ser fuente de la carnavali­

zación y cede su lugar a la literatura previamente carnavalizada. Así, la carnavalización se 

refugia en la 1¡I~ratura para dar lugar a los «spoudo-geloin» donde la literatura ya carnava­

lizada pero separada del Carnaval cobra una nueva significación y se transforma en mode­

los que tendrán otro florecimiento en el siglo XX. 

El Carnaval es el rasgo más importante de la menipea y la impregna plenamente en 

lodos sus niveles y su núcleo esencial. En algunas obras del género es posible encontrar 

festejos carnavalescos directamente, aunque aquí se trata de un elemento muy externo; el 

" eh . /bargücngOllia . . \{n/el/ . pp :-> 2·92 



caso más consistente de carnavalización menipea aparece cuando este proceso se da en 

los tres planos esenciales: el cielo, la tierra y los infiernos o el inframundo Todos ellos se 

pueden presentar de las maneras más diversas y dependerán del momento histórico en 

que la obra se produce. 

l a carnavalización celestial puede ir desde la conversión del Olimpo helénico en 

una plaza pública hasta el tratamiento como un espacio público de los altos circulas políti­

cos y financieros de nuestra época, caracterizados por la vida llena de lujos y excentrici­

dades costosas alejadas de las grandes mayorias_ Cuando se trata de carnavalizar el in­

fierno, éste iguala a los prototipos de todos los estratos terrenales, donde se establecen 

nexos de igualdad entre reyes y esclavos, presidentes y mendigos, pues la muerte destro­

na a todo coronado o poderoso en la vida real. 

Respecto al plano terrenal, lo carnavalesco se manifiesta por la representación na­

turalista de todo hecho humano y concreto, donde la plaza pública y la fiesta popular se 

vislumbran por el sistema de contactos familiares. las uniones dispares, secuencias de 

coronaciones y destronamientos .. Asimismo, 

! .. _I A vece~ lo cOfnavolizoción a parece en los estra tos mós profundos y ton s610 permite 
hablar de lo~ matices carnavalescos de algunm imógene, y acontecimientos! ... ] la 
carnaval ización también penetra en e l profundo nucleo del d ialogismo de lo menipeo. 
Hemos visto que esfe género se caracterizo por el planleomiento directo de los ul timas 
cuestiones de lo vida y lo muerte y por el universalismoex.tremo leste género no conoce 
los problemas podiculares y lo argumentación fi losófico ex.tenso) _" 

En este sentido, la menipea no da soluciones abstractas filosóficas o dogmas reli­

giosos; recurre a lo sensorial concreto para hacer patentes las acciones e imágenes festi ­

vas, por eso la carnavalizaci6n del género recurre a imágenes brillantes y acontecimientos 

dinámicos que le permiten «vestir a la filosofía en ropajes coloreados de hetaira» y hacen 

posible unir a la idea con la aventura en forma de imagen artística.]S Asi , el carnaval y la 

carnavalizaci6n son los principios unificadores de las múltiples disparidades de la meni­

pea. 

-----.-
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5.4 Rasgos esenciales de la menipea: algunas muestras en Maten al 
León 

Antes de abordar en un plan descriptivo y definitorio las caracteristicas de la menipea, es 

necesario destacar que ésta siempre hace parodia de si misma, aun entre sus ejemplos 

más clásicos y antiguos. Gracias a esto, ha pervivido hasta nuestros días y se ha acen­

tuado en el amalgamado y desorbitado siglo XX 

Aclarado lo anterior, es pertinente desde mi punto de visla abordar las 14 caracte­

rísticas establecidas por Bajlin para afirmar con suficientes bases que la menipea es un 

género literario, si no del todo canonizado, sí definido y claramente conceptualizable a par­

tir de su aplicación concreta, como se ha Visto a lo largo de la historia, en obras que por su 

naturaleza crítica se han considerado peligrosos o el sistema politico-social ha tratado de 

mantener marginadas o al menos, fuera del alcance de las mayorías. Retomo la numera­

ción dada por este teórico y algunas de las atribuidas al género por Anne Payne para dar 

una mayor claridad a mi exposición 

1. La menipea tiene como una de sus bases la risa, pero no la reducida y carente 

de expresión inmediata y «sonidos». Su risa es festiva, se encuentra fuertemente enraiza­

da en la cultura de la fiesta popular, es carnavalesca. Por medio de ella, se subvierte todo 

lo establecido y elimina las jerarquías. 

Tanto Maten al/eón como El atentado. pueden ser explicadas a través de los géne­

ros cómico-serios bajlinianos, que consisten en la representación del mundo a través del 

folklore carnavalesco y reflejan en diversos grados variaciones literarias orales de este 

concepto. En ambos, pero con mas notoriedad en la novela, campea la alegre relatividad 

que debilita la visión oficial de las cosas y pone en tela de juicio su seriedad, solemnidad, 

racionalidad y dogmatismo. Está presente una nueva actitud hacia la estructura histórico­

polilica del México del siglo XX y la hace algo vivo y humano. Lo épico y lo trágico caracte­

rist icos de la historia oficialista del priismo quedan de lado y los héroes históricos son ac~ 

lualizados desde una temporalidad fluyente e inconclusa La novela hace de Jada la tradi­

ción de considerar a los regímenes emanados de la Revolución y sus gobernantes casi 

como dioses y se centra en la experiencia y la libre invención para dotarlos de rasgos 

humanos. El tralo benévolo hacia los caudillos representados prototípicamente en Obre­

gón y Calles , es acremente criticada y algunas veces dnicamente reve1adora. 
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Es posibte observar como algunos autores, aun Sin conocer expresamente la cate ­

gorización bajliniana de los géneros cómico-serios, coinciden con ella en las críticas que 

hacen a la obra en cuestión, sobre todo al asegurar que Ibargüengoitia desacraliza y des­

nuda a los héroes, al mostrar sus defectos y debilidades en forma paródica y salí rica. 

Las variables como participaciones de voces son también rasgos característicos de 

Maten al/eón. Hay una mezcla y pluralidad de estratos y expenencias, se niega la unidad 

del estilo, aparecen ampliamente 10 seno y lo ridículo y la división entre ambos es casi im­

posible de delimitar. Se observa la unión de verso y prosa, dialectos y jergas populares y 

el autor se enmascara en otros personajes o narradores sin que el lector pueda identificar­

lo por la polifonia existente en la obra. Así, la presentación de personajes y la intertexluali­

dad de la novela trabajada se presentan desde el mismo inicio: 

Nicolós Bolulerrn;" negro y viejo. porrón de cayuco. va o la pesco como Nelson o Tro­
folgar: pcrodo en lo popo, con uno mono en lo frenle y el muñón de lO otro en el remo 
que le si-ve de limón: lo mr odo del ojo sano perdido en el mor lechoso de lo moñona. 
Frente o él. en el cayuco. dos negros hofopienlos ~ don 01 remo, y un chiquillo o lo po­
lo. El chinchorro. lisIo poro ser lendido. está en lo proo ,'~ 

Lo ridiculo y la unión de diversos estratos y experiencias aparecen en lo más sim-

ple, pero significativo de los personajes: 

MologÓn. con sus odemones de cotalán apasionodo le dice o Pereiro, sallyondo: 
- No me siguió usled. El segundo movimienlo no se loco osi. Cuando yo hago loroliTali­
roli, usted deber-ia hacer titaliralitalá, y no larilolorilolalí. como hizo. pOl"que entonces yo 
no puedo hacer lorololilOfalolá. que es lo que viene de$pués. ¿me explico? 
-Sí. doctor, procuraré haceflo mejor lo prÓKimo vel 

-Esto músico - dice Pepilo Jiménel. tomondo lo copo con nieve de naranjo que le 
ofrece un mozo-. es Ion maravilloso que me deprime. 
-1 50y!- comenta lady Phipps. poniendo el ceno a un Iodo, y cerrando las piernas. 
El viejo Quimz guardo )0 violo en su esluche ,in deci-- pie 
-Eslán ustedes o lo altura de tos mejores orquestas- dice don Casimiro Paletón. 
echando sus borbos en remo¡O./1 

Maten. ... permite a la risa crecer sobre todos los demás elementos. La elasticidad 

del libro acentúa, este rasgo. 

2, Nuestro género se encuentra libre de toda limitaCión historiográfica y de las im­

puestas por las memorias como género, pues la tradición como Imposición queda al mar­

gen y la verosimilitud externa no constituye una norma «Se destaca por una excepcional 

libertad de la invención tematica y filosófica , lo cual no impide que sus héroes pnncipales 

-"lbmguclIgoi liJ Jorge, Moten "lleó", MC.\lco. Jo~quin MOrillo t ')·¡ l . 11 ') 
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sean figuras históncas o legendarias». 78 

Las limitacIones historiograficas que caracterizan la ilusión histórica oficlahsta des­

aparecen y como la tradición y la verosimilitud son incapaces de dominar a la menipea, la 

Invención tematica y filosófica imperan y descuellan sIn por ello impedir que los héroes 

principales pertenezcan a la realidad o a la leyenda. A lo largo de Maten . . se observa esta 

peculiaridad , en especial cuando Pereira, el asesino del dictador, aparece en escena por 

pnmera vez' 

Un policia 10lpe da un mal golpe en la e~pa ldo de un negro que huye y el gorrote 59 le 
va 01 piso. Per9~0 . un joven pobre. pero meado. que ve el suceso y e~ ~erviciol. se incli· 
no. recoge el gorrote y se lo da la policío. quien. en vez de ogradecérselo. lo emprende 
contra él. Pereira se osombro primero. después. se asusta y. por l in.levanto el portatolio 
q ue lleva en la mano poro prolegerse la cabeza. Cuando recíb e un golpe en los costi­
llas echo o COlTer y se va huyendo par las calles. enlre muros cubierlos pOf las lo l ogroll­
m del muerto y letreros que dicen: -Saldaña poro presidente. Moderoción".~ 

En la novela. lo mitico, la realidad y leyenda aparecen como parte de la Intertextua­

IIdad paródica (entendida en el sentido bajtiniano de ser un discurso objeltvado o discurso 

orientado hacia el discurso ajeno, donde la tendencia autoral toma la palabra objetivada 

como un todo, la hace suya para expresarse y mantiene su sentido objetual sin conferirle 

aIro sentido objetual), distinto de las diversas obras históricas y literarias para generalizar 

y universalizar la identidad del tirano: 

El cortejo !0neble de Saldaño partió de sv coso en el paseo nuevo. bajó POI" el bpolón 
hosta Cordobanes. torció a la izquierda. caminó por la Mongo del Clavo. y ahí. 01 pasar 
fren le al Instituto Krauss. se topó con lo manifestacíón belounzoranisla que empezó co­
mo ocio de apoyo en los llanos del Cigarral. espantó los moscos del Muladar de Son 
Antonio, ~e hizo tuerte en el Mercado de Pe~coderos. se apre tujó entre los collejas de lo 
ciudad vieja y a cabó trente 01 Palacio convertido en un llamado a lo dictadura.M 

3. la fantasia mas audaz e irrefrenable y la aventura se conjuntan. legitiman y con­

sagran interiorizándose en busca de un fin eminentemente filosófico y de crear situaciones 

excepcionales para desencadenar y poner a prueba una concepción filosófica, un discurso 

o una verdad respaldada por un sabio que intenta develarla. El fin último de este rasgo es 

tratar no de encarnar, sino de someter al ácido de la critica una verdad. 

Con este fin. los héroes de lo sótira menipeo suben ho,ta 1m c ielos. de,cienden o los in­
fiern-os. viajon por paises fanlósticos y desconocidos. caen en situaciones excepciona­
les[ ... ! con mucha frecuencia. lo fan tasía adquiefe un caróclef de ovenlvro. o vece~ 
simbólico o incluso mistico-feligiosa[ ... !. pero siempre lo aventuro se somele a la función 
netamente ideológico de provocar y poner o prueba la verdad, los aventl.Ko~ lontósli-

.~ Bnjlin. P""h/'·",<l.' dI' . p. 1(,1 
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em más irrefrenables y 1m ideas filosóficas mas extremas se ven aqui en una unidad ar­
tística orgánica e indisoluble! ... ) se puede decir que el eonlenido de la menipea son los 
aventuras de lo idea a la verdad en el mundo.!1 

Asimismo. la parodia tiene otra función esencial : 

The lexlual porody has anofher imporlanl funclion. like Ihe two-Ieveled dialogue. ji i, a 
way 01 blocl<ing ar al leas! delaying our dclining o norm or poinl 01 view Irom which Ihe 
salirisl proeeeds in his allack,. The Menippeon dialogue causes Ihe IOfeground lo be 
occupied wilh ehoroclers whose problerm do nol coincide ond silualions Ihal remoin 
unsolved ond hence eall eaeh olher inlo queslion. The textual porody providos liS wilh 
onolher sel 01 conUicting levels. ftle inserled lexl lar lexts) provides onswer~ melching. 
eonlradieling. Qf deliberetely irTelevonl lo the perceplions 01 Ihe moin Icx!. 80lh lourees 
01 infOfmotion hit us simultoneously: they ore continllolly inlerrupling ond undermining 
our condusions oboul Ihe whole wQfk. ond oflen oboul ony given possoge. Bul becouse 
01 our slruggle lo rnoke 011 OUf inlOfmolion cohere. we con nol rush lo some sim­
plefminded. poI onswer. We eXpe!'ience oeslhelicolly bolh Ihe complexily ond ehaolie 
uneerloinly 01 Ihings.&l 

El diálogo aparece como un ácido que disuelve todo lo absurdo de los mitos. En un 

principio, es cómico y resulta absolutamente imposible pensar que alguien permanezca 

Impasible ante una menipea. Poco a poco lleva a la incomodidad y crea un impulso que 

obliga a considerar tanto la bueno como la malo y reconocer sin lugar a dudas la alta inte­

(ectualización del género y aunque ríe de lo que otros dicen, guarda un gran silencio sobre 

su propia resolución a las implicaciones de sus cuestionamientos. En ese callar existe un 

gran significado que la menipea conserva mediante la multiplicidad de puntos de vista y 

nos mantiene a salvo de una prístina desesperacJón gracias a nuestra tendencia a ejercitar 

nuestro talento mental detrás de la cautivadoramente segura mascara de Olros, quizás 

más estupidos, juegos humanos. 

la particularidad, la fantasia mas audaz e irrefrenable y la aventura se combinan en 

Maten .. para crear situaciones excepcionales que puedan poner a prueba los conceptos 

filosóficos. la palabra y la verdad manipuladas por la estructura del poder en México. Lo 

fantástico oculta y disfraza con una máscara las condiciones sociales e ideológicas impe+ 

rantes en los primeros gobiernos de lo que después seria el priismo para cuestionarlas y 

ponerlas ante la gente en sus verdaderas dimensiones los simbolismos o connotaciones 

misticas y religiosas se concentran sobre la figura de Belaunzarán (Obregón): sin embargo 

siempre se buscará la puesta a prueba de la realidad. 

Por su parte, los embajadores de la potencias (véase en especial la referencia que 

"' Il:JjlÍ,t/'/"",¡'¡'·III"'-,"c ... pp. 16 1-11>2. 
'" P'J-' IIC_ C/¡ml(:cr (Uld . pp. 1-'-1 5. 
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Ibargüengoitia hace al protagonista de Lo/ita de Vladimir Nabokov, a quien identifica con el 

representante de Estados Unidos por su afición a seducir a niñas impuberes, aunque sin 

decirlo abiertamente, sino mediante una alusión) sumamente lileralizados e intertextuali~ 

zados , representan estas características y muestran una realidad enmascarada y revela­

dora de los intereses de sus gobiernos y el apoyo que prestan al tirano a cambio de pre~ 

bendas: 

Mr. Humberl H. Humbert. regordete y marrullero. simpatico a fuerzos. entre sonri~os y va· 
cales ambiguos. toma lo palabro: 
- Mis colegm aqui presentes y yo, venimos o o~presor que nuestros respectivos gobier­
nos verán con muy buenos ojos que usted siga en el poder. por considerarlo un estadis­
ta como no hoy aIro. 
- Muchos grocias- dice Belaunzarán. 
Sir John Phipps. viejo y seco. que no entiende español y es sordo. sonrie amablemente a 
BelaunzorÓn. y mueve la cabeza olirmativamente. deseando. en su luero interno. que 
lo que ha dicho Humbert H. Humbed seo lo que él quisiera haber dicho. M. Coullon. re­
dondo y cabezón, con lo cara llena de reproches. no haco geslo olguno y pone lo mi· 
rada en los lebreles del gobelino que liene en Irenle. En sus veinte años de embajador 
en tierra de indios. no ha logrado entenderse con nadie. por considerar que. pueslo 
que el francés es lo lengua diplomático. no hoy rozón paro usar ningún aIro idioma.&l 

l as ideas se centran en los intereses y se oponen de tal manera que el enfrenta­

miento evidencia la bajeza y vaciedad de los personajes: 

Don Carlilos car la un níspero. y se lo come. 
-En el Casino dicen que es un hecho. Nos quedamos con Belaunzarán airas cinca 
años. A menos que se nos OCUlTO uno ideo genial. 
- iQué vergüenza!-dice Ángela. 
Don Carlitas adoplo un lona severo. 
- Vergüenza o no vergüenza, vaya pedirte que no vuelvas o decirle asesino. Tenemos 
que ser diplomáticos y defender nuestros propiedades. 
Ángela se vuelve 01 jardinero y le dice: 
-Corle tres rosos de Costilla. 
El jardinero pone monos o lo obro: Ángela lo observo: don Corli tos escupe el hueso y 
come airo níspero. Dejo el lona severo y trola de hace¡-Ia entrar en razón, 
-Además. el hombre esl6 on la mejor disposición. 
Hoy juego dominá con él. 
- Haz lo que quieras-Dice Ángela oliendo uno fOSo. 
Don Carlitos escupe el hueso del ~egundo nispero y dice: 
-Bueno. ¿o qué homs se come aQui"'? 
-En este momento. El romo esto listo. Comeremos y llegarás o tiempo a tu cilo con el 
bandolero.&· 

l os conceptos políticos, económicos y sociales quedan al descubierto en estos su­

puestos opositores de! dictador. Nada les Importa más que defender sus intereses, bienes, 

riquezas e ideas. Por un lado. Ángela trata de poner en claro su absoluto rechazo a Be+ 

' l /hid,"1II p, 21\ . 
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launzarán, mientras don Carlitas, su esposo, busca a toda costa que la expropiación con 

que amenaza el tirano no lo afecte en sus intereses, sobre lodo en la conservación de la 

hacienda «la Cumbancha», Las ideas aparecen Iras una máscara. sobre lodo en el hom­

bre que siendo un moderado busca alianzas y arreglos con el supuesto liberal que es Be­

launzarán, para evitar afectaciones. 

4 . l a combinación orgánica entre libre fantasía, simbolismo y algunas veces de un 

elemento mistico-religioso con un naturalismo de bajos fondos sumamente groseros hace 

que las aventuras de la verdad en la tierra se muevan en caminos reales, lugares conde­

nables, cárceles , orgías eróticas de cultos secretos, cantinas y plazas públicas. 

Es en este nivel donde se aprecia con más claridad la carnavalización de la meni­

pea, pues la verdad es capaz de enfrentarse sin temores a toda aspereza y horror de la 

vida y se contrasta con el mal universal , la licenciosidad, la bajeza y la trivialidad. 

5. El punto anterior se complementa con la idea de que la fantasía desbordada y la 

invención ilimitada se conjuntan y dan lugar a un universalismo filosófico excepcional y 

una enorme posibilidad para observar u analizar al mundo Por ser el género de «las últi­

mas cuestiones», en la menipea se ponen a prueba las últimas posiciones filosóficas y 

permite sugerir la palabra y la acción extremas en el hombre para hacerlo tomar concien­

cia y aparecer en la vida en su total plenitud ontológica. Aqui, la síncrisis aparece con más 

fuerza al confrontar las últimas cuestiones del mundo, lotalmente desnudas 

6. El universalismo filosófico hace que la acción y el sincretismo dialógico se mue­

van en diferentes planos místicos. Por un lado, puede hacer que en la menipea, la terrena­

lidad se transforme en una subida a los cielos o, por la propia naturaleza humana y real 

del género. haya un descenso a los infiernos con más facilidad que en los géneros canóni· 

cas.ss 

Respecto a to celeste: El simbolismo, la libre fantasía. los rasgos mitico rel igiosos, 

mezclados con realismo de baJos fondos, se combinan orgánicamente en Maten.. para 

surgir como aventuras de la verdad que en la novela analizada aparecen en lupanares, 

cantinas, mercados y cárceles. El sabio -identificable en la figura de Pereira. pese a ser 

representado bufonescamente y que quizás por ello, sea el verdadero héroe oculto tras 

.. Este rnm'imiento en tre5 planos permitIó crear d,,¡r¡lI1tc la Edad Mcdia Olro genero cómico-serio menCionado por Bajtin 
como «diálogo cn el ulllbral». Este tCndr;'llln~ grJII imponanci3 cn la Reforma COII 1" llamada «lilcratura oc las pucnas 
del dclo". Los dcsccm;os a los infiernos tienen su tr=nocm:ia en que pcnmtlcron OlrJ [Orilla rd"clona(\;¡: los dl,ilo¡;05 
oc los lHlICrt05 d,fundid05 especIalmente en Europ;, en lo~ S'gl05 XVI! y XVIH. UaJlin . I'roh/l'III<1.\ '~' . . p. 1(,../ . 
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una máscara- queda expuesto a lo licencioso, bajo, procaz, vulgar y malévolo. l a inven­

ción y la fantasia se conjugan en un universalismo filosófico y convierten a la novela en 

una obra «de las ultimas cuestiones»: proponen discursos y actos decisivos extremos ca­

racterizados por mostrar a los personajes totalmente desnudos y al margen de todo prejui­

cio. 

En este contexto, las acciones y las pruebas para condenar a una víctima del dicta­

dor se desarrollan y buscan en un burdet; la busqueda de la verdad impone la del dictador 

y por tanto se halla falseada: 

Galvaza y Jiménez miran a su alrededor en el salón desierto. El decorado gótica y los 
muebles moriscos. cedidos galantemente al budel por un millonario libidinoso. e~t6n 
polm arriba. En el perchero hoy un sombrero de fieltro, Galvaza y Jimenez, dóndole 
vueltas. lo contemplon como quien ve un tesoro: tiene en la banda las iniciales de $01-
doño.5o 

1 .. ·) 
Los acusados del asesinato del Doclor Sol daño forman un grupo lamentable: son dos 
pulas, un maricón y dos roleros. En su cómera de horrores. alrós de una barandilla, Gal­
vazo los formo en filo y los alecciono. 
- Denlro de un momento van ustedes a entrevistarse con la pren~a. Esto es un privilegio. 
Yo coda uno ~obe \o que confesó, y lo que liene que decir . Si alguno mele lo poto. lo 
pmamos por los armas. ¿Estó cloro? 
Los acurodos. otefTodos. dicen que si. Golvozo abre lo puerto y entran los periodistos.sl 

Belaunzaran se presenta como un cursi y sentimentaloide que se preocupa mas por 

sus gallos de pelea que por la valia de su gobierno. Pone a la vista su naturaleza sangui­

naria y cínica . En ella, hay alusiones muy directas respecto a Antonio López de Santa An­

na: 

Belaunzarón, en mongo:'> de camisa, visifa o los gallos de pelea que tiene. enjaulados, 
en su quinto de la Chacota. les dice tonterías, cama uno solterona a Sus canarios. 
-iQue bonita. qué bonito gallitol iQué bonito piquiio tiene mi gollila! 
Agustin Cardona. veslido de lulo rigUfoso. entra en lo gaitera. 
- Estoy listo, Manuel- dice 
aelaunzaron se vuelve. se cruzo de brozas. estudia a Cordona de p ies o cabezo. y suel­
lO la carcajada. 
- Pareces la imagen del dolor. Nadie diría que tú arreglaste el trabaiito 
Cardona, que no tiene senlida del humor. se ofende. 
- Tú me lo ordenaste. Manuef- dice. muy cargado de razones.M 

Como menipea, Maten _. es capaz de poner en la tierra los cielos y los infiernos, 

06 lhid"m. pp, 13-14. ,-
lb"l. p. 15 . 

.. Id. p. t6 . Tatcs referencias obedecen 3 que Amonio l..ópcl de Salita Anna vivió en 13 c~lIc de:- Cordob;lIICS. lUl"O 50 
fam{)5.;l h~cl~nd:i de Manga de 0<1\0. era un gr.m afielOI1.:lOO a las p::lcas de gallG~ Crr U:opoldo Z.:unOla Ploues. 
Qui/le,· uñl1.< l ' (11"'1111<"'11 ffl"mllrrl'm.<, Mtxico. Edl lonal 1'>¡lIrh J 9114. en cspcc",¡ el capillllo V del primer lomo .. Los 
gallos Amores ,·il'os. muertos}' m~1 heridos,.. 
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mediante una estructura en tres planos que muestra a Jos distintos entes que residen en 

cada una de esas esferas 

Uno de los ejemplos del descenso a los infiernos en Maten ,., correspondería al 

apartado donde Cussirat se enemista con el dictador cuando le dice a don Carlitas lo que 

responderá a la oferta de BeJaunzarán de formar la Fuerza Aérea de Arepa y ser el Vi­

cealmirante del Aire: 

CU5sirol y don COfIiIo~ bajan por lo e~cotero de sierto . Don Cartitos. cargante. aguijonúo 
o Cussifat: 
-Oime que si. Pepe. Oime que si vas o d,<-'Cirle que sí. 
CU5SirO! se detiene un momento en lo escalera. miro. benévolo. a los ojos expectantes 
del otro. sonríe melancólico y d ice: 
- Vaya decirle que: 
lo distinción y la belleza de su roslro se quiebran por un momento. 01 meter lo túnguo 
entre labios y d ientes y hacer el sonido de un pedo monumental; 01 tíempo que. con 
destreza que nadie hubiera sospechado. mueve a mbos aazos y los monos en uno se­
ñal soez. El ánimo de don Caji tas paso del escándolo o lo postración. 
[ ... ) 
El vejete lo sigue. alicoido. y más alicaido irio si supiera que desde el antepecho. entre 
los Querubines y lo penumbra. Be)ounzorán. que lo ha visto todo. los contemplo apre­
tando lo mandíbula y alzando lo ceja. 
[ .. . ) 
Lo que com ienzo como un pareo filosófico. se convief te en uno embestido teroL cuan­
do Belounzarón se do cuenta cabal de Jo afrento de que ha sjdo objelo.!!" 

7. la fantasia experimental surgida en la menipea es totalmente diferente a la des­

arrollada en los géneros canónicos; modifica totalmente las perspectivas del observador, 

el héroe o el narrador. 

Este rasgo tiene puntos climaticos en la novela. la epopeya y la tragedia se ridiculi­

zan en el todo organico del relato al grado de cambiar el punto de vista a grados no imagi­

nados Que modifican drásticamente la escala y perspectiva de los fenómenos cotidianos. 

El entierro del doctor Saldaña lo ejemplifica: 

En silencio. con lo carrozo adelante. los cabol los enlutados. y el cochero de somaOfo 
olto. e l cortejo fúnebre del Doctor Saldoña avanza. lento y majestuosamenfe. hacia e l 
panteón. 
Delrós de lo carrozo. de troje negro. caminan 105 ricol de Nepa: tras los ricos vienen sus 
cochE:ls. con sus mujeres adentro. y tros los coches. los partidarios pobretones del Dactor 
Soldaña. 
En el Oían-Bullan de siente osientos de los Berriolóbal. Ángela, lo Viudo de Saldaño y 
Conchita POfmesono. enlutadas y sudorosos. con ojeros de desvelo tornan. en vasitos 
niquelados. café que sacan de un termo y no dicen nada."O 

Por otra parte, cuando Pepe Cussirattrata de matar por tercera vez a Belaunzaran 

..., lf>id"IIJ. pp. (,.~"(,J . 
\<'Id. p. n 
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- luego de en la fiesta donde se desarrolla el segundo intento de asesinar al dictador me­

diante un fistol envenenado que pasa de mano en mano no logra cuajar y el déspota sale 

vivo9\ - lanzando una bomba contra un auto equivocado para Juego darse cuenta del error 

y acercarse al vehículo de Belaunzaran y tirotearlo. la incredulidad ante lo inexplicable de 

la sobrevivencia del tirano a la agresión lo convierte en un demonio infalible: 

En ese momento. y como para aumenta lo confusión. llego un coche y se detiene a 
c inco metros de Belounzorán. Después de un sobfesollo, el Maiscol se tranquiliza. Ha 
reconocido. asomado por la ventanillo traK>ra. allngenieroCussiral. Belaunzarán levan­
lo la mano en saludo afectuoso. olvidando por un momento, el episodio de lo Fuerzo 
Aérea. 
- ilngeniero.ayUdenos! 
Se queda helado al ver que Cussirat. en vez de ayudarlo soco uno pistola. apunta 
hacia su barriga. aprieta los mandibulOl y dispara seis veces. 
Durante unos segundos. ambos se miran con incredulidad. SelaunZOfán. 01 petimetre 
disparándole. y CussiraL al Mari,cal no caOfse. El soco de Belaunzorán se llena de agu­
jeros. por donde salen. en vez de sangre. pequeñas nubecitas de polvo, como si al ­
guien estuviOfa sacudiendo una alfombro . Antes de que Belaunzarón salgo de su per­
plejidad. Cussrat sale de la suya. y atemorizado. mete lO cabeza y ordeno: 
-Vámonos.n 

8. La menipea propone explorar tanto en lo formal como en lo temático, estados 

anímicos o psicológicos nuevos e inusitados como la locura, sea cual sea su naturaleza: el 

desdoblamiento de identidades; las ilusiones desbordadas; los sueños extraños y lo oniri­

ca en general; el suicidio; la pasión rayana en la locura Tal pSicologización se constituye 

en la posibilidad de generar airo hombre y un destino diferente para el héroe, quien pierde 

su caracter cerrado y definido y deja de lado la congruencia propia . además. permiten vis­

lumbrar una nueva visión de la humanidad mediante la destrucción de la cerrazón y la fal­

sa integridad individual . 

El amor y sexo entre Pereira y Esperanza, su esposa. corresponde a esta caracte-

ristica. Se basa en la parodia del dolor y en el éxtasis por la insania de la mujer 

- ¿Oué te paso? 
Esperanzo se cubfe ta boca con un pañuelo. y sollozo. Se levanto de pronto. como 
quien. incapaz de contenerse, no quiere dar el espectóculo. y va hacia la puerto di-
ciendo. entre sollozos. mocos y el pañuelo que llene sobre la boca: . 
-iEs que somos tan pobres! 
Sale dando un portazo y. en lo intimidad de su a lcoba. se echa de panza en lo coma 
de lalón en donde han cohabitado. tranquilamente. tres generaciones de mujeres 
amargadas por el fracaso social de sus respectivos maridos. 
Pereira abfe lo puerto y, parado en el umbfaL ve. desolado. cómo se estremecen los 
nalgas de su mujer con los sollozos. Entre en el cuarto. cierra la puerto. dejo el violin so­
bre una silla y, con cara de tragedia, monto de un brinco sobre bperanza y le muerde 

~I Vbsc el capíwlo «Baile" codos». COl Ib:I~güen¡:.oíu,1. I("r,'n ... 
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lo nuco . Ella, lIorO'io, dic e : ' rIO. no, no' p ero pefmite que le o Olielen los TeIOS 
Pcreira . después de l coila. loco e l violin con im pil ación y mol tono. A su lad o , Esperanza 
cose apaciblemen le con la mÍfoda boja.~J 

( ... ] Con precipitación. en lo OSCl..Kidad, se quita \o ropo y los zapatos. Q ueda en callO' 
ne~ . Lleno de alegria . se pone los zapatos de dos colores. Cuando e~tá abrochando los 
cinlas. se do c venta de que alguien rolloza en el cu a rto de junto. Se levanto, yen col· 
zones y za patos, entro en su a lc oba. 
A la luz: del quinq ué encend ido, ve a Esperonzo, en la coma, lIoro ndo. 
-¿Por q ué lloras? 
- Porque ya no me quieres. 
Pereiro cierra la p Uefta, y comino hasta donde está su mujef. diciendo, con vehemen­
c ia: 
-iSi le quiero! ¡Si te quierol 
l oma lo sábana y. con cierlo vio lencia y gesto g randioso, descubre o su mujer. Está 
d esnudo. Se monto sobre ella con los zapatos puestos. 
-iSi te q uiero!-Ie dice. 
y ello le contesto: 
- Ten cuida d o . que me duele e l higodo.9 ' 

9, Las escenas de escándalos , excentricidades y acciones y discursos inopOf1unos 

como representantes de violaciones a la normalidad de los acontecimientos, reglas, actitu­

des, etiqueta y acciones son distintivas de la menipea. El género da lugar a una nueva 

escala esté!ica totalmente ajenas a las formas clásicas y al drama tradicional, pues el es­

candalo y la excentricidad acaban con la integridad épica y trágica del mundo. rompen el 

devenir inexpugnable y normal de cuestiones y sucesos humanos, al tiempo de liberar al 

hombre de reglas y motivaciones predeterminanles. 

La «palabra i('oportuna» Juega otro rol esencial por su imprevisibilidad, su sinceri­

dad cínica , la violaci6n de lo sagrado en que puede incurrir o por la mera aUeraci6n o rup­

tura de la etiqueta, 

Como menipea, Maten .. contiene todos los elementos menCionados. Un ejemplo es 

que aun cuando se trata de un secreto a voces, el asesinato de Saldaña trae aparejadas 

actitudes acusatorias que exponen al dictador como un asesino en el habla de sus propios 

subalternos, como son GaJvazo y Jiménez: 

jiménel. en lre su e~critor¡o y un cuado que repl'esento a Belaunzorón, vestido de punto 
en b lanco y envuelto en la bandera o repano, le dice o Golvozo. su ayudante, encar­
gado de los investigaciones y los tormentos: 
- Tenemos q ue descubrir quién mató 01 Doctor Soldano. 
Galvozo se asombro m iro o su jefe sin comprender. 
- ¿No fue él? 
Seña lo el re lrato d el Mariscol. 

"¡",,,- pp, ~ 1 -12 
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Jiménez escabulle lo mirado. se mueve incómodo. y finge no haber oido_ 
-El mismo Mari~cal acaba de darme lo orden. Galvozo. 
-Muy bien. mi coronel. Harema~ 10 invesligoci6n.9~ 

10. El oxímoro y los contrastes son indíspensables en la menipea como instrumento 

estilistico y estructural , pues permiten cambios Inesperados, espontáneos y bruscos: subi­

das y bajadas imprevistas dentro de la escala social ; aproximaciones súbitas sobre temas, 

situaciones o aspectos totalmente separados, disímbolos y ajenos entre si. y empalar toda 

clase de desigualdades. 

los oximoros (destacados no en frases. sino en párrafos completos donde se con­

traponen rasgos pretendidamente aristocráticos con otros que subrayan la bajeza de los 

lodos y cada uno de los personajes) y los contrastes acentuados invaden y llenan a Ma­

ten .. con cambios drásticos y aproximaciones inesperadas entre los elemenlos más di­

símbolos y desiguales; tal es el caso de Pereira que qUiere pertenecer al círculo de los 

criollos ricos y sólo es un bufón caricaturesco. Baste mencionar su apariencia y actitudes 

durante la simple compra de un pescado 

Salvador Pereira. con gorro de outomovílí~to y Palm Bcoch regalados. el portafolio bajo 
el brazo. escoge el más pequeño de entre los pargos muertos Que hoy en la mesa de 
una pescaderío_ Primero lo palpo. paro ~ober si está tirme, de1pué5. le miro 101 ojos cie­
gos y por último. lo huele: sati~fecho con el resul tado de eslas operaciones. lo pone so­
bre el mostrador. trente 01 pe5cadero que lO destripo. lo cepillo y lo envuelve en un pe­
riódico. Pereira pago y guardo el bullo en el portafolio. cnlTe los escuadros y uno sona­
lo de Schubert.·' 

aIro oximoro se da en la escena donde Carhtos Berriozábal queda frente a frente 

con el déspota en el velorio del Doctor $aldaña Ahí, luego de que su propia esposa. 

Angela Berriozábal , llamara asesino al dictador, «Belaunzarán, sin inmutarse, se vuelve a 

Don Carlitos, que tiene una sonrisa helada y la cara roja." .97 Lo mismo sucede con Be~ 

launzarán en la escena donde trata de meterse a un smoking demasiado estrecho, cuando 

es invitado por don Carlitos a una cena de los moderados_ 

Otros contrastes que se observan entre ricos y pobres y sus caracterizaciones se 

encuadran en este contexto: 

"'hlp I2 
"" Id. p 3U. 

El choler. solemne. quilo el tropo húmedo que cubre los sandwiches. Pereifo los m r a sin 
saber por cuál decidirse. Un negrilo. moqvienlo y andrajoso. metiéndose un dedo en los 
narices. mira lo ceremonia o pocos metros de distancio. Ángela lo ve. se conmueve 
profundamente y lleno de sentimientos maternales y humanos. lomo un sondwich del 

~. Id. p_ ! 7. El dCSlacado es mio. 



al tero, y se lo da a l niño, que lo estudia con desconfianza antes de mOlderlo. Ángela se 
vuelve hocia 1m demás y se disculpo diciendo: 
- Yo, estos cosos. no las pvedo resistir. 
Ellos lo miran con ,impolía, Nadie ve que el negrito muerde e l sondwic~ ~1 . no le gusto, y 
lo tiro 01 suelo .9$ 

, 1. Aun cuando incluye elementos sociales utópicos, la menipea lo hace en forma 

de viajes a paises desconocidos y tiene como finalidad esencial ser otro elemento amal­

gamador de la gran vanedad del género. Este rasgo es plenamente evidente en la ya cita­

da presentación de la novela; en las ideas de absoluta impunidad de los moderados, la 

supuesta igualdad que 8elaunzarán busca a través de la ley de Expropiación (mas ade­

lante será eliminada con la Ley de Ratificación del Patrimonio para lograr la unión de los 

supuestos «enemigos a muerte» que fueron Belaunzarán y los moderados).$ 

La llegada de Cussirat evidencia la idealización y fe sobre el dandy culto que utópi-

camente representa un cambio para Arepa. 

El Bléirot describe un crculo alrededor del llano. desciende. pega un bate en tierra. se 
encobrila . acelera y vuelve o e levo-se: describe airo círculo u oterriza. dando tumbos. 
de teniéndose a un metro del arroyo. con una 010 desgorroda por un huizache solitaria, 
El público. que ho observado e l o terrizaje. sobrecogido de odmirociÓn. se recupera y 
rompe el cordón del e jército, echando a correr poro ver de cerca el aparoto] ... ] 
] ... ]- iDichosos tos ojos!- dice don Carl itas 
- ¡Bienvenido a la patrio--- dece Poletón. 
- Hiciste un a terriwjc fenom enol- dece el joven Poco Ridruejo. que ha visto aviones en 
su vioje a Europa. 
- ¿Tuviste buen viojc?- pregunlo don Bor/olomé Gomólez, e l del Rolh. 
- luve mol tiempo 01 solir de Cubo-Dice Cussirat. 
- v en te o comer un bocado y o tomor uno copo de vino- dice don Corli tos. echando 
un brozo 0 1 hombro de Cuss~ot-. Has de estor desfa llecido. 
-¿Cómo estó darlo Ángeto?- pregunto C uss w-ot. 
-Con gonas de verte-- contesto don Carlitas.:OO 

12 La menipea incluye en si todo tipo de géneros y discursos. Va desde lo más oral 

y tradicional como las consejas y leyendas, hasta los géneros más elevados como la tra­

gedia y la oratoria , l os versos no quedan fuera de esta mezcla. Aqui se puede establecer 

otra de sus relaciones con la sátira tradicional. 

En Maten .... el uso de géneros intercalados como refuerzo a la pluralidad de estilos 

que resalta la multiplicidad expreSiva y originan una nueva actitud del lector hacia la pala­

bra en tanto que material de la novela. Asi se convierte en una especie de género perio­

dístico contemporaneo derivado de la antigüedad clásica y susceptible de explicar algunos 

"" {¡/p5 1 
" 'Cfr Ibidclll. pp. I!I!.!(I{" 
.... ' Ihul . pp 52·5~ 
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de los rasgos ideológicos contemporáneos. 

Malen ... está dotada de un carácter publicista y folletinesco que le da integridad or­

gánica. El encuentro de los belaunzaranistas y el cortejo de Saldaña ponen en eVidencia el 

uso de géneros intercalados y la perspectiva follettnesca : 

El Doclor $aldaño. cabeza do sus huesles de medio pelo. cruza como Moisés. un pesli· 
lente y d ividido Mor Ro jo pora llegar 01 cementerio. 
Cuondo el corlejo ha posado. la turba se cubre. los tamborileros tocan. la genle grita y 
avanza dando brinquilos y canlando: 

Que le digo que no poro. 
Belounzarán'o, 

13. La unión de diferentes formas escriturarias fortalece la pluralidad de estilos y to­

nos de la menipea y permite crear una nueva act itud hacia la palabra como material de la 

hteratura. Maten ofrece diversas muestras. l a más importante es cuando Cussirat es 

rescatado, protegido y escondido gracias a Pereira,'02 a quien el «heroe» habia conside­

rado un estúpido. El rescate del primero a cargo de Ángela y su posterior fuga en «La Na­

varra».'00 

14. La menipea representó en la antigüedad un esquema informativo. En nuestro 

tiempo, es la representación más exacta de la actualidad y reacciona ante cualquier acen­

lo ideológ ico. Mediante alusiones, se refiere a figuras políticas y al hombre en general , se 

enfoca en grandes hechos o situaCiones cotidianas, percibe nuevas vias en el devenir his­

tórico, muestra las diversas capas sociales , incluso las que están en gestación, y trata de 

anticiparse al devenir hlSIÓrtco. 

[ ... J Este caróctef publicistico, de folletín. o de revisto. esto a ctualidad. caracterizan en 
un mayor o menor grado o todos los representantes de lo menipea. Este último rasgo 
que señalamos conjuga orgánicamenle con lodos los demós particularidades del ge­
nI3<O.IO· 

Maten ... está lleno de alusiones a muchos otros de los héroes nacionales, pues ni el 

primer Presidente de México, Guadalupe Victoria, se escapa Hay una clara referencia al 

hecho de su participación en la loma de Qaxaca durante la Independencia (25 de noviem­

bre de 1812)100 que se reproduce paródica y satíricamente en el capítulo XI , «La loma del 

1. ,1 Id .. P 2(, 
J"~ crr .. Idctn .. pp. 1(,)-17(, 
,,,} Cfr. I/"'/elll. pp. 175· 1 K-' . 
"" &ljtin. "roblelllnsde .... p. 1(,7. 
"., Editorial Porrua. {)icóOImrj¡, "Qrnio, ¡".,torio, hi<lgroJ;n l ' g<'ogrofin de .INx"<I. M~.~¡co. Ed.. Porri .... 11)71. p. 223(, 
Vé¡¡sc también $<xrcl:uia d<.' EdllC".Ición P{,blrcJ .¡'"cicl"/oed", ,¡,> \{é ... ,~·", ",1 .. "",,, /J. SEP. Enciclop..'d.'<l do;: Mcxico. 
11)1<7. pp. ¡¡-':\\f-l:<-'51. 



Pedernal» en la novela. Segun la historia oficial , con el fin de impulsar a sus hombres a 

cruzar el foso que protegia a Oaxaca, Guadalupe Victoria lanzó su espada al lado opuesto 

de donde se encontraban y al grito «Va mi espada en prenda. Voy por ella» logró Infundir 

ánimos a sus soldados para que la captura de \a ciudad fuera un gran triunfo de las tropas 

independentistas. 

Anne Payne propone otras siete categorias, que si seguimos la numeración iniciada 

por Bajtín serían: 

15. La utilización del diálogo entre dos estereotipos que se encuentran en dos nive­

les de percepción diferentes y muy bien definidos. Uno es el «sabelotodo» sin restricción 

ni responsabilidad alguna de las de los mortales comunes y corrientes. Su interlocutor se 

encuentra en el plano del hombre que lucha con sus cargas humanas totalmente opuestas 

a las que el prímero propone y que es persuadido para escuchar le guste o no. 

16. Uno de los personajes se ve constantemente involucrado en una búsqueda infi­

nita que se convierte en una satirización de cualquier norma que trata de llegar a una cul­

minaCión, mientras el otro, que generalmente es el principal. comenta los trabajos del pri­

mero con el ánimo de ayudarlo. 

17. La menipea encarna el conocimiento de que la ilimitada libertad de pensamiento 

del hombre es su más preciado bien y su carga más lerrible. 

18. l os personajes muestran una cortes intención de continuar dialogando Sin im­

portar que pase ni cuáles concesiones se deban hacer: eslo se ve con más claridad cuan­

do la obra permanece totalmente en el reino de )0 cómico. 

19. la menipea irradia una esperanza irrefrenable y una energía titánica para resol­

ver problemas, cualesquiera que estos sean. 

20. Ni Dios ni ninguna autoridad se presentan como incuestionables. La menipea se 

centra en el sentimiento de que probablemente no existe certeza abstracta alguna fuera de 

lo que nosotr?s podamos conocer: sólo la posibilidad infinitamente valiosa de que pueda 

existir si sólo pudiéramos alcanzarla mediante las trampas de nuestras propias elucubra­

ciones. 

21 . La menipea tiene una fuerte carga obscena que no llega a la pornografía . 

Todos estos rasgos se relacionan con ra idea dominante de la sátira o de la satiriza­

ción como la posibilidad de una norma aceptable. Así, los cambios de tono, la obscenidad 

no pornográfica y los catálogos heterogéneos que ignoran toda subordinaCión jerárquica, 
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son formas de violentar el decoro y las expectativas tradicionalistas que se convierten en 

críticas contra todo lo establecido, niegan la posibilidad de contar con pautas, respuestas, 

métodos o actitudes incuestionables que algunas personas tratan de imponer a otras. 

Todo lo anterior se convierte en una yuxtaposición que constantemente hace recor­

dar la presencia de alternativas infinitas y de la incertidumbre perenne en cualquier res­

puesta ; también evidencia una esperanza y el sentido de una libertad intelectual en un 

mundo sin finales mortales nt dictados destructivos. Ahí , la menipea permite un gran rego­

cijo, elimina peleas y situaciones amargas y da paso a una tolerancia risueña y un deseo 

de mantener vigente el diálogo sin importar el tamaño de los obstáculos. 

Es notoria la validez de la sátira menipea y de sus características para aproximarse 

a Maten al león. Este trabajo pone a la vista sólo algunas de las posibilidades explicativas 

de las ideas bajtinianas de cómo efectivamente Ibargüengoilia es un humorista. Su litera­

tura utiliza la ironía, la parodia, la sátira y la menipea para humanizar a los «héroes nacio­

nales» y ponerlos como lo que fueron- seres humanos con defectos y virtudes. 

La visión tendenciosa de la Historia oficial queda expuesta y manifiesta los vicios y 

errores de la historia plasmada por la facción revolucionaria victoriosa. cuestionando en la 

figura de Obregón, ya literatizada como Vidal Sánchez (El atentado) y Manuel Belaunzarán 

(Maten al león) . 

la comunión entre un régimen totalitario y una oligarquía no toma mucho tiempo, 

pues el poder siempre queda la serVicio del dinero, y viceversa , en la historia reciente de 

México. Maten al león expone los métodos de cooptación y coerción de que el régimen se 

vale y ha valido para legitimarse y atraerse la simpatía de ricos y aristócratas. 



CONCLUSIONES 

luego de muchos lanleos, pruebas y busQuedas sobre lemas lan poco estables como los 

aquí analizados, llegue a algunas conclusiones sobre el humor y sus mecanismos Que 

ejemplifiqué con la obra novelística de Jorge Ibargüengoilia. Quizá mis opiniones finales 

sean cuestionables desde distintos puntos de vista: por eso me vi obligado a cubrir al 

máximo posible definiciones, conceptos. teorías .. Al abordar el problema del humor me 

encontré con muchas contradicciones, aunque al final construí algunos asideros teóricos 

para abordarlo junio con la risa y lo cómico. 

l a (isa puede analizarse desde dos puntos de vista" el primero la concibe como un 

aparato encaminado a reprimir cuando la concibe como fenómeno banal, instantáneo y 

unido a una finalidad fetichizada. Constaté que si nos quedamos en el estrato de 10 chisto­

so, (a risa no lleva a ningún lado: es un simple instrumento más del dominio ideológico, No 

permite ver mas allá de lo meramente degradante y sarcástico. Produce mas dolor que 

alivio y deja la sociedad sin nuevas herramientas de análisis. 

l a posibilidad transformadora de la risa queda abolida desde la perspectiva dicha, y 

eterniza y refuerza los otros aparatos ideológicos de control propios de sistemas desigua­

les e injustos. 

El segundo enfoque se opone a cualquier forma repreSiva. Se centra sobre la risa 

que funciona artística, estética y éticamente. Contribuye a la meta de vivir bien para y con 

los demas en instituciones justas. Recurre a los mecanismos que he analizado. Permite, si 

no construir una revolución, al menos cambiar y transformar en forma lúdica las posturas 

~obre política y socio-historia a partir de la noveli,stica de Ibargüengoitia para establecer 

nuevas concepciones. En el caso en cuestión, propone un punto de vista capaz de iniciar y 

profundizar el analisis y la critica del sistema histórico-ideológico que tiende a mantener un 

aparato político decadente, disfuncionaJ y víctima de vicios corporativos nada edificantes. 

En un primer nivel , lo cómico inicia el proceso transformador de la risa al romper 

con lo cotidiano y orillar a quien Jo practica a reflexionar sobre su devenir histórico; más 

allá del momento, el cómico retorna a sus raíces y trata de modificar su futuro mediante (a 

desvalorización lúdica de su presente. También detenta una posición de superioridad so­

bre el resto de los mortales que es ajena a lo material. 

El cóm ico inspecciona las contradicciones inmediatas para aceptar lo inesperado y 
w 



novedoso. Lo supertluo y contradictorio constituyen el sino de la comicidad Lo no vital. lo 

solemne y lo serio, sus peores enemigos. La crítica a las inconsistencias propIas de lo real 

y lo racional hace que el cómico vuelva la realidad a sus justas dImenSIones al desposeer­

la de la represión que proponen los mitos heroicos 

El debilitamiento de un sistema de las cosas propio de lo cómico, acaba con todo 

autoritarismo. De ahí surgen sus grandes enemistades con los Estados cerrados como el 

mexicano, que no toleran cuestionamientos a sus bases y principios. 

La renovación ofrecida por lo cómico rompe esquemas. Por eso, las politicas cultu­

rales del Estado mexicano sIempre lo relaciona con lo bajo, de mal gusto y carente de todo 

fundamento ético. Sus practicantes quedan relegados: siempre los vio por encima del 

hombro, ademas de ser perseguidos al no respetar a nada ni a nadie. Baste recordar a 

Jesús Martínez, «Palillo», o a Joaquín Pardavé. 

Muchos de estos rasgos quedaron ejemplificados en mi amilisis, aunque puse mas 

atención a las formas en que lo hace el humorismo. 

Si bien lo cómico tiende al gozo entreverado con una fuerte dosis de crítica, el 

humor va mas allá Bajo su máscara sonriente se oculta las más de las veces un terrible 

dolor y un enorme esfuerzo de adaptación para tolerar una real idad cruel y dolorosa. As í 

aparece su doble cara, rasgo que observamos en Ibargüengoilia una y aira vez. El autor 

usa la ambivalencia lingüística y estética, y comparte y amplia muchos recursos de lo có­

mICO. No obstante, este novelista supera lo cómico al rescatar los aspectos 

verdaderamente humanos de los héroes nacionales y ubicarlos en su Justa escala' la de 

hombres concretos nacidos en un momento y con intereses específicos. 

En el caso de Periñón y su contraparte histórica (Hidalgo) en Los pasos de López, 

Ibargüengoiha desvaloriza su aspecto heroico, y recupera el humano mediante la com­

prensión de sus virtudes y la compasión por sus debilidades: no acepta los extremos de 

sus detractores ni de sus ideahzadores, como mostré por medio de la sátira La solemni­

dad desaparece y da lugar a un juego gozoso entre Ibargúengoitia y su lector gracias a la 

observación y compartimentación de pistas. Además, orilla a búsquedas que vierten nue­

vas luces sobre las figuras hIstóricas. 

Ibargüengoitia no es pesimista ni nihilista en ninguna de sus novelas. Antes bien. 

rechaza todo rencor y se ubica en el verdadero punto medio tipico de) humorista. Entrela­

za los extremos violentos y poco amigables. Además, sus personajes son --como los de 
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todo buen humorisla- plenamente verosímiles y llegan a ser identificables, aunque los 

dota de nuevos rasgos que antes les habian sido arrebatados. Estos los enriquecen en el 

trabajo lIterario; baste recordar la figura del dictador y la modelización de Álvaro Obregón 

encarnados en el carácter de Manuel Belaunzaran en Maten al león. 

Como primera conclusión afirmo que, a partir de los rasgos mencionados. pude 

comprobar cómo Ibargüengoiha es humorista, gracias a los mecanismos y recursos deta­

llados en el presente trabaJo. En sus obras observa y aplica la mayoria de los rasgos de 

quien cultiva el humorismo 

Al referirme a la ironía comprobé que lbargüengoilia recurre a ella en más de una 

forma . En primer lugar. la utiliza como instrumento de razonamiento lúdico para exponer 

ante su lector la verdadera idiosincrasia de los generales revolucionarios. La creación de 

un alazón que integra en si la caracterización más genérica de los caudillos, hace más 

evidentes las limitaciones y carencias de éstos sin necesidad de nombrarlas especifica­

mente 

Mediante la Ironia. todo panHetarismo queda anulado en Los relámpagos de agosto 

para dar lugar a una exposición realista de cómo fueron los caudillos revolucionarios. No 

pretende expresar seca y llanamente lo contrario de lo que trata de significar. Ibargüengoi­

lia busca poner ante los ojos de su lector los ambientes y formas de un sistema legal y 

pOlílico en ciernes . así como sus mecanismos de captación y mediación. En esta novela. 

la lronia recurre a diversas formas retóricas con el fin de mostrar, con el discurso novelisti ­

co. una nueva cara de los caciques surgidos de la Revolución. 

Ibargüengoilla se distancia de su figura de narrador-protagonista y la usa para ex­

presar sus ideas sobre los generales revolucionarios. a qUienes reinterpreta de manera 

diferente a la establecida por la visión oficiafista. Aprovecha este distanciamiento para 

romper el mito que los representa, y expone las formas de renovación de los cuadros revo­

lucionarios a partir de Juegos. trajciones. cambios de bando, complicidades y reagrupacio­

nes de toda laya. 

las paradojas, litoles e hipérboles hacen más notorias Jas ironías de Ibargüengoitia. 

Con las figuras mencionadas desnuda a los caudillos, sus enemigos, y los circulas de po­

der. Muestra asi Jos juegos de intereses. la falta de principios, la ausencia de valores. la 

prepotencia y la Ignorancia de Amaya sobre lo que sucede tras fas bambalinas del poder 

El narrador-protagonista se convierte en la marioneta de los actos más vituperables del 
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«déspota», encarnado en Vidal Sánchez, asi como de Ignacio Pérez H. y todos los aso­

ciados a ellos. 

Con el fingimiento como otro de los recursos irónicos, tbargüengoltia expone lo con­

trario de sus propias ideas para patentizar la ausencia de valores absolutos en Los relám­

pagos . .. Asimismo, se destaca la incertidumbre del lector, quien desconoce los límites 

entre los dichos del escritor y las ideas de los caudillos Tampoco se puede saber a cien­

cia cierta si Arroyo es un ingenuo o peca de estupidez al tener ante sí las jugadas de Sán­

chez y no poder descifrarlas. 

Todas las certidumbres del sistema priista quedan eliminadas en Los relámpagos ... 

y elledor debe efear las suyas o partir de lo expresado por el autor oculto. 

la negatividad de la ironia no aparece en Jorge Ibargüengoitia. la elimina para dar 

paso a una identificación lúdica y cómplice con su lector. la ironía se entiende en las 

novelas del guanajuatense como positiva y desenmascaradora anles que encaminada al 

escarnio: cumple una función clarificadora en Los relámpagos . Las incongruencias, 

incompatibilidades y contradicciones sirven para hacer que el lector esclarezca su visión 

sobre los caudiUos revolucionarios. Ibargüengoitia adopta una postura ética donde el 

cuestionamiento aparece a cada paso en la lectura de la novela, y puede unir los puntos 

más disímbolos de la realidad caudillista con un fin iluminador. dirigido a concebir la 

apertura , inestabilidad y continuidad del devenir histórico. 

Como ironlsta, Ibargüengoitia logra lo que Kierkegaard llama la «doma de la Ironía», 

pues la eXime de su negatividad e infinitud para ubicarla en un plano completamente le­

rreno sin privarla de su función esclarecedora. El lector cuenta con nuevos instrumentos 

interpretativos y dilucidatorios sobre la época de consolidación revolucionana. 

Al abordar el papel de la parodia en las novelas de Ibargüengoitia , descubrí y com· 

probé que cumple con las funciones analizadas en este trabajo. En primera instancia, en­

. contré la reetaboración de diversas obras que el autor refiere explícitamente: además des­

cubrí influencias de otros autores, como mostré en Los relámpagos.. y en Los pasos ... , 

obras donde este mecanismo juega un papel esencial al recurrir la primera a la ironia y la 

segunda a la sátira. Así, la intertextualidad propia de la parodia se filtra y permea ambas 

novelas 

Al igual que la ironía, la parodia no es gratuita en Los relámpagos.. desarrolla y 

amplía la acción critica de la primera y une diversos aspectos de los generales revolucio-



nadas para crear personajes literarios, portadores de rasgos típicos y propios de las figu­

ras históricas. 

Debo aclarar que la función de preparar al escritor y ayudarle a crear sus propios 

modelos escrituranos, definida por diversos autores, está ausente en Ibargüengoitia. Éste 

ya tenia muchas tablas como creador a partir de su trabajo teatral. Lo que sí se percibe es 

el reconocimiento a las obras de olros literalos. que el propio Ibargüengoilla acepla al se­

ñalar haber tomado ideas de trabajos de Evelyn Waugh. 

Por otra parte, la función de ataque no se da con crudeza: la parodia aparece en 

Los relámpagos .. más como otro mecanismo iluminador que como arma destructiva. 

Opera como un «contracanto» a las «odas» de las memorias de revolucionarios y de la 

visión oficialista de la historia de México. La irrupción de lo no oficia! en lo oficial es paten­

te en esta novela. 

Como mecanismo creador, la parodia posee un papel esencial en Los relámpa­

gos ... A partir de obras de naturaleza muy diversa. Ibargüengoitia creó una novela critica, 

no condenatoria, que se desarrolla en un ambiente jocoso y divertido, y orilla a la reflexión 

sobre lo que nuestros gobernantes han repetido hasta el hartazgo durante los últimos 80 o 

100 años. Con 10 anterior, se cumple aira de las funciones paródicas en Los relámpa­

gas .. : quedan expuestas las insuficiencias ideológicas y de construcción del discurso ofi­

cialista la novela revitaliza las formas solemnes usadas en los 60 y formara una escuela 

que es visible aún en nuestros días. 

Es necesario señalar que la autorreflexión está ausente en Los relámpagos ... Exis­

te una sola referenCia al autor y a su trabaJO. La obra no detalla el proceso creativo que le 

dio origen. Este se oculta y permanece implícito, sin dar mayores pistas que hechos histó­

ticos enmascarados. Su finalidad consiste en obligar al lector a ampliar sus horizontes y 

consultar las fuentes. anles que hundirlo en disertaciones que lo alejarian de la novela. 

Además. Los relámpagos .. constituye una instanc!a subversiva y rechaza todo conserva­

durismo de las visiones del grupo dominante surgido de la Revolución de 1910. 

los principios bajtinianos sobre la parodia aparecen en todos sus niveles en Los re­

lámpagos . . Pude observar estilizaciones de las palabras de otros autores muy bien logra­

das, porque los mantiene ocultos a sus emisores. Asimismo, Ibarguengoitia conserva su 

distanciamiento del objeto y su palabra queda subordinada a fas propósitos de su contex­

to, pues, como ya mencioné. el aparato censor y represor de los 60 no toleraba ninguna 



critica a la sacrosanta palabra de los circulos de poder. 

Como narrador-personaje, Amaya permite objetivar su palabra (aqui se halla el se­

gundo tipo referido por Bajtín) para enderezar profundos cueslionamientos a la concepción 

implanlada por el sistema. 

l a palabra de Ibargüengoilia se basa sobre lodo en el tercer lipo bajliniano, al re­

elaborar la palabra memorialista cuyo fin autotaudalorio de los caudillos se transforma en 

el guanajuatense en una profunda exhibición y crítica. También da lugar, con el mismo 

modelo, a mostrar facetas ocultas de los generales revolucionarios. Vale la pena recordar 

el ejemplo e Vidal Sánchez como representante de Elías Calles. Además, en Los relám­

pagos .. Ibargüengoitia respeta al máximo los patrones lingüisticos y estilislicos de los 

memorialistas, da mayor verosimilitud a sus personajes y plantea claramente las dos posi­

ciones significativas (la suya propia y la de sus modelos) . 

Al imprimir nuevos matices a los dichos de los generales revolucionarios, tbargüen­

goitia aprovecha sus modelos. cuyos procedimientos en conjunto convencionaliza y hace 

bivocales. Éstos dejan traslucir las voces fusionadas y los distintos objetos de las palabras 

de memorialista y literato, separados para crear una nueva instancia artística. 

la parodia histórica creada en Los rel8mpagos .. hizo que apareciera una nueva 

forma novelistica basada en apelaciones, guiños, despertar de curiosidades y entramado 

de complicidades con el lector. todos ellos. capaces de cuestionar aspectos históricos sin 

llegar a actitudes persecutoflas 

Ibargüengoitia crea una polémica oculta y otra visible la primera es muy notable en 

el caso de las ya citadas diferenCias entre Arroyo y sus compinches, con los circulas del 

poder la externa se basa en su relación con el lector· rompe las expectativas de éste y lo 

hace buscar mas alJa de los limiles tradicionales. con el fin de solucionar los fuertes des­

acuerdos surgidos de leer una obra como Los relámpagos .. 

Usar la parodia permite a Ibargüengoitia Ueva.f a sus últimas consecuencias el cues­

tionamiento iniciado y sostenido en la Ironia. Aquí alcancé olro de mis objetivos específi­

cos· desentrañar los estratos socio-culturales de los generales revolucionarios. Asimismo. 

gracias a los artilugios de la sátira . detecté la formación criolla de Hidalgo encarnado en 

Periñ6n 

Vamos por partes. Es necesario que haga algunas consideraciones sobre la sátira. 

Esta me ayudó a lograr mí segundo objetivo especifico: contrastar los contenidos de los 



discursos histórico-sociales y los mensajes ofrecidos en las novelas. 

Si bien ya alcancé esta segunda meta mediante la ironia y la parodia. la sátira tiene 

un poder mayor para evidenciar los contrastes entre lo que dice la historia oficial y lo que 

en la realidad pudO haber Sido. Los pasos de López. muestra la intención de Jorge Ibar­

güengoitia de humanizar a los iniciadores de la Independencia, en especial a Hidalgo. Al 

pertenecer a un género inestable como la sátira, esta novela no trata de persuadir. sino de 

plantear otra forma de entender la psicología de los personajes históricos. 

En este caso especial , la sátira echa mano de los otros dos recursos analizados. La 

ironía destaca en el tratamiento de los Corregidores, y la parodia de las obras de Luis Cas­

tillo Ledón, Lucas Alamán y Juan A. Mateas permea hasta los últimos rincones Los pa­

sos .. 

La novela no se cubre con airas ropajes; la ausencia de una trama lineal le permite 

utilizar los recursos menos esperados para lograr su fin. No se trata de una chapuza ni de 

una sinrazón. Antes bien, Los pasos .. encierra una serie de dualidades que exhibe con 

gran arte los rasgos de las figuras históricas, y crea un mundo autónomo y estético a partir 

de un hecho concreto: el inicio de la Independencia. 

Por otra parte, Los pasos .. fusiona diversas formas literarias y no literarias; esta 

unión tiene como fin obligar al lector a ver nuevos horizontes históricos antes ignorados 

Como sátira, la novela demueslra que debió ajustarse a las necesidades estético-sociales 

de su momento y fue capaz de responder a todos los impactos que generó su publicación. 

Como producto semigenérico, Los pases .. se mueve entre el ataque a las repre­

sentaciones hechas por otros sobre el protagonista (efl este caso. Hidalgo-Periñón) y su 

reivindicación como ser humano. La novela se ubica en el punto mediO entre los detracto­

res y los defensores del Padre de la Patria . No pretende resolver conflictos, sino eviden­

ciarlos mediante una intensa parodización. Se trata sobre todo de una interseCCión de 

obras para incrementar la dimensión humana de Hidalgo. a través de un razonamiento 

basado en las diversas fuentes de la obra literaria. 

Como sátira, Los pasos .. sobrepasa y supera los conceptos moral istas atnbuidos a 

la sátira desde la Antigüedad hasta bien entrado el siglo XIX. El unico rasgo que Ibargüen­

gOl tia rescata de ese largo periodo es la multiplicidad genérica. Como producto del Siglo 

XX, esta sátira deja alrás todo maniqueísmo moralizante; no se instituye como salvadora 

de la virtud de las figuras históricas; carece de su supuesta malignidad y destructividad. 
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Asimismo, aunque rescata algunos elementos de Oryden, y los lleva hasta sus últimas 

consecuencias, no pretende inculcar valores porque es crítica y desnudadora y va contra 

lodo predicador en tanlo éste es blanco de su actitud cueslionadora. 

Los pasos . . es una profunda investigación sobre el inicIo de México como nación; 

recurre a modos oblicuos; nunca dinge criticas directas, sino que las cubre con una fina 

capa humorística, o irónica o paródica, para mostrar lo que qUiere hacer evidente. 

De acuerdo con ideas de Clark, que hago mías, Los pasos . . devela rasgos de los 

Iniciadores de la IndependenCia que fueron mantenidos en las sombras por los círculos de 

poder. Es posible observar algunos casos donde se identifica la bufonería y se patentizan 

absurdos, ambivalencías y vicios en que incurrieron los personajes histórico-l iterarios, en 

especial Hidalgo-Periñón 

La última novela analizada se inscribe en la corriente degenerativa de Weinsenbur­

ger y en la segunda línea de la novela descrila por Bajtin . En el primer caso, subvierte los 

rasgos atribuidos a los independentistas: expone sus dudas y las de los lectores; rompe 

con los ideales en que fueron inscritos los primeros; incluye técnicas populares y de los 

medios masivos; subraya los problemas no resuellos, asi como las contradicciones de la 

ideología dominante sobre las virtudes y defectos de los personajes. y encamina una dura 

critica a la concepción histórico-política dominante 

Los pasos.. también se dirige contra las prácticas terroristas acuñadas durante 

años respecto a la inlerpretación de la historia patria, y desconfía de ellas; gracias a la pa­

rodia, parte de obras maniqueas existentes y crea nuevas formas narrativas. Su supuesto 

carácter engañoso no tiene sustento: al no pretender moralizar. sino denunciar: desata 

una fuerte polémica contra lo instituido; da paso a posturas renovadoras en la literatura 

mexicana: recrea realidades diferentes sobre la Independencia y sus héroes; y es antlcon­

servadora al no imponer normas propagandísticas 

Los pasos ... subraya la falta de identidad de la ideologia priísta y de los detractores 

de Hidalgo. asi como sus esquizofrenias, multiplicidades y realidades fragmentarias. Sin 

embargo, no es pesimista ni nihilista, aun cuando degrada al héroe; desenmascara a los 

autores; disloca el lenguaje: juega con tramas y géneros y recurre a infinidad de repeticio­

nes. 

Sobre las Ideas baJtinianas, comprobé como Los pasos . forma nuevos cánones 

novelísticos Rompe con el absolutismo y la unidad lingüistica para dar paso a todas las 
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voces y descentrar el universo semántico-verbal de lo ideológico. los grupos marginales 

toman su lugar en la novela mediante la palabra de Chandón. la obra se abre a olras po­

sibilidades lingüístícas y creativas, anles denostadas por el modelo priísla y rompe con los 

sistemas estables no sujetos a critica ni cuestionamiento. l a parodia juega un papel esen­

cial en este proceso 

En cumplimiento con las ideas de Bajtín, Los pasos. se desarrolla en espacios 

abiertos y públicos, los lugares de baja estofa. los bajos fondos hacen destacar los rasgos 

más típicos del cura Hidalgo, ya enunciados líneas arriba: su idiosincrasia y comporta­

miento paternalista. su excesiva confianza en la bondad humana y las buenas intenciones 

de los grupos que se unen a la revuelta . 

En suma, alcancé otro de mis objetivos: desde las perspectivas «degenerativa» y 

bajtiniana de la satira, establecí muchos de los rasgos psicológicos de Hidalgo al revisar 

sus coincidencias con Periñón. También expuse muchas de las incongruencias y absurdos 

generados por los patrones ético-sociales dados por el aparato ideológico del sistema pOli­

tico mexicano. Sin embargo, este objetivo lo preciso más al revisar )a menipea y aplicarla 

al estudio de Maten al león. 

En esta novela se constala el proceso clarificador realizado por la menipea. El tra­

tamiento humorístiCO revela las fallas sociales y las formas en que un tirano es capaz de 

captar a sus «encarnizados» opositores. la ortodoxia histórica queda en entredicho cuan­

do las distintas voces descubren aspectos que los circulas de poder se esforzaron en ocul ­

W 

El sistema de valores de, por una parte, el sistema político mexicano y. por otra, las 

formas dictatoriales de América latina, queda desposeido de su halo caSI místiCO. la 

constante atracción del asesinato de Obregón como leitmotiv de Ibargüengoitia dio lugar a 

un pretexto para describir, mediante la menipea, las prácticas de gobernadores previos a 

la Revolución. como Santa Anna. cuyos íres y venires quedaban sujetos a las veleidades 

personales y falta de valor y coraje de la sociedad para acabarlos. así como a Intereses 

grupales antes que a verdaderas convicciones reivindicatorias . la sociedad queda 

expuesta como pusilánime y se comprueba una vez mas que cada pueblo tiene el 

gObierno que merece. 

La riqueza estifistica de la menipea hace más efectivas las criticas de Maten . . Es 

cierto que el lector puede sentirse herido y atacado, pero es parte del proceso liberador de 
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esta novela Sin un fin burlón, antes bien, con la intención de hacernos ver las escasas 

convicciones individuales de la sociedad mexicana, Ibargüengoitia echa mano de disec­

ciones, en el sentido de Frye, al mostrarnos las formas de ser y comportarse de los perso­

najes literarios y convertirlos en arquetipos de los caracteres sociales reales. 

Por otra parte, como menipea imbuida de aspiraCiones filosóficas , Maten . . aclara 

mltologias individuales y sociales de México; evidencia los juegos conceptuales de [os ca­

ciques y de éstos con sus aliados, sus enemigos y la población en general por medio de 

diversos puntos de vista que utilizan el lenguaje, pero al mismo tiempo lo liberan de su 

ropaje ideológico 

Al poner en escena al común denominador de la gente, la novela advierte sobre las 

grandes figuras de un sistema socio-politico. Como nadie escapa al cuestionamiento de la 

menipea --con la parodia como uno de sus instrumentos más poderosos-, Maten .. recu­

rre ampliamente a estas tácticas. 

Al centrarme en Bajlin, descubrí que la carnavalización da más poder a Maten .. La 

hace más lúdica y liberadora y reduce las posibles agresiones al lector, en especial las 

Que pOdria recibir el ingenuo o incauto. al suponer Que encontrará una obra tradicional. La 

Introducción de rasgos de los géneros cómico-serios rompe la rutina y muestra un univer­

so más rico y variado cuando relama la cotidianeidad direcla y abiertamente; baste recor­

dar las Intimidades de Ángela o 8elaunzarán o Pereira. 

Ibargüengoilla no limita su libre creación; la lleva a sus últ imas consecuencias para 

lograr sus fines clarificadores: con este objetivo, emplea la mezcla de polos e mtercala­

miento de diversas formas escriturarias. Todo esto, como parte de la carnavalizaclón a la 

que recurre en esta obra 

Como proceso sincrético, la carnavalización revela los procesos simbolizadores Que 

utilizan los grupos implicados en la creación de «verdades históricas», tanto en sus ala­

banzas como en sus vilipen9ios, sobre las figuras nacionales. Ibargüengoitia impregna a 

Maten .. con imágenes artísticas sensoriales y concretas cuando expone facetas ocultas 

de sus personajes. La novela descubre sobre lodo las relaciones entre personajes, sus 

COIncidencias y diferencias, asi como los entrete!ones de toda una época ASimismo, el 

libro conjunta los polos contradictorios expuestos por mitificadores y detractores, y los une 

en una serie de disparidades carnavalescas . Lo sacro hIstórico se une con lo profano po­

pular; lo grande de la figura histórica con su contraparte de miserias humanas . 
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los destronamientos propIos de la carnavahzación se dan por mutuo acuerdo de las 

partes: tanto Belaunzarán y sus compinches como los moderados son dos caras de la 

misma moneda. En ellos se ven las debilidades y vicios de las oligarquías y dictadores 

latinoamericanos y cómo se captan mutuamente. pues sus verdaderos intereses coinciden 

y se unen en redes de complicidades depredadoras encaminadas a usufructuar los bienes 

nacionales. 

Una vez que detallé el papel de la carnavahzación en Maten .. revisé cómo se cum­

plen en la novela los rasgos típicos de la menipea. En primer lugar, el texto trabajado no 

ofrece ninguna solución dentro de la multiplicidad de niveles que posee. Efectivamente, 

Maten .. . recupera planos populares generadores de una risa critica y desmitificadora. las 

jerarquías se eliminan gracias al proceso de carnavalización. Asimismo, rompe con toda 

norma y patrón histórico mediante una invención y parodización desenfrenadas. En ella se 

funden y utilizan las más diversas figuras nacionales y continentales. Aunque se refiere a 

un acto unico en la historia de México. éste se convierte en pretexto para exponer a la cri­

tica una infinidad de instituciones socio-politicas de México y el resto del continente. 

l as concepciones filosóficas del sistema politico mexIcano son puestas a prueba y 

salen perdiendo. las verdades históricas son llevadas a la pIcota y sus valores no resisten 

el cuestionamiento De aqui que se reahce todo un proceso desmitificador de los héroes 

revolucIonarios encarnados en caudillos o grupoS pOlíticos tflunfantes en el movimiento 

armado en cuestión. 

La recurrencia a escándalos, la exhIbICIón de excentflcldades. la puesta en escena 

de acciones y discursos inoportunos, crean una escala estética humorística que destruye 

la integridad épica de las figuras históricas que prefIgura Ma/en .. Estas rupturas permiten 

al lector liberarse de las normas preslablecidas sobre los héroes revolucIonarios y ubicar­

los en su justa dimensión. 

Pese a recurrir a utopias, Maten .. las exhibe como tales y se encarga de demoler­

las No las mantiene, pues las considera inviables y sin mayor trascendencia ante la domi­

nación de los intereses oligárquicos. 

En Maten . . es palpable la mezcla de géneros de toda laya. Ibargüengoitia recurre a 

memonas, cartas, canciones, tradiciones .. para construir a sus personajes y hacerlos 

transparentes a la vista del lector. Rescata todo tipo de discursos sobre la condIción 

humana de las figuras históricas y los da al receplor como tales. 
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Finalizo estas conclusiones con la afirmación de que logré comprobar mi hipótesis: 

la obra de Ibargüengoitia muestra su visión del mundo a través de la ironía, la sátira y la 

parodia . Los géneros cómico-serios juegan un papel fundamental , aunque debí recurrir a 

otros teóricos para ampliar los conceptos aquí vertidos. 

La metodología bajtiniana me dio muchas luces: en los rubros donde me ofreció po­

cas opciones, como la ironía y la sátira, debí revisar a otros estudiosos. Asimismo pude 

ver -aunque marginalmente- las influencias de otros autores y cómo Ibargüengoitia re­

currió a los discursos de olros para construir sus novelas. 

En este estudio quedaron pendientes otras novelas del guanajuatense. pero no las 

abandonaré: ahora, con un marco teórico ya fundamentado, las abordaré en un futuro para 

reiterar muchas de las ideas que alcancé en mi análisis. 

, 
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